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Whitehorse - Parte 5 


Regreso a Whitehorse 


W. Parrot 


Uca 


Para Lina, Julie y Josh 


Lista de personajes 


Jugadores y ayudantes de la Gran Competencia de 
1990 


Lina Smith: Única Elegida que escogió al competidor demoníaco. 
Madre de Salvador y esposa de Máximus. Cazadora líder, ahora con 
condena eterna. Intenta romper la Gran Competencia y el pacto que 
esclaviza a los corceles de los cazadores (los Ekuas). 

Máximus/William: Último ganador de la Gran Competencia. 
Esposo de Lina y Supremo infernal bajo el título de «Maestro del 
Fuego». 

Samuel: Último perdedor de la Gran Competencia. Ángel 
superior que intenta restituir el equilibrio eliminando al último niño 
Elegido. Su naturaleza poderosa lo abandonó cuando le dio la 
espalda a su origen celestial. 

Eron: Cazador reclutador y mejor amigo de Máximus. Lo ayudó 
en la Gran Competencia y siempre ha sido su mano derecha. 

Izzie: Cazadora y ayudante de Lina Smith. Pareja de Eron. 

Joshua Jones: Mejor amigo de Lina. Estrella de rock. Sufre 
problemas de adicción. 

Julie Jones: Mejor amiga de Lina. Esposa del hombre alado 
Matthew, con quien tuvo a su hijo mestizo Logan. 

Umah: Una de las primeras humanas (Ekuas), caída en 
desgracia y convertida en corcel de Lina bajo el nombre de Sanity. 

Piré: Pareja Ekuas de Umah. Corcel de Máximus bajo el 
nombre de Humble. 

Costa: Una de las últimas princesas nacidas de su reino. Hija 
del Supremo de las Aguas y hermana de Areias. Intenta, junto a 
Lina y Umah, romper el orden establecido. 

Areias: El último príncipe nacido de su reino. Hermano de 
Costa, hijo del Supremo la Voz de las Aguas. 

Celestine: Ángel superior que guía almas hacia el Paraíso. 
Apoyo celestial del competidor de los Cielos en la última Gran 
Competencia. 

Peter: Pareja de Celestine, antes ángel creador (entre otros, de 


Lina Smith y Joshua Jones). Ahora guía celestial. 

Matthew: Antes guerrero y guía celestial. Apoyo de Samuel. Se 
convirtió en hombre alado para casarse con Julie Jones. Padre de 
Logan. 

Aketa Wana: Criatura infernal casi humana, creada por D. 
Antes herrera de los Infiernos, involucrada en el pacto que condena 
a los Ekuas. Ahora esposa honorífica de Sueño. 

Al: Hombre alado y dueño de The Sweet Bread. Alguna vez 
pactó con Destiny para ser feliz junto a su esposa. Juró proteger a la 
descendencia de Lina y William. 

Hansel: Ángel guardián y hermano alado de Lina Smith. 
Permanece en los Cielos para curar las alas que Samuel le arrancó 
cuando intentaba ayudar a su hermana. 


Los Supremos 


Astrid: Representante de los Cielos bajo el título de «Virtud de los 
Cielos». 

La Voz de las Aguas: Representante de las Aguas. Solo quiere 
que su reino vuelva a ser parte de la Gran Competencia y que se 
levante la maldición de permanencia de número de su gente. 

Newen Mapu: (f) Antiguo representante del mundo de los 
humanos. Reinaba bajo el título de «Fuerza de las Primeras Tierras». 
Le legó una mano poderosa a Lina y la entrenó para que hiciera uso 
de ella. 

Ismerai: (f) Antiguo representante de los condenados, su título 
era Guardián del Fuego. Tras perder el trono frente a Máximus, 
volvió a ser guardia de las puertas de las Profundidades. 


Los Eternos 


Sueño: Defensor de la existencia del quinto reino. Como es un 
Eterno solitario es más débil. Busca estar cerca de Lina porque una 
profecía le indicó que su pareja sería descendiente de la Elegida 
rebelde. 

Sony: El Ángel de las Últimas Cosas. Recolecta los últimos 
deseos de los que mueren injustamente. Ya recolectó el último 


deseo de Lina Smith en su primera muerte. 

Bob: El Custodio de lo que nunca fue y nunca será. Mejor 
amigo de Tiempo. 

Tiempo: Eterno que parece a veces un enano y a veces un 
gigante. Cuida a Bob. 

Destiny: Eterna cambiante que teje la historia de las demás 
criaturas. Intenta dominar a Lina Smith y su familia, pero falla 
constantemente. 

Freewill: Hermano siamés de Destiny. Es su opuesto: cree en el 
poder de las decisiones más que en la naturaleza de las criaturas o 
de las profecías que se erigen sobre estas. 

Los Anteriores Humanos: Pareja de los primeros seres vivos. 
Prototipos de lo que luego serían los primeros y segundos humanos. 

Whitehorse: Bisnieto de Lina y Máximus que viaja en el 
tiempo. Su reinado momentáneo está sujeto al nacimiento de su 
hija, la primera Eterna nacida de vientre. 


Seres mestizos 


Salvador Wildman: Príncipe de los Infiernos. Hijo de Lina y 
William. Constantemente se pone en duda su título de Elegido y su 
naturaleza. Ama a Aurora desde niño. 

Aurora Petelman: Hija humana de Samuel fuera de la Gran 
Competencia. Como no fue hija de Lina Smith, no fue la niña 
Elegida. Ama a Salvador desde niña. 

Marina Leona Smith: Hija acuática de Samuel fuera de la Gran 
Competencia. Fue ahijada de Lina, pero su padre la raptó y ahora se 
desconoce su paradero. 

Logan Iron: Hijo de Julie Jones y Matthew. Mejor amigo de 
Aurora y Salvador, además de mestizo alado. 

Cordelia Lía Wildman: Hija menor de Lina y Máximus, 
concebida en un período de humanidad de Lina Smith. 


Cazadores infernales y ángeles caídos 


Travis: Cazador rebelde. Cabalga sin miedo. 
Paolo: Cazador con su condena en pausa. Dueño de Horse Beer 


y albacea de la fortuna de la familia Smith-Wildman. 

Las animadoras: Las Pennies, quienes asisten a Lina Smith en 
todo lo que necesite. 

D o Diamond: Ángel caído, que guio a Lina en su descenso por 
los Infiernos. Creador de Aketa Wana e Ismerai. 

ZO Zafiro: Una de las creadoras de los Infiernos. Compañera de 
D. 


Prólogo 


¿Por qué esta historia y no otra? 

Los edificios de aquella zona de Darkhorse se erguían 
descoloridos. Era la parte baja, eso seguro, aquella que se inundaba 
con cada tormenta y donde los árboles eran puntos verdes que con 
suerte aparecían una vez por calle. 

Allí nadie se metía en los asuntos de nadie, así que aquel 
personaje estrambótico no desentonaba con los pobres vagabundos 
que habitaban el lugar y que, a veces, por un golpe de suerte o por 
la generosidad de algún alma caritativa, podían costear un par de 
días de alquiler y dormir entre cuatro paredes. Cuatro paredes 
húmedas, enmohecidas y con grafitis de todas las épocas. Pero 
cuatro paredes al fin. 

Y, aunque todos los apartamentos compartían el olor a 
herrumbre, los sonidos de las patitas de las ratas y la luz mortecina, 
la vivienda número trece era distinta porque allí vivía él: el 
Custodio de lo que Nunca Fue y Nunca Será. El mejor amigo de 
Tiempo, quien, desde siempre, lo había apodado sencillamente Bob. 
Porque tenía cara de Bob... 

Así, en esa particular tarde de sombras largas, Bob lucía 
resplandecientes y coloridos accesorios sobre una túnica que 
simulaba el plumaje de un pavo real. Sentado en medio de pilas de 
objetos como vacunas para enfermedades incurables, telescopios 
que podían mostrar los planetas en los que sí había vida y libros 
nunca escritos, tenía entre sus piernas un gacan: un espécimen no 
visto y que, por supuesto, nunca se vería. Mitad gato y mitad perro. 
Perezoso y ansioso. Malhumorado pero también cariñoso. 

Ante la falta de caricias consecutivas, el animalito en cuestión 
maulló con tono aflautado y Bob lo calmó con un susurro 
tranquilizador, porque quería estar atento a cada detalle de lo que 
se proyectaba en aquel lienzo blanco que ocupaba el lugar de las 
ventanas. Allí se veía una escena que últimamente no paraba de 
reproducirse en el apartamento número trece. La imagen parecía 
sacada de una película. Una hermosa mujer, de unos treinta años, 
muy bien vestida y con cabello lacio —de esos que se consiguen en 
la peluquería—, miraba una revista con su rostro en la portada. El 


título decía: «Nuestra Salvadora». 

La mujer sonreía al acariciar la página y parecía dudar un 
momento hasta que, decidida, usando el marcador directo, comenzó 
una llamada. Tras el primer timbrazo, apoyó un pequeño aparato 
negro y plano en la encimera de una espaciosa cocina. Al séptimo 
repiqueteo, surgió del aparato un cansado «hola», proveniente de 
una señora de mayor edad. Entonces la mujer levantó otro 
dispositivo telefónico, como una especie de auricular sin cable para 
colocárselo en la oreja, y la voz de la interlocutora comenzó a salir 
en forma de murmullo: 

—Soy yo. ¿Te he despertado? —dijo mirando su reloj de 
pulsera celeste—. Genial, ¿y cómo estás? —Escuchó la repuesta y 
siguió—: Bien. Bien. Me alegro... Yo genial, sí... —Hizo una pausa 
en la que movió sus nerviosos dedos por el mármol—. Suenas un 
poco cansada. ¿Has ido al médico el martes?... La tía Julie me dijo 
que tienen que rehacer los estudios. ¿Estás tomando los 
antidepresivos, mamá? 

Mientras escuchaba una respuesta que no la dejaba satisfecha, 
se servía un gran vaso con agua y lo tomaba casi de un sorbo para 
volverse a servir otro igual, y entonces su tono comenzó a elevarse 
varias octavas: 

—Pues, ¡¿cómo quieres que no me preocupe?! —El murmullo 
del auricular se volvió más fuerte—. No, no te estoy gritando, 
mamá. Es que es siempre lo mismo. Es como si vivir o morir te 
diera igual... —Bajó su voz y comenzó a acariciar la portada de la 
revista, pero ahora con nostalgia—. Solo llamaba para saber de ti... 
—-Otra pausa le torció el bello rostro en una mueca de disgusto y 
amargura, aunque sus siguientes palabras intentaron sonar 
reconfortantes—: Me alegro, mamá. Llámame si necesitas algo... Sí, 
yo también. Adiós. 

Tras quitarse el auricular y arrojarlo por la encimera hasta que 
se hizo añicos, la mujer quedó con gesto derrotado. Después la 
imagen se achicaba centrándose en la revista, donde se podían leer 
las líneas que había debajo de su misma fotografía: «La doctora en 
química Aurora Smith nos cuenta todos los detalles del 
descubrimiento que salvó al mundo del calentamiento global, de la 
escasez de alimentos y de la toxicidad de los océanos. Y también de 
sus nuevas investigaciones». 

Después de ese momento, la escena se perdía, se despejaba y 
esfumaba en una especie de bruma, y, de vuelta en la realidad, Bob 
sintió los dos aplausos que antecedían la visita de su mejor amigo. 
Al girarse, vio a su colega muy cerca. 


—Atajo —murmuró a modo de saludo, señalando el lienzo 
ahora vacío. 

—Sí, amigo mío —dijo el gigante bonachón llamado Tiempo. 
Iba vestido con unos sencillos pantalones y camiseta negra, y debía 
doblarse para no rozar su cabeza con el techo—. Era un atajo... — 
Suspiró—. Pero deja de verlo. Ya está. 

Tiempo caminó con dificultad hasta una silla y se sentó para 
mirar el extravagante reloj dorado que llevaba en su muñeca. Era 
un viejo hábito que lo hacía parecer como un sujeto nervioso y 
apurado, cuando en realidad era todo lo contrario. Miró a su amigo 
con amor, preguntándose cuándo se habría duchado por última vez, 
o comido o quizás probado el cálido latido de una pareja entre las 
sábanas. Pero su amistad estaba repleta de silencios y así lo 
aceptaba. Aunque su naturaleza consejera pudo más y le soltó: 

—Estás tan loco porque te pierdes en el no futuro demasiadas 
horas al día. Vamos, te invito al babyshower de mi nuevo Minutito. 
Sé que siempre digo lo mismo, pero este me ha salido especial. 
Hasta se adelantó el parto y todo. 

—Atajo —volvió a exclamar el Eterno acariciando al gacan—. 
Tú saber... Yo saber no... 

—Ya, ya —dijo Tiempo levantándose y pateando una pila de 
periódicos que anunciaban guerras que jamás se desatarían—. Yo sé 
lo que pasará y tú lo que no... Aunque desde aquel septiembre de 
mil novecientos noventa las opciones cambian segundo a segundo... 
—Volvió a mirar su reloj y dijo como si hablara de cualquier tema 
superficial —: Echo de menos las épocas donde nos manteníamos en 
las sombras. Ahora intervendremos, como Destiny y Freewill o 
como el impar Sueño... Al parecer ha llegado el momento de 
trabajar para los humanos, amigo mío. 

Bob se encogió de hombros y continuó su conversación en 
modo de lamento: 

—Atajo. Pero no atajo ahora. 

Triste por ver la barbilla de su amigo moviéndose con pena, 
Tiempo se empequeñeció a su forma enana y, con la ropa 
arrastrando y el reloj ahora colgándole como un collar largo, lo 
abrazó. 

—Sí, amiguito... Era un atajo. —Suspiró en su hombro—. 
Ahora les toca ir por el camino más largo. 


Capítulo 1 


Mantente limpio. Mantente vivo 


«—¿Una guerra contra nuestra propia 
hija, Will? ¿A eso hemos llegado?» 


W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses 


Aquella mañana la periodista Sally Otis se encontraba muy 
nerviosa. Aunque la noche anterior había escogido su atuendo con 
dedicación —hasta su prima favorita había ido a su apartamento a 
ayudarla—, decidió que el conjunto color pastel era demasiado 
sobrio como para entrevistar a una estrella de rock de tal 
envergadura. Necesitaba algo más juvenil, ya que, por más que su 
entrevistado arañara las cuatro décadas como ella, lucía un look 
adolescente, típico de un músico con fama y talento, y no quería 
desentonar. Hacía mucho que no daba ninguna exclusiva. Su jefe le 
había comentado que, tras ver una foto de ella, había aceptado. 
¿Debía sentirse halagada u ofendida? 

No le dio más vueltas al asunto y se decidió por un vaquero 
oscuro que, según pensaba, decía: «Soy lo suficientemente relajada 


como para usarlo, pero también soy una profesional seria», y lo 
combinó con una blusa blanca algo hippie y su bolso grande. Se 
miró en el espejo y pensó que del otro lado la saludaba aquella 
joven Sally que iba nerviosa a sus primeras entrevistas para solicitar 
entrar al periódico local, aunque solo fuese para servir café o 
entregar la correspondencia. 

Sin poderse relajar, la puntada en el estómago la acompañó 
hasta su vehículo. Una vez dentro, el tráfico de la hora punta del 
centro de Toronto y la atención necesaria para evitar chocar con los 
idiotas la hicieron olvidar que en unas horas su carrera podría dar 
un vuelco, tornándola más interesante. 

Y es que la vida de Sally había sido más o menos normal. No 
había seres de otros mundos que se interesaran en ella. Ninguna 
Competencia ancestral la había obligado a tomar decisiones 
extrañas ni el destino del mundo estuvo alguna vez en sus manos... 
Lo más cercano que estaría de todo aquello estaba a punto de 
sucederle. 

A las nueve en punto aparcó su coche sin ningún 
inconveniente. Su nombre figuraba en cada lista y su credencial 
funcionaba como una cédula de una organización secreta. Aquello 
parecía la entrada a la casa del primer ministro más que a un 
estudio de grabación, pero debía reconocer que le encantaba el 
misterio. 

En la última recepción la detuvo un asistente de un asistente... 
Se sintió un poco humillada, pero daba lo mismo; no era el 
momento ni el lugar para quejarse. Había llegado demasiado 
temprano y se encontró de golpe sola en un pasillo iluminado por 
luz artificial, con alfombra impecable y paredes cargadas de 
fotografías y premios bien enmarcados. Puso el móvil en silencio, 
revisó de nuevo que la grabadora funcionara y sacó su pequeña 
libreta y el bolígrafo de la buena suerte. Comenzó a tomar notas, 
pero las manos le temblaban. 

«Tranquilízate, Sally —se dijo—. No eres una novata. ¿Por qué 
insistes en comportarte como si lo fueras?» 

Para relajarse, miró las fotografías que enseguida le llamaron 
la atención. Excepto un par que mostraban a la gran estrella sobre 
los más importantes escenarios mundiales, todas las demás eran 
fotografías viejas de cuando aquel hombre no era más que un 
jovencito muy delgado, de cabello ensortijado bajo una gorra de los 
Toronto Maple Leafs y con camisetas sueltas. Nunca estaba solo, 
sino que iba acompañado de dos muchachas que sonreían felices 
junto a él. En esas imágenes no había enormes escenarios, pero qué 


paisajes: montañas blancas, árboles gigantes, lagos cristalinos... 
Sally no conocía un sitio como aquel. Su bosque había estado 
conformado por edificios altos y sendas de asfalto. 

Cuando estaba a punto de mirar con detalle a una de las 
protagonistas de esas imágenes, la puerta al final del pasillo se 
abrió. Un muchacho de ojos negros profundos y una hermosura que 
quitaba el aliento salió poniéndose su chaqueta de cuero como si se 
lo llevaran los demonios. No se molestó en cerrar la puerta y pasó 
junto a ella sin saludarla. Sally se quedó con el bolígrafo suspendido 
en el aire y una expresión atontada. Hasta que volvió la vista a la 
puerta y allí, de pronto, la cabeza de su entrevistado se asomó. Era 
la única parte de él que no iba excesivamente cargada de tatuajes. 

—Señorita Otis, ¿verdad? —exclamó con una timidez que no 
encajaba con alguien tan famoso. 

—Si-1tí. Síí —logró decir. 

—¿Le parece si empezamos? —preguntó abriéndole paso, para 
a continuación quedarse un tanto pensativo mirando en la dirección 
por donde aquel muchacho había desaparecido. 

Sally respiró hondo y en tres zancadas seguras acortó la 
distancia entre ellos. 

Una vez dentro, lo miró de arriba abajo. La camiseta blanca de 
él y sus pantalones ajustados la hicieron sentir incómoda y muy 
consciente de los seis kilos extras que llevaba, sus brazos flácidos y 
las incipientes arrugas alrededor de sus ojos. 

En realidad, él la encontró preciosa. La miró despacio, pero no 
libidinosamente, y ella pensó que había algo paternal en él. O, 
mejor dicho, algo fraternal. 

Con un gesto educado la invitó a sentarse en una silla de 
diseño separada de otra idéntica por una mesita de centro muy 
costosa. 

—¿Querría tomar algo? —le ofreció ya acomodado frente a 
ella—. Tenemos de todo. Puedo prepararle un té o un café... Aún no 
he desayunado y la verdad es que me encantaría comer alguna cosa. 
Y si es en su compañía, mejor aún. 

Ella se demoró en contestar. Alguien así debería de estar 
rodeado de asistentes que hasta respiraran por él, pero ahí estaba la 
gran estrella que había revolucionado la música de habla inglesa — 
en realidad, la música en general— señalándole un plato con 
rebanadas de pastel de chocolate. 

—Lo siento —dijo ella como despertando—. Ya he comido 
pero, si es tan amable, le agradecería un café. 

—Enseguida —respondió mostrando una sumisión inexplicable 


para Sally. Lo vio ponerse de pie y cuando se giró, aprovechó para 
mirarle la espalda. Sus músculos eran enormes, tal vez los de un 
hombre que había ingerido químicos para acrecentarlos o se había 
internado en un gimnasio para llevar su naturaleza al límite. Pero 
era hermoso, aun con sus párpados caídos y sus ojeras violáceas, y 
se movía con total naturalidad en la pequeña cocina preparada para 
simples tareas como aquella. 

A los pocos minutos, el aroma a café tranquilizó a Sally. 

—Lo siento, señorita Otis. No uso azúcar, pero aquí está el 
mejor jarabe de arce —dijo él cuando apoyaba la bandeja con las 
bebidas y una botellita de aquel manjar canadiense—. ¿Le parece si 
hacemos la entrevista aquí? En los sofás nos hundimos... Nunca me 
han gustado mucho, la verdad. Pero qué vamos a hacerle, al parecer 
uno no escoge sus propios muebles cuando es músico. —Rio. 

Cuando Sally sintió esa risa por primera vez, tuvo la impresión 
de que el muchachito de las fotos del pasillo cobraba vida frente a 
ella y eso la hizo sentir aún más a gusto. 

—Me parece perfecto este lugar —aceptó. 

Con rapidez se dispuso a ordenar su espacio, con los ademanes 
obsesivos que la caracterizaban. Después de cerciorarse de que la 
grabadora no incomodara a su entrevistado, le explicó que tomaría 
notas breves, degustó y halagó su delicioso café y lo informó sobre 
las reglas básicas que él ya había escuchado tantas veces. Sin 
embargo, había algo distinto en esa entrevista. Ella, tan segura de sí 
misma, tartamudeaba frente a ese hombre y él, tan acostumbrado a 
lidiar con la prensa, la miraba despacio como intentando guardar su 
imagen para siempre. 

—Lo siento. ¿He dicho algo que no haya entendido? ¿Desea 
preguntarme algo? 

Sally lo miraba expectante. 

—Usted... —comenzó a decir él despacio— tiene unos ojos 
verdes hermosos y un color de cabello tan particular. 

Con otro hombre Sally hubiese subido las defensas, pero el 
muro no se levantó con él. Al contrario. 

—-Oh, gracias. Sepa que mi color no lo logran en los salones 
con ninguna mezcla de tinte... 

—Lo sé. Es el único rubio que no se puede replicar 
químicamente. Es único. 

Se quedaron en silencio unos momentos. 

Sally sorbía despacio su café por hacer algo y él sacaba un 
paquete de cigarrillos sin perderla de vista. 

—¿Está bien si fumo, señorita Otis? —preguntó con el 


cigarrillo colgándole de los labios mientras buscaba un encendedor 
en los bolsillos de su vaquero. 

Solo si me llama Sally —respondió con  coquetería 
acercándole su propio encendedor plateado— y si no le molesta que 
yo también lo acompañe. 

Él sonrió. Ya casi nadie lo acompañaba en su vicio. 

—Es bueno para la ansiedad, ¿no cree? —le preguntó 
ofreciéndole uno. 

—Es bueno para todo... Menos para vivir —aceptó ella, y 
luego agregó—: ¿Lo pone ansioso esta entrevista? 

—No —respondió de inmediato—. Es que estoy ansioso 
siempre... —Y para evitar irse por esa tangente, se apresuró a 
agregar con humor—: Los médicos me aconsejan que debería 
dejarlo, que mis pulmones son los de un anciano minero... Pero yo 
les digo que como buena estrella del rock debería haber muerto a 
los veintisiete, así que estoy viviendo tiempo prestado. 

Esta vez rieron juntos. 

—Entonces, ¿le parece si empezamos a aprovechar ese tiempo, 
señor Jones? 

—Solo si nos tuteamos y me llamas Joshua o, mejor, Josh o 
simplemente J. J. 

Sally asintió. 

—Entonces, Joshua, comenzaste tu carrera musical con The 
Broken Necks, una banda adolescente de tu pueblo natal. 
Ensayabais en un pequeño bar llamado Eleven... Dime, ¿tu familia 
apoyó desde un principio tu sueño de ser músico? 

Josh dio una larga calada. 

—Mi hermana siempre cuidó de mí porque mis padres 
trabajaban mucho... Así que ella estuvo a mi lado en todo 
momento. —Esa era la parte avalada por su jefa de prensa, que Josh 
podía repetir de atrás para adelante. Sin embargo, aquel día estaba 
un tanto nostálgico y se permitió una licencia para explayarse—: 
Pero la persona que más me apoyó fue una amiga... Una hermana 
del alma. 

La periodista garabateaba en su libreta; estaba muy enfocada 
en las siguientes preguntas como para indagar más en aquel tesoro 
que el roquero le entregaba de buenas a primeras, así que siguió 
con el cuestionario mientras Josh sonreía para sus adentros. 

—De acuerdo a la última edición de Faces, eres de las figuras 
más influyentes de la década. ¿Qué sentiste cuando te enteraste de 
ello? 

J. J. rio. 


—Los noventa fueron la última década con personalidad — 
exclamó—. Allí estuvieron los grandes roqueros. Ellos eran 
influyentes... Yo solo toco la batería y la guitarra y canto un poco. 
Nada más. 

—Pero no puedes negar que has influido a más de una 
generación. Tu icónico mensaje: «Mantente limpio, mantente vivo» 
inspiró a miles de personas a salir de las drogas. Incluso hay una 
fundación que apodaste «Mi fan número uno», que lucha contra 
distintas adicciones... —Cuando vio su expresión aburrida y 
comprendió que lo estaba perdiendo, Sally se aventuró con una 
pregunta amplia—: Bien, por ejemplo, si pudieras verte ahora con 
los ojos de aquel muchachito de los inicios, el que tocaba en Eleven, 
¿qué diría él de ti? ¿Te consideraría una influencia? ¿Sería él tu 
fan? 

Ante sus ojos brillantes supo que lo tenía de vuelta interesado. 

—Sí. Él sí sería mi fan... Pero si supiera las cosas que hice con 
mi vida, con nuestra vida, no estaría nada orgulloso. 

—¿Por qué? ¿Cuáles serían esas cosas de las que no estaría 
orgulloso? 

J. J. pensó unos segundos. Su mente no fue a los Grammys, ni 
a los conciertos ni a los contratos millonarios. No. Su historia real, 
humana, se había roto por la de alguien más. La de una muchacha 
que fue elegida como pieza central de la encarnizada Competencia 
entre Cielos e Infiernos. Aquella que jugó contra el destino y perdió. 
Perdió sin encontrar la Máxima Insignia, que completó su hijo, por 
quien ella había muerto. Perdió condenándose a una eternidad de 
cabalgata infernal con la única esperanza de que su esposo, y ahora 
Supremo, la devolviera a donde pertenecía: a algún escenario de las 
Tierras. 

Pero J. J. no podía decirle eso a una mortal, porque Lina Smith 
solo había compartido sus más profundos secretos con él y con su 
hermana Julie, y, aunque él era también un simple mortal, salió del 
paso soltando distraído algunas frases memorizadas: 

—Hay mucha gente con talento que pasa toda su vida 
desapercibida. Yo solo tomé un autobús a la ciudad correcta y 
entregué una demo a la persona correcta. 

Sally lo miraba sin creerlo mucho. 

—¿Has tenido suerte, entonces? 

—No. No en realidad. Creo que la suerte es poder disfrutar de 
las cosas. 

—¿Tú no disfrutas con la música? 

J. J. hizo una mueca que terminó en suspiro. 


—Yo no disfruto nada desde hace más o menos trece años. — 
Al ver los ojos verdes de ella abrirse por la sorpresa, su corazón se 
dilató y agregó—: En realidad, disfruto con mis sobrinos. Están 
siempre preocupándose por mí y son jovencitos perfectos. Los 
adoro. 

Apiadada por ese sujeto atormentado  —realmente 
atormentado, no como otros músicos que interpretaban un 
personaje—, Sally le hizo preguntas de rutina para que se 
distendiera un rato, pero luego volvió a arremeter con lo 
importante: 

—La noche anterior a tu sexto ingreso fuiste filmado en un 
club subido a una mesa gritando el nombre de una mujer. La misma 
que aparece en tantas de tus canciones... Muchos aventuran que 
aquella mujer fue tu único amor. ¿Tienes deseos de profundizar en 
esto? 

A Josh le gustaba el estilo de Sally. Eso y que además tenía 
frente a él un retrato perfecto de cómo se vería Lina a esa edad, la 
misma de él. 

—Siempre he sido reservado con respecto a ese tema — 
comenzó—. No recuerdo esa noche y no veo los vídeos porque me 
lastiman. Pertenecen a una parte de mí que me esmero día a día por 
superar. —Encendió otro cigarrillo e inhaló una gran cantidad de 
nicotina antes de seguir—. Aquel nombre pertenece a una mujer 
que yo he amado y amo... y, por supuesto, siempre amaré. 

—¿Y por qué no te casaste con ella o...? 

—No era esa clase de amor —la cortó. 

Los ojos de él se llenaron de lágrimas y, por un momento, Sally 
no supo qué decir, hasta que volvió a su rol de experta 
entrevistadora. 

—Todos los que te rodean, incluso gente de tu pasado, han 
resultado muy reservados con respecto al tema y con respecto a tu 
vida... Por ejemplo, tus vecinos de... —Sally buscó desesperada en 
sus notas; se le había olvidado por completo el nombre del pueblo, 
y eso que era muy particular. 

—Whitehorse —exclamó él con la mirada perdida en la pared 
a la que Sally le daba la espalda. Y como hipnotizado, sin 
importarle lo que ella decía, se levantó y fue hasta una fotografía 
que colgaba de allí. 

Sally no se giró por respeto, pero pudo ver de lo que se trataba 
cuando él le entregó el marco que bordeaba una vieja Polaroid. Era 
similar a las fotografías que había visto en el pasillo. Una joven 
maquillaba a otra dentro de lo que parecía ser una humilde 


habitación, de esos hoteles baratos, pero lo que resaltaba era el sol 
iluminando justo los cabellos rubios de la muchacha de ojos verdes. 
Al ver aquello, al fin Sally comprendió hasta dónde llegaba el 
cumplido de él cuando antes le había elogiado esas características. 

—¿Quién quisieras, Sally, que recibiese ayuda financiera? — 
preguntó Josh volviendo a su asiento, comenzando su segundo 
paquete de cigarrillos y dejándola a ella sosteniendo en el aire la 
fotografía en el portarretratos de plata. 

—Emm... Yo no... no comprendo... 

—¿Qué grupo o persona crees que necesita dinero? ¿Colaboras 
con alguna fundación? 

—Oh, sí, colaboro con varias organizaciones contra la 
violencia de género. 

—Bien, toma esa fotografía. Ponla a la venta y después dónales 
el dinero en tu nombre. —Sally lo miró sin comprender y Josh le 
ofreció otro cigarrillo, pero negó con la cabeza mientras atendía a 
su explicación—: Es la portada de mi nuevo álbum, que saldrá en 
un par de meses. 

Entonces ella abrió sus ojos de par en par. En su mano tenía 
una millonada. Apoyó la fotografía en la mesita y dijo balbuceante: 

—Yo no... No podría... Es demasiada responsabilidad. Además, 
no sabría cómo... 

Josh hizo un gesto de aprobación, como si en esa frase 
dubitativa ella ya hubiese aceptado. 

—Uno de mis asistentes puede ayudarte, pero preferiría que lo 
hicieras tú. Te firmaré los comprobantes de autenticidad, así que no 
tendrás problemas. Mis abogados lo hacen todo el tiempo. 

—¿Por qué me da esto, señor Jones? —preguntó Sally 
volviendo a la formalidad del principio—. Digo, Joshua... ¿Por qué? 

J. J. se encogió de hombros. 

—¿Y por qué no? 

—Me estás confiando demasiado dinero. 

—_Lo sé, pero esa gente lo necesita y confío en ti. 

—¿Por qué quieres que sea a mi nombre la donación? 
Impositivamente no te conviene... 

Con otro gesto de él se interrumpió. 

—Yo dono mucho y mis contables dicen que ya es suficiente, 
que tengo que controlarme y bla, bla, bla... Cada vez que quiero 
darle a alguien mi dinero tengo que entablar una guerra con los que 
contrato para ayudarme. Irónico, ¿no? 

Sally permaneció en silencio. No sabía qué pensar. 

—Estoy encerrado en mi jaula de oro —bromeó Josh para 


terminar de convencerla—, cantando como un pajarito. 

—Y tocando la batería —agregó Sally, y ambos rieron—. ¿Por 
qué donas tanto dinero? 

Otra vez la nostalgia atravesó a Josh. 

—Por ella... Por Lina. —Carraspeó señalando la vieja 
fotografía—. Fue como mi mentora en la vida, ¿sabes? Ella me dio 
el dinero para mi primera batería... Por ella comencé... —Hizo una 
pausa—. En realidad, en ella comenzó todo. —Y tras un silencio, 
insistió—: Por favor, dónalo por mí. 

—Lo haré y no publicaré nada de esto último —aseguró Sally 
advirtiendo su congoja. Era una excelente periodista, pero era 
incluso una mejor persona. Notaba lo doloroso que era todo aquello 
para su entrevistado: una estrella multimillonaria, pero también un 
humano sufridor. Por eso, arruinando su primicia, también le 
prometió —: Y tampoco publicaré nada de la famosa Lina. 

Josh hizo un gesto lastimoso; aún sentía un profundo penar 
cuando otro la nombraba. Como si se hiciera real el dolor en los 
labios ajenos, como si le recordaran que no era solo su fantasía o su 
pasado. 

Apagando el cigarrillo y despejando su garganta con un 
carraspeo, la miró directamente a aquellos hermosos ojos verdes 
brillantes. 

—No. Hazlo —pidió tajante—. Escribe sobre ella. Di que todas 
mis canciones tienen razón, que era la mezcla perfecta entre un 
ángel, una humana y un demonio... Que aún espero su regreso, y 
que cuando lo haga, cuando al fin regrese, me retiraré de la música 
para oírla cantar, aunque sea una vez más. Una sola vez más. 


Capítulo 2 


The Bitter Bread 


«—¿Adónde vas? —le preguntó 
Sueño. 

Ella lo miró de arriba abajo antes de 
responderle: 

—A una noche de mil novecientos 
noventa.» 


W. Parrot, Darkhorse 


Día noventa. 

Cuando Salvador Wildman entró en The Sweet Bread, sintió el 
aroma. Los pasteles de Rory eran de otro mundo: así debía de oler 
el cielo. 

Con su flamante novia colgada de la cintura y el grupo de 
compañeros del colegio que iba con él, se acomodaron en su mesa 
habitual, junto a la ventana que daba al Jardín de Todos, aquel 
lugar donde cada habitante de Whitehorse plantaba un árbol, flor o 
arbusto para conmemorar a sus seres queridos. Al, el dueño de 
aquel establecimiento, se encargaba de que estuviese siempre 


cuidado. 

La cafetería nunca había tenido tantos clientes y, además, tan 
jóvenes. Pero Salvador había buscado excusas para ver a Rory, su 
exnovia celestial, durante todo el verano. Conocía de memoria los 
turnos en la cafetería de Al; los horarios en el coro de la señora 
Murphy y, si trabajaba de niñera con los Russell, él enseguida 
organizaba un campeonato de Mortal Kombat con su amigo Liam. En 
su casa, por supuesto. Así, el verano se le había hecho eterno y, 
cuando ya no pudo soportarlo, cuando sintió que iba a arrasar la 
puerta de la casucha de Rory para amarla sin freno durante días, se 
escapó unas semanas a Toronto con su tío. 

Ahora estaba de regreso, justo un día antes de comenzar el 
último año de instituto, y su belleza indiscutible llenaba el lugar de 
todas las muchachitas del pueblo que tenían esperanzas de que 
aquel semental hiciese otro cambio de novia. Porque, después de su 
increíble ruptura con la preciosidad de Aurora Petelman, justo en el 
comienzo del verano, estaban todas a la expectativa. Cualquier cosa 
podía suceder. Cada jovencita con acné, fantasías románticas y 
ortodoncia podía ser la próxima elegida. Pero no. La siguiente 
Elegida sería Rory. 

Los que trabajaban en aquella cafetería no daban abasto con 
tantas mesas repletas. Amy, la camarera habitual, resoplaba fatigosa 
ante las risitas y gimoteos de las comensales que entorpecían su 
trabajo, y Al, en la cocina, no descansaba ni un segundo. 

En la mesa más popular, los jovencitos hacían planes como si 
el verano continuase para siempre, pero Salvador no les prestaba 
mucha atención. 

—¿Qué haremos esta noche? —le preguntó Stefany, con su piel 
oliva y ojos oscuros. Tan, tan distinta al amor de su vida, pero era 
su nueva novia y, además, una jovencita enérgica—. ¿Quieres ir a 
Eleven? 

—No —fue su única respuesta. 

A su lado, Charles Taylor comenzó a quejarse. 

—Pero hoy es noche de homenaje a tu tío, Sal, y el viejo Steve 
dijo que podríamos pasar sin problema, si esta vez no insistes en 
tomar alcohol. 

—Sí. La otra vez la liaste —intervino Caroline O'Hara mientras 
se colocaba su cabello sedoso y Salvador se perdía en aquel 
movimiento que tanto le hacía recordar a su novia. No. A su 
exnovia. 

¡Dios! ¿Dónde estaría? Podía sentirla cerca... 

Ante los movimientos insistentes de su cuello y ojos que la 


buscaban por todo el salón, Jenny Wilmayer soltó de pronto: 

—Iré a buscar un menú y a saludar a Al. 

—Yo te acompaño —soltó Stefany—. Sal debe de estar 
muriéndose de hambre. 

Las dos muchachas se dirigieron al mostrador. Jenny, seguida 
de la otra chica, lo bordeó con la naturalidad de una propietaria 
para luego pasar a la cocina. Allí vio al hombre que les había dado 
trabajo a sus padres cuando de jóvenes fueron marginados por casi 
todos, por amarse y ser primos al mismo tiempo, y que ahora 
protegía a otra alma necesitada: Aurora Petelman o, como todo el 
mundo la llamaba, Rory. La belleza indiscutible del pueblo estaba 
sentada en el taburete de la esquina dibujando en su bloc gastado 
mientras Al desmoldaba un pastel sin ayuda, dejándola estar en su 
mundo. 

—¡Jenny! —dijo el pastelero al advertir su presencia—. ¡Ven a 
darle un abrazo a tu abuelo postizo! 

Justo en ese momento, Rory levantó la nariz de su cuaderno y 
vio a las muchachas. Stefany se perdió en sus facciones perfectas 
que, a pesar de todo, armaban para ella una sonrisa cálida. 

—Queríamos pedir y vinimos a por unos menús —se encontró 
diciendo obnubilada en su belleza. 

Al escuchar aquello, Rory se puso de pie de un brinco y 
exclamó: 

—¡Yo iré! 

El amoroso Al quiso retenerla, pero su nueva ayudante y 
aprendiz de repostera se empecinaba en atender la mesa de 
Salvador Wildman. A pesar de que eso cada vez terminaba peor. 

Así que salió de la cocina como una exhalación, acomodándose 
el vestido que le había regalado Amy, sobre las bailarinas de suela 
gastada que iba a reponer con la paga de esa quincena. Tan 
fascinada como estaba, ni reparó en que había dejado su cuaderno 
de dibujo abierto, al alcance de las manos de Stefany. 

En ese momento, la radio dejaba escapar la versión de Scala €: 
Kolacny Brothers de Creep. Lo que hizo que Salvador viviese aquello 
como un maldito videoclip de los noventa. Ella caminaba sonriente 
hacia él con un montoncito de menús. Su cabello trenzado con 
algunos mechones sueltos sobre su perfecto rostro, los ojos color 
zafiro y esa exquisita belleza... ¿Cómo no lo había visto antes? 
¿Cómo no había sospechado cada momento de su vida juntos que 
aquella criatura era un ángel? Bueno..., parte ángel. Su horrible 
madre era una humana y su horrible padre, un ángel superior que la 
había engendrado solo para destruirlo a él, el hijo del demonio que 


ganó la última Gran Competencia. 

Pero a Salvador no le importaba nada de eso. La amaba igual 
que el primer día. 

Tensó la mandíbula y apretó los puños al sentir que iba a 
levantarse de la mesa y correr hacia ella para raptarla. Llevarla 
lejos, al bosque, amarla entre los abetos y los pinos. Besar su piel 
pura, envolverse para siempre en su aroma a flores... Para así dejar 
de jugar a que su solitario colchón era el cuerpo terso de ella, 
terminar con esos momentos febriles en que se movía contra la 
cama hasta quedar jadeante, llorisqueando su mala suerte y su 
deseo frustrado. Porque solo ella sería la dueña de su cuerpo, y su 
nueva novia se mantenía contenta con solo besarlo en público. 
Sobre todo, frente a Rory. No le decía nada sobre el hecho de que la 
arrastrara a los lugares típicos de su ex, ni que después de escuchar 
algún cotilleo sobre esta, pasara horas en el taller de su padre 
arreglando motocicletas sin dirigirle la palabra, ni que usara 
siempre un anillo con la letra «R». Y Stefany no decía nada porque 
en su interior creía que era una especie de homenaje al amor que se 
había profesado con Rory. Pero es que, ¿cómo no amarla? Si era el 
ser más perfecto del mundo. 

—¡Hola, Sal! —lo saludó la muchachita con su alegría de 
siempre, empecinada en negar que el que había sido su mejor amigo 
durante años ahora se había convertido en una especie de acosador 
personal. 

Él ni la miró cuando dijo muy brusco a modo de saludo: 

—Hace diez minutos que estamos esperando. 

Todos sus compañeros mostraron la incomodidad habitual: se 
limitaron a bajar las cabezas y dejar que ese momento espantoso 
terminara. 

—Oh, lo siento —se excusó pasándole las cartas a todos—. 
Aquí tenéis. 

—Gracias, Rory —respondieron al mismo tiempo los 
jovencitos. Le tenían muchísimo aprecio, pero respetaban aún más a 
Salvador, quien, al parecer, se había autoproclamado enemigo 
número uno de aquella criatura que no dejaba de sonreír. 

—Queremos cinco Arcas de Noé, seis especiales «Lina y Will» y 
una hamburguesa con patatas para cada uno —enumeró—. Y 
anótalo, que la última vez trajiste todo mal. 

—¿No quieres también los hot cakes? Les puedo poner crema y 
jarabe de arce. 

Salvador le devolvió el menú sin mirarla y su parte más 
glotona aceptó con un simple asentimiento de cabeza. 


Acto seguido, Rory se fue con una sonrisa más arrebatadora 
aún. En su sencillez solo era feliz con tenerlo cerca, y no es que no 
se le estrujara el corazón cuando lo veía darle a otra los besos que 
alguna vez pensó únicamente suyos, pero así era Rory: amaba sin 
cadenas. 

Al volver contenta a la cocina, se chocó con Stefany, que 
regresaba a la mesa con algo escondido bajo el brazo. 

—Mira, Sal, lo que me he encontrado —dijo sentándose de 
nuevo frente a su novio—. Eres modelo sin saberlo. 

Salvador reconoció el cuaderno de tapas brillantes. Logan, el 
mejor amigo que compartían, se lo había regalado a Rory el año 
anterior para que dejase de pintarse los vaqueros con sus peculiares 
dibujos. 

Sabía que debía devolverlo y sabía que no debía abrirlo en 
medio de aquel grupillo de humanos débiles que se dejaban 
corromper por el veneno que su parte demoníaca desprendía, pero 
tenía diecisiete años y una profecía que le apretujaba el pecho lleno 
de músculos. Por ello, se moría por un poco de ternura de Rory. 

Con dedos temblorosos de emoción lo abrió y el aroma a 
lavanda terminó por nublarle los sentidos. 

La primera página mostraba un pastel con alas, la segunda 
comenzaba una sucesión de paisajes del pueblo: cielos con auroras 
boreales, el río Yukón, trineos, pájaros en las ramas más altas de los 
árboles... Luego todos grabados de Logan y él. Y a medida que el 
cuaderno avanzaba, el tiempo y la distancia hacían que los dibujos 
de su rostro y su cuerpo consumieran todas las páginas. Su ceño se 
iba frunciendo y las expresiones eran más distantes. Había sido 
capturado con esmero, apoyado en alguna fiesta con un cigarrillo 
colgando de sus labios, una cerveza en la mano y la mirada perdida. 
En una pose recurrente. 

Después los dibujos volvían hacia atrás: él como el Motorista 
Fantasma en la clásica motocicleta de su padre, en una competición 
de esculturas, dos bicicletas y dos muchachitos dándose su primer 
beso. 

Y el último dibujo lo mostraba a él y a Rory acostados en la 
cama con un auricular cada uno. Debían de tener diez u once años 
—la depresión le tenía embotado el cerebro— y representaba la 
noche en la que le había leído por primera vez sus votos 
matrimoniales. Los cuales había planeado recitarle tres meses atrás, 
el día de su décimo séptimo cumpleaños, cuando iban a casarse en 
una ceremonia pagana para luego consumar el matrimonio, uniendo 
sus cuerpos por primera vez. 


Pero nada de eso había sucedido, porque de camino a ella se 
había cruzado con Destiny, una criatura perturbadora que le había 
revelado la verdad de su origen: él era un mestizo demonio y la 
autora de esos dibujos, el amor de su vida, una mestiza celestial. De 
esta forma, ambos protagonizaban una profecía heredada que 
establecía que ángel y demonio no pueden vivir juntos en las 
Tierras por mucho tiempo y que, además, están destinados a 
destruirse mutuamente. Pero aquel ser también le había dado 
esperanza, entregándole un anillo —el que no se quitaba y llevaba 
la letra R— que le prometía que, de morir, iría a cazar almas junto 
a sus padres por una temporada, para luego regresar con el amor de 
su vida, libre ya de pecado, y así darle el futuro que ella se merecía. 

Y por si fuese poco, muchos años atrás, el Círculo de Supremos 
que aseguraba el equilibrio del universo había dispuesto que solo se 
podría dar luz a su verdadera naturaleza al llegar a la madurez. Él 
ya la había alcanzado. Al parecer, Rory no. 

Por eso tenía que tratarla mal. Para que cuando llegara el 
fatídico día de su cumpleaños número dieciocho, ella lo odiase 
tanto que matarlo fuese la única opción. Claro que todos le decían 
que hacerle caso a esa criatura era de locos y que su plan no 
funcionaría, pero de nuevo: tenía diecisiete años y estaba 
desesperado. 

Y sí, era un demonio. Lo había comprobado cuando el fuego 
comenzó a desprenderse de él como el aire... O las incontables 
veces que intentó durante todo el verano hacerse daño, mientras su 
amigo Logan lo miraba como si estuviese loco. Aunque ni siquiera 
su mejor amigo mestizo —hijo de su tía Julie, humana, y su tío 
Matthew, hombre alado— pudo negar que era indestructible. 
Malditamente indestructible. Así que lo único que iba a poder 
arrancarlo de ese mundo, el que alguna vez pensó como suyo, sería 
lo que la profecía anunciaba: las armas angelicales de su amada 
Rory. 

Y así, recordando su lugar en los cuatro reinos, se encontró 
arrancando cada página donde él aparecía, profanando el talento de 
su amada. Todos se quedaron en silencio mientras el sonido del 
papel rasgándose se oía como una bofetada tras otra bofetada. 

Cuando Rory volvió con una bandeja cargada a tope, 
permaneció dura mirando las bolas de hojas en el suelo, junto con 
su bloc ahora más delgado. 

—No me dibujes sin mi permiso. Es patético y de mal gusto — 
bufó él—. Y, además, tus dibujos son feos. 

Para sorpresa de todos, ella apenas despegó los labios al decir: 


—Tienes razón. Lo siento. —Apoyó la bandeja repleta de 
pasteles para comenzar a servir el famoso «Arca de Noé»: dos 
platillos de cada tipo de pastel. 

Después de terminar su tarea, se agachó para recoger la muerte 
de su esfuerzo, imperturbable. Mientras, Salvador tragaba a cuatro 
manos, bajando la angustia que trepaba por su garganta. Panecillos 
de amapolas. Pastel de cereza. Hot cakes con jarabe de arce que se 
escurría del plato hacia el mantel con dibujos de pequeños 
caballitos. 

Nadie decía una sola palabra y él continuaba atragantándose, 
haciendo esfuerzos para no llorar, pero cuando mordió el brownie de 
chocolate blanco sintió que su boca explotaba. Un toque de naranja, 
vainilla y en el fondo un deje de lavanda. No pudo soportar tanto 
amor en un bocado y se obligó a escupirlo en la servilleta. 

—¿Qué pasa ahora, Sal? —preguntó Stefany a punto de 
mandarlo al demonio para agacharse a ayudar a Rory, arrepentida 
de haberle mostrado el bloc. 

Él no le hizo caso y se dirigió a la muchachita alada, señalando 
el platito con el brownie. 

—-¿Qué es esto? 

Rory lo miró desde el suelo. 

—Una receta nueva de Al y mía. 

Salvador tensó la mandíbula. 

—¿Cuántas veces debo decirte que no me gusta comer lo que 
tú preparas? ¡Solo lo de Al! 

Y fue justo ante ese grito que el pastelero se acercó, de un 
movimiento incorporó a Rory, y dijo tajante: 

—Ve a la cocina, pequeña. Amy se encargará. —Mirando con 
ojos de furia al muchacho, agregó—: Sal, ven conmigo afuera un 
minuto, que tenemos que hablar. 

Dentro quedó Amy reprochándoles a todos los jovencitos su 
cobardía por no enfrentarse a Salvador Wildman, mientras fuera Al 
comenzaba otra vez a intentar razonar con él, que solo lo miraba de 
brazos cruzados con la petulancia de los adolescentes que se creen 
dueños de la verdad. 

—Mira, eres joven y puedes hacer imbecilidades —le decía—, 
pero esa ventana se está cerrando con cada día que creces. Pronto 
ya no tendrás la excusa de la adolescencia. —Lo señaló con un dedo 
acusador—. Pronto, si te comportas como un imbécil, serás un 
imbécil. 

Salvador descruzó los brazos; después de todo no era un 
imbécil. 


—Sabes que debo comportarme así. 

Al se masajeó el entrecejo. 

—¿Sigues insistiendo con esa absurda Destiny? 

—¿Absurda? —repitió asombrado—. Pero si tú le fuiste a pedir 
ayuda para romper los límites de los mundos y luego le entregaste a 
mi familia el símbolo que ella te dio... Y mis padres también... — 
Hizo una pausa para calmarse—. Mira, aunque mi madre murió, 
pudo continuar su vida con mi padre. ¡Por Dios, Al! Hasta tengo 
una hermana. 

El pastelero miró hacia abajo. Él también se había enterado de 
aquel milagro infernal. Lina había sido madre aun en los Infiernos y 
la criatura había resultado ser una niña adorable que no paraba de 
crecer aceleradamente. 

Salvador siguió con la defensa que repetía casi a diario desde 
los últimos meses: 

—Si a ellos les funcionó, pues para mí será lo mismo... Y estoy 
seguro de que yo tendré más posibilidades, porque Rory es un 
ángel. Todos odian a Destiny, pero ella ha sido de mucha ayuda... 
Me prometió que volveré sano y salvo de los Infiernos, y entonces 
podré darle a Rory todo lo que soñó siempre: un hogar feliz, hijos... 

Al tenía ganas de zarandearlo. Nadie volvía «sano y salvo» de 
los Infiernos. A lo sumo regresaban para olvidar toda la tristeza y el 
dolor, pero prefirió intentar razonar una vez más con el muchacho: 

—Sal, Destiny es una araña que cree tejer las vidas de todos. 
Pero son nuestras decisiones las que dirigen el camino por donde 
andamos... 

—¿Y qué otra opción tengo? —le espetó iracundo. 

—Espera a que Rory cumpla dieciocho años y el Círculo la deje 
comprender su naturaleza. Entonces charla con ella y enfrentad 
juntos lo que sea que pueda suceder. 

—No —negó con la cabeza hacia todos lados—. La pueden 
arrebatar de las Tierras... No me arriesgaré. 

—Mira, yo estuve en tu nacimiento. Te di tres de mis entonces 
contadas plumas para protegerte, y antes había jurado siempre 
defender a tu familia. —Salvador abrió la boca para decir algo, pero 
Al lo cortó—. Y no lo hice por el absurdo símbolo de Destiny, sino 
por tu madre: la segunda humana más pura que conocí. ¿Sabes 
quién tiene el puesto número uno? 

—¿La que fue tu esposa? —preguntó el brillante Salvador. 

Al sonrió. Su bella Anne había pertenecido a otro tipo de 
humanos, los sacrificados Ekuas, así que no entraba en ese ranking. 

—No —dijo mirándolo a los ojos negros que había heredado de 


su padre—. Tú. Tú eres el humano más puro que conozco. 

Salvador negó con la cabeza. 

—Yo soy un demonio. 

Entonces Al lo agarró de los hombros, con gesto sabio y 
paciente. 

—Uno es lo que quiere ser. 

—Es fácil decir eso cuando eres un hombre alado. 

—Un hombre alado que asesinó —lo corrigió. 

—Eso fue por tu familia... Mataste a los asesinos de tu esposa e 
hijos. 

Al sentía que una vez más llegarían a un callejón sin salida, y 
en efecto, el muchacho se desembarazó de sus brazos para sacar su 
cartera. 

—Toma. —Puso en sus manos varios cientos—. Añádeselo en 
el sueldo, por favor. 

—Sal... —comenzó el pastelero—, ¿sabes lo que sucede cuando 
llega con dinero a su casa? Su madre o el novio de turno de esta se 
lo quitan de inmediato. Y si lo guardo aquí, me lo pide para dárselo 
a cualquiera que ella considere necesitado, como a los niños de los 
Hummel. Con el tiempo me resigné. Estoy contento solo con verla 
comer y sentarse a hacer sus dibujos aquí mientras no la maltratan 
en su casa... Ahora está más desamparada que nunca. 

Cuando Al vio el rostro de aquel muchacho, notó su error. El 
dolor de Salvador era impronunciable; estaba experimentando por 
primera vez el odio propio y él conocía bien esa sensación. 

—Tienes razón —aceptó el muchacho cabizbajo—. Debo 
hacerlo todo mejor. Debo sacrificarme todavía más. 

—No, Sal... No es eso lo que... 

Pero Salvador se marchó sin escucharlo, mientras buscaba en 
su bolsillo sus auriculares para colocárselos y andar por el bosque 
rumbo a su mejor amigo, sin importarle abandonar a sus 
compañeros y a su novia de fachada. 


Dentro de aquella tienda de libros nuevos y usados reinaba una 
luz mortecina, típica de un negocio de segunda mano. En el 
mostrador Logan atendía a una clienta poco habitual, mientras que 
su jefa, la señorita Flora, se mantenía cerca custodiando a su único 
y mejor empleado en una situación más que embarazosa. 

Sarah Petelman estaba allí con una pila de libros. 

—Sé que están pasados de moda, así que aceptaré lo que me 


den. 

—Es la colección completa de Harry Potter, primera edición — 
la corrigió Logan. 

—SÍ... Tienen sus años, ya lo sé. 

—No. No es lo que quería decir... 

Logan iba a explicarle el valor de esas casi reliquias, pero 
escuchó un suspiro de su jefa. La señorita Flora tenía esa 
particularidad de llenar el ambiente con su humor y la tienda se 
puso hostil cuando decidió que ya era momento de rescatar al 
muchacho. 

—Las buenas cosas solo incrementan su valor con el tiempo — 
le dijo a Sarah—. ¿Estos libros son suyos? 

La mujer abrió sus ojos inyectados. 

—-Claro que sí, ¿qué insinúa? Esto es un negocio de compra y 
venta de libros, ¿verdad? Yo vengo con libros que le compré a mi 
hija con mi dinero y usted me atiende. Es así de simple —dijo con 
su voz ronca—. Y espero que no esté insinuando que los robé o me 
veré obligada a llamar a la policía y contarle que me niega la 
atención y que levanta calumnias contra mí. —Como todas las 
personas de vidas cuestionables, Sarah era una experta en leyes. 

La señorita Flora suspiró de nuevo, hizo su oferta y Sarah le 
pidió un poco más por la discusión. Al final asintió hacia su 
empleado para que le diera lo que pedía y se marchara de una vez 
con su olor a humedad y nicotina. 

—Dame mi dinero en una de esas bolsas de tela que tenéis aquí 
—ordenó mientras nerviosa acomodaba su grasiento cabello. 

Logan le pasó una de plástico doblada en dos. 

—Se acabaron —mintió. 

Entonces Sarah le clavó sus ojos enrojecidos, manoteó la bolsa 
y se fue dando un portazo. 

—Señorita Flora, puede descontar de mi paga estos libros — 
comenzó el muchacho—. No puedo ponerlos a la venta. Son de 
Rory. 

—No, querido —le respondió la mujer en un tono cálido—. Yo 
misma se los fui guardando a Salvador durante años para que se los 
regalara. Dile a Rory que puede venir a buscarlos cuando quiera. 

Logan suspiró mientras acariciaba la pila con los siete tomos de 
Harry Potter, el héroe de la infancia de su mejor amiga, pero de 
inmediato su jefa volvió a hablarle: 

—Querido, ya es hora de que me marche al horrible dentista. 
Como si ya no fuese espantoso ese torno que mete en mi boca, el 
energúmeno ha puesto una televisión en la sala de espera. Al 


parecer han pasado de moda hasta las revistas... 

La librera siguió con su perorata contra todo aquello que usara 
corriente eléctrica, escandalizada porque, según ella, el aparato 
debía de medir lo mismo que un cine. De todas formas, la señorita 
Flora era fácil de escandalizar, y de tanto leer a Jane Austen, 
Dickens y Jean Webster hubiese escogido nacer dos siglos antes. 
Jamás se hubiese imaginado que la vida en el dos mil once podía 
ser tan descolorida. 

—Vaya tranquila —la saludó Logan cuando ya se marchaba—. 
Salvador vendrá a ayudarme a colocar los libros que nos donó la 
biblioteca. 

La mujer iba a decir algo, pero como no era chismosa, solo 
repiqueteó sus tacones color vino unas cuantas veces más mientras 
escogía la mejor novela para leer en el autobús y en la sala de 
espera, para marcharse a continuación. 

Ya solo, Logan se ajustó el delantal azul y fue al fondo del 
salón con un paño para desempolvar los ejemplares nuevos. Tenía 
trabajo como para seis horas y aprovecharía al máximo su último 
día de vacaciones. Aquel verano había sido horrible, tras quedar en 
medio de sus dos mejores amigos. Quería estar con Rory, pero le 
costaba no poder decirle nada por la maldita protección de los 
Supremos y, por otro lado, también se estaba alejando de Salvador, 
ya que su actitud lo enfurecía. Había mentido por él al decirle a 
Rory que la había engañado y todas esas pamplinas... Y ella no le 
creía, porque todo el asunto del desamor y la infidelidad era una 
tontería que a Salvador se le había ocurrido tres meses atrás, 
cuando salió de la cueva de Destiny totalmente desorientado. Era 
imposible creer esas cosas, porque antes de ese verano del infierno, 
su amigo nunca había siquiera mirado a otra muchacha. Y en 
cuanto a ser merecedor o no de aquel amor celestial, pues no 
conocía a ningún otro que fuese mejor para Rory. Él y ella se habían 
criado para ser los mejores compañeros. Allí donde él no llegaba, 
llegaba ella; y allí donde ella no podía, él podía. Si había alguien 
que estaba seguro de que su destino era estar juntos, ese era Logan. 

De pronto, el ruido de la puerta y el aroma a madera quemada 
y colonia le indicaron que su amigo había regresado de su corto 
viaje a Toronto. Por su parte, Salvador siguió el olor a lilas hasta el 
fondo del lugar. 

—¿Lloraste en el despegue o en el aterrizaje? —lo saludó 
Logan, burlándose de su miedo a las alturas. 

—En todo el maldito vuelo. 

Sonrieron y acortaron los pasos que los separaban para darse 


un abrazo. 

—Te eché de menos —dijo Salvador al separarse—. ¿Cómo 
están los tíos? 

Discutiendo y reconciliándose, como siempre. —Logan le 
golpeó el pecho macizo con una enciclopedia—. Y, vamos, no seas 
tan dramático, que te fuiste menos de dos semanas. 

Aunque pedirle que no fuese dramático era un imposible, 
porque su amigo era el rey del drama. 

Después lo observó de arriba abajo: el vaquero y su camiseta 
sudada lo hacían lucir cada día más como su padre. Más parecido a 
un demonio seductor en las Tierras. 

—¿Hiciste pesas en Toronto con el tío? 

Salvador negó. 

—Mi cuerpo está cambiando, lo sé. Aunque tú no te quedas 
atrás —diciendo eso le palmeó los hombros anchos y musculosos 
que lucía. 

Ambos muchachos eran grandotes, de rasgos masculinos. La 
piel azabache de Logan y sus ojos perlados competían con la 
mandíbula cuadrada y el pecho increíble de Salvador. Aunque las 
competencias morían en los cotilleos de los otros jovencitos del 
pueblo, que envidiaban los genes de esos dos machos alfa. Ellos no 
hacían caso porque su amistad existía desde siempre. Además, 
tenían otros asuntos más serios. 

—Mis alas se han vuelto enormes —dijo Logan—. Luego te las 
mostraré. 

—¡Shh...! —lo calló Salvador—. Te va a oír la señorita Flora. 

Logan negó con la cabeza. 

—Se fue. Podemos hablar tranquilos y encontrar lo que 
estamos buscando... Pedí un permiso a la biblioteca para ver sus 
libros antiguos y no solo me lo dieron, sino que enviaron aquí 
veinte cajas con tomos que ya nadie lee: religión, esoterismo, 
astrología. Así que tenemos para entretenernos. Tengo algunas en el 
fondo y otras en la bodega. 

—Genial —celebró Salvador—, porque el tío no me supo decir 
nada que ya no sepamos con respecto a Destiny y a los símbolos. 

—Lo sé. Me llamó para decirme que te fuiste enfadado y que 
no le contestas al móvil —dijo Logan mientras lo guiaba al fondo 
para acomodarse sobre cajas llenas de libros que vaciarían en su 
intento por averiguar algo más de la profecía o de su naturaleza. Y 
es que Logan insistía, porque para él no había que conformarse con 
lo que una criatura lunática vaticinaba en una cueva perdida. El 
mestizo era un muchacho de ciencia y ahora escuchaba atento a su 


amigo religioso: 

—Discutimos porque intenta convencerme de que lo que hago 
es una locura y yo le dije que locura es que él consuma tanto... Le 
conté que lo habíamos visto en ese vídeo y le pedí que se interne de 
nuevo. 

—¿Y qué te dijo? 

Salvador enarcó las cejas mientras desempolvaba un libro. 

—Puras excusas, como siempre. Que las granjas no lo ayudan y 
que ya es mayorcito, que sabe lo que es mejor para él y que yo soy 
un chiquillo que no comprende lo que está haciendo. Creo que en 
esa parte está en lo cierto, pero no hace falta que me recuerde lo 
ridículo que soy. Yo ya lo sé. Todo el tiempo me siento así. — 
Mientras tanto, su amigo hojeaba un libro de filosofía medieval—. 
Me he convertido en una persona absurda, lo sé... Antes de irme a 
Toronto, fui al local de Al y ordené como media carta, comí, miré a 
Rory de lejos y al despedirme, así, sin pensarlo, le solté un «adiós, 
preciosa». 

Logan lanzó una carcajada al techo y Salvador siguió: 

—Stefany hizo como si no lo oyera. Esa chica es muy extraña y 
me da pena... Pobrecita, de novia con un ridículo como yo. 

—Oh, amigo, no eres ridículo... Es que eres... —Luego miró su 
mano y agregó—: ¿Un hobbit consumido, tal vez? ¡Quítate el anillo 
de esa horrible criatura, Sal! 

Logan ya sentía el rechazo que los seres alados experimentan 
por la que dice tejer las historias de todas las criaturas. Ese anillo, 
como último símbolo de la Máxima Insignia, lo hacía sentir 
incómodo. En efecto, como si su amigo fuese un triste personaje de 
El Señor de los Anillos, sufriendo por la carga de la joya maldita. 

Pero Salvador intentó ser un pacificador. 

—Vamos, no me regañes tú también hoy. Pásame los informes 
de estos días. 

—Okey... —aceptó Logan, que se había vuelto su informante 
en lo que a Rory se refería—. Su madre tiene un nuevo novio, así 
que ella ha estado durmiendo en la vieja camioneta. Dice que allí 
está más calentito, de todas formas. 

Salvador sonrió con tristeza; con su naturaleza demoníaca la 
había calentado antes de irse, por si acaso. 

—«¿La custodiaste por fuera? —le preguntó. 

—-Claro que sí... Y suerte que mis alas ya salieron, porque si no 
mi espalda quedaría doblada para siempre. —Hizo una pausa para 
revisar un índice en sánscrito de algo que parecía ser un antiguo 
manual y siguió—: Ah, hablando de eso: sus dolores se han 


acrecentado, pero era de esperar, ya que está lejos de ti... ¿Qué 
más? —Dudó un segundo y luego abrió los ojos—. ¡Ah, sí! El tío J. 
J. le envió todos los libros y útiles que necesita para este año. Los 
guardamos en mi casa. Además, amigo mío, Rory ya ha conseguido 
más que tú con el tío, porque como se enternece con ella, le 
prometió que iría a ver al psicoanalista que ayudó a Eva Gold con 
su adicción al opio. 

Salvador asintió satisfecho. 

—Ella es perfecta —aseguró—. Todo lo puede. 

Logan revoleó sus ojos mientras otro ejemplar amarillento iba 
a parar a la pila de libros inútiles. 

—¿Alguna otra novedad? 

El muchacho alado dudó unos segundos. 

—Hoy... Bueno, no importa. Es algo que me molesta más a mí 
que a ti... 

—Suéltalo, ¿qué pasa? ¿Jenny no contestó a otro de tus 
mensajes? —intentó adivinar—. ¿Tus padres? 

—Dejémoslo, porque sé lo furioso que te pones cuando te 
cuento estas cosas. 

Logan suspiró y cerró otro libro. Cuando se ponía irritable se 
parecía a su tío J. J., pero su amigo no se lo dejó pasar e insistió 
hasta que habló de nuevo. 

—Bueno... Sarah vino a vender todos sus libros de Harry 
Potter. Sé que no lo entenderías porque solo lees novelas rosas de 
saldo... Pero si mi madre vendiera mis libros preferidos, yo me 
moriría. 

Salvador quería preguntar por qué, para qué... 

—Pero si tú le diste un montón de dinero que te dejé hace solo 
quince días. 

Logan se encogió de hombros. 

—Nunca es suficiente para ella o esos tipos con los que anda. 
Además, creo que no se trata del dinero. Quiere humillar y castigar 
a Rory. Creo que no le perdona que su padre las haya 
abandonado... ¡Qué sé yo! Si supiese que el tipo ese es un ángel 
maldito que la dejó embarazada por venganza, quizás no estaría tan 
despechada y dejaría de torturar a la pobre Rory. —Lo miró 
desafiante—. Hablando de Rory y de sus tendencias masoquistas 
para la humillación... El otro día charlamos. ¿Quieres saber lo que 
me dijo cuando le pregunté si te estaba odiando un poco más ahora 
que eres abiertamente un patán con ella? 

Salvador tomó el tercer tomo de Religiones olvidadas, haciendo 
como que leía, y Logan continuó más enojado: 


—Me dijo: «¿Sabes como nosotros dejamos de mirar las auroras 
boreales porque convivimos con ellas, o como, supongo, los que 
viven cerca del mar dejan de apreciarlo? Pues con Salvador era 
diferente. Él nunca dejó de mirarme, de disfrutarme... Como si cada 
día me conociera por primera vez, hasta que se habituó. Es un 
lugareño de Rory, de mí, y no puedo culparlo por aburrirse». 

Se hizo un silencio donde Salvador se hundió varios metros 
más en su pozo de desesperación, hasta que Logan volvió a hablar: 

—Más vale que encontremos otra salida, porque yo me quiero 
morir, Sal. A mí me va a dar un herpes o una úlcera de los nervios. 
Ya no aguanto más y solo ha pasado un verano. Mi sistema 
inmunológico no lo soportará. Entre esto, la escuela, el 
preuniversitario para Medicina, mis padres que viven discutiendo, 
el tío que se comporta como un roquero de los setenta... 

Salvador sabía que tenía razón, pero ¿qué podía hacer si estaba 
la vida de la mujer que amaba en juego? 

Irritado, se puso en pie de un salto y, sin mirar los ojos 
acusadores de su amigo, anunció: 

—Voy a buscar las cajas que dejaste en la bodega. Ya vuelvo. 

— ¡Son las que dicen «Donación Biblioteca»! —le gritó Logan 
mientras seleccionaba otro volumen para revisar. 

Tras unos minutos sin tener suerte, en los que intentó no 
pensar en la discusión que sus padres habían tenido la noche 
anterior, fue a ver por qué Salvador no regresaba, aunque 
sospechaba que se había ido a buscar intimidad para llorar. 

Cuando lo vio en las penumbras de la bodega, de espaldas y 
petrificado con un libro, comprendió que algo más había sucedido. 

Ante su llamada, Salvador se giró y le mostró lo que tenía en la 
mano: un libro abierto hacia el final, con esos medios sobres que 
guardaban el papel que detallaba a los usuarios que habían tomado 
prestado el libro en las bibliotecas escolares. Una costumbre que se 
había perdido en la era digital. 

Su amigo le pasó el papelito con mano temblorosa. 

Un nombre al final mostraba a la última lectora: Angelina Lina 
Smith. Aquella muchacha que alguna vez había corrido 
desesperadamente una carrera contra el destino, buscando en cada 
rincón del mundo una solución para su mala suerte. 

Ni con esa bofetada de realidad Salvador reaccionó ni pudo 
notar que estaba recorriendo un camino ya andado. Pero los 
humanos jóvenes son así: tienen que aprender por sí mismos. 

—Oh, amigo... —comenzó Logan—. Lo siento... Vamos, 
pensemos en otra cosa. ¿Quieres ir a comer algo? O..., ¡ya sé! 


¿Quieres jugar a «tengo uno»? Inventé uno muy bueno: si pudieras 
visitar solo tres países en toda tu vida, ¿cuáles serían? Vamos, 
juguemos... Siempre te alegra. 

Pero Salvador negó con la cabeza. 

—No... No es lo mismo sin Rory. 

Logan asintió y lo llevó de nuevo al frente del negocio, donde 
intentó levantarle el ánimo con unas galletas de vainilla y pistacho 
que Rory le había horneado. Se le rompió el corazón al ver a su 
amigo comerlas mientras lágrimas pesadas se le metían en esa boca 
que todo lo devoraba. 

Cuando se calmó un poco, invirtieron varias horas más en 
pasear sus juveniles ojos por libros que llevaban muchísimos años 
más que ellos en el mundo hasta que se hizo de noche. Entonces 
Salvador se despidió cabizbajo: 

— Adiós, amigo. Nos vemos mañana, si Dios quiere... 

Dejando atrás esa estela dramática que sacaba de sus casillas al 
pragmático Logan, se fue andando hasta la casa grande. Ese día 
quería caminar hasta los mismos Infiernos con tal de no pensar. 
Tampoco tenía coraje para regresar con la abuela Barb, que —ajena 
a tantas cosas— no dejaba de cuestionarlo por Rory ni quería 
enfrentarse a las regañinas de su tía Julie. 

Cuando entró en la casa, fue directo a la sala y puso un viejo 
VHS en el reproductor que había quedado allí. El vídeo le mostraba 
su cumpleaños número cinco, el último que había compartido con 
su madre, a la cual pronto vería. 

Pensando en esa ganancia colateral, se echó en el sillón y 
encendió un cigarrillo que consumió casi hasta la mitad de una sola 
calada. Después pausó la imagen en un primer plano de su madre y 
fue a la gramola, donde escogió Drive de The Cars, y se volvió a 
recostar. No se movió para nada más, ni cuando sintió al viejo 
Fireball —triste en un duelo eterno por su compañera fallecida— 
recostándose en su pecho demoníaco. Solo se quedó allí 
preguntándose quién llevaría a Rory hasta el colegio al día siguiente 
y de qué nueva forma se haría odiar por ella. 

Pero también su mente tenía un contador que a cada momento 
le recordaba la distancia con el cumpleaños conjunto de ambos: el 
número dieciocho. Entonces pensó que solo faltaban doscientos 
setenta y cinco días para que sucediera lo que tenía que suceder. 

Salvador rogaba desde el fondo de su endemoniado corazón 
que las cosas saliesen bien y que fuese él quien muriera a manos de 
ella. 

«Por favor, por favor, por favor...», decía a quien pudiese 


escuchar. 

Es algo mágico para las criaturas cuando el destino sí los 
escucha y se cumplen sus deseos; algo que sucede tan poco a 
menudo. Aunque, claro, Destiny siempre pone una pizca de su 
sabor. No es tonta, después de todo. 


Capítulo 3 


La casa de la pradera 


«Humana contra humana. Suprema 
contra Suprema.» 


W. Parrot, Bloodhorse IM. Caballo ganador 


Ahora recordaba, su padre muchas veces había llegado también al 
amanecer, después de una larga jornada de trabajo en el campo, en 
la batalla o en donde fuese. Su padre, que le había enseñado a tallar 
casi al mismo tiempo que a empuñar una espada. Su padre, que con 
todo su amor y su entrega le había enseñado justamente a ser 
padre. 

Máximus palmeó a Humble para que fuera con los suyos. El 
corcel negro también tenía familia y, aunque su mujer podía volver 
a su versión de dos patas gracias a la magia de la última Elegida, y 
convivir con su hijo en común, él solo podía trotar con ellos. Pero al 
menos era algo. 

Ya solo, el Supremo comenzó a andar colina arriba muy 
despacio, con cuidado de no hacer tintinear su armadura negra 


repleta de símbolos del Infernus. Sus ojos llameantes, la corona 
ardiendo y la espada de fuego volvieron a dimensiones más 
normales para no asustar a su pequeña Cordelia Lía. 

Sin embargo, no se asombró al encontrar a esta y a su esposa 
en la salida de la cueva, dormidas y abrazadas. Su pequeña de 
cabellos rojos revueltos apoyaba su cabecita sobre la mano 
poderosa de su madre, la misma que había heredado del antiguo 
Supremo de las Tierras. 

Máximus se tomó un tiempo para observarlas. El vestido eterno 
de Lina, con el que se casó y murió, no ocultaba la belleza de su 
cuerpo y sentía que su corazón arrancado volvía a estar dentro de 
su pecho cuando la ternura se apoderaba de él al verla allí con su 
bebita, que, aunque había nacido hacía menos de tres meses, ya 
aparentaba ser una niña de unos cuatro años, porque crecía sin 
parar, a su antojo, al parecer. 

En los brazos de la Jinete de Fuego, dormitaba aquella que 
probó la fuerza de los seres de la Tierra. Como buena hija de ese 
mundo, Lina hizo lo que mejor sabía hacer: amar; y los Infiernos, 
sumergidos en la pena eterna, vieron la luz de la esperanza en su 
pequeña humana. Si es que podía llamarse a esa mestiza una 
humana. ¿Qué era Cordelia a fin de cuentas? Tal vez nada más y 
nada menos que la prueba viviente del amor en su magnificencia. 
La prueba de que existen las segundas oportunidades, de que el 
verdadero amor no es ciego, sino que acepta toda falla y abraza a 
quien elige seguirlo, cualquiera que sea su procedencia. 

Y, pese a todas sus explicaciones internas, Máximus aún no 
podía creer que era padre. Miraba a Lina y tampoco podía creer que 
la mujer que amaba lo había convertido en eso de nuevo. Estaban 
en los Infiernos, pero eso era lo más cerca del cielo que se podía 
estar. Tanto amor no entraba en su pecho y no merecía tal felicidad. 
Por eso se esforzaba para ganarse aquel premio: su mujer y su hija. 
Era un hombre de familia. Había tenido su segunda, incluso tercera 
oportunidad, y no la desperdiciaría. Solo una espina en su pecho 
vacío lo atravesaba, pero ahora que era el Supremo de las 
profundidades no dejaría que su hijo Salvador cometiera los mismos 
errores que él. 

Después de todas esas cavilaciones, al final se recostó junto a 
ellas. Abrazó a Lina por detrás y la tapó con su capa roja, 
alcanzando también el cuerpecito de su hija menor. Más como gesto 
de protección que por cuidarlas del frío, que nunca visitaba aquella 
zona del planeta. 

Lina emitió un gemido inconsciente de satisfacción. Su espalda 


se relajaba al llegar Máximus junto a ellas y en ese momento 
alcanzaba el sueño más profundo, cuando sus hombros perdían toda 
la tensión del día; y es que Lina era todo ojos para su hija, ahora 
que estaba en un mundo sin vacunas, sin doctores... En fin, sin 
todas esas enormes y minúsculas cosas que hacen la vida de los 
cuidadores primerizos menos aterradora. Porque tener una vida en 
las manos, por más que una de estas fuese suprema, era aterrador. 

Al cabo de un par de horas durante las cuales el sol dejó de 
despuntar con timidez para alzarse, una cosita de cabello rojo 
brillante y mirada verde encendida comenzó a moverse entre la 
capa. 

—Papi, despieta —dijo con su media lengua—. Despieta, papi. 
Ya saló el sol. 

Máximus despegó sus ojos —los cuales solo podían cerrarse al 
estar cerca de la magia humana de su mujer— y se encontró con el 
rostro de su hija, que a trompicones intentaba saltar el brazo de 
Lina, que era la única barrera que los separaba. 

—Shh... Duerme un ratito más, corazón —dijo volviendo a 
colocar la capa. 

—Papi —le llamó la pequeña imitando su murmullo—, mami 
ta tite. 

Máximus frunció el ceño. 

—¿ Triste? 

La pequeña Cordelia Lía asintió y sus bucles alborotados se 
movieron en todas direcciones, sobre todo aquel que llevaba en la 
frente, calco del de su madre. 

—Ta tite, poe nena gande —explicó señalándose a sí misma y 
luego le dio un besito a la manga abultada del vestido de su madre. 

Máximus comprendió el lenguaje rudimentario de la niña. En 
efecto, era una preocupación su crecimiento acelerado, pero al verla 
intentar trepar el cuerpo de Lina para llegar a él, enloqueció de 
felicidad de nuevo. 

Cuando ya casi estaba sobre su padre, Lina se giró, tomándola 
y asustándola tanto, que la niña dio un gritito. 

—¡No me has dejado dormir en toda la noche porque estaba 
oscuro, y ahora que hay sol, tampoco! —exclamó entre risas, 
demostrando que ya estaba despierta mientras esos dos charlaban. 

—Con la linda camita que papi talló para ti... —agregó 
Máximus fingiendo pena mientras de un solo movimiento se 
incorporaba con Lina y la niña encima. 

—No. Tamita fea —exclamó Cordelia, señalando el interior de 
la cueva—. Tama papis linda. Noce fea, día indo. 


Allí dentro ya parecía más un monoambiente. Una cama 
matrimonial para los adultos, una cuna y camita para la niña, 
cientos de juguetes que no dejaban de sumarse, un cambiador para 
el corto período en que la niña usó pañales y hasta una mecedora 
para el aún más corto tiempo en que había sido amamantada. 

Lina misma había sufrido el destete más que la pequeña, que 
vivía cada situación de progreso como un triunfo personal. 

Máximus intentó racionalizar aquellos miedos: 

—Corazón, pero si tenéis las luces portátiles que os dejé. De 
noche también puede haber luz. 

Últimamente Lía padecía terrores nocturnos que comenzaban 
cuando la luna reemplazaba al sol y, como su madre ya no podía 
generar fuego como antes, se alumbraban con velas, lámparas y 
linternas varias. 

—Mmm... —Lina le despeinó el cabello rojizo que había 
heredado de su propia madre, el mismo de su hermano y ángel de la 
guarda, Hansel —. Me parece que esta pequeña sufre una especie de 
papitis. No es la oscuridad. 

—¿Echas de menos a papi? —preguntó Máximus mientras en 
sus brazos las llenaba de besos a ambas—. Sabes que debo trabajar 
por el bien del reino, corazón. Si pudiera, estaría todo el día con 
vosotras. 

Cordelia asintió y se desprendió de los brazos de su madre con 
una independencia que a Lina le hacía latir deprisa el corazón. La 
niña llevaba un pintoresco vestido a cuadritos que Eron le había 
regalado, porque los conjuntos de diseñador que Izzie llevaba 
terminaban rechazados o rotos. 

Lía solo quería ropita que tuviese bolsillos grandes para 
guardar los tesoros que encontraba en la naturaleza y que 
compartía con la pequeña Smith, la perra demoníaca que se había 
convertido en su mejor amiga, como lo había sido de su hermano 
mayor. 

Entre risas y jadeos, la niña y la perra se fueron a corretear por 
el césped tras una mariposa. 

—Ahora sí —le dijo Máximus a Lina moviéndole la mirada 
preocupada hacia él, con un dedo en su barbilla—. Buenos días, mi 
vida. 

Ella sonrió entre sus labios mientras él iba de cero a mil 
gimiendo para abrirle la boca y recorrerla entera con su lengua. 

—Mi rey, tiene que controlarse. ¿Quiere llenar este reino de 
niños de fuego? —bromeó mientras él jugueteaba con la flor de 
jazmín que llevaba en su vestido, también obra de Newen Mapu, el 


antiguo Supremo de las Tierras—. Además, me va a dejar sin aire, 
señor mío... ¿Acaso desea que muera por un ataque de asma? 

Increíblemente, Lina otra vez parecía humana, como si su hija 
hubiese absorbido en su vientre toda su parte demoníaca y la 
naturaleza terrenal volviera a aferrarse a ella con uñas y dientes. 
Sus gestos, necesidades y apetitos aún eran los de una verdadera 
hija de la Tierra. Porque, un poco más o un poco menos, Lina sería 
siempre fiel a su reino de origen. No había envejecido ni un día, 
pero estaba mejor que años atrás: comía, sus ciclos se habían 
acomodado cada mes, dormía —siempre y cuando los miedos de su 
hija o sus empachos por glotonería la dejasen—, y ahora era 
asmática de nuevo. Verdaderamente increíble. Pero ¿había algo en 
la vida de Lina Smith que no lo fuese? 

Máximus hizo un gesto de derrota. 

—Debo controlarme —reconoció colocándola más cerca—. Me 
portaré bien... Y mientras... —le dejaba un reguero de besos en sus 
hombros— debemos practicar para nuestra reunión, mi vida. 

Desde que había nacido Cordelia, debían llevarla una vez por 
semana a que el Círculo evaluara su crecimiento. Lía era una 
criatura única, nunca vista, y a los otros dos Supremos no les 
gustaba lo nuevo. Sin embargo, sí tenían respeto por los niños y 
aquella bonita cosa de palabras torpes arrebataba el alma de los 
seres más poderosos. Hasta el momento todo había marchado bien, 
sobre todo porque la alguna vez apodada pareja maldita ahora sí 
trabajaba como un equipo. 

Lina recordaba con felicidad cada día el momento exacto en 
que entendió que su esposo no era su rey, su dueño o el que la ganó 
en la Gran Competencia, sino su compañero. Su igual. 

Fue la noche en que Cordelia nació. 

Lina estaba en la cama dentro de la cueva, con dolorosas 
contracciones. A su lado Máximus, Izzie, Eron y el peculiar grupillo 
de animadoras condenadas —las Pennies— iban de aquí para allá 
aprovechando la magia humana de ella para asistirla con agua 
fresca, toallas y palabras de cariño. 

Una contracción particularmente violenta la hizo gritar a los 
Cielos por piedad. El parto de Salvador había sido difícil, pero aquel 
sería más doloroso y, para entorpecer la situación, llegó Destiny. En 
su peor momento, Lina había sentido el sonido de las patas 
arácnidas desplazarse por el techo de la cueva. 

—:¡Will, sácala de aquí! ¡Te lo ruego! —había gritado. 

Y antes de que su marido pudiese reaccionar, desde una 
esquina, con sus ocho ojos brillando, Destiny soltó entre risillas: 


—¿Así me recibes, Angelina Lina? —Descendió con esa burla 
que le hacen las arañas a la gravedad—. ¡Idos todos los cazadores 
de inmediato! —gritó hacia los asistentes, que no tuvieron otra 
opción que obedecer. 

Aunque, por respeto, miraron hacia Máximus y Lina, que 
asintieron. 

A pesar de su desventajosa posición, Lina quería matar a 
Destiny por haber involucrado a su hijo en sus juegos. Para ese 
entonces ya conocía muy bien la historia de cómo le había 
entregado el símbolo de las Tierras, dejándolo en deuda con ella. 

—Ahora que la Máxima Insignia está completa —comenzó la 
Eterna, pero no pudo decir más porque Lina, con su mano suprema, 
le envió hiedras venenosas y púas de cactus que la criatura desvió 
apenas con un movimiento de sus peludas extremidades. Cuando 
otra contracción detuvo el ataque, siguió—: Angelina Lina, si me 
presentas los símbolos, puedo hacer incluso que tu esposo, tú y la 
pequeña volváis al mundo de los vivos. Si sigues jugando conmigo, 
puedo darte todo lo que soñaste. Ha llegado el día. 

—Señora, por favor, quizás si nos da más tiempo para 
pensarlo... —Máximus intentaba poner paños fríos a la situación. 

Ahora que era un Supremo y entendía el poder de Destiny 
como Eterna, tenía que mantener un protocolo. Pero su esposa no 
era más que una cazadora líder y siempre se había llevado mal con 
esa criatura, así que no le sorprendió cuando le gritó: 

—¡Me engañaste, maldita araña! Me hiciste creer que la 
Máxima Insignia era para Sal y lo hiciste partícipe de este juego 
inmundo, dándole tu asqueroso símbolo. ¡Te odio! ¡Vete! 

Pero Destiny ni se inmutó. Solo comenzó otro discurso con su 
tono atropellado: 

—Yo no te engañé. Tú interpretaste mis palabras como 
quisiste. Yo lo dije muy claro cuando nos vimos la primera vez: 
«Quien tiene el poder de quemar el mundo de los vivos se acerca. 
Su existencia encontrará, después de dieciocho años de paz, la furia 
de los reinos. Condenada a la destrucción, solo dos hombres podrán 
ayudar a esa maravillosa criatura. Tú deberás buscar la Máxima 
Insignia, formada por los cuatro símbolos que regalé en mi 
existencia. Antes de su nacimiento debes presentármela. Después, a 
sus tiernos dieciocho años, debe llegar con la Máxima Insignia 
tallada en su espalda. Si en estos años que te quedan no has llegado 
a juntar las cuatro insignias..., bueno, el desenlace no será como un 
final de cuento de hadas. Pero si las encuentras, los tres tendréis 
alguna posibilidad de que vuestras vidas funcionen en el mundo de 


los vivos, que supongo es donde quieres quedarte». 

Era verdad. Sílaba por sílaba aquellas habían sido las palabras 
de Destiny, pero Lina se quedó clavada en unas pocas en particular. 

—¿Por qué los tres? ¿Y Salvador? 

Destiny sonrió y con una de sus ocho patas se rascó la barbilla. 

—Tu pequeño caballito ya es un adulto, y ya sabe cómo 
cumplir la profecía que sí le toca a él. No tienes que preocuparte 
por su futuro. Yo le di el cuarto símbolo y ahora la Máxima Insignia 
está completa. Tienes que velar por este bebé que aún no ha nacido. 
Yo tengo el poder para devolveros a las Tierras. Solo tenéis que 
pedirlo; cualquiera de los dos. Traigo a Salvador aquí como dueño 
del símbolo de tierra para que haga su juramento de protección a su 
hermana y todo termina. Todos viviréis felices para siempre. 
Salvador con Aurora en una casita feliz. Tú, Máximus, en otra casita 
feliz junto a la hermosa Cordelia Lía. 

Lina cerró los ojos con dolor. Sí, ese era el nombre femenino 
que habían escogido. Odiaba enterarse por esa boca inmunda de 
que su inminente bebé sería una niña y Máximus, compartiendo su 
impresión, le apretó la mano más fuerte. 

Entonces otra contracción la hizo aullar y aprovechó su rabia. 

—¡Araña mentirosa! Salvador no será feliz. Ya sabemos lo que 
le dijiste en tu inmunda cueva: va a intentar morir para seguir otro 
de tus absurdos juegos. 

Destiny sonrió. 

—Oh, Angelina Lina, las profecías no son absurdas. Son lo 
contrario a ello. Son lo único que tiene sentido. 

—¡No! —dijo Lina—. ¡Vete! 

—Créeme que será algo bueno para tu hija —insistió—. Si no 
aceptas esto, si no llega a los dieciocho años con los cuatro símbolos 
tallados en la espalda, no se quedará en las Tierras contigo y con tu 
esposo. 

—¡Pues ninguno está en las Tierras, araña maldita! —gritó 
Lina—. Estamos en los malditos Infiernos. 

—No, y lo sabes. Estáis en un limbo hermoso. Hablo de los 
verdaderos Infiernos, aquel lugar de torturas... Hablo de que tu hija 
cerrará las puertas de las Profundidades por el lado de dentro. 

Ante esas palabras, el Supremo de Fuego comenzó a 
inquietarse. 

—No seáis necios —siguió Destiny dirigiéndose un poco más a 
él—. Máximus, te aconsejé bien y ahora eres en extremo poderoso. 
Piensa en tu descendencia. Solo necesito que tú o ella aceptéis, 
porque después de todo la familia es de los dos. Tu mujer está a 


punto de parir algo que nunca será aceptado en los Cielos, por ser 
demasiado peligroso, y, sin embargo, podría vivir para siempre en 
las Tierras, mientras tú vas y vienes como Supremo. Mientras tú 
juegas a la familia perfecta con mi ayuda. 

—Lina... —murmuró Máximus indeciso, limpiándole el sudor 
de la frente. 

Entonces ella lo miró a los ojos. 

—Will, hazme caso en esto, por favor. No más, te lo ruego. No 
más araña ni profecías. Eres más poderoso que yo, así que es tu 
decisión. Pero, por favor, en esto hazme caso. 

Tras una breve pausa, el nuevo Máximus dijo fuerte y claro: 

—NOo aceptamos, Destiny. 

Al final, entre tantas idas y venidas, esa iba a ser una excelente 
decisión. Claro que por el camino se arrepentirían de darle la 
espalda a Destiny, pero era el comienzo de una nueva historia de 
amor entre Máximus y Lina. 

—¿Estás seguro, Maestro del Fuego? Piensa en lo que sufriste 
en los Infiernos... —insistió Destiny—. Piensa en tu dulce mujer y 
en tu niña atormentadas allí abajo. 

Lina no le dio ni un segundo para que pensara. 

—No la escuches, Will. No más. Prométeme que esta niña 
crecerá en libertad. Prométeme que, si no sobrevivo a este parto, la 
criarás para que sea libre, por favor. Te lo ruego. —Otra 
contracción la dobló de nuevo en un dolor loco y sordo. 

—Maestro del Fuego —arremetió Destiny un poco desesperada 
—. Eres el hombre de la familia, decide con sabiduría, aunque sea 
difícil. Ese es tu trabajo. 

—Will, te lo ruego... —murmuraba una rota Lina—. Te lo 
ruego... 

Y en ese momento de extrema debilidad, en el que Máximus 
podría haber actuado según su deseo, él dijo: 

—Haremos lo que diga mi mujer. 

Entonces Lina se dio cuenta de que lo amaba, realmente lo 
amaba; y Destiny, que había perdido una valiosísima batalla. 

Ofuscada, desapareció con ese andar arácnido despreciable, 
pero cuando se giró, por un par de segundos, Lina pudo ver su 
espalda. Desde allí un lozano Freewill le sonrió más vivo que nunca 
y hasta le guiñó un ojo. Esa caricia en la distancia del siamés 
opuesto de la criatura que se empecinaba en arruinarle la vida le 
dio coraje para atravesar uno de los partos más duros de la historia. 

Apenas esa dupla se fue, los asistentes al parto volvieron a 
entrar y justo otra contracción de la cazadora líder les indicó que 


una vida iba a nacer. 

Desde ese día no habían pasado muchos otros, pero se sentía 
como un nuevo mundo. 

Los grititos de júbilo de su hija, que jugaba a montar a la 
pequeña Smith como si fuese un corcel, devolvieron a Lina al 
presente. Ella seguía allí, entre los brazos fuertes y bestiales de su 
esposo, que la rodeaban con una ternura infinita. 

—¿Tu mente se fue otra vez a algún recuerdo triste? —le 
preguntó cuando la sintió como despertar—. Mi vida, si tienes 
remordimientos, recuerda que ahora somos diferentes. Mejores. 

Ella depositó un beso dulce en sus labios. 

—Estaba pensando en Destiny y en cómo involucró a nuestro 
niño en todo esto —explicó—. Esa maldita araña hizo toda una 
joyería: el collar de Al, la tobillera de Aketa, la pulsera de Areias y 
ahora el anillo de Sal. Dios, cómo la odio... Aunque me alegro de 
que Freewill esté mejor. 

Máximus frunció el ceño mientras le colocaba un mechón del 
cabello. 

—¿De qué hablas? 

—Ya no agoniza en su espalda —le respondió como si fuese 
una obviedad. 

Pero en ese momento, Lía los distrajo y ese detalle pasó al 
olvido, siendo el propio Freewill quien le explicaría eso a Lina al 
cabo de varios años. 

—Mami, mira. —La pequeña depositó en sus manos un pajarito 
que había construido con los pétalos carnosos de la flor de ceibo. 
Aquel árbol seguía allí, exuberante, en honor al gran Newen Mapu 
—. Paito de uego —dijo y luego salió corriendo. 

Otra vez la observaron de lejos. 

—Tienes que estar tranquila, mi vida —le pidió Máximus—. 
Ahora vamos al Círculo, donde debe parecer que soy yo quien lo 
decide todo y que tú solo te ocupas del bienestar de la niña. 

Lina asintió. 

—Lo sé, Will, pero no puedo dejar de pensar en cómo se ha 
burlado Destiny de nosotros. —Acarició su mano suprema y 
exclamó con ironía imitándola—: El símbolo de las Tierras con tus 
manos no deberás tocar, pero aun así te pertenecerá. ¡Ja! Y yo 
devanándome los sesos para encontrarlo. Era otro absurdo. Si lo 
toco con mi maldición de cazadora, lo quemaré. Vaya si tengo 
ganas de pulverizar ese anillo y todo lo que significa, incluido a 
ella... 

Máximus le besó la coronilla. 


—Eres más humana que nunca, Lina. Y lo sabes. 

—Todo es un absurdo, Will —siguió sin hacerle caso—. Peter, 
cuando me confió que era mi ángel creador, también me dijo que 
Salvador moriría de muy muy anciano... Después, Celestine creo 
que lo desdijo. Por otra parte, Salvador es el Elegido y luego ya 
no... Entonces, ¿morirá Sal y será cazador? ¿Por cuánto tiempo? 
¡Dios! En mis sueños no quiere hablar del tema y me asombra que 
aún tenga fuerzas para intentar levantarme el ánimo. Pobrecito... 
Cuando intento disuadirlo de su plan absurdo, trata de bromear 
para que no me angustie, y su risa es igual a la mía. 

Máximus la apretó entre sus brazos con dulzura para perderse 
en su aroma de vainilla y jazmines. 

—Lo sé, y esta nueva pequeña también se ríe como tú. 

—Marina también imitaba mi risa, mis gestos, mis palabras... 
—se lamentó ella, que no perdía ocasión para hablar de su ahijada 
—. Todo con tal de ser menos acuosa. Tuve suerte al poder criarla, 
aunque fueran pequeños ratos. Desde que la vi fue para mí más que 
una aliada para romper la Competencia. Fue mi niña, mi leoncita. 
Sabe Dios qué estará haciendo. Si yo hubiese sido más inteligente, 
la habría sacado de las aguas saladas y separado de esa madre 
horrible... Y tal vez Samuel no la habría raptado. 

—Mi vida —la cortó Máximus—, no podías empezar una 
batalla contra los acuosos. 

—-¿Crees que la está tratando bien? Te juro que, aunque la esté 
envenenando contra Salvador, solo quiero que sea bueno con ella. 
Por Dios... —Máximus la abrazó más fuerte—. Ruego que sea lo 
más llevadero posible para mi leoncita. 

Los antecedentes de Samuel, el gran perdedor de la última 
Competencia, eran terribles. Había resultado ser un ángel superior, 
creador de una de las cuatro reglas de tan vil juego, que se había 
cobrado la vida del tío de Lina. Pero, por si eso no fuese suficiente, 
le había mentido, pactado con los acuosos para que la atacaran, 
arrancó las alas de su hermano, obligándolo a permanecer en los 
Cielos para su recuperación, la engañó en Darkhorse haciéndose 
pasar por su novio cuando ella estaba desmemoriada y tantas otras 
cosas... Pero lo peor había sucedido unos meses atrás, cuando salió 
de su escondite para raptar a su hija Marina y llevarla a Dios sabía 
dónde para entrenarla. Un entrenamiento cruel, suponía Lina, 
porque su objeto de daño era uno solo: su propio hijo. 

Samuel había logrado un único acto de redención que 
desgraciadamente no equiparaba todo lo malo. Cuando nació el 
primer mestizo de fuego, envió su espada para que Máximus 


luchara contra los Caballeros de la Luz, aquel grupo de 
superhombres que supuestamente defendían a las Elegidas, pero 
que terminaron desterrados de sus funciones por haber atacado y, 
después, asesinado en el jardín de su casa a Lina Smith. En fin, 
Samuel era un monstruo complejo y muy dañino. Sin embargo, Lina 
aún era algo proclive a soportar aquella maldad, porque el veneno 
de la Competencia no se le terminaba de evaporar de las venas. 
Después de todo, ángel y humana son diseñados para estar juntos. 

Máximus la miró a los ojos y la devolvió de nuevo al mundo. 
El verde que se había replicado en su niña era también el de su 
dulce Irlanda y, como era su hogar, quería que se sintiera segura, 
así que exclamó: 

—Samuel ha sido abandonado por su naturaleza angelical, mi 
vida, por eso pude quebrarle las alas tantos años atrás. No le será 
fácil atacar a Salvador, créeme. —Ante la respiración acelerada de 
ella, que quería creerlo porque estaba muerta de miedo, él la acunó 
—. Mira, entre todos buscamos el mejor momento para hacer entrar 
en razón a Sal. Eron, Izzie, Al, Paolo, Matthew, Logan y los 
hermanos J. J. se turnan para regañarlo y yo voy cuando puedo. 
Como se niega a continuar su entrenamiento, tenemos más tiempo 
para charlar. 

Lina asintió y levantó el rostro con determinación, decidida a 
cambiar de tema. Además de ser padres, ambos manejaban un 
reino. Uno que Lina intentaba que fuese cada día más justo. 

—Vino a mí una de las Pennies... —comenzó—. Penny Jane 
dice que Penny Mallory se negó a cazar a su sobrino nieto. Me dijo 
que la pusiste en observación y que ahora Penny Mallory caza con 
miedo. 

—Lo sé —suspiró Máximus—. Pero tú estás de permiso por 
maternidad y no deberían molestarte. 

—Vino porque quiere que intervenga. 

—¿Qué quieres que haga? Deben obedecer. Son nuestros 
súbditos. 

—Vamos... —dijo Lina—. Es difícil cazar a un familiar. 

Como siempre, las vueltas de la vida se encargarían de 
mostrarles eso en carne propia. En apenas unos meses más y por 
partida doble. 

—Está bien —aceptó Máximus—. Hablaré con ella para 
calmarla, pero en cuanto a tu descanso... 

Sin embargo, otra vez la pequeña los interrumpió, apareciendo 
con sus mejillas rojas por la carrera cuesta arriba que había hecho 
con la perra infernal. 


—¡Mami! —la llamaba—. ¡Gúita! 

Lía amaba el agua y cada mañana madre e hija compartían un 
ritual en el lago que tenían allí mismo. Así que Lina se desprendió 
de los brazos de su esposo, no sin antes besarlo, para incorporarse 
de un salto. Se arregló el vestido y se puso sus botas grises —volvía 
a poder quitarse su ropa, pero no ponerse una nueva— mientras Lía 
le rogaba que entonase su canción preferida. La pequeña cantaba 
bien y ya hasta podía tararear una o dos palabras de Listen to your 
heart, de Roxette, mientras se tocaba su corazoncito palpitante, ahí 
donde su madre le había enseñado que lo tenía. 

Así, juntas, empachándole el alma a Máximus, bajaron la 
ladera hacia el lago. Con un chasquido de sus dedos, en la mano 
suprema de Lina surgió un pequeño nenúfar. Las plantas acuáticas 
le salían mal, muy puntiagudas. Pero era un mensaje para su 
ahijada, que enviaba con la esperanza de que lo recibiese en alguna 
parte de ese extraño mundo mojado y recordara que había alguien 
que la amaba y esperaba por lo que era, no por lo que podía hacer. 

—¿Tite, mami? —preguntó Cordelia a su lado, deteniendo su 
chapoteo. 

—Un poquito, corazón. Es que la echo de menos. 

—e¿Inda Mina? 

—¿Si es linda Marina? Es linda y divertida. La más divertida. 

—e¿Juaba con ita Mith? 

—Sí, jugaba con la pequeña Smith —dijo Lina cargándola en 
brazos ante las señas de Máximus, que aparecía con Humble 
despacio, para no asustar a la pequeña. Todo en el corcel era feroz: 
el pelaje sujetado por un traje metálico, las ancas traseras por 
donde se volcaba la túnica roja del Supremo... Hasta sus riendas 
oscuras. El caballo era el único que aún llevaba esos arneses, gracias 
a que Lina había liberado de esa opresión a todos los segundos 
humanos que cabalgaban condenados como corceles de los 
cazadores. Pero eso le parecía a ella de otra vida. Ahora era más 
estratégica. 

Con un plan y una sonrisa, le tendió la mano a Máximus para 
aceptar la corona a juego. Se la colocó y los diamantes, esmeraldas 
y rubíes brillaron con la maldición de la cazadora líder. Después 
tomó a su pequeña de la cintura y se dejó ayudar por él para 
montar. Era hora de que las llevara a ver a sus colegas. 


Interpretando su nuevo rol de madre abnegada y esposa 


obediente y, por ende, de súbdita inofensiva, en cuanto llegaron a 
aquella porción de tierra circular alejada, Lina hizo una reverencia 
y se sentó sobre su mullido vestido con su niña en su regazo. 
Mientras, Máximus se acomodaba en el trono de fuego. 

Junto a él estaba la Voz de las Aguas, inmerso en su remolino 
cristalino, con sus cabellos celestes danzantes y su tridente a juego. 
Esa arma tenía una historia con Lina. Hacía tiempo, una noche en 
que creyó que la Gran Competencia volvería a anunciarse, haciendo 
peligrar la permanencia de su hijo en el mundo humano, Lina había 
desequilibrado el reino maldito al dar la muerte verdadera a miles 
de almas. Aquel tridente, como parte del castigo, había secuestrado 
su voz durante un tiempo. 

Luego estaba Astrid, la representante de los Cielos, que, con su 
mirada transparente y su belleza, captaba la atención de la pequeña 
Lía. El sentimiento era mutuo. La niña observaba boquiabierta las 
alas esplendorosas y los cabellos de un rubio brillante, no apagado 
como el de su madre. Por supuesto que la pequeña todavía no sabía 
que aquella criatura había cortado un trozo de su arma, aquel 
manto estrellado que se parecía a su mantita, para cegar a su 
madre, en castigo también por su desobediencia. 

Y, por último, estaba el tronco seco que había servido de 
asiento sagrado a Newen Mapu, el mejor Supremo que Lina había 
conocido, quien la protegió, la curó, le enseñó todo lo que sabía de 
la flora y la fauna de las Tierras, y la amó como a una hija, a pesar 
de que ella había caído en desgracia. Lina recordaba cuando lo 
acompañó en su muerte hasta que se convirtió en un roble, 
salvándola de todos sus castigos y hasta devolviéndole a propósito 
la debilidad del asma; porque le había dicho que los mejores 
humanos hacen de sus debilidades sus fortalezas. 

Como siempre, fue Astrid la que comenzó la reunión. 

—Ha crecido deprisa en estos siete días... —dijo señalando a 
Cordelia—. Ya estoy segura de que lo hace a su antojo. Los últimos 
tres meses de gestación decidió crecer más lento, respondiendo a tu 
deseo, Angelina o Jinete de Fuego... 

—Como desee llamarme vuestra gracia —respondió Lina. 

Astrid asintió. 

—Quiere ser grande porque padece de la ansiedad de los niños, 
pero cuando alcance su madurez, la que ella prefiera, seguramente 
se instale allí. Por sus venas corre también la pausa de los cazadores 
malditos. En fin, ya veremos qué edad escoge para pararse. 

Con eso tranquilizaba a una Lina angustiada que sufría ante la 
imagen de una muerte prematura. Sin embargo, todos en ese lugar 


ignoraban el alcance de la pequeña Cordelia. 

—Está más hermosa —afirmó la Voz de las Aguas 
sorprendiéndolos a todos—. Felicidades. —Después, arrepintiéndose 
de su despliegue de debilidad, agregó—: Las Aguas también 
disfrutarían de criaturas pequeñas. 

—Son las mejores del universo —aseguró la Suprema—. Sin 
lugar a dudas... 

—¿Y qué, Astrid? ¿El Maestro del Fuego y su pareja poblarán 
los cuatro reinos con sus hijos? 

—No —terció, evadiendo de nuevo el tema de la reproducción 
de las Aguas—. La fertilidad de la humana alcanzó para esta niña 
por el regalo de muerte de Newen Mapu. Es solo eso. —Con la 
mirada transparente sobre Cordelia exclamó—: Ven, muéstrame lo 
que tienes en la mano. 

La pequeña ni lo dudó. Se desprendió de Lina y fue 
correteando para mostrar el caballito de madera que su padre había 
tallado para ella. Pero, como picardía, al pasar junto al acuoso 
metió su dedo en el agua, haciéndola bullir con su calor infernal. El 
Supremo no pudo evitar regalarle un remolino repleto de pececillos 
rojos. 

—¿Te gustan los caballos? —terció Astrid, sentándola en su 
regazo. 

Lía asintió mientras le acariciaba la tez espléndida con su 
manita regordeta. 

—Onita —murmuró en su media lengua. 

Astrid le sonrió y se perdió en sus modos infantiles mientras 
jugueteaba con la figurilla. 

De alguna manera, Cordelia preocupaba y tranquilizaba al 
Círculo. Era una niña y la iban a proteger mientras lo fuese, pero el 
problema consistía en que crecía rápido y mostraba poderes propios 
de una criatura superior. Aunque, por otro lado, se hacía querer. Así 
que era difícil para los Supremos de aire y agua tomar posición 
sobre una pequeña que los sonreía llena de vida y esperanza. 

Quien rompió el hechizo fue el acuoso: 

—Tienes de nuevo la alianza de esposo en tu dedo, Máximus, 
hermano de Círculo, cuando escogiste ser un Supremo solitario. 

Máximus tensó la mandíbula. 

—Es por mi concubina. Es celosa de otras hembras y es mi 
forma de homenajearla después de que me regalase otro heredero 
—explicó—. No niego que mi atención simula la de un marido, pero 
me obedece y la niña también lo hace. Además, tengo derecho a 
tener concubinas. —Ante los ojos brillantes de Lina, que se atrevió a 


levantar la cabeza, concluyó—: Mi cuerpo tiene memoria humana y 
la elige solo a ella. Pero me incomoda hablar de esto con mi hija tan 
cerca. —Y muy seguro dio su argumento final—: Tú has tenido hijos 
y ellos no detuvieron tus funciones ni tampoco tuviste que hablar de 
tus preferencias románticas frente a ellos. 

La Voz de las Aguas asintió y con su mano generó una suerte 
de lluvia de burbujas que Lía siguió contenta hasta alejarse unos 
cuantos metros. 

Astrid sintió la pena que causa desprenderse de un pequeño 
humano, pero aprovechó la intimidad para informar de lo 
importante del día: 

—La niña está grande, Angelina, así que volverás a asumir tus 
funciones de líder. 

Lina asintió sin decir ni pío. Ya había acordado con Máximus 
que no debía reaccionar ante nada, pero algo la traicionó: su asma 
nerviosa. Comenzó a inspirar con dificultad mientras los silbidos 
característicos la invadían. Sus oídos escuchaban una voz segura 
que intentaba tranquilizarla a lo lejos, pero un trueno alucinado 
hizo que chillara buscando aire. Era horrible volver a sentir el 
miedo que causa la indefensión. 

Entonces Máximus recorrió la distancia que los separaba y sacó 
un inhalador de su traje; un médico exdemonio se los daba cuando 
él visitaba el mundo de los vivos. La ayudó a respirar y volvió a su 
asiento. 

Aquella muestra de sumisión pareció gustarle a Astrid. 

Sé que Cordelia aún es pequeña, así que los demás cazadores 
podrán turnarse para cuidarla cuando tú no puedas. Seguid 
manteniéndola oculta del ojo humano, porque quizás es visible y te 
la podrían quitar, asumiendo que es una salvaje. 

Enseguida Lina pensó que eso no podía ser una opción, así que 
su mente encontró posibles niñeras que no perdieran de vista a su 
hija: Costa y Ría, sus amigas acuáticas, las animadoras, que 
adoraban armar piruetas frente a la niña; Eron, quien se desvivía 
por ella... Solo Izzie fue tachada de la lista mental, ya que no tenía 
paciencia para los menores. 

—Eso es todo, así que marchaos —ordenó la Suprema—. 
Maestro del Fuego, llévalas de regreso y tomaos lo que queda del 
día en vuestro hogar. Cuando despunte el nuevo día sobre vosotros, 
ella deberá volver a sus funciones. 

Tras una inclinación cortés, Máximus caminó hasta Lina para 
incorporarla como si fuese un objeto de su propiedad. Junto a ellos, 
Cordelia hizo la reverencia que le habían enseñado a realizar y 


luego siguió distraída con las burbujas hasta que las convirtió en 
fuego, dejando a los Supremos alegres, pero también pensativos. 

Después de cabalgar de regreso a la cueva, con una velocidad 
infernal que demostraba que Lía había heredado los poderes de su 
madre y no se congelaba como su padre al andar sobre Humble, 
estuvieron en segundos en la cueva. Dentro ya se escuchaban las 
voces de quienes los esperaban. 

—Estuviste estupenda, mi vida —la felicitó Máximus mientras 
la ayudaba a desmontar y su niña brincaba alrededor de su mascota 
canina, que le daba la bienvenida—. No sospecharán nada. 

Lina lo besó en aquella cicatriz plateada que le atravesaba el 
rostro. 

— ¿Seguro que no quieres entrar? 

—No. Te dejaré una cortina de fuego azul por si acaso, pero iré 
a ver a Sal, para insistir en que entre en razón. Tú luego me cuentas 
sobre los nuevos planes. 

—Gracias. —Lina lo abrazó. Tras años de peleas, al fin él la 
apoyaba para romper esa odiosa Competencia y liberar a sus 
hermanos Ekuas del pacto ancestral que los esclavizaba. Porque 
cuando un segundo humano caía, también lo hacía uno de los 
primeros—. Cuando quieras te incluimos —le ofreció—. Eché a 
Sueño por traidor, no por hombre. De hecho, Travis está allí dentro 
con las animadoras y seguro que ya les ha hecho ojitos a todas. Creo 
que es mi nuevo Sueño. 

Máximus rio mientras le besaba los hombros llenos de pecas. 

—No seas tan dura con él. Me contó todos tus planes 
traicionando tu confianza, es verdad. Pero después nos ayudó a que 
contactáramos al Eterno Whitehorse para que tus castigos no fuesen 
tantos. 

—No me recuerdes esa locura de nuestro bisnieto que viaja por 
los tiempos y nuestra tataranieta, que será la primera Eterna nacida 
de un vientre. ¡Ah! Y sobre las perversas profecías de que será la 
esposa un billón de ese maniático de Sueño —dijo alejándolo. 

Máximus suspiró. 

—Tienes razón. Primero nuestros hijos, después nuestros 
tataranietos. 

Ambos rieron. 

—Como digo siempre: paso a paso. 

Tiempo atrás, Máximus había urdido planes inauditos para 
devolverla a las Tierras, pero con el nacimiento de su hija —una 
criatura que en su condición no podría vivir en el mundo humano— 
sus esfuerzos se volcaron en asumir las causas de Lina como 


propias. Realmente ahora compartía su visión y quería que el 
mundo fuese un lugar más justo para las siguientes generaciones. 

—Paso a paso —repitió él, más enamorado que nunca. 

Se despidieron con un beso y Lina tuvo que meter a Cordelia a 
la fuerza, deshecha en pucheros porque su padre se marchaba. Se la 
pasó a una inconforme Izzie para que la cuidara solo un momento. 
Por supuesto que la cazadora lo único que compartía con la niña era 
el color del cabello, así que Costa fue en su rescate y, a pesar de su 
mutismo, con algunos gestos calmó enseguida a la pequeña. 

Mientras, Lina usaba su magia para volver a la yegua blanca 
con la que cumplía su función maldita a su versión de lucha. Esta la 
estaba esperando allí desde hacía bastante. 

—Jinete de Fuego —comenzó Umah reconvertida—, ya ni te 
cansas... 

—Ni un poco. —Sonrió—. La humanidad que me devolvió mi 
niña parece ser permanente. —Acto seguido, perdiendo su sonrisa, 
agregó muy seria—: Vayamos al grano: ¿dónde está Marina? 

Ría, la madre de Costa y esposa alejada del Supremo acuoso, 
dio un paso adelante. 

—Aún no sabemos nada, lo siento. Parece que se la han 
tragado las Aguas. 

Lina respiró hondo, con frustración y cansancio, y su mirada se 
perdió en la entrada de la cueva, donde un fuego azul danzaba, 
protegiéndola de narices entrometidas. Tenía una lucha titánica por 
delante, pero ahora su esposo estaba de su lado. 

Eso era lo mejor de todo aquello. 

Les había costado varias vidas y muertes, y veintiún años, pero 
ahora sí eran compañeros. En la batalla de la vida, esta vez estaban 
codo con codo. La pareja maldita se había tomado su tiempo, es 
verdad, pero había aprendido. 


Capítulo 4 


Pensamientos impuros 


«—Amor en español —se rio Destiny 
—. ¿No es divertidísimo?» 


W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses 


Si Salvador hubiese sido uno de los personajes mal estructurados de 
las novelas que veía con su tía Barb y que explotaban al máximo lo 
peor del masoquismo femenino, habría sido un capullo con Rory. La 
hubiese humillado y hecho llorar, se hubiera reído a su costa y todo 
habría estado justificado, porque sus intenciones eran buenas..., al 
menos en el fondo. Pero Salvador Wildman no había sido criado 
para ser un capullo. Por ende, sus planes para hacer que Rory lo 
despreciase eran pésimos. 

En las primerísimas horas de la mañana, su padre había estado 
aleccionándolo de nuevo, pero él ya había tomado una decisión. 

Así que, hecho un lío, caminó por el pasillo en el primer día de 
clases, sin tener ni puñetera idea de cómo hacer que Rory lo odiara, 
como Destiny le había aconsejado. Que lo odiara realmente, tanto 


como para llegar a matarlo. ¿Zancadillas? No, no podría verla caer. 
¿Ponerle un apodo hiriente? Tampoco, no tenían diez años. 
¿Acosarla en las redes? Se le estrujaba el corazón imaginándola con 
dedos temblorosos abrir el ordenador para encontrarse con 
mensajes despreciables... Así que por ahora seguiría dándole celos 
con Stefany. 

Al menos, en eso Salvador había sido listo. No fue de 
muchacha en muchacha, porque eso hubiese resultado menos 
doloroso. Solo escogió a una de ellas, y la convirtió en su chica, 
haciendo todo lo que tenía que hacer para destrozar a Rory: las 
mismas atenciones, los mismos cuidados, regalos costosos, citas 
románticas, viajes, abrazos, cariños, besos, declaraciones en 
público... 

Y por más que Rory fuese un ser libre que amara de forma 
generosa, su parte humana y adolescente había logrado que un deje 
de dolor se instalara en sus ojos. Si se observaba bien en la parte 
más celeste, lo que antes brillaba con entusiasmo, ahora estaba 
apagado. Sus modos temerosos, sus labios agrietados, su cabello 
largo y sedoso, las ojeras que se dibujaban como aureolas de la 
infelicidad, la chaqueta tres tallas más grandes... Todo le daba un 
aspecto de desprotección. 

Las semanas siguientes a la ruptura, Rory había intentado 
recuperarlo de las formas más humillantes, hasta que desistió sin 
más opción que retirarse. Lo que trajo como consecuencia su 
alejamiento de todos los que rodeaban a su exnovio. Incluso con 
Logan mantenía una relación más distante, aunque esta no había 
sido la intención original de Salvador. Era otro de los daños 
colaterales que tienen los planes absurdos. 

Inmerso en mil pensamientos, el joven mestizo chocó sin 
querer con el hombro —también musculoso— de uno de los nuevos 
estudiantes que escuchaban el discurso de bienvenida. Ese año eran 
dos los recién llegados. Lo cual era muchísimo para un pueblo tan 
pequeño. El joven golpeado solo se dignó a mirarlo de reojo cuando 
Salvador se disculpó, educado como siempre, pero no se apartó de 
su objetivo y continuó escuchando a la muchacha de rizos caobas y 
con una curiosa separación entre los dientes frontales que hablaba 
de corrido: 

—Hi! My name is Dorothy Clark, but you can call me Dot. Pll be 
your guide student today. It's nice to meet you. Hola, mi nombre es 
Dorothy Clark, pero podéis llamarme Dot. Seré vuestra estudiante 
guía hoy, es un placer conoceros. Bonjour, Je m'appelle Dorothy... 

—Eeee..., no tienes que hablar en otros idiomas —la cortó el 


chico que había chocado con Salvador—. Somos los dos de Canadá. 
Yo soy de Vancouver y él es de Darkhorse. Así que... 

El estudiante que hablaba era un chico rubio, fibroso, coqueto, 
pero a Dot no le interesaba él, sino el otro: color ébano, labios 
carnosos que mordía constantemente y una actitud de yo sé que 
estoy bueno; y es que Dot tendía a sentir atracción por hombres que 
no eran de su misma orientación sexual. Sin embargo, hacía su 
trabajo con la misma pulcritud de siempre. 

—Empezaremos por el pasillo, luego iremos a la cafetería, las 
canchas de deporte internas y externas, el salón de música, el 
laboratorio, la radio y el teatro. Por último, os dejaré a cada uno en 
el salón al que habéis sido asignados. 

—Disculpa —la interrumpió de nuevo el muchacho rubio—. 
¿No podemos empezar por ella? —preguntó señalando a la 
jovencita que estaba sacando sus libros con cuidado de la taquilla 
para luego volverlos a meter, mirando muy confundida una lista. 

Dot sonrió al ver a quién señalaba. Los últimos meses no 
habían sido los mejores para Aurora Petelman, pero nadie podía 
negar que la belleza pura que llevaba sobre sus huesos continuaba 
favoreciéndola. 

—Ya tendrás tiempo para presentarte —exclamó Dot—. No soy 
un sitio web de parejas, sino la guía estudiantil, y tengo mucho 
trabajo —al terminar de decir esto, su actitud se relajó y agregó—: 
Pero si te interesa, es puro corazón y no tiene novio, así que le 
vendría bien estar con alguien como tú. 

Dot podía haber agregado algo así como «alguien como tú: 
todo musculoso y fuerte, que la defienda, que le vuelva a dar la 
protección que esos seres necesitan. Alguien que llene los zapatos 
de Salvador Wildman». Pero se contuvo. 

—Es hermosa —dijo el muchacho color ébano apreciándola 
como si se tratase de una pieza artística—. Parece una muñeca de 
porcelana, de esas que no dan miedo, por supuesto. Aunque, ¿es 
medio tonta? —Señaló el momento exacto en que se le caían todos 
sus libros. 

La guía se mordió los labios con sus paletas separadas. 

—Rory no es tonta, solo es... liviana. Como si no estuviese 
aquí en realidad... Como un globo que si se te suelta se pierde en el 
cielo. Supongo que Sal era quien la sujetaba. 

—¿Sal? —preguntó el muchacho rubio muy interesado. 

Dot señaló la taquilla contigua a la de Rory, donde estaba el 
muchacho de cabello negro y bíceps tensados, que ahora besaba a 
una animadora sin demostrar mucho entusiasmo. 


Así, mientras Dorothy Clark ponía al tanto a los recién llegados 
con la interesante novela juvenil que tenía lugar en Whitehorse —al 
mismo tiempo que aclaraba que ella no era chismosa como su 
abuela, solo que le gustaba estar al día con las noticias del pueblo 
—, Comenzaron a atravesar los corredores para completar el 
proceso de bienvenida. 

Al finalizar el recorrido, el muchacho rubio miró su horario. 
Sus superiores eran listos: todo su cronograma escolar estaba 
organizado en torno a la criatura celestial. La habían estudiado 
bien: Aurora admiraba a las personas inteligentes. Humanamente 
inteligentes. Y él estaba en clases avanzadas de Química, donde, por 
supuesto, ella no pondría un pie, pero también en lenguas 
extraordinarias como Hebreo, Árabe, Coreano... Prácticamente 
todas las clases que compartirían con felicidad. 

No le costó más que unos minutos de su primera hora de 
Biología advertir que todo el mundo estaba expectante de lo que 
sucedería en el año escolar, ahora que la pareja de oro estaba 
disuelta. El verano los había separado, pero las clases los llenarían 
de momentos en los cuales podrían desplegar su morbosidad. 
¿Acaso en la graduación Aurora Petelman haría una escena al mejor 
estilo Carrie? ¿O esos dos nuevos enemigos sucumbirían al amor de 
antaño? Hubo quienes hasta apostaron sus buenos dólares 
canadienses para adivinar el desenlace. Aunque, por supuesto, 
ninguno de esos humanos habría sido capaz de prever lo que en 
realidad sucedería en solo nueve meses. 

Después de las aburridas clases que no podían captar la 
atención juvenil, donde los profesores tuvieron que pelear más de lo 
habitual para lograr meterse en las dispersas mentes del alumnado, 
la hora del almuerzo fue bastante peculiar. 

En aquella cafetería tenían lugar las más extraordinarias 
conversaciones y, mientras el nuevo muchacho rubio iba a su coche 
para buscar lo que sería el primer paso de su plan maestro, el otro 
muchacho nuevo, el de piel oscura como la noche, ya estaba con su 
bandeja en medio de la cafetería, observando la fauna adolescente 
de Whitehorse. Cuando a lo lejos vio a un chico desgarbado —que 
comía leyendo un libro, alejado de las cotillas y las miraditas de 
soslayo—, supo que debía dirigirse hacia allí. 

Con la seguridad que nunca lo abandonaba exclamó: 

—Hola, soy Tom Blond. ¿Puedo sentarme contigo? 

El muchacho tímido, que no era otro que Adam Miller, levantó 
la vista y asintió, un tanto receloso, hasta que lo escuchó volver a 
hablar: 


—Llevo como dos minutos en esta escuela y ya sé que será una 
de esas en que lo principal es la historia de los chicos heteros 
blancos. ¿Me equivoco? 

Adam sonrió y cerró su libro de lenguaje digital y 
programación. Señal de que el recién llegado lo estaba haciendo 
bien. 

—Soy un experto en leer ambientes —dijo Tom—. ¿Te lo 
enseño? 

Adam puso el codo sobre su libro, intrigado. Batalla ganada. 

—Bueno, allí tenemos la mesa con la clase alta. —Tom señaló 
a Jenny Wilmayer, Caroline O'Hara, Nathalie Pérez y Charles Taylor 
—. La de aspecto anodino, muy seria y triste, es la del origen 
incestuoso... Ojalá se dé cuenta de quién es antes de que termine el 
año. —Adam iba a preguntarle a qué se refería, pero Tom continuó 
—: En aquella mesa tenemos al rey con su reina momentánea, que 
no para de echarle miraditas a la pobrecita reina destituida... ¿Le 
cortarán la cabeza como a Ana Bolena? —Le guiñó un ojo, mientras 
señalaba a Salvador y a Stefany junto a Logan, que también leía un 
libro sin prestar atención a nada. Después cabeceó hacia la mesa 
donde el pendenciero de Ned Freeman les clavaba la mirada—. Y en 
esa mesa tenemos... Ah... Okey. ¿Vamos a hablar del elefante en la 
cafetería? 

El retraído Adam lo miró con toda la timidez de la que es 
capaz un humano. Más rojo no se podía poner. 

—El gran elefante gay de la cafetería que no te quita la vista 
de encima —bromeó Tom—. Mira, mi gayrradar funciona de 
maravilla. Mis dos padres son gais, ¿sabes? Soy la pesadilla de los 
extremistas homófobos. El hijo que se contagió lo gay. 

—O su sueño hecho realidad —logró decir Adam ganándole a 
su timidez—. Ya sabes, porque confirmas sus absurdas teorías... 

Tom se rio con esa risotada masculina que rebosaba seguridad 
y dominio, pero también alegría. 

—Tienes toda la razón. No lo había pensado así. ¿Y qué me 
dices de tus padres? 

Adam se encogió de hombros. 

—No mucho. —Hizo una pausa—. Mi madre murió muy joven. 
Llevaba la tienda de disfraces del pueblo junto a mi padre. Ahora la 
lleva solo él... 

—-Ot, sí... Eres el hijo de Zack y Valerie, ¿verdad? 

Adam afirmó sin ocultar la sorpresa de su rostro. 

—Lo siento, es que mis padres son originarios de aquí — 
explicó Tom—. Siento que conozco Whitehorse como la palma de 


mi mano. 

—¿Quiénes son tus padres? 

—Paul y Albert. El primero trabajaba en el teatro de este 
colegio y cuando tuvo una oportunidad mejor, se fue para 
Darkhorse junto con mi otro padre, que es bombero. Allí me 
rescataron del orfanato más triste del mundo. 

Cuando iba a hacerle otra pregunta, Tom se dispersó al ver 
pasar a Queen con su séquito. 

—La más linda de todas, la capitana. Es mi hermana melliza — 
explicó Adam. 

—Y el muchachote al que ella se dirige con esa cara de te voy a 
asesinar es Salvador Wildman, ¿no es cierto? 

—Sí, ¿lo conoces de pequeño? 

—No. Aunque las ciudades están pegadas, nunca había venido. 
Pero mi papá adoraba a su madre. Ella era la dueña del teatro 
Blackhorse y, antes de su misteriosa desaparición, le ofreció que lo 
dirigiera. Papá me contó que fue una de las primeras amigas con las 
que salió del armario aquí y que ella no lo juzgó. Dice que no 
juzgaba a nadie, incluso en esos tiempos, cuando todo era más 
oscuro y confuso para nosotros. Él la describía como alguien 
especial. Ya sabes, de esas criaturas que el cielo arrebata, porque 
cree que después de tantos años ella debe de estar muerta. No lo sé, 
el pobre se pone melancólico cuando habla de ella. 

—El mío también un poco —asintió Adam—. Y ni siquiera 
salieron ni eran del mismo grupo, pero la madre de Sal era genial. 

—Parece que es cosa de familia. —Tom señaló la mesa donde 
Salvador hacía reír a todos mientras arrojaba nachos al aire y los 
atrapaba con la boca para tragarlos. 

—¿Te gusta? —inquirió Adam con los hombros más caídos que 
antes—. Él no es... Ya sabes... 

Tom lo miró de arriba abajo, se acercó en el asiento y le 
acarició el rostro con solo su dedo índice, como si lo estuviera 
subrayando con un rotulador. 

—Tú me gustas, Adam. 

Fue suficiente para que el muchacho se incendiara y entre 
titubeos apenas lograra decir: 

—Pero es la primera vez que hablamos. 

—Y te prometo que no será la última. 

¡Guau! Aquel era todo un ganador. Iba a avanzar, pero de 
pronto, Queen se sentó junto a ellos. Acto seguido robaba una 
patata frita de la bandeja de Tom como si se conocieran de toda la 
vida, sin percatarse de que había interrumpido. 


—Hola, soy Queen. La hermana de Adam —se presentó 
mientras le sacaba la cartera de la mochila a su hermano. Al parecer 
ese día era toda una ladrona y, sin esperar a que Tom se presentara, 
se dirigió a su mellizo—: Préstame dinero para comprarle alguna 
cosa más de comer a Rory, que voy a ir a sentarme con la pobrecita. 
Wildman me acaba de soltar de nuevo que no me entrometa en su 
vida cuando fui a decirle que al menos podía no besuquear a su 
novia de hace dos minutos frente a su novia de toda la vida. 

Tom le acercó más patatas. 

—Es increíble que todo el colegio hable de ellos —dijo—. ¿Son 
los únicos con historias? —Al ver los ojos desconcertados de los 
mellizos se dio por vencido—: En fin... ¿Sois del equipo Rory o del 
equipo Sal? 

—Somos las tías de Rory —contestó Queen por los dos—. 
Odiamos a Wildman. La trató muy mal en la fiesta de fin de curso y 
durante todo el verano. Lo odiamos —repitió. 

—Tranquila, Queen —le dijo su hermano, que ya sabía cómo 
se sulfuraba ante las injusticias ajenas. 

—Adamcito —comenzó ella—, te amo con locura, con la fuerza 
de haber compartido un útero contigo durante nueve meses, pero 
no me digas tranquila. La palabra tranquila no ha tranquilizado 
jamás a nadie. Nunca. En toda la historia de la maldita humanidad. 

Tom intervino para poner paños fríos entre ellos; algo que en 
adelante haría muchas veces en su vida. 

—¿Esos dos fueron novios muchos años? 

—Toda la vida —le explicó Queen con una sonrisa y codeando 
a su hermano le preguntó retóricamente—: ¿Te acuerdas de la fiesta 
mixta de Liam Russell, cuando Sal perdió el torneo de Mortal 
Kombat solo para que Rory se quedara junto a él? Eso me había 
parecido tan extraño... Porque ¿qué le importaba, si de todas 
formas ya la tenía a su lado en todo momento? O, en cualquier 
caso, ¿qué hacía ella quedándose allí, si no le gustaba el 
videojuego? Y de repente lo entendí, con solo once años. Era el 
hecho de estar juntos, sentirse, saberse al lado. Tan pequeños ya 
habían encontrado el amor tranquilo y compañero de los viejos. Y 
después, por la metiche de Stefany, se separaron. 

Tom miró hacia la morena que besaba a Salvador. 

—SÍ..., pero ¿estáis seguros de que lo quiere? No lo sé. Hay 
algo que no me cuadra con ella... 

Queen asintió. Odiaba a Stefany desde que tenía memoria y ese 
chico nuevo le comenzaba a caer bien. 

—Es bueno que estés aquí, recién llegado —dijo y agregó 


señalando la mesa de los pendencieros, donde a Ned Freeman se le 
iban los ojos para ver lo que hacía Adam—: Seguro que, con tu 
ayuda, a mi hermanito se le quitan las ideas de estar con agresivos 
encerrados en los armarios. 

—i¡Lo sabía! —Tom golpeó la mesa feliz—. ¡Casi nunca falla mi 
gayrradar! Esa pinta que tiene de bravucón es pura fachada. Es más 
gay que el elenco de Queer as Folk. 

Ante el rubor exagerado de Adam, Queen lo abrazó y le dijo: 

—Vamos, los noventa se terminaron para todos, incluso para 
los gais. El que te quiere, te aporrea ya no se lleva más. 

Tom sintió que en ella tenía una aliada para avanzar con el 
tímido Adam. 

—Bueno, tías, me voy a proteger a Rory —dijo la chica 
alisando su uniforme de animadora—, ya que el cobarde de Logan 
eligió sentarse con el idiota de Wildman. 

—Mi hermana está enamorada de Logan Iron desde que era 
pequeña —le explicó Adam a Tom. 


—Ah..., el hijo de la peluquera... Ya... —Y después, señalando 
la mesa de Rory, le dijo a Queen—: Pero no creo que necesite tu 
ayuda. Mira. 


Queen siguió el dedo de Tom que apuntaba al otro chico 
nuevo, el rubio, quien se acercaba decidido hacia su segregada 
amiga. 

Rory había tenido tres meses para acostumbrarse a estar sola, 
así que no le resultaba particularmente doloroso estar en una mesa 
por su cuenta. Aunque sí echaba de menos ver comer a su novio y, 
con respecto a ella misma, si antes comía poco, desde que ya no 
había nadie que la obligara a hacerlo, el problema era aún mayor. 
Se servía pequeñas porciones y se olvidaba de comer la mitad de 
ellas. 

Ahora leía una novela en español mientras escuchaba a Lana 
del Rey. Sus auriculares enormes y arreglados con cinta adhesiva le 
cubrían la mitad del rostro. Allí, aislada de todos sus compañeros, 
sola en una mesa, no podía ser más protagonista de la escena en su 
conjunto. Una luz irradiaba de su ser y el muchacho nuevo que 
caminaba hacia ella pensaba que era una perla en el fondo del mar. 
El resto solo eran peces sin importancia, excepto por su competidor: 
el tiburón del estanque. 

Imperturbable, fue caminando hacia ella mientras de su 
mochila sacaba dos vasos de plástico, de esos que parecen costosos. 
Uno tenía un líquido rojo y el otro uno verde. Miró directamente 
hacia Salvador, esperando que su pensamiento le llegara 


telepáticamente: Mira lo que es hacer bien las cosas, pequeño demonio. 

El recién llegado se sentó frente a Rory, puso los zumos frente 
a ella y se apoyó en la mesa entre los envases. 

Entonces el comedor pareció pausarse. Todos miraban a Rory, 
al muchacho nuevo, a Salvador y Stefany, a los zumos... 

Rory tardó en notar al intruso. Leyó dos páginas enteras —a su 
ritmo— antes de levantar la vista. 

Él, estoico. 

Salvador, ansioso. 

Cuando al fin advirtió su presencia, Rory le sonrió con timidez, 
como una bibliotecaria que pregunta con la mirada qué puedo hacer 
por ti. Pero, continuando con el juego mudo, el muchacho miró 
hacia su izquierda —el zumo verde— y luego hacia la derecha —el 
zumo rojo— y sonrió. 

Cualquier otra chica se hubiese quitado los auriculares con más 
rapidez, pero Rory lo hizo despacio, ganando tiempo para pensar lo 
que iba a decir. 

—Lo siento. No tengo dinero —se disculpó—. No puedo 
comprar nada. 

El muchacho se mordió los labios. De todas las primeras frases 
que su imaginación le había regalado, aquella no era ni esperable. 
Tanto tiempo fantaseando ese momento y ella lo despachaba en dos 
segundos. Su seguridad flaqueó, pero años de entrenamiento lo 
pusieron de nuevo en su eje. 

—No te estoy vendiendo nada. Solo quería compartirlos 
contigo. 

Rory bajó la vista a su bandeja con una mandarina y una 
porción de pizza apenas mordisqueada. 

—Muchas gracias —sonrió—, pero aún no he terminado mi 
almuerzo. ¿Quieres compartirlo? Es demasiado para mí. 

El muchacho rubio le devolvió la sonrisa. 

—¿Sabes que una vez conocí a alguien que tenía la misma 
dificultad para comer, pero no para beber? Así que se sintió mucho 
más fuerte cuando probó estos zumos de frutas y verduras que 
hago. Son exquisitos, y es como beber agua. 

Sus palabras dieron en el blanco. 

—¿Agua? 

Asintió colocándose el cabello, mientras Rory miraba el envase 
con el líquido rojo. 

—También es mi preferido —dijo él destapándoselo. 

—Oh, entonces tómalo tú. Yo beberé el verde. 

Él volvió a reír, como una estatua divertida. 


—Eres una dulzura, ¿sabes? Mañana yo tomaré el rojo y tú el 
verde, ¿te parece? 

Rory asintió contenta. Hacía meses que nadie de su edad le 
hablaba así: sin sentir lástima por ella. Lo necesitaba como los 
ángeles necesitan agua para vivir en las Tierras. 

—Salud —dijo él con su vaso verde. 

—Salud —murmuró Rory. 

Tomó del líquido y le pareció maravillosamente dulce. 

—Gracias. 

Desde su mesa Salvador la escuchó reír. Era una risa un tanto 
triste, pero, por Dios, era la risa de Rory, y se clavó en su pecho 
como una flecha. Otra maldita flecha de Cupido. 

Guardó su rosario, que sobresalía de su camiseta, no sin antes 
besarlo, y miró hacia donde sabía que estaba su enemigo mortal, 
porque cualquier muchacho que la hiciese reír era su enemigo 
mortal. 

«Okey, cálmate, idiota. Logan tiene razón: eres un dramático», 
se dijo a sí mismo mientras se levantaba de golpe. 

Stefany le estaba diciendo algo, pero no llegó a escucharlo. 

Siguió la voz del chico nuevo como un cazador que escucha el 
sonido de su presa y, ante los ojos de todos los curiosos, se sentó de 
sopetón junto a Rory, muy pegado a ella. 

—Veo que has conocido a un nuevo amigo. —El tono de él era 
despectivo—. ¿No vas a presentarnos? 

Rory lo miró por un segundo, pero Salvador observaba con 
fijeza al muchacho rubio. 

—Estábamos en medio de una conversación, ¿sabes? —fue la 
respuesta del nuevo. 

—¡Qué interesante! Una conversación con Aurora Petelman. 

Ajena a ese duelo de testosterona, Rory solo pensaba que hacía 
cuarenta y cuatro días que él no había estado tan cerca de ella. La 
última vez había sido a la salida de la pista después de un partido 
de hockey. Él como estrella, ella como la chica del agua. Fue un 
encuentro amistoso de verano contra un equipo de Ontario y sus 
dedos se rozaron cuando ella le pasó un vaso de bebida fresca. Era 
una de las nuevas actividades a las que ella se había apuntado para 
estar inútilmente más cerca de su exnovio. Humillándose mientras 
él patinaba hasta el cristal de la tribuna para dibujarle corazones a 
su nueva novia. 

—Salvador —dijo Rory despacio, como disfrutando el nombre 
en su boca—, él es... Oh, lo siento, no me dijiste tu nombre. 

El nuevo muchacho le guiñó un ojo. 


—Es porque me distraigo con tus ojos, bonita. 

La mesa crujió bajo los codos de Salvador, pero se contuvo de 
romperle la cara a puñetazos ahí mismo, porque había sido un buen 
aprendiz de su padre y prefería la estrategia antes que la fuerza. 

—Es un placer conocerte, nuevo estudiante sin nombre —dijo 
ocultando muy bien la ironía—. Ven a mi mesa y te presentaré a 
mis amigos. 

—Aquí estoy muy bien, gracias —fue toda la respuesta del 
muchacho, que bebía su zumo despacio. 

—Creo que no me has entendido —siguió Salvador—. Está 
muy bien que charles con nuestra vieja Aurora —y al decir esto 
palmeó la espalda de ella, imitando el gesto con el que se saludan 
los hombres unos a otros, aunque muy suavemente, como si su 
memoria no hubiese olvidado la fragilidad de su chica. Sin 
embargo, apenas un roce era más de lo que Rory podía soportar. Un 
quejido agudo salió de su boca manchada de rojo por el zumo y 
Salvador reaccionó enseguida. 

—¿Te encuentras bien, Rory, preciosa? 

Viejos hábitos. 

La miró con sincera preocupación, mientras el público del 
comedor estaba expectante. 

Rory sintió una gota de sangre deslizándose por su espalda 
maltrecha y tuvo que levantarse de inmediato. Al hacerlo, la mitad 
del vaso se derramó sobre ella, por sus libros y por Salvador. 

Olvidándose de su propio dolor, comenzó a limpiarlo. 

—oOKh, Sal, lo siento tanto... 

Él la tomó por las muñecas con cuidado, pero severamente 
dijo: 

—Estoy bien. Vete a limpiarte. 

Dolorida y confundida, Rory tomó sus cosas y se fue corriendo 
al baño. Su ropa manchada la tenía sin cuidado, era su espalda y su 
increíble dolor lo que la atormentaba. 

Al levantarse la camiseta, antes de que llegara Queen a 
consolarla, solo pudo ver la hinchazón habitual de los últimos 
meses y apenas un pequeño corte por donde se escurría un hilo de 
sangre extraña. No era la roja que veía en las películas, sino una 
más pesada y brillante. 


El resto del día transcurrió sin otro tema que la separación de 
RorySal, la llegada de los chicos nuevos y la adrenalina que corría 


por los del último año. 

A la salida, Logan y Salvador discutían cerca del coche del 
segundo. Un modelo caro, que había sido su último capricho para 
mitigar su malhumor adolescente. 

—Eres un estúpido, Sal —le dijo Logan—. Deja esto, por favor. 
Me hace daño a mí también. Empezaría a beber el vodka de 
arándano que tiene mi madre en casa, pero con los antecedentes 
que tengo con el tío... De la ansiedad, no paro de estudiar, pero no 
me entra nada en la cabeza. —Se golpeó la sien—. Los reyes 
Borbones se me mezclan con los ingleses, los nombres de las 
corrientes marinas con los de los accidentes geográficos y los 
números naturales con... 

Salvador lo cortó mientras encendía un cigarrillo. 

—Es el primer día de escuela, deja de estudiar y enfócate en lo 
importante. —Aspiró una gran bocanada de nicotina—. No 
encontramos ninguna otra solución en todo el verano y ahora, de 
repente, aparece ese idiota que habla con ella. Ve a ver quién es, 
porque si voy yo, con el malhumor y la furia que me carcome, te 
juro que lo mato. 

Logan se cruzó de brazos. 

—Genial. Ni estudiar, ni invitar a Jenny al Día de Campo... 
Solo seguir con esta locura tuya. Te advierto que no me importa que 
seas indestructible. Un día de estos te pegaré un aletazo para ver 
qué sucede. 

Pero sí sabían qué podía suceder. Nada. Porque se habían 
pasado todo el verano intentando que Salvador se lastimara, pero 
era indestructible. Solo su estómago glotón lo había molestado 
alguna que otra vez en su infancia. Por lo demás, era mejor que 
Lobezno, porque Salvador ni siquiera tenía que curarse a sí mismo. 

Ante la mirada insistente de su amigo demonio, Logan suspiró, 
se colocó su mochila y fue hacia el nuevo, que se despedía de Rory, 
quien al parecer declinaba la invitación para entrar en un coche casi 
tan lujoso como el de Salvador. 

Justo en ese momento, Queen le cortó el paso. 

—¿De repente eres probully? —le soltó—. ¿Como toda nuestra 
perra sociedad? 

Logan intentó esquivarla sin éxito. 

—Miller, ahora no, por favor. 

—Dios, eres patético. ¡Despierta! Haz que Rory despierte, que 
rompa todo. Wildman la ha estado tratando fatal y tiene que 
defenderse... 

Logan la miró fijamente. Como si no lo hubiese intentado ya... 


Ese verano se había vuelto loco, luchando por decirle la verdad a 
Rory y comprendiendo que era, además de físicamente inverosímil, 
también agotador y hasta doloroso. 

—Detener a Salvador es como detener un terremoto: imposible 
—le dijo. 

—Wildman no es una fuerza de la naturaleza. Es un humano. 

No. No lo era. 

Ante su silencio, Queen lo tomó de su grueso brazo y lo apretó. 
Con la cercanía, la atención del muchacho se posó en su boca con 
forma de corazón. 

—Nada de lo que yo haga cambiará la forma de ser de Rory — 
le explicó—. No se enfadará ni le gritará, porque somos lo que 
somos... 

Queen negó enérgica. El conformismo no era lo suyo. 

—Si la defendieras, si no te quedaras así..., como un testigo, 
algo cambiaría. Y con eso quizás hasta Wildman se daría cuenta de 
que Rory es con quien debe estar y no esa tonta de Stefany. 

Logan suspiró muy cansado. 

—Tú fuiste siempre la que se defiende y ataca. Esa eres tú. 
Rory es distinta. 

—¿Y qué hay de ti? —le espetó—. ¿Qué eres tú? 

—Solo alguien que hace lo que puede... 

—Pues puede más —dijo clavándole sus ojos rasgados. 
Queen... —empezó tranquilizándose y al mismo tiempo 
excitándose con su proximidad, pero en ese momento lo apremió un 
grito de su amigo, que fumaba otro cigarrillo apoyado en el capó de 
su coche, nervioso porque el chico nuevo ya casi se marchaba. 

—Lo siento, Queen. En serio, me duele que pienses que soy un 
cobarde. 

Queen lo soltó a regañadientes, para luego verlo correr por el 
estacionamiento. 

—¡Hey! —exclamó Logan con una mano alzada. El muchacho 
nuevo lo miró sonriente pero alerta—. Escucha, no tienes por qué 
saberlo, ya que eres nuevo. Y vaya que te has hecho notar—. El 
interpelado no se ofendió, solo se colocó la mochila divertido. 
Parecía el ser más despreocupado del planeta—. Mira, hay una 
regla tácita... Verás, Rory..., Aurora, no está realmente disponible. 
Ella fue la novia de Salvador Wildman durante mucho tiempo y..., 
bueno, no querrás a alguien así contra ti. 

El chico nuevo lo miró de arriba abajo, prestando atención al 
ligero aroma floral a lilas que sabía desprendía el mestizo alado. 

—Eres Logan, ¿verdad? 


—Sí, disculpa, no me he presentado. 

—Bien, Logan —siguió relajado—, déjame decirte algo: no me 
importa Salvador Wildman y, realmente, no me importa lo que tuvo 
con Rory. Tampoco me importan las reglas tácitas ni escritas —se 
llevó la mano al pecho—, yo hago mis reglas. Mira, sé que eras 
buen amigo de Rory por lo que me contó en el recreo del tercer 
tiempo... y, si lo eres aún, lo serás de mí. Si no, pues —exageró un 
gesto apenado— seremos desconocidos o enemigos, ¿entiendes? 

Logan se sorprendió. Había algo frío en ese muchacho. Sus 
facciones secas y esculpidas le hacían justicia. Era como hablar con 
alguien calculador que ya tenía pensadas todas sus respuestas y 
reacciones. 

—i¡Logan! —Salvador gritó desde su vehículo. Tenía la cara 
llena de odio, pero ahora que Rory se marchaba junto a Queen, ya 
no le interesaba que su mejor amigo también fraternizara con el 
nuevo. 

El chico rubio pensó en decir algo así como te llama tu amo, 
pero todavía no se decidía con respecto al mestizo de los Cielos. 

Por su parte, Logan no se inmutó con los bocinazos y ladeó la 
cabeza reflexionando. 

—Perdona —exclamó al fin—, ¿cómo dijiste que te llamabas? 

—No te lo dije. 

Logan lo miró paciente. 

De nuevo el muchacho se colocó en la espalda su mochila casi 
vacía y se subió a su flamante coche diciendo: 

—Richard. Richard Bennett. 


Capítulo 5 


Intervención 


«¿Qué tenía que ver la felicidad de su 
futuro bebé con Samuel?» 


W. Parrot, Whitehorse I. Cuando los Cielos y los Infiernos se abren 


Día noventa y tres. 

Sin estar sobre ella, sin sus besos y su aroma, y sin confesarse, 
porque desde que se había enterado de que era un demonio, no 
había tenido agallas para entrar en ese lugar sagrado. Ahora estaba 
allí, gastando la acera, fumando y dándose coraje para entrar en la 
iglesia de Santa Bernardita. 

Pensaba en Richard Bennett y su mente celosa le regalaba 
futuros distópicos. Se lo imaginaba besándola, casándose con ella y 
hasta dándole rubios y bellos niños. 

Si su disposición dramática adolescente no hubiese colmado 
todos sus sentidos, tal vez habría utilizado los contactos de su padre 
para averiguar más —o algo— sobre el muchacho y sus orígenes, 
pero enajenado como estaba con su plan y sus inseguridades, se 


limitó a seguir fumando. 

De pronto, adivinó detrás la presencia imponente de su padre, 
porque los vecinos de Whitehorse lo miraban aún más cuando su 
progenitor iba junto a él. Se giró para encontrarlo allí, sin poder 
evitar también una mirada de admiración. Incluso ahora que ya 
sabía que el envejecimiento de su padre y también rey era un falso 
espejismo —una de sus tantas armas poderosas para mantener a los 
humanos ajenos al orden del universo—, idealizaba su presencia. 

—¿Qué haces aquí fuera? —le preguntó Máximus—. No es 
horario de misa. 

—Quiero confesarme... No del todo, ya sabes, pero... No sé si 
tengo derecho. 

Máximus puso una mano sobre su hombro. 

—Ahora tienes más derecho que antes, hijo. Mira, la fe es así: 
aun cuando creemos que nuestro Señor nos ha abandonado, 
nosotros no podemos abandonarlo a Él. Vamos, entra. —Le pasó 
varios billetes—. Para la limosna. 

Máximus se sentía un hipócrita dejándolo ir solo, pero creía 
sinceramente en la pureza de su hijo. En cambio, él mismo era otra 
cosa... Él era el rey de los condenados. 

Pronto su atención se fue de lleno a la mitad de la calle, donde 
Salvador, muy distraído, no escuchó el bocinazo de Jerry Butler, 
que casi lo arrolla con su flamante camioneta nueva. Y, aunque 
fuese indestructible, el jovencito tomó aquello como una señal 
negativa. 

—No puedo —dijo cuando estuvo de nuevo junto a él—. En 
otra ocasión, tal vez... 

Máximus lo volvió a tomar del hombro. También entendía de 
supersticiones y señales. Además, debía llevarlo a otro sitio. Uno 
donde hasta Dios tendría cuidado de no llegar tarde: a casa de Julie, 
la mejor peluquera de Whitehorse. 


Dentro de la casita de los Iron los esperaba un grupo variado: 
Al; el tío J. J., que había viajado de incógnito; Julie junto a 
Matthew, que se las apañaba para envejecer a la par de ella; Paolo, 
el cazador con la condena en pausa que oficiaba de albacea de la 
fortuna de Salvador; Eron, aprovechando su día humano, y Logan. 
Todos estaban dispersos por la sala, sentados en sillas y taburetes 
disparejos. 

A él lo hicieron ocupar el mejor sitio en el medio: el sofá 


floreado. 

Sobre ellos faltaba el cartel de «Grupo de apoyo», pero, por lo 
demás, era obvio de lo que se trataba. 

Logan fue el primero en acercarse con unas hojas amarillas, las 
típicas que usaba para hacer sus minuciosos resúmenes. Casi se le 
caen con los nervios, pero en un santiamén comenzó su lectura: 

—Querido Sal, eres mi mejor amigo y te quiero, pero creo que 
te estás comportando como un imbécil al escuchar a esa absurda 
criatura. Te pido que esperes a que Rory ya no esté protegida por la 
ignorancia del Círculo y podamos hablar con ella, porque quizás no 
pase nada. 

Salvador se levantó de un golpe. 

—i¡¿Quizás no pase nada?! —gritó furioso para sorpresa de 
todos—. ¿Como no pasó nada con el padre de Rory, que se convirtió 
en un ángel maldito, vagabundeando por los mundos? ¿O como no 
pasó nada con mi padre, que regresó como Supremo de los 
Infiernos? ¿O, tal vez, como no pasó nada con mi pobre madre, que 
ahora tiene la condena eterna? 

Logan bajó la vista al papel para buscar respuestas, sudando, 
pero Salvador siguió: 

—Esto es absurdo. No expondré a Rory al más mínimo riesgo y 
creo que esta reunión tendría que ser para el tío —señaló a J. J., 
que tenía bolsas debajo de los ojos y la tez cenicienta y parecía que 
hubiera estado consumiendo sin parar durante días enteros—. Mira 
el aspecto que tienes, tío. 

Salvador se sentía arrinconado y se defendió, aunque en 
realidad sí, J. J. tenía un aspecto acabado. Pero este no dijo nada y 
se limitó a mirar el suelo. 

—De acuerdo, sí. Si ese es el caso... —interrumpió Logan 
colocando sus papeles—. He preparado otra carta... —Al encontrar 
el papel que buscaba comenzó con su tono serio—: Querido tío, eres 
mi padrino y te quiero. Por favor, entra otra vez en rehabilitación... 

Pero su madre fue hacia él y, doblando las hojas entre sus 
manos, negó con la cabeza. No era el momento. Y, con su paciencia 
llegando a cero, intervino: 

—Sal, háblanos. Dinos qué pasa por tu mente. 

El muchacho volvió a sentarse y comenzó a restregar sus 
vaqueros, nervioso. 

—Sé que vuestras intenciones son buenas, pero esta es mi 
batalla. Ya he tomado mi decisión. Ya hice el pacto con Destiny. 

—Créeme, esos pactos se pueden romper —le aclaró su padre. 

Entonces él le clavó sus ojos negros, tan iguales a los suyos, y 


recitó: 

—<Ganar debe ser una casualidad, no debes competir con 
otros, sino contigo mismo. Ganar es solo el resultado obvio». —Hizo 
una pausa para respirar—. Eso me dijiste siempre, pues esta es una 
lucha contra mi propia naturaleza. 

Eron se levantó volcando su taburete y llenó el lugar con su 
vozarrón y su objetividad: 

—Sal, en una batalla contra ángeles no cuentas con las 
ventajas que nos gustaría que tuvieras. Una lucha contra Samuel, 
Marina y Aurora sería injusta para ti. Ya conoces la jerarquía de 
nuestras armas, aun con su mestizaje, aun con la maldición y la 
herida que tu padre causó a las alas de él... —Movió la cabeza sin 
querer imaginar siquiera que alguien lastimara a su sobrino postizo 
—. Muchacho, pueden destrozarte y no queremos verte sufrir. 
Además, sabes que nosotros intervendremos y eso puede generar 
una guerra que tal vez cueste más que tu vida. 

—No habrá batalla —aseguró Salvador—. Convenceré de algún 
modo a Rory para que me mate. Después cazaré almas durante un 
corto tiempo, como me dijo Destiny, y regresaré liberado de mi 
parte infernal. 

—«¿Sabes lo que puede significar un corto tiempo para una 
criatura que vio el inicio de los tiempos? —siguió Eron—. Créeme 
que estás provocando una lucha injusta. 

Salvador puso su rostro de furia contenida. Muy rojo y sudado. 

—¿Una lucha injusta, tío? No. No se trata de lo que es injusto 
para mí, sino de lo que es injusto para Rory. Porque ella tiene que 
vivir. Si hay alguien de más en este mundo soy yo. ¡No dejaré que 
la arrebaten de las Tierras por un sucio demonio como yo! — 
terminó a gritos. 

Eron y su poca facilidad de palabra ya no pudieron hacer más; 
se sentó frustrado haciendo crujir el taburete. ¿Por qué le habían 
dado el peor asiento de la casa? 

—Nadie está de más en este mundo, Sal —fue lo único que se 
atrevió a decir Matthew, que estaba amenazado por su esposa si 
decía algo incorrecto. Pero eso pareció gustarle a Julie, que le 
acarició la cabeza calva como hacía años. 

Máximus se colocó contra la pared y agregó: 

—Y nadie estuvo más seguro de tu alma pura que tu madre. A 
ella no le importa la naturaleza, solo las decisiones que se toman. Y 
es la mujer más sabia que conozco. 

—¿Y qué harías tú si estuvieses en mi lugar? —le preguntó su 
hijo—. No sé hacer otra cosa que amar a Rory. La he amado toda mi 


vida desde que tengo memoria. —Se incorporó para tomar la caja 
de cigarrillos de su tío—. Yo vi cómo amabas a mamá, así que 
supongo que aprendí de ti a amar de esa forma y, como tú, estoy 
dispuesto a aceptar mi destino. Estoy dispuesto a arder en los 
Infiernos si con eso me aseguro de que Rory tenga una vida digna, 
una vida feliz al fin. ¡Maldita sea, papá! —gritó mientras declinaba 
el encendedor de su tío con un gesto tosco. Encendió el cigarrillo 
con el fuego de sus dedos e inhaló—. ¡Yo estuve ahí cuando a 
Aurora le tocó vivir con una madre violenta que ni se fijaba en qué 
tipo llevaba a su casa! Y estuve ahí cuando me di cuenta de que ella 
jamás aprendería las mismas cosas que los niños de nuestra edad, y 
ahora estoy aquí cuando la veo sola y desprotegida, porque yo 
mismo la aparté de mi lado. —Aspiró otra buena bocanada y 
pareció calmarse a fuerza de tocar el anillo de Destiny, que le 
prometía un futuro soñado—. Yo, la primera persona que le mostró 
cariño, una familia... Yo, que compartí comida con ella porque 
nadie la alimentaba y la cargué en mi espalda para jugar, en mis 
brazos para traerla hasta esta misma casa porque en la suya a nadie 
le importaba si vivía o moría. —Volvió a sentarse y apenas dijo en 
un murmullo—: Ahora ha aparecido un muchacho nuevo en el 
colegio que se ha interesado en ella. No me importaría incluso que 
se enamoren, que vivan juntos mientras yo cabalgo durante cien 
años, con tal de que ella sea feliz... 

Y, tras ese discurso, Máximus pensó que los hijos asustan. 
Asustan porque heredan directamente los errores de los padres. Se 
vio a sí mismo, tantos años atrás, entregándole a Samuel a la única 
mujer que amó. Entonces no tuvo más remedio que compartir su 
experiencia, con ese impulso adulto de spoilearles la vida a los más 
jóvenes. 

—Yo aprendí a respetar los deseos de tu madre —exclamó—. 
Me costó, pero aprendí, así que te ruego que no decidas por ella, 
hijo. No le niegues la verdad, y espera al día de su cumpleaños para 
hablarlo juntos. 

Ante el silencio de su hijo, buscó ayuda en el resto. Esta vez 
fue Paolo, cuyas patillas plateadas le daban un aire sabio, quien 
tomó la palabra: 

—No puedes culpar a tu padre por querer salvarle la vida a su 
único hijo varón, Salvador. Aurora es un ser de las alturas. Si no 
está con los vivos, estará con los suyos. 

—Los humanos son los suyos —respondió Salvador—. Tiene 
que vivir. 

J. J. se cansó de mantenerse al margen y dijo mientras se 


acercaba a palmear la espalda de su sobrino: 

—Tu rostro y tu cuerpo son un calco de tu padre, pero tus 
palabras, tu alma... Eres idéntico a Lina con ese aferramiento al 
mundo de los vivos, como si no existiese nada más. Como si los 
Cielos fuesen otro infierno. 

—Tiene que valer la pena, tío —exclamó Salvador—. Tanto 
sufrimiento no puede ser en vano. No puede morirse ahora. Tiene 
que hacer todo lo que siempre quiso: irse de esa casa horrible, amar 
con furia y tener a su lado a un hombre que la cuide con todas sus 
fuerzas. Tiene que reír y despertarse sin miedo todos los días de su 
vida, tiene que encontrar su pasión y ser genial en eso. —Comenzó 
a liberar el llanto atrapado durante meses—. Tiene que tener 
docenas de hijos como me dijo cuando era pequeña. Docenas de 
hijos e hijas, y tratarlos bien y curar todo el daño que le hicieron 
sus padres. No puede irse así, ni aunque sea al mejor lugar del 
mundo. Yo... yo la veo cuidando al hermanito de Liam y quiero que 
sean mis hijos los que tenga en sus brazos, pero si lo encuentra con 
otro... Pues que así sea. 

Máximus no dijo nada y dejó a su hijo llorar. Se le partía el 
corazón. Lloraba como su madre, con muchas lágrimas, con tanto 
dolor y desesperación. Limpiaba sus ojos con el puño de su camiseta 
y en ese gesto era una gota de agua con Lina. 

—Debes ayudarme, papá —exclamó entre hipidos—. En la 
pelea debes colaborar con ella y con los demás, cuando intenten 
poner fin a mi vida. No al revés. Debes prometérmelo. 

La mandíbula de Máximus hizo un click al trabársele del odio 
contenido. 

—¿Cómo puedes pedirme eso? Es más de lo que un padre 
puede soportar. 

—Entonces prométeme que no te entrometerás y que tampoco 
dejarás que nadie de tu reino lo haga. 

Máximus miró hacia abajo. «Antes tu madre me mata», pensó. 

—No. No lo haré. 

—Sal —interrumpió su tía Julie, mordiéndose los labios para 
encontrar las palabras correctas—. Escucha, hace mucho tiempo, 
cuando tu madre estaba tomando una decisión muy importante, así 
como tú ahora, le dije que lo que iba a hacer era una locura, y que 
las locuras después se pagan. —Hizo una pausa—. Aplica lo mismo 
aquí. 

—No es una locura, sino pura lógica. Si ella muere, jamás la 
volveré a ver, tía. Los Cielos no son un lugar para mí. Lo sé. —Se 
giró hacia su Supremo con los ojos rojos—. Y sé que, en el fondo, 


detrás de esa negación que te ciega por tu amor de padre, tú 
también lo sabes. Si yo muero, puedo volver a verla. Si yo muero, 
me convertiré en algo distinto. Iré a los Infiernos y cumpliré mi 
tiempo. Seré un cazador y volveré. 

Esta vez Máximus tuvo que ocultar una sonrisa: su brillante 
hijo le soltaba argumentos feroces e irrefutables, como Lina. 

—Hijo, no estamos seguros, y, aunque lo estuviésemos, cazar 
almas no es ningún juego. 

—Me entrenaste toda la vida solo por si acaso... —arremetió 
Salvador—. Solo por si este momento llegaba. Pues yo decido qué 
hacer con ese entrenamiento. Así como mamá escogió amar a un 
demonio en vez de a un ángel... Así como tú escogiste también. 

Esa fue la frase más irrespetuosa que Salvador le dedicaría a su 
padre, porque siempre lo idealizaría, sin recriminarle casi nada. 
Porque para eso ya estaría su hermana pequeña: ella se rebelaría 
por los dos. 

—Tu mente es humana —terció Máximus— y no entiende los 
porqués de mis actitudes. Pero créeme, hijo, que cada paso que he 
dado, cada decisión que me consumió las noches y el alma, han sido 
para protegerte a ti y a tu madre, y ahora a Lía. 

Salvador encontró otro pilar de locura al cual aferrarse. 

—Entonces sabes... Entonces comprendes —dijo casi 
desquiciado—. Si alguien te pidiera que mataras a mamá, ¿no te 
estaría pidiendo algo peor que tu propia muerte? —Máximus miró 
el suelo, sus labios sellados—. Ayúdame. 

—Te ayudaré a mi manera, Sal, pero debes saber una cosa: 
pelearé contra ti también, para salvarte. No dejaré que nadie te 
lastime. ¿Puedes entender eso? No puedo verte morir, y tu madre 
menos que yo... Ella te protegerá sin medir las consecuencias, 
aunque nos odies. 

Salvador no dijo nada, solo encendió otro de sus venenosos 
cigarrillos. 


Muy lejos de allí, otra reunión iba a tener lugar. Una también 
de emergencia. 

Volviendo apurada de cazar un alma en otro continente, sin 
poderse aguantar la espera, Lina entró junto con Sanity en la cueva 
con una pregunta en los labios y en sus dedos: 

—¿Es cierto lo que me ha contado mi esposo esta mañana? 

—Sí —respondió Costa con sus manos, pasándole la pequeña 


Lía a Izzie—. Los rumores son ciertos: mi padre legará su trono. 

— ¡Son excelentes noticias! —exclamó Lina, y luego tocó el 
lomo de su compañera albina para devolverla a su versión humana 
—. No puedo creer que tu padre vaya a renunciar al trono. ¡Estoy 
feliz! 

Costa movió sus manos con rapidez, mientras Umah jadeaba 
para poder hablar. 

—Mi padre no ha renunciado. Alguien como él jamás lo haría. 
Hay algo extraño, seguro que Astrid ya no lo quiere en el Círculo... 
Quizás llegaron a un acuerdo y le prometió algo que él deseaba 
mucho. Se me ocurre que... —dudó solo un segundo—, 
seguramente sumarán a mi reino en esa horrible Competencia. 

Lina frunció el ceño mientras iba a una mesa que hacía de 
cocinilla para prepararle un zumo medicinal a Umah, que no paraba 
de toser con la conversión. Al mismo tiempo miraba fijamente hacia 
Costa para que pudiese leerle los labios. 

—Pero eso ya se lo habían prometido después de que Samuel 
sumara una más a su pueblo. 

El rostro de Costa se tensó en un rictus sarcástico. 

—Los Cielos son crueles con los humanos, Lina, pero más lo 
son con los acuosos. No será tan fácil entrar en esa horrible 
Competencia y es el sueño de mi padre que eso suceda, que el reino 
suba a su posición original, a la par de las Tierras. Quiere una 
Elegida o competidores acuáticos, lo veo tan claro como el agua. 
Debe de haber intercambiado su marcha al Paraíso por ello. — 
Descansó un momento sus brazos y siguió—: Se irá con bombos y 
platillos en otra ceremonia similar a la de tu esposo, cuando lo 
coronaron Maestro del Fuego. 

Lina recordó con amargura aquel momento, pero de inmediato 
un gritito de su hija la hizo enfocar su atención hacia una esquina 
de la cueva, donde Izzie se encargaba de mantener a la pequeña 
salvaje —así la había apodado— a raya. Sabía que la pelirroja 
odiaba pasar su día humano así, pero era una amiga fiel. 

En el otro extremo, Umah seguía intentando calmar su 
garganta. Últimamente la convertía tan a menudo que a veces sufría 
pequeños síntomas molestos como una tos hiposa, parpadeos 
incesantes o hasta un temblor extremo de manos. 

Lina se enfocó en Costa de nuevo y con señas intentó resumir 
la situación: 

—O sea... La Voz de las Aguas está dispuesto a cambiar su vida 
para que el reino acuoso vuelva a ser parte de la Gran Competencia, 
pero ¿cómo alguien puede sacrificarse de esa forma? 


Costa se encogió de hombros. 

—Siempre le ha gustado el poder, y para él su meta lo es todo. 

—¿Quién lo sucederá? —quiso saber Lina. 

—Areias y yo somos sus herederos más directos. Ya hemos 
hablado y, cualquiera que elija, compartirá el trono con el otro. 

—¿Se puede hacer eso? 

—No hay precedente, pero dado que hay aguas dulces y 
saladas... Y los dos somos mestizos nacidos casi en el mismo 
momento —explicó Costa con sus dedos—. Lo acepten o no, 
cualquiera luchará para conseguir un mundo más justo, Lina, te lo 
prometo. No dejaremos que nuestro reino entre en la siguiente 
Competencia. 

Pero Costa se equivocaba; no era en la siguiente, sino en dos 
más cuando su reino participaría, y no otro sino su sobrino sería 
uno de los concursantes. La pequeña pelirroja que correteaba por 
allí sería la Elegida. La última de aquella nefasta Competencia. 

Lina meditó las palabras de su amiga mientras exprimía las 

jugosas frutas que surgían de su mano suprema. Luego se limpió 
con un trapo y preguntó: 
¿Por qué en ninguna de nuestras reuniones has pedido que, 
además de romper la Competencia y el pacto de los Ekuas, 
luchemos para que los de tu tipo puedan volver a reproducirse? ¿O 
por qué nunca pediste que obligáramos a tu padre a devolverte la 
voz que te quitó? 

Pero justo cuando Costa iba a contestar, Umah terminó de 
carraspear su garganta y aceptó el vaso de zumo que Lina le ofrecía. 
Al fin podía dejar de limitarse a escuchar y hablar: 

—No te pongas tan contenta, Jinete de Fuego —dijo—. ¿No 
ves lo que están haciendo? Es cierto que la Voz de las Aguas no se 
irá así como así. Si por él fuese, se quedaría en el trono hasta el 
final de los tiempos. Todo esto es un plan de los Cielos. —Ante el 
gesto desconcertado de Lina se explayó—: Lo que están haciendo es 
estratégico. Les están dando poder a los disidentes: tu esposo, Areias 
o Costa. —Hizo una pausa para terminar el vaso de zumo—. Te 
apuesto lo que quieras a que el trono de las Tierras se lo están 
reservando para tentarnos a ti o a mí. Estoy segura. Porque no hay 
mejor forma de matar a un rebelde que hacerlo partícipe del orden 
establecido. No te confíes. Los Cielos son brillantes. 

Lina resopló. La lógica de su amiga era innegable. Ella misma 
aún era confiada y jamás hubiera llegado a esas conclusiones tan 
rápido. Sin embargo, su tendencia a buscar lo bueno en lo malo 
prevaleció: 


—Como sea, es una excelente noticia para nosotras y para 
Marina. Con Costa, Areias y tú o yo en el Círculo, podremos 
rescatarla de Samuel. 

—No sé si podemos contar con ella —intervino Costa, un poco 
frustrada por romperle la ilusión—. Quizás ya no sea la que 
conocimos... Verás, ella es una criatura poderosísima: mitad ángel 
superior y mitad salada. Y las ideas que su padre haya podido poner 
en su mente... Las criaturas saladas son... —estaba divagando, 
moviendo sus dedos de aquí para allá. 

Entones Umah terminó por ella: 

—Los salados se enorgullecen mucho de su sangre y tienden a 
odiar a los acuosos dulces, a los humanos y a los demonios. Incluso 
a los ángeles. Así que quizás Marina ya nos odie a todas. 

—Solo han pasado unos meses —argumentó Lina con ojos 
brillantes. 

—Sabes que si está en lo profundo de las aguas frías son años 
—dijo Costa—. Ya no será una jovencita, sino una mujer. 

Lina ya sabía todo eso, pero era una profunda negadora y a 
veces su versión humana le regalaba la fantasía de que todo iba a 
mejorar. Como por arte de magia. 

Umah la conocía bien y tomó la palabra para seguir 
aclarándole el panorama: 

—Años sin ti, Jinete de Fuego, sin tus consejos, sin tu buena 
guía. Años de veneno por parte de su padre... 

—Ella me prometió que no atacaría a Salvador, y yo le enseñé 
bien. Yo también la eduqué durante años y diré lo mismo que un 
día dije de mi esposo: pondría las manos en el fuego hasta 
quemarme. 

—Está bien —asintió la estratégica Umah—, entiendo que 
cuides el honor de tu protegida, pero tienes que estar preparada 
para algo más importante: hay vientos de cambio, Jinete de Fuego, 
y te están desdibujando los objetivos. —La miró con sus 
hipnotizantes ojos violeta—. Dime, ¿quién es tu enemigo ahora? ¿Es 
Samuel? ¿La Voz de las Aguas? ¿Astrid? ¿Destiny? 

Antes de contestar, Lina tuvo el impulso de pedirle a Izzie que 
saliera con su hija, pero ella debía escucharlo todo. Aun cuando 
estuviese concentrada en sus muñequitos de madera y fuego, y 
pareciera no oír. Al final contestó: 

—Mi mayor enemigo es Samuel, Astrid... —pensaba en voz 
alta y se reformuló—: Es la Competencia, los Cielos que insisten a 
través de Astrid. 

Pero Umah negó enérgica. 


—Tu enemigo no está claro, porque tu enemigo ni siquiera son 
los Cielos. Tu enemigo es tu propio miedo, que no te deja conseguir 
el premio mayor. 

—«¿Y cuál es el premio mayor? —preguntó Lina curiosa. 

—El poder. El poder que tienen los Cielos para decidir sobre 
nosotros. 

Lina se cruzó de brazos entre burlona e incrédula. 

—¿Y quieres que sea más poderosa que los Cielos? ¿Acaso te 
he quemado el cerebro de tanto transformarte? 

—No y no —sonrió Umah—. Solo quiero que te acerques lo 
más que puedas a ese premio: al poder. 

—-Claro, ¿cómo conseguir un segundo lugar en el podio? — 
ironizó—. ¿Un trofeo que diga poder en letras doradas? 

Umah rio. Había llegado a querer a esa humana, y por eso todo 
era más difícil. 

—El poder no es un trofeo, Lina —exclamó—. El poder es 
como el agua. Está en constante movimiento y ahora que te has 
sumergido en él, tienes dos opciones: ahogarte o aprender a flotar. 
—Ante el silencio de Lina, que atendía obediente, Umah continuó 
—: Lo hicieron bien... Presintieron que ibas a derribarlos y entonces 
te hicieron parte. Tu esposo, tus amigos acuosos, tu mano... El 
poder es más que una persona, Jinete de Fuego. El poder no se es, 
se tiene. Y si se tiene, se puede dar. —Mirándola fijamente afirmó 
—: O quitar. 

Lina suspiró desviando la mirada hacia Costa —que se 
mantenía muy atenta a los labios de la Ekuas— y luego hacia Lía e 
Izzie, que estaban en alguna de sus contiendas en un rincón. 

Umah continuó: 

—No hay un enemigo visible ya. Eso es lo irónico o lo 
perverso. Están cambiando a propósito y te están dejando sin 
contrincantes. Son astutos. Te repito que te van a hacer parte del 
Círculo, ya lo verás. —Resoplando con ironía agregó—: Hasta los 
admiro. Es una buena estrategia sumar al revolucionario a la mesa 
de los poderosos. Hacerlo parte, tenerlo cerca, controlarlo... Es lo 
que han hecho con tu esposo y ahora harán con Areias o Costa... — 
Hizo una pausa para decirle algo que llevaba pensando desde hacía 
mucho—: cuando Ismerai confabuló con tu esposo para dejar el 
trono, ¿crees que en verdad fue a espaldas de Astrid? 

Lina la volvió a mirar y muy seria, casi enojada, negó: 

—Will no me mentiría tanto. 

—No, por supuesto que no —exclamó Umah—. He visto como 
lo educaste, como es leal a ti ahora, pero los Infiernos siempre han 


sido el reino menor en el Círculo y los Cielos saben lo que hacen. 
Nos han creado a todos y no soltarán tan fácilmente las riendas con 
las que nos controlan. 

Lina comenzó a mover sus nerviosos dedos. 

—Entonces, ¿qué hacemos, Umah? Nadie sabe nada de Marina, 
que era nuestra pieza central para convencer a las aguas saladas de 
que se levantaran contra la Gran Competencia, y ahora que Areias o 
Costa asumirán, ¿qué? ¿Dejamos de buscarla? ¿Como si ella no 
hubiese existido? ¡Hicimos un juramento! 

El juramento de «mujer ayuda a mujer» había empezado entre 
las Tierras y las Aguas, pero también se respetaba ahora en los 
Infiernos. Como siempre, solo los Cielos se mantenían al margen. 
No. No al margen. Arriba. Por encima. Y aquella máxima de 
sororidad recorría todos los mundos con esperanza, pero en los 
Cielos se escuchaba como un cántico de subversión. 

Umah iba a responder, pero tuvo que mirar hacia abajo al 
sentir un tirón de su cabello largo y plateado, que la vestía. 

—Upa —le pidió la pequeña Lía. Se había escapado de Izzie, 
quien fumaba indiferente ahora en la salida de la cueva, pues la 
niña la dejaba exhausta—. Upa, Uah, upa. 

Entonces Lina fue a por ella y calmó su ansiedad con un 
reguero de besos en la cabeza repleta de bucles rojos. 

Umah se sintió peor. Sabía que cuando su jinete tenía cría se 
ponía más débil, más obediente, y no la juzgaba porque ella misma 
debía ocuparse de su hijo. Así que miró hacia Costa en busca de 
ayuda para cerrar la reunión. 

La acuosa se adelantó y exclamó con sus manos: 

—Pase lo que pase, seguiremos buscando a Marina por todos 
los confines. 

—Gracias, significa mucho para mí. 

Ante esa promesa, Lina se relajó. 

—Vamos, dame más de tu magia para poder ir a charlar con mi 
hijo —le pidió Umah—. Necesito estar más con él, porque se está 
convirtiendo en alguien un poco descreído de la bondad de la vida. 
Yo lo prefiero así... En cambio, Piré siente que necesita más afecto. 
—Esto no asombró a Lina, porque, aunque el jinete de su esposo no 
podía mutar, los Ekuas se comprendían entre sí en su posición 
equina. Así que le colocó las manos sobre los hombros para que su 
hechizo durase más, mientras Umah continuaba con sus 
preocupaciones maternales—: Esta temporada he estado más con él, 
pero ¿qué puedo enseñarle ahora? Es un adulto. Ya no hay marcha 
atrás en sus ideas. 


—Pues a mi hijo le están tratando de cambiar las ideas en este 
momento... —murmuró Lina—. Espero que lo logren. 


Pero no. No lo estaban logrando. Solo reafirmaban la 
necesidad de sacrificio de Salvador, porque la intervención de horas 
no había dado frutos y tenía a todos cansados menos al joven 
demonio, que seguía desafiante. 

—Papá, si volvieras a vivir lo mismo, ¿harías algo distinto? 

Máximus estaba al borde del colapso. A cada segundo le 
quedaba más claro que su hijo era él: llamando a Destiny, 
conspirando a espaldas de su amor, sacrificándose a tontas y a 
locas. Hasta se podía escuchar a sí mismo decir algo absurdo como 
es lo que un hombre debe hacer. Sí. Ahora que esas cosas salían de la 
boca de su hijo le resultaba absurdo. ¿Podía ser que, gracias a Lina, 
hubiera aprendido más en los últimos años, incluso meses, que en 
sus primeros tres siglos de existencia? 

Ladeando la cabeza como un perro para despejar esos 
pensamientos, le respondió: 

—Haría muchas cosas distintas: conversaría con tu madre, no 
creería tener todas las respuestas... Intentaría planearlo todo con 
ella. 

—Pues yo no tengo esa opción ahora —suspiró Salvador—. 
Primero debo limpiarme de mi naturaleza infernal y después sí, 
podré hacer todo eso que tú dices. 

—Amigo —se metió Logan agotadísimo—, esto no es El 
exorcista. No tienes que purgar tu parte demoníaca. 

Paolo agregó: 

—En esta vida no te dan un premio por sufrir. 

—No, pero me darán un premio por hacer lo correcto —dijo 
Salvador, que aquella tarde tenía respuestas para todo—. Me 
equivoqué y no protegí a dos de las tres mujeres más importantes 
de mi vida. 

Su padre frunció el ceño. 

—-¿A qué te refieres? 

—No cuidé a la abuela Barb y ella mató a ese hombre por mí. 
Cuando Destiny me contó todo, comprendí el sacrificio que hizo 
ella. Me desquicié con el maldito novio de la madre de Rory, y ella 
solo terminó lo que había comenzado, y lo hizo para proteger mi 
naturaleza. —Miró a Matthew y agregó—: Y te agradezco infinito, 
tío, por haberle borrado la memoria. La conozco y no podría ser ella 


misma si eso la persiguiera en el día a día... Pero ¿y si no hubiese 
intervenido? Quizás ese monstruo habría muerto por mis golpes y 
sería yo quien tendría el alma confiscada por las Profundidades, 
incluso más que ahora —se lamentó el muchacho—. Y antes, no 
cuidé a mamá y ella murió... 

Ahora Máximus lo miró más anonadado. 

—¿De qué estás hablando, Sal? 

—Dijiste: Adiós, caballito mío, cuida a tu madre... Pero no pude 
defenderla y lo siento. —Se le quebró la voz—. Lo siento, papá. Tú 
me pediste que la cuidara y no hice ni el más mínimo intento. Corrí 
hacia el bosque como un cobarde... 

Máximus no podía creer aquello. 

—Sal, tenías cinco años... 

—_Lo sé, pero con lo que soy hubiese bastado para enfrentarme 
a ese Caballero de la Luz. Al menos tendría que haberlo intentado, 
pero me congelé con las palabras de aquel hombre... Solo atiné a 
obedecer a mamá. Dios, hasta la pequeña Smith la defendió y yo, su 
propio hijo..., solo corrí... Al final el asesino de mamá tenía razón. 
Soy una abominación, un error que hay que subsanar. El mal 
encarnado en humano... —Y Salvador se ahorró lo siguiente. 

Pero Máximus lo completó: 

—Como tu padre. —Tras una pausa se explicó—: Tu mamá me 
contó lo que ese gusano te dijo, pero confiábamos en que hubieras 
olvidado aquello. 

Salvador negó con la cabeza de lado a lado. 

—Cuidaré a la última mujer importante de mi vida y seré un 
verdadero hombre. 

Al fin había llegado la frase necesaria para que Máximus 
entendiera lo que tantas veces Lina le había advertido: el peligro 
que trae la omnipotencia de la masculinidad, el creerse dueño y 
señor de todo. Justo allí vio el daño que tanta moral, religión y 
entrenamiento habían hecho a su hijo. Pero era tarde. 

Junto a la chimenea, en una silla de jardín, Paolo intervino 
otra vez, señalando la sala: 

—Sal, aquí todos te entendemos... De alguna forma u otra 
todos fuimos víctimas de un orden. 

Eron lo secundó: 

—Todos somos víctimas como tú. Aquí no hay culpables. 

—SÍ... Sí los hay —dijo J. J. mirando a Máximus—. Al menos 
hay uno. Uno por el cual ella no está. Uno que nos la arrancó... 

—J. J., vamos, no digas tonterías —lo interrumpió Julie. 

Pero la estrella de rock en síndrome de abstinencia no iba a 


callarse con facilidad. 

—Mira, Sal —comenzó—, tu madre hubiese tenido una vida 
plena y sana... No era la porquería en la que yo me convertí. No 
necesitaba aspirar ni inyectarse ninguna maldita cosa. La vida le era 
suficiente... —Y de la nada, subiendo el tono, terminó gritando—: 
¡De no haber sido por él, Lin hubiese vivido hasta los cien años, 
maldición! 

—¡Josh, basta! —gritó también Julie. No quería un escándalo 
entre su hermano y el padre de su sobrino del alma. 

Pero, aunque J. J. miraba a Máximus, no se refería a él. Dejó a 
todos asombrados cuando tomó su chaqueta y salió dando un 
portazo. 

—¡Ay, Dios, dame paciencia! —se quejó Julie saliendo tras él. 

Los demás se quedaron intentando un imposible: que Salvador 
entrara en razón. 

Mientras, J. J. corría por las aceras del pueblo sin detenerse a 
firmar autógrafos o a responder las preguntas de su hermana. 
Cuando dobló por una esquina, tampoco se detuvo a escuchar a 
Billy Fortin, que le decía: 

—Hey, ¿recuerdas que fui yo quien te vendió tu primera 
batería? 

En vez de eso continuó su camino como si se lo llevasen los 
demonios, hasta que llegó a una casita sencilla en la parte fea de 
Whitehorse. En el jardín había espacios en los que faltaba el césped 
y sillas oxidadas que nadie usaba. 

El timbre sonó ininterrumpidamente bajo el dedo ansioso de J. 
J. 

En cuanto se abrió la puerta, Connor Freeman se quedó atónito 
cuando vio al famoso J. Jones allí, y más atónito se quedó cuando 
este comenzó a molerlo a golpes mientras gritaba: 

— ¡Si le hicieras hoy lo que le hiciste esa noche, estarías preso! 
—Julie asintió y dejó que su hermano se desahogara—. ¡La 
arrastraste al bosque de noche y quisiste abusar de ella! —Julie 
seguía asintiendo mientras la sangre salía de la nariz de ese imbécil 
—. ¡Le arruinaste la vida, basura! ¡No sabes lo que hiciste! —Josh 
bufaba de tal manera que Connor ni se percató de que estaba 
levantando sus casi cien kilos con una mano, y tampoco notó que el 
brazo que le quebraba, hasta hacerlo dar alaridos de dolor, era el 
mismo que él le había torcido a Lina Smith aquella noche de 
septiembre de mil novecientos noventa. 


Capítulo 6 


Señor Angustia Oral 


«—Me mantendré despierta para 
siempre, Sueño, como en una maldita 
película de Freddy Krueger, si así no 
la encuentras. Jamás te la entregaré.» 


W. Parrot, Darkhorse 


Famélico. Hambriento. Salvador no paraba de comer, de fumar, de 
beber, de morder capuchones de bolígrafos. Dios..., su boca solo 
rogaba por Aurora. Quería devorarla, lamerla, besarla... Su boca le 
decía: ¡Dame a Aurora! No quiero pasteles, cigarros ni cerveza. ¡Dame 
a Aurora! Pero por un breve segundo, el azúcar, la nicotina o el 
alcohol silenciaban a esa boca codiciosa. 

Ahora masticaba su bolígrafo hasta romperlo, sin prestar 
atención a lo que su nueva novia le decía desde el pupitre contiguo. 
La clase de Literatura iba a comenzar de un momento a otro, pero 
ese tal Richard Bennett estaba sentado en el último asiento, justo 
detrás de Aurora. Su Aurora. Y, si bien un momento de maduro 
desapego lo había hecho llorar en la reunión, ahora su adolescencia 


le palpitaba en las manos y quería irse con los puños contra ese 
muchacho que le hablaba casi en el oído, haciéndola reír. 

Richard Bennett era sencillamente la versión rubia de 
Salvador. Era seguro, valiente, hermoso... Tenía recursos. Y 
también se enamoraría perdidamente de Rory. Podría decirse que 
era una serpiente en el paraíso de los jóvenes amantes, pero 
Salvador se estaba encargando solito de convertir su edén en un 
infierno. Y, aunque Richard sí convencería a su archirrival para 
hacer algo horrible, para que al fin Rory lo odiase, aún faltaba que 
se sumara la serpiente mayor, la que ya llevaba más de dos décadas 
enroscada en Whitehorse. 

Ahora Richard acariciaba la cinta azul que danzaba en la fina 
muñeca de Aurora, mientras Salvador se inclinaba al máximo en su 
asiento para oír al menos una palabra suelta. 

—Fue el único regalo de mi padre —dijo ella—. Aunque no lo 
CONOZCO. 

Richard la miró obnubilado por su belleza, hasta que se obligó 
a hablar: 

—Yo tampoco conocí al mío, murió antes de que naciera. 

—Oh, cuánto lo siento... 

—No pasa nada, ya lo tengo superado. ¿Y qué me cuentas del 
tuyo? 

Pero la profesora, entrando en la clase, no dio pie a más 
conversación. La bella mujer de letras era Wendy Summer, que se 
movía con la seguridad que le daban sus varios trofeos de Mejor 
Profesora, ganados merecidamente, porque era una entusiasta de la 
educación. 

Ahora su termo con tres cuartos de café y uno de crema, su 
carpeta de apuntes y el cuaderno con las novedades de la clase aún 
en blanco la llenaban de la adrenalina que siempre sentía los 
primeros días de clases. 

Los otros profesores no la querían mucho: algunos envidiaban 
el cariño que despertaba entre el alumnado, otros ya la anticipaban 
como una futura directora inflexible y otros simplemente 
recordaban los años adolescentes en que la habían sufrido. Wendy 
Summer, en otro tiempo —uno que había quedado ya atrás—, había 
sido miembro de un grupo de muchachas populares que trataban al 
resto como si fuesen de una especie inferior que la suya propia. 

Era otra época; las políticas antiacoso y el gran desarrollo de la 
educación canadiense habían cambiado para bien las interrelaciones 
escolares. Y, por otro lado, en las primeras décadas del segundo 
milenio existía otro gran desafío: lidiar con el impacto de la 


desbordante tecnología que hacía que los jovencitos descubrieran 
nuevas formas de herirse a través de las redes sociales sin medir las 
consecuencias. 

La tecnología avanzaba, pero la adolescencia seguía siendo la 
adolescencia. O, mejor dicho, las hormonas seguían siendo las 
hormonas. 

Cuando terminó de colocarse en su escritorio, la profesora miró 
la clase entera. Al primero que notó fue a Salvador Wildman. 
¿Cómo no verlo? El muchachito parecía agazapado en su pupitre, a 
punto de saltar sobre la hermosura de su exnovia. Porque sí, el 
chismorreo de su separación había llegado a cada esquina de 
Whitehorse y en la sala de profesores no se dejaba de hablar de ello. 

Wendy Summer se deprimió un poco; había sido la creadora de 
uno de los motes de la madre de aquel muchacho: Lina 
Malditasuerte Smith, y todo porque se había liado con el hombre 
más bello del mundo y ella era una chiquilla celosa en una época en 
que la competencia entre mujeres se fomentaba a diario. 

De pronto, un ruido y un movimiento violento le sacudieron 
los recuerdos. El chico Wildman había golpeado su pupitre al ver 
que uno de los muchachos nuevos le colocaba un mechón de 
cabello a Aurora Petelman. 

—Lo siento, señorita Summer —se disculpó intentando arreglar 
el bollo de la madera. 

La profesora le sonrió, entendiendo la ebullición juvenil. No 
era un mal chico. Era de esos que lo podían todo. Líder, artista, jefe, 
músico, científico..., lo que fuera. Y ese verano, además, se había 
convertido en una de sus inspiraciones para idear un sistema de 
tutorías que nivelaría todas sus clases. Y su otra musa —porque era 
imposible mirarlo a él sin mirarla a ella— estaba en el fondo, 
deslumbrando con su hermosura. Solo la hija de Sarah había 
logrado ser más bella que esta. Estaba más delgada que el curso 
anterior, pero aún la recubría el halo de la grandeza que tienen las 
personas simples. Quizás, pensaba la señorita Summer, por eso 
también era más bella que su madre. 

Pero, además de bella, Aurora Petelman era la muchacha más 
tierna y bondadosa que aquel pueblo había visto o vería jamás. 

—Bueno, muchachos —los llamó la profesora—, ya ha estado 
bien de reencuentros y de spoilearse las series que habéis devorado 
todo el verano. ¡Ahora a estudiar! —Con una palmada logró que 
todos se volvieran a mirarla—. Quiero contaros que he organizado 
un plan de estudios en parejas. —Ante los murmullos curiosos fue 
directa a la explicación—: La persona con el promedio más alto de 


la clase se juntará con la del promedio más bajo; la persona con el 
anteúltimo promedio se juntará con la persona que le sigue a la del 
promedio más alto... ¿Me explico? Lo dibujaré en la pizarra con 
flechas. —Y guiñándoles un ojo, bromeó—: Ahora ya sabéis el 
secreto de por qué estudié letras y no matemáticas. 

Una risa general distendió el ambiente. Todos estaban 
acostumbrados a trabajar en los grupos de su elección y un proyecto 
así los ponía un poco nerviosos. 

Caroline O'Hara habló sin levantar la mano: 

—No hemos hecho ningún examen hasta ahora, ¿cómo nos 
juntará en parejas, entonces? 

—Basándome en las calificaciones finales del año pasado — 
respondió la profesora. 

La mente de Salvador no tuvo que hacer muchas conexiones 
para darse cuenta de lo que se avecinaba. ¡Dios, no podría tenerla 
tan cerca! No soportaría la cotidianidad. Para que su plan 
funcionase debían estar alejados. La proximidad de su piel, de su 
aroma floral, de la sedosidad de su cabello y su esencia... Esa fuerza 
gravitacional que lo hacía volverse loco. Perderse y encontrarse en 
ella, y todas las cursilerías que se le podían ocurrir, iban a echar por 
tierra sus estrategias. 

—Tranquilos, tranquilos —siguió la profesora—. No será todo 
el año. A mitad de semestre volveremos a formar las parejas. 

—Profesora —la llamó Richard con su voz masculina—. Visto 
que yo soy nuevo y que solo conozco a la dulzura de Rory, ¿podría 
ser su pareja? 

Salvador se giró para mirarlo con llamas en sus ojos y entre 
dientes le soltó: 

—No puedes llegar y hacer lo que quieras en nuestro pueblo. 
Hay reglas. 

Y a pesar de que Stefany le decía algo para que se calmara, la 
profesora intervino: 

—Ya he pensado en eso, y como hay dos alumnos nuevos, 
usted será pareja con —miró la lista que tenía sobre el escritorio— 
Tom Blond. 

—Lástima —dijo el aludido sonriéndole al tímido muchachito 
que estaba justo en el pupitre de al lado—, yo me quería apuntar 
con la dulzura de Adam. 

Este sonrió todo colorado. 

— ¡Gay! —Se oyó desde atrás. 

Era el pendenciero de Ned. 

Cuando Queen iba a empezar con su rosario de insultos para 


defender a su hermano, la profesora puso orden. 

— ¡Señor Freeman! Se ha ganado una amonestación y... 

—Sí —la cortó Tom—. Soy gay, criado fuera del armario, por 
supuesto. No como algunos que aún no sacan su patético trasero de 
allí. 

Ned se levantó, listo para pelear, y Tom también. Salvador los 
imitó, pero mirando en dirección a Richard, solo por querer 
desprenderse de esa furia que lo carcomía, y Logan también se puso 
de pie, poniendo paños fríos a la situación. 

Wendy Summer suspiró: así que iba a tener uno de esos años. 

—Sentaos, todos. Vamos... Antes de que llame a vuestros 
padres. 

Esa amenaza funcionó a la perfección y entonces tomó su libro 
favorito de poesía, que era para los humanos como la música para 
las bestias. Hojeó el índice de grandes poetas latinoamericanos y 
encontró la página señalada. Fue hasta el primer pupitre y le dijo a 
su más querido alumno: 

—Logan, ¿quieres traducirlo para nosotros? 

—Por supuesto. 

—Por supuesto —lo imitó Queen y todas sus animadoras rieron. 

La profesora volvió a intervenir: 

—Señorita Miller, por favor, no se burle de su nuevo 
compañero de estudio. 

—No —soltó Logan sin esperarse aquello—. Ella no... 

—-Oh, sí —dijo la señorita Summer sonriéndoles a ambos. 

Logan bufó mirando el libro y luego carraspeó concentrado: 

—<Esta noche al oído me has dicho dos palabras...» 

Cuando terminó, la profesora escribió la última frase en la 
pizarra. 

—¿Qué quiere decir la autora cuando dice: «Mis dedos se 
mueven hacia el cielo imitando tijeras. Oh, mis dedos quisieran 
cortar estrellas»? 

Un silencio sepulcral invadió la sala. No se asombraba. La 
poesía era hermosa y difícil. Y, tras cuarenta y cinco minutos de 
debate, donde ninguno llegó a buen puerto, comenzó a modo de 
conclusión: 

—Bien. Para vuestro trabajo en parejas deberéis buscarle 
sentido a esta frase —señaló el pizarrón— y, además, cada uno 
deberá analizar tres poemas de su poeta latinoamericano favorito. 
Al terminar el curso, un informe de veinte páginas significará la 
mitad de vuestra nota final, ¿comprendido? 

Todos respondieron al unísono justo en el momento en que la 


campana sonaba. 

Retrasado, Salvador esperó a que sus compañeros abandonaran 
la clase. 

—Sal —lo llamó Stefany desde la puerta—, ¿no vienes? 

—Necesito un minuto. —No había apodos cariñosos con ella. 
Así que eso fue todo. 

La chica se encogió de hombros y se fue hablando con Jenny y 
otras compañeras. 

Cuando Richard pasó junto a Aurora, los dos se miraron con 
odio, pero tenía algo más importante que hacer. 

—Señorita Summer —dijo poniéndose de pie cuan alto era, 
una vez que ya no quedaban más que ellos dos en el aula—. Debo 
hablar con usted. Mire, no puedo ser pareja de Rory. No la soporto 
y debe cambiarnos, se lo ruego. 

La profesora dejó de borrar la pizarra y se cruzó de brazos. 
Debatiéndose entre darle un discurso o directamente echarlo de su 
clase. 

—No sé qué les sucede a los muchachos y muchachas de su 
generación, señor Wildman. —Al final ganó el discurso—. Pareciera 
que la vida les debe algo, que están aburridos o simplemente que no 
tienen ningún deseo por superarse. Todo es difícil o cansado para 
vosotros. Tómese usted mismo como ejemplo: con sus calificaciones, 
su mente y su destreza atlética podría asistir a cualquier 
universidad del mundo. Del mundo —repitió—. Su padre es un 
hombre millonario y su abuela lo apoya incuestionablemente. ¿Qué 
lo detiene para comerse el futuro, señor Wildman? Le diré qué: solo 
su inercia, su pesadez. —Se sonó sus dedos, tic que le salía cuando 
se ponía nerviosa, y respiró hondo—. Mire, sé de buena fuente que 
no va a postular a ninguna universidad y que al finalizar el curso se 
tomará un tiempo sabático. 

Efectivamente, ese era el rumor que él mismo había hecho 
correr para justificar su ausencia cazando almas, porque creía que 
Destiny iba a cumplir su palabra y lo devolvería pronto de su 
muerte. 

La profesora, ajena a esa historia, prosiguió: 

—Pero yo me pregunto: ¿de qué tiene que descansar una 
persona que no ha hecho ni el más mínimo esfuerzo para merecer el 
lugar que tiene? Por otro lado, asumo mi culpa. Yo estoy aquí para 
motivarlo y jamás lo logré. Aunque recuerdo, señor Wildman, y por 
favor deje de revolearme los ojos —agregó mirándole el gesto que 
la sacaba de quicio—, que hubo una persona que alguna vez lo 
motivó. Ahora sí tengo su atención, ¿verdad? —Sonrió—. Sí, ella: 


Aurora Petelman, la persona que todo el colegio ha comenzado a 
rechazar porque a usted se le ocurrió que debía ser así. Use su 
liderazgo para algo bueno, por favor. —Hizo una pausa para 
reflexionar sonándose más los dedos—. En el fondo lamento haberle 
fallado. Esto también es por mi culpa y la de mis colegas; 
tendríamos que haber convencido a su padre y a su abuela de que 
una mente como la suya debería ser guiada por gente más 
preparada que nosotros. Por todos mis errores le pido disculpas. Sin 
embargo, el año acaba de comenzar y tengo una oportunidad: haga 
las tutorías con su compañera y comparta ese don extraordinario 
que tiene. 

Superado por ese discurso, Salvador se encogió de hombros. 

—¿No puede dejarme ser tal cual? 

—No si lo que quiere ser es algo oscuro y mediocre — 
arremetió la profesora—. Ayude a su vecina, exnovia, compañera y 
amiga de toda la vida. Escuche, yo sé que a su edad todo parece 
infinito, pero la gente que nos rodea se cansa de nosotros. Su edad 
sirve para cometer errores, es verdad; sin embargo, me atrevería a 
decir que está cumpliendo su cuota con la señorita Petelman. — 
Ante la mirada rabiosa del muchacho, le sonrió maternalmente al 
decir—: Algún día mirará para atrás y pensará en mí con cariño. Le 
estoy regalando una oportunidad y, en estos días de furia y móviles, 
esas cosas no abundan. 

—No puedo estar con ella —repitió sin tanta fuerza ya. 

La señorita Summer volvió a la pizarra para terminar su labor. 

—El curso pasado casi repite y este es más difícil que el 
anterior —le dijo—. Si no la ayuda, suspenderá y si eso sucede, creo 
que le traerá problemas en casa. ¿Conoce la situación del hogar de 
la señorita Petelman? 

Ante esa realidad, el muchacho no respondió y, atolondrado, se 
fue mascullando insultos. ¿Cómo haría para tenerla tan cerca y no 
saltarle encima? ¿Cómo haría para tapar su boca que parecía tener 
vida propia y solo deseaba aferrarse a esos labios sabor lavanda 
hasta fundirse con ella? 

Cuando se la cruzó junto a su taquilla, solo se acercó para 
decirle entre dientes: 

—Resulta que somos pareja de poesía, pero yo estoy muy 
ocupado con mis cosas —miró con desdén a Richard Bennett, que 
intentaba interponerse—, así que nos reuniremos en mi casa el 
jueves por la tarde. A las cuatro. 

Pobre Salvador. Cuando se trataba de amor, había heredado la 
misma debilidad de sus padres: la profunda negación. Porque, pese 


a que sabía que eso atentaba contra su plan, estaba entusiasmado 
por juntarse con ella. Lo deseaba con cada célula demoníaca de su 
maldito cuerpo. 


En la otra parte del mundo había una pareja que contaba con 
la libertad para amarse tanto, que hasta había podido planificar su 
encuentro. 

Era la primera vez después del nacimiento de su última hija. 
Irían a cazar un alma para que Lina continuase con su vuelta al 
ruedo y luego se demorarían un poco más, para volver a ser una 
pareja con todas las de la ley. 

Sobre la colina, Eron e Izzie distraían a la pequeña Cordelia, 
que miraba a sus padres con atención. El atardecer los remarcaba 
en una hermosa pose: su madre sonreía entre los poderosos brazos 
de su padre, al mismo tiempo que se giraba apenas para observarla 
a ella, con un amor absoluto; deseosa por irse, pero también por no 
abandonarla. Iba con su vestido que la hacía relucir como una ninfa 
de los bosques y él había cambiado la armadura por una camisa y 
unos pantalones oscuros. Pero, sin duda, era uno de los hombres 
más hermosos del mundo. 

La pequeña se desprendió de los brazos de su tío favorito y 
trepó por la falda de su tía menos favorita. Le giró el rostro y, 
aunque a Izzie no le gustaba nada que la tocase con sus dedos 
pegotes, la escuchó atenta. 

—-ndo. 

Y sí. Era una escena linda, hermosa. La luz, la sonrisa de 
ambos, sus miradas... La mente de artista de Izzie capturó ese 
momento. Era algo único, digno de pintarse y de titularse de forma 
cursi, algo así como La ansiedad de los amantes. 

—Eres un dolor de cabeza, pequeña salvaje —le respondió 
devolviéndola al otro demonio—, pero tienes buen ojo. 

Eron recibió a la niña de buen grado y le hizo señas a la pareja 
para que se marchara. Estos, con la angustia por dejarla por algo 
distinto que lo extremadamente necesario, se fueron juntos sobre 
Humble. 

El alma que cazaron pertenecía a un insignificante pecador que 
fue directo a los Infiernos sin oponer resistencia alguna. Después 
cabalgaron tranquilos hasta un lugar que Máximus había descrito 
como uno de los más recónditos y románticos lugares de la Tierra. 

En efecto, era una porción de suelo virgen, cuyo acceso 


humano era casi imposible. Lina se sorprendió al ver el escenario 
natural congelado: las rocas, los arbustos y los árboles que 
bordeaban una pequeña cascada estaban pausados por el helado 
clima de la zona, pero gracias al calor del demonio, el agua volvió a 
adquirir su movimiento y los colores vívidos y el aroma perfumado 
de la flora regresaron a su versión primaveral. 

Aquello era hermoso y Lina se dejó hipnotizar por la belleza de 
la creación. Después, al girarse para agradecérselo a su esposo, se 
deslumbró con la hermosura de este y, adivinando su deseo, caminó 
hasta él hasta quedar muy cerca. 

Las manos de Lina temblaban al desabotonar la camisa de su 
Supremo. Él, como siempre, se dejó hacer por esos nerviosos dedos 
que tanto placer le daban. La deseaba como el primer día. 

—Lo siento... —se disculpó ella sin poder pasar el sexto botón 
por el ojal—. Tengo mil cosas en la cabeza. Estoy torpe. 

Máximus le sonrió con dulzura. 

—Es difícil, mi vida... Después de Sal también nos costó un 
poco. —Lina asintió un poco más relajada y él continuó con su voz 
seductora—: Por eso traje algo para que nos ponga en ambiente. 
Busca en el bolsillo trasero de mi pantalón. 

Y diciendo esto se abrió de brazos para dejarle espacio. Lina 
tanteó en su baja espalda, con una mueca curiosa que a él le 
encantaba, y encontró algo cuadrado, duro, como una especie de 
cuaderno. Cuando lo pudo llevar hacia sí y ver de lo que se trataba, 
lanzó una carcajada al aire. 

—Corazones en llamas III —leyó—. Nuestra novela erótica de 
cabecera. ¡Genial! 

Después de risas compartidas, él se puso de nuevo serio y 
terminó de desnudarse frente a ella, para luego zambullirse. 
Enseguida la laguna alcanzó una temperatura agradable para la piel 
humanamente friolera de ella, que solo se quitó el vestido, 
dejándose puesta la enagua. Así, más cómoda y distendida, se sentó 
en una roca con las piernas cayendo hacia el agua y disfrutó de su 
tibieza mientras Máximus le colocaba los pies sobre sus anchos 
pectorales para acariciarle los tobillos. 

—Bien —comenzó tras carraspear—. Capítulo uno... 

—No —protestó él—. Ve directamente a las mejores partes. 

Lina volvió a reír, contenta, y es que con William había 
aprendido que el amor romántico también podía ser divertido. 

—Compórtate y te daré un premio —diciendo esto chasqueó 
sus dedos poderosos y una uva dorada surgió como por arte de 
magia. Risueña, se la arrojó de repente a la boca. Él atajó esa uva y 


las siguientes, disfrutando del sabor de la fruta y del poderío de su 
mujer. La chica sin un talento manual ahora creaba milagros con 
sus dedos. 

Tras la lectura de unos párrafos que a Lina le daban vergiienza 
ajena, pero que en efecto la ayudaban con el propósito de 
aclimatarse nuevamente al erotismo, interrumpió la lectura. En un 
juego de seducción alejaba con sus pies los gigantes hombros de su 
esposo mientras él intentaba burlar la tela de su enagua para 
zambullirse en el centro de su feminidad. Máximus estaba eclipsado 
por los gestos humanos de Lina, que habían vuelto en una explosión 
de movimientos: pellizcarse el lóbulo derecho, mover sus dedos con 
nerviosismo, ruborizarse... 

—¿Por qué Ismerai no se veía tan feliz como tú? —le soltó ella 
de golpe. 

Él pareció dudar un momento, perdiéndose en el sonido 
tranquilo de la cascada. 

—Supongo que porque yo te tengo a ti y porque, a diferencia 
de él, yo fui humano alguna vez... 

—Tú siempre serás un humano —lo corrigió. 

Máximus le sonrió y la quiso arrastrar dentro del agua, pero 
ella lo empujó aún más con sus pies. Sin darse por vencido, siguió 
besando el interior de sus pantorrillas, subiendo de camino a la 
enagua que se le pegaba al cuerpo por el vapor del lugar. 

Y, cuando el cuerpo de Lina le gritaba que había llegado el 
momento del goce, su culpable mente la sacó del clima. 

—Oh, Will, ¿qué estamos haciendo? —exclamó de pronto 
angustiada—. Es una tontería estar aquí. Entre lo de Sal, mi tía, 
nuestra niña que no para de crecer... Romper la Competencia, el 
pacto... Marina y Samuel... La ceremonia de sucesión del trono 
acuático. Me voy a volver loca. Yo... 

Y de pronto, el aire le empezó a faltar. Máximus salió del agua 
de un brinco y toda su desnudez resplandeció con las gotas de agua 
que se evaporaban. Fue hasta su pantalón y tomó el aparatito que la 
ayudaba a conseguir el aire. 

—Respira. —La tomó abrazándola y empapándola al mismo 
tiempo—. Eso es... 

Cuando el inhalador hizo su trabajo, Lina volvió a decir: 

—Es una tontería estar aquí y yo soy una tonta por tener 
asma... 

—No, mi vida —la consoló Máximus—. Eres más humana 
ahora y tenemos que tener estos momentos para que te relajes... 
¿Recuerdas cuando me convertí en un imbécil y terminaste 


internada por estrés? Ninguna clínica te aceptaría ahora, así que 
respira. 

—Soy una ridícula. ¿Quién tiene asma después de estar 
muerta? 

Máximus intentó no reírse. 

—No estás muerta. Estás... en pausa... Hasta te ves igual que 
el día en que moriste, tan humana... Vamos, como dices siempre: 
paso a paso. 

—Lo sé, tienes razón —reconoció Lina, cerrando las tapas del 
libro y dejándolo en su regazo—. No quiero ser dramática y que me 
vuelvas a ocultar todo otra vez. Te agradezco mucho que me hayas 
contado incluso lo de la tía Barb. ¡Dios! ¿Qué será de ella? ¿Qué 
haremos cuando muera? Ya es una anciana... 

Máximus se volvió a meter en el lago tranquilizándola: 

—Ahora que soy un Supremo puedo intervenir. Mató a un 
hombre para ayudar a un niño. Eso cuenta, mi vida. Ya verás como 
encontraremos la forma... 

Con esas palabras, Lina se obligó a encontrar su eje. Era la 
liberadora de los Ekuas y líder del ejército de cazadores. Ya se había 
comportado como una chiquilla con Umah en su última reunión, 
preguntando qué hacer. Pero no, nunca había sido una damisela en 
apuros y no empezaría ahora. 

—Gracias por compartirlo todo conmigo —dijo—. Me hace 
mucho bien. Sin embargo, siento que me has contado todo excepto 
tu vida en los Infiernos... Cuando fuiste castigado por rescatarme de 
los acuosos y cuando descendiste para aprender a... —no podía 
decir torturar— aprender los secretos de las Profundidades. 

Si antes William había tenido un deje nostálgico, con cada 
descenso a los Infiernos este se profundizaba. 

—No puedo hablar de eso, mi vida. Y menos a ti —respondió 
muy tenso. 

—¿Por qué no? 

—Porque siento que no volverás a mirarme de la misma forma 
una vez que sepas lo que hice... —terció apenado mientras flotaba 
alrededor de sus piernas—. Por eso estuvo bien que antes de 
descender entregara mi corazón. Un humano no puede saber de esas 
cosas. Aquí tú eres la humana y tus bellos oídos no han sido creados 
para escuchar esas historias tristes. 

Lina asintió; habían adelantado tanto en los últimos meses, que 
no quería presionarlo. 

—Yo soy la humana... —masculló mientras observaba la 
corona maldita en el suelo, que antes no podía desprenderse y que 


ahora solo llevaba en situaciones protocolarias y para cazar—. ¿Y tú 
qué eres? 

—¿Yo? —Sonrió pícaro—. Un libidinoso que está a punto de 
explotar aquí en la laguna, al ver la sombra de tus senos debajo de 
la enagua... 

——Creí que eras el rey de los condenados... 

—Eso también —dijo burlando la puntilla de la tela y 
metiéndose al fin entre sus piernas, colmándola de besos y lamidas. 

Cuando terminó de usar su boca como bastión de locura, la 
tomó de los tobillos y la arrastró despacio por la roca hasta 
sumergirla. El agua tibia inundó a Lina en el momento justo en que 
explotaba, y junto a ella se sumergió también el libro, 
desarmándose en la celulosa de una historia inventada, que ni 
llegaba a los talones de lo que ellos dos habían construido. 

Con mucho cuidado, Máximus logró meterse en ella. 

—¿Estás bien? —preguntaba a cada centímetro—. ¿Te duele? 

Lina negó perdiéndose en el acento irlandés que le salía 
cuando hacían el amor. 

Se movieron como un único cuerpo hasta debajo de la pequeña 
cascada donde parecía llover. Máximus mostraba su pecho 
descomunal lleno de cicatrices, que se levantaba del agua con cada 
estocada. 

—Will —gimió Lina—, háblame. 

—Sí, mi vida —obedeció él a sabiendas que eso la volvía loca 
—. Eres hermosa... —Empujaba con cuidado—. La única para mí... 
Echaba de menos tu cuerpo, tu humedad... 

Ahora más excitada, Lina logró decir: 

—¿Puedo pedirte algo más? 

Él se detuvo un instante, muy atento. 

—Lo que quiera mi reina. 

—Entra en mí del todo. 

—Dios... —Tragó apretando los dientes—. Mmm... 

Su pecho rugió mientras la obedecía y Lina entrecerró los ojos 
al sentirse de nuevo tan llena. Entonces Máximus tuvo que 
contenerse muchísimo para que ella se adaptara del todo a él. 


—¿Puedo moverme, amor mío? —preguntó tras unos 
momentos de locura. 
—Ajá... —Y mientras flotaban en aquella masa de agua que los 


sostenía como trapecistas del amor, Lina preguntó casi con angustia 
—: ¿Aún me amas después de todo lo que he hecho? 

Él jadeaba muerto de fiebre, pero contento con la charla que 
atrasaba su liberación. 


—Por supuesto que te amo —le aseguró—. Eres mi esposa, mi 
reina... 

—Tu reina que dio muerte verdadera a cientos... 

—De almas oscuras. —Le mordió el labio inferior. 

—Que sacó objetos molestos sin tu permiso y las riendas de 
todos los Ekuas. 

—Menos del mío. —Ahora el superior. 

—Mmm...—gimió Lina—. Estás más, más... como que me 
deseas más. 

—Es tu humanidad, que me contagia —le explicó—. En estos 
momentos sí me siento un hombre. Tu hombre. 

A pesar de la situación erótica, Lina echó una carcajada al 
viento. 

—Como la canción de Leonard Cohen: I'm your man... 

Él no recordaba la canción que Lina le comenzó a cantar muy 
pegada a su boca, con esos labios morados y ajados con el calor de 
su cuerpo diabólico. Eran humana y Supremo en territorio neutral. 
Tierra y fuego, en el agua. 

Y mientras él la colmaba, milagrosamente al mismo tiempo en 
que ella se convulsionaba sobre él, se miraron en esas pausas 
propias, pensando lo mismo: con cada pequeña cosita que 
compartían, con cada hijo que traían al mundo, con cada beso, con 
cada orgasmo... se amaban más. Sin lugar a dudas, el verdadero 
amor era el que compartían: el que no paraba de crecer, más allá de 
las discusiones, los desencuentros... Ellos dos continuaban 
mejorando para sí y para el otro. 

Esperaron a que sus cuerpos dejasen de palpitar y fueron a 
apoyarse en una roca en el medio de la laguna. A conversar entre 
besos y mimos. 

—Recuerdo cuando estar así nos parecía un sueño inalcanzable 
—susurró ella. 

—Fueron tiempos duros... Pero lo cumplimos. —Abrazándola 
más fuerte, casi subiéndola a su cuerpo, le preguntó—: ¿Sabes cuál 
es mi sueño inalcanzable ahora? —Lina negó con la cabeza en su 
pecho—. Tener una casita sencilla en Irlanda, bien al norte, en la 
zona más verde, con un jardín hermoso donde poder hacer una 
huerta. Lía corriendo por todos lados y tú y yo tranquilos, sabiendo 
que Sal está cerca con Rory y su familia. Me imagino cortando leña 
para la chimenea, sin más obligaciones que las necesarias para vivir 
como simples humanos. 

—¿Tendríamos luz eléctrica en esa cabañita? 

Máximus se rio. 


—-Claro que sí. 

—¿Tal vez un pequeño teatro comunitario donde yo pueda 
actuar o dar clases? 

—Sí, mi vida —exclamó acariciándole la cabeza—. Y yo haría 
la marquesina con mis propias manos: la Gran Lina. 

Ahora la que rio fue Lina, pero Máximus no decía nada 
inaudito. Ese edén existiría y, en efecto, estaría en un rinconcito de 
Irlanda. Lo crearía Lina para que las reinas y diosas que habitarían 
la Tierra siempre tuviesen un refugio. 

—Es un lindo sueño, Will. —Ella le acariciaba todas sus 
cicatrices: la que le cruzaba el rostro, la del pecho, las celestiales en 
su abdomen. Era un mapa de dolor que él llevaba con orgullo y que 
ella quería curar—. Te lo mereces... 

—Ya tengo más de lo que merezco, mi vida. Tu amor siempre 
me ha hecho más grande. Me sana —dijo adivinando sus 
pensamientos. 

—A mí también me hace bien amarte, y te juro que si pudiera, 
haría las cosas tan distintas... Cometería tantos errores menos para 
que no termináramos así... 

—No hables como si todo estuviese dicho. Todavía estamos 
aquí, Lina. Un poco malditos —bromeó—, pero ¿sabes qué aprendí 
luchando? Que no se acaba hasta que se acaba. Estás llena de 
posibilidades, mi vida. —La rodeó más fuerte con sus brazos y la 
acomodó sobre su palpitante masculinidad de nuevo—. Eres 
humana y tu trabajo es aprender de tus errores. —Despacio, como 
la vez anterior, entró en ella. Mirándola a los ojos, la volvió a 
completar. 

La amaba tanto... Estaba en ese bendito punto del amor 
estable y eterno: amar hasta lo que desespera de la otra persona. 
Amarse hasta cuando se está odiando. Y ahora, habían alcanzado un 
punto más elevado de paz y compañerismo, que solo era empañado 
por las presiones del destino y los remordimientos del pasado. 

—A veces me arrepiento y quisiera hacerlo todo de nuevo — 
fue lo último coherente que pudo decir Lina mientras él la embestía 
más fuerte—, pero los relojes no vuelven para atrás. 

Pero Lina comprendería muy pronto que sí, que a veces sí lo 
hacen. 


Capítulo 7 


La poesía es un gusto adquirido 


«Una niña encerrada en un cuerpo de 
bebé.» 


W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses 


Salvador se comía las uñas al mismo tiempo que se levantaba para 
acomodar la jarra de agua por quinta vez. Acto seguido, iba a la 
cocina a por el pastel que había comprado en la cafetería de Al —y 
que sabía que era obra de Rory—. Entrecerraba los ojos al comerlo, 
casi excitándose, y lo guardaba en la nevera. Después devoraba el 
paquete de galletas de chocolate, al mismo tiempo que se echaba 
jarabe de arce en la boca, directamente desde la botella. Cuando fue 
a atacar el pastel de nuevo, terminó zampándose una de las patas 
del pollo que su abuela había horneado para la cena. 

El reloj marcaría la hora justa en diez minutos y no podía más 
de la ansiedad. Ya casi desgastaba el anillo de Destiny de tanto 
tocárselo. Para colmo, su abuela estaba en la clínica cuidando a su 
amiga Marge Cohen, que había sido operada de cataratas y 


necesitaba una asistente. Es decir, que ese día y esa noche tenía la 
casa para él solo. Podría haber invitado a Stefany, pero ella había 
viajado a Darkhorse con su padre a buscar unas piezas para 
motocicletas que solo vendían en aquella ciudad. Y Logan no quería 
ser testigo de ningún maltrato hacia Rory; además, decía que ya 
tenía suficiente con Queen, con quien se había citado en la casa 
contigua en ese preciso momento, aprovechando que el 
entrenamiento de hockey se había pospuesto. Así que los astros se 
habían alineado para que Salvador estuviese a solas con Aurora. 

Para hacer algo con su desesperación, fue a su dormitorio y 
sacó la vieja cámara. 

—Día ciento veinte. Hola, preciosa, hoy vienes a casa a hacer 
la tarea de Literatura... —se grababa sentado en la cama—. 
Quisiera que las cosas fuesen distintas... ¡Dios! Me odio de formas 
inimaginables... —De pronto, el timbre sonó y la lente pudo ser 
testigo de cada reacción en el rostro del muchacho: felicidad, ansia 
y tristeza—. Nos vemos, hermosa —se despidió —. Debo ir a ser un 
patán contigo. Por favor, perdóname. Por favor, por favor, por 
favor... 

Cerró el aparato y bajó casi rodando la escalera. 

Al llegar a la puerta se obligó a calmarse, respirando una, dos, 
tres y hasta cuatro veces para meterse en el personaje. Relajó los 
hombros, entrecerró los ojos y abrió. 

Rory estaba allí con su carpeta llena de colores y dibujos, su 
chaqueta raída en los puños, el cabello suelto escalonado —como si 
se acabara de deshacer la trenza— y unas zapatillas maltratadas, 
que solo usaba para escalar. 

—Hola —lo saludó sonriente—. Gracias por hacer la reunión 
aquí. 

Él no dijo nada, solo se limitó a abrir más la puerta, 
aferrándose al marco para no incendiar la maldita casa. 

Rory pasó y se quedó allí de pie, con la vista fija en el suelo. 

—Bueno, terminemos con esto —exclamó Salvador cerrando la 
puerta, y fue allí, cuando ella le clavó la mirada, que sus 
pensamientos se dispararon a mil. 

«Dios Santo, sé que soy un demonio, pero, por favor, controla 
mi cuerpo.» 

—No tuve tiempo de buscar ningún autor latino, lo siento — 
comenzó ella con un hilo de voz—. Estuve trabajando doble turno 
en donde Al y luego con el niño de los Russell... Pensé que juntos 
podríamos buscar alguno... 

Ante la mirada libidinosa que él sabía le estaba entregando, 


ella se colocó el cabello detrás de la oreja. Sus pestañas moviéndose 
rítmicamente, casi albinas. 

«No me abandones ahora, Señor.» 

Un aroma a lavanda se dirigió a él como una mano lujuriosa 
que lo acariciaba por la mandíbula, el pecho, el abdomen... 

«Por favor, por favor, por favor.» 

—Traje unas galletas —dijo ella mostrando una bolsa 
transparente repleta—. No te preocupes: son de Al. Yo ni toqué la 
mezcla. 

«Tócame a mí, solo a mí... ¡Quiero morir!» 

Caminó hacia ella frunciendo el ceño y, tras arrebatarle la 
bolsa, tomó tres galletas que se metió en la boca a la vez. 

—Vamos al comedor —le ordenó y se ordenó a sí mismo 
echando migas por la alfombra. 

En silencio se sentaron enfrentados en la mesa que usaban para 
comer, con los vasos altos y la jarra de agua. 

—Yo busqué un poema —dijo metiéndose otras dos galletas 
más. Debía agradecer su acelerado e incinerador metabolismo, si no 
estaría rodando. Aunque no le hubiese importado mientras rodase 
hasta ella. Riéndose internamente de su propio mal chiste, siguió 
hablando—: Es un poema de Alejandra Pizarnik, llamado 
Revelaciones. 

De inmediato buscó el libro y lo leyó de principio a fin. 
Cuando terminó, se sintió un idiota. Era un poema erótico, sexual, 
hermoso... y prohibido para ellos. 

Hasta Rory pudo comprender la intención de la autora. 

—¿Y? —le preguntó directa—. ¿Es tan lindo como 
imaginábamos, Sal? 

«No lo sé, Rory. No he hecho nada con Stefany. Mi cuerpo 
siempre será solo tuyo.» 

—Mejor —mintió. 

Rory, tan perfecta como era, curvó sus labios en una sonrisa. 

—Me alegro por ti. Oh..., y por ella, claro. —Esto último lo 
dijo indecisa, porque con Stefany tenía sus dudas. Si bien nunca 
había podido ver lo que sucedía en la mente de Salvador, sí podía 
intuir lo que otras personas fantaseaban o pensaban. El deseo de la 
muchacha no se movía en dirección a él, pero últimamente ya no 
sabía ni en qué planeta vivía. Todo era extraño sin el calor de 
Salvador. 

—¿Y tú y ese chico...? —lo obligó a preguntar su versión más 
masoquista—: ¿Ha intentado algo? 

Ella hizo un gesto para desechar la idea. 


—Mis ganas se fueron contigo, supongo. 

Y en vez de sentirse feliz, Salvador se sintió pésimo. ¿Qué 
estaba haciendo? ¿Cómo podía tratarla así? 

Como si su cuerpo tuviese conciencia propia, se levantó, 
bordeó la mesa y tomó la jarra de agua y un vaso. Se paró muy 
cerca de ella, tanto que Rory lo tuvo que imitar poniéndose de pie. 
La imagen era tan absurda que solo podía justificarse con la 
dramática juventud de ambos. Él empezó a servirle el líquido 
cristalino mientras ella apoyaba la mano en el vaso y sus dedos se 
rozaban. Cuando todo el contenido rebosó entre ellos, Salvador se 
obligó a salir del ridículo embrujo. 

—Buscaré una mopa —dijo y se marchó. 

Aprovechando la soledad de la cocina, respiró conteniendo el 
fuego que lo incendiaba y buscó su móvil. 

Salvador escribió rápidamente un mensaje de socorro para su 
mejor amigo, que lo recibiría en la casa contigua: 


Ven aquí a salvarme. ¡Ya! No puedo estar 
cerca de ella... 
Me la comeré a besos. 


Logan lo leyó riendo y contestó: 
Estoy con Queen. 
Y luego un emoticono de sufrimiento. 


No importa. ¡Tráela! 

Si estoy solo con ella, mi plan se irá por la 
borda y le volveré a pedir matrimonio. 

Por favor, por favor, por favor. 


Logan terminó aceptando, muy a su pesar. De los dos, Salvador 
había heredado el romanticismo empedernido y absurdo de su tío J. 
J., pero iría a ayudarlo porque echaba de menos estar juntos los 
tres. Aunque ahora debía arrastrar a su molesta compañera. 

Cobardemente, Salvador esperó en la cocina hasta que oyó el 
timbre con la alegría con que se escuchan las campanas cuando se 
escoge un papa o se anuncia el final de una guerra. 

Al pasar por el comedor, mientras comía la segunda pata del 
pollo, le soltó con la rudeza que se autoobligaba a usar: 

—Logan y Queen se sumarán. ¿De acuerdo? 

Rory asintió regalándole una maravillosa sonrisa y, que Dios lo 
ayudara, cuando Rory sonreía, el mundo era de él. 

El otro dúo desentonaba más que ellos dos. Mientras Logan 
solo quería pasar desapercibido para estudiar, Queen era segura, 


osada y no se andaba con rodeos. Se notaba que su bajo 
rendimiento se debía a su falta de interés y no a dificultades reales, 
como Rory. Pero adoraba a esta desde que eran pequeñas y se lo 
hizo saber con un abrazo reconfortante. 

—Solo acepté venir porque estabas tú, mi tía favorita —le dijo 
mientras se sentaba a su lado. 

Logan colocó una pila alta de libros junto a su amigo. 

—Bueno, poesía latinoamericana —fue directo al grano—. ¿No 
creéis que la señorita Summer es genial organizando sus 
programas? Cuando entro al campus online, al principio de cada 
semestre, me emociono. 

Queen bufó. 

—Juro por Dios, Logan, que si vuelves a chuparle las medias a 
la profesora, me explotará la cabeza. 

—Oh, lo siento. ¿Tienes una convención de animadoras a la 
cual asistir? ¿O hace demasiado tiempo que estás sentada? —le 
soltó—. Ve junto a la chimenea, hay espacio suficiente para que 
muevas tus pompones. Tal vez el eje del mundo dependa de tus 
saltos y volteretas. 

Salvador se lo quedó mirando estupefacto con la pata de pollo 
en el aire. Su amigo no era así. Sin embargo, la agresión que 
arruinaba el matrimonio de sus padres —en esas guerras silenciosas 
— pasaba sin filtro desde el cuerpo de ellos al de él y luego al de 
Queen. 

Pero la muchacha no era una Rory cualquiera y sabía cómo 
defenderse. 

—Mira, imbécil —empezó—, por supuesto que siento que estoy 
malgastando mi tiempo aquí. Soy mejor que tú en todo, solo que no 
agito mi cola como un perrito excitado cada vez que un profesor 
dice mi nombre. Yo —se señaló—, al menos tengo dignidad y hago 
lo que hago porque me gusta. Las animadoras competimos y la 
gente disfruta de nuestro espectáculo tanto o más que de tus 
partidos de hockey. 

Logan comenzó a negar con la cabeza. 

—Eres la peor compañera que me podría haber tocado, hubiese 
preferido estar con Ned Freeman... 

—O con tu eterna doncella Jenny... —lo toreó—. Sé que las 
quieres sumisas y calladas, y no inteligentes y directas como yo, 
porque no te gusta que te desafíen. 

Rory y Salvador se mantenían atónitos. Por primera vez en 
meses no eran ellos los que montaban el escándalo. 

—Bueno, Queenie, si eres tan inteligente, tan mejor que yo, 


pues dirige tú la reunión —la invitó con un gesto hacia la pila de 
libros usados. 

Queen se levantó de un brinco y no necesitó más de un minuto 
para inspeccionar los ejemplares. 

—Bien —dijo colocando los cuatro libros que había 
seleccionado—. Dividiré los autores antes de que Wildman termine 
con ese pollo y nos comience a comer a todos como Hannibal 
Lecter. 

—Bien —soltó Logan para tener la última palabra. 

Queen no hizo caso y le pasó a Rory un librito fino. 

—Tía hermosa, lee a Cortázar. Te gustará. Te lo doy porque es 
el mejor y tú eres la única de aquí que me cae bien y, además, me 
siento culpable por haberme reído de tu ropa el primer día de 
preescolar, cuando no sabía que eras una preciosura. 

Rio junto a ella un momento y luego le pasó un libro a cada 
uno de los muchachos. 

—Wildman, leerás a Vilariño. Así te abrirá un poco la cabeza a 
la perspectiva femenina. Iron, te toca Benedetti. 

—¿Y tú? —dijo el muchacho con un bolígrafo en la mano—. 
No me mires así, debo anotarlo para la primera entrega. 

Queen puso los ojos en blanco. 

—Mistral, la ganadora del Nobel de Literatura. 

Logan se demoró más tiempo en anotar todo eso en español. Se 
sentía entre avergonzado y derrotado. ¿Cómo alguien como Queen 
podía saber más que él? 

—Si tenéis problemas para encontrar los libros traducidos, 
tengo copias de todos ellos —ofreció la chica mientras se ajustaba el 
cabello de su coleta, luciendo sus perfectas facciones un poco más 
—. Rory puede ayudaros con el español. No es fácil traducir a estos 
autores, pero con su nivel, lo logrará sin dificultades. —Se levantó 
de la mesa y tomando su mochila, concluyó—: Ahora, si me 
disculpáis, tengo que ir a practicar las piruetas que a ninguno de 
vosotros os saldrían ni en dos vidas más. 

Pero en esto último estaba equivocada. Aurora y Logan eran 
plumas en el viento sin temor a las alturas, flexibles y con la gracia 
que solo tienen los ángeles, y Salvador, bueno, a pesar de su 
vértigo, era nada más y nada menos que indestructible. 

—Genial, ¿terminamos? —aprovechó el joven demonio—. 
Toda esta poesía me ha dado ganas de ir a tener sexo con mi novia. 

Rory volvió a clavar los ojos en el suelo, mientras Queen lo 
observaba boquiabierta, sin poder creer lo que había dicho. Después 
se volvió hacia su enemigo y enamorado, que no hacía nada. 


—Sois los dos unos imbéciles —dijo tomando a Rory para 
arrastrarla hasta la puerta, desde donde vociferó—: Os veremos 
mañana en el Día de Campo o en el infierno, idiotas. 

Logan hizo un gesto gracioso con sus cejas cuando escuchó 
esto último. 

Acto seguido la victoriosa Queen dio un portazo sin soltar a 
Rory, que, aunque se veía en extremo delgada, era difícil de 
arrastrar. Como si la chica fuese de plomo. 

Ya llevaban diez metros de caminata triunfal —durante los 
cuales Queen se felicitaba por dentro porque desde la fogata del año 
anterior había estado estudiando y buscando la oportunidad 
perfecta para jactarse de su amplio y nuevo conocimiento literario 
—, cuando Logan la detuvo. 

—Lo siento, fui un imbécil. 

—Sí, lo fuiste —dijo ella, soltando a Rory. 

El muchacho se quedó duro. Esperaba más empatía. 

—¿Solo vas a decirme eso? 

—Me tratas siempre como una idiota en público y te disculpas 
en privado... Sigues siendo un imbécil, Iron. Así que llámame 
cuando se te pase. 

Queen siguió sola, avanzando muy decidida. 

—i¡Lo siento, no volveré a ser tan imbécil! —gritó en plena 
calle, sin saber por qué estaba contento por primera vez en días. 

Queen le dedicó un okey con el pulgar levantado. 

—Eso me gusta más, Iron —respondió también a viva voz. 

Entonces Salvador, que había salido tras Logan, le arrojó las 
llaves de su coche. 

—Llévalas a casa y yo iré a buscar tu Honda al taller. Necesito 
caminar para bajar la comida. 

Mentira. Necesitaba caminar para bajar la lujuria. 

Pero en ese momento Rory intervino: 

—Oh..., yo no voy a casa. Me encontraré con Richard en 
donde Al... 

Queen miró la expresión de Salvador, que se había quedado de 
piedra y aturdido, y se empezó a reír con ganas. 

—Bien por ti, tía —exclamó mientras le pasaba un brazo por 
encima y dirigiéndose a Logan lo apuró—: Vamos, Iron, llevemos a 
esta princesa con su nuevo príncipe. 

—-Oh, no... Solo vamos a escalar un poco para que conozca el 
pueblo... 

Logan jugó con las llaves hasta que su amigo le hizo un gesto 
de asentimiento mientras volvía a entrar en la casa. 


Por supuesto que, en cuanto el motor ronroneó, Salvador se 
puso su iPad y la canción de OMD Secret lo hizo sentir un poco 
mejor, con ganas de correr hasta los mismísimos Infiernos, como 
uno más de los que sufrían por su naturaleza de perdedor, de poca 
cosa, de demonio... 


No corrió hasta las Profundidades, sino hasta The Sweet Bread, 
donde entró todo sudado. Pidió lo de siempre mientras se sentaba 
en la mesa más apartada. 

Al rato apareció Amy con dos meriendas «Lina y Will», una 
pila de hotcakes y una botella de repuesto de jarabe de arce. 

El muchacho comenzó a tragar sin perder de vista la única 
mesa que le importaba: aquella en la cual sus padres habían tenido 
su primera cita. Pensó que debió de haber sido una merienda de 
locos: un demonio tomando el té con una humana. Absurdo. Ahora, 
como por una broma del maldito destino, estaban Aurora y ese tal 
Richard allí, así que él utilizaba al extremo sus capacidades 
demoníacas intentando escuchar el murmullo de ambos. 

—Parece que tenemos un testigo —bromeó Richard 
volviéndose a girar después de regalarle una sonrisa triunfal a su 
contrincante. 

Rory negó despacio. 

—Sal viene siempre aquí. Seguro que se reunirá con su novia... 
Aunque es extraño, antes dijo que iría a verla al taller. 

Richard no dijo nada. Ya le habían explicado que su objetivo 
veía las cosas de forma diferente, con una pureza extrema. 

—Bueno, gracias por aceptar mostrarme tu hermoso pueblo. 
Me muero de ganas de que llegue la época de las auroras boreales... 
Dime, ¿te llamaron así por ellas? 

Rory se encogió de hombros. 

—No sé por qué mi madre escogió mi nombre. —Y recordando 
agregó—: A veces fantaseaba sobre ello de pequeña; pensaba que 
quiso llamarme así por las mañanas, por todos los amaneceres. 
Como si mi presencia en su vida fuese imprescindible, como la 
salida del sol. —Internamente se rio de sí misma. Tras casi 
dieciocho años de conocerla, sabía que Sarah no era esa clase de 
madre. Aun así, terminó su historia—: Otras veces creía que sí, que 
era como tú dices y me había bautizado así por el dibujo que 
forman las luces del norte en el cielo. 

—-Claro, como un evento único e irrepetible para ella —dijo 


Richard perdido en su perfección. 

Rory hizo un gesto de persona adulta, de esos que muestran 
toda la amargura de la vida en apenas un movimiento muscular. De 
golpe, la tristeza de los últimos meses —o de toda su vida— le salió 
en forma de monólogo: 

—Esas eran fantasías, y cuando crecí, pude comprender que la 
realidad es otra... O al menos mi realidad, porque sé que hay gente 
allá fuera que vive su vida con otro color. Personas con vidas 
rosadas... Con grabaciones de sus primeros pasos, con fotografías 
pegadas en el frigorífico lleno de comida. Personas con recuerdos de 
historias antes de dormirse, con una libreta de vacunación, visitas al 
dentista y piruletas de caramelo. —Richard la observaba como si 
fuese un pajarito que debía rescatar, y ella seguía hablándole 
mientras él solo quería besarla y, en ese beso, tragarse su dolor—. 
Creo que hay hijos que van por el mundo como ejes centrales del 
universo de sus padres y hay padres que nombran a sus hijos como 
el amanecer o como un fenómeno celestial. —Levantó la vista y le 
sonrió—. Sí, hay vidas rosas, con aroma a cacao en invierno y a 
frutas en verano... Con pies descalzos en el césped y abrazos en la 
oscuridad... —En apenas un hilo de voz terminó—: Así que Aurora 
continuará siendo un misterio, porque preguntar por el motivo de 
mi nombre me da tanto miedo como preguntarle a mi madre si me 
ama o si mi padre alguna vez regresará... 

El muchacho se quedó helado ante tal discurso. 

—¿Quién no podría amarte a ti, Rory? —murmuró al fin. 

Ella pareció salir del trance y su disposición alegre regresó en 
un santiamén. No contestó, pero se acomodó en la silla y quiso 
saber: 

—¿Qué me dices de ti? ¿Qué tal tus padres? 

Richard se puso alerta: era hora de recordar la historia 
memorizada. 

—Estoy aquí con un tío que me cuidó toda la vida. Era un buen 
amigo de mi padre y me enseñó todo lo que sé. 

—¿Es bueno contigo? 

El muchacho dudó. 

—Es... exigente y perfeccionista. Me obliga a dar lo mejor de 
mí mismo siempre. 

—«¿En qué? 

El muchacho se perdía en esos ojos zafiro, pero debía 
concentrarse. 

—-Oh..., ya sabes: deporte, la escuela... Hasta me anima para 
que conozca a una buena muchacha, me case y tenga hijos. 


Su rostro angelical se iluminó todavía más. 

—Eso es hermoso. 

—Es lo único que quiero en la vida. ¿Y tú? 

Esta vez fue imposible que Rory no perdiera su vista hacia el 
muchacho que se metía tres hotcakes en la boca, sin despegar su 
propia mirada negra de ella. 

—Una vez, en sexto grado, dije en el día de «Elige tu carrera» 
que quería ser madre. Recuerdo que todos se rieron. 

—Los niños pueden ser muy crueles —la consoló. 

—No todos —dijo y volvió a concentrarse en él—. ¿Vamos a 
escalar, entonces? 

—¡Vamos! —De un salto estuvo listo para escoltarla hasta la 
puerta. Ni corto ni perezoso, el muchacho se situó de tal manera 
que ella quedó cubierta por su musculoso cuerpo, así su 
contrincante no se podía deleitar con su figura. 

Salvador se quedó allí mientras Al le llevaba un recipiente con 
magdalenas de lavanda para que se fuese a regodearse en sus penas, 
como buen adolescente. 

Él lo tomó y salió rumbo a su casa, con el trigésimo cigarrillo 
del día colgándole de los labios. 

Al llegar fue directo a su cuarto y volvió a tomar la cámara que 
había quedado sobre su cama. 

—Okey —comenzó frente a la lente—, tengo un plan. 
Entonces, repasémoslo. Muero sin testigos humanos, solo Logan y tú 
me veis. Tú me matas y no irás a los Infiernos porque soy un ser de 
las profundidades. —Hizo una pausa para encender otro cigarrillo 
—. Luego voy a cazar almas con mi madre, vuelvo y como ya 
morí... ¡Listo! Soy un exdemonio y puedo estar contigo para toda la 
vida, como lo habíamos planeado. Eso siempre y cuando puedas 
perdonarme por ser un imbécil todo este tiempo. —Tras una pausa 
agregó—: Te amo, Rory, y llegará el día en que vuelva a decirte 
esto, para que tú lo completes con un dulce «Y yo más, Sal». 

Cerró la lente y se recostó a fumar en la cama, sabiendo que 
otra noche de insomnio febril lo esperaría. Sobre todo ahora que 
estaba lleno de imágenes frescas de ella. Se imaginaba quitándole la 
chaqueta y la blusa con suavidad, y después fantaseaba con vivir 
todos los ritmos del amor: arrancarle la ropa interior, incendiar su 
sostén en sus manos, colmarla de su esencia. En sus fantasías la 
amaba en uno de sus refugios, bajo los tres árboles iguales o tal vez 
contra uno de ellos. ¡Maldición! Contra los tres. Dios, se estaba 
volviendo un desgraciado... ¿Un adicto al sexo, tal vez? 

Jugó con el cigarrillo entre sus dedos y se rio de sí mismo. 


¿Cómo podía ser un adicto al sexo si era virgen? 

Virgen. Qué palabra tan absurda. Él era un demonio, no había 
nada puro en él. 

Pobre Salvador, ni siquiera podía contar con la liberación 
normal que cualquier muchachito goza por las noches, porque 
estaba obligado a soñar con su madre y, aunque no podía recordar 
qué soñaba con ella, al menos tenía el consuelo de saber que la veía 
en sus encuentros oníricos, cortesía de un tal Sueño que los dejaba 
reunirse en el mundo de los durmientes. 

Y, si debía ser totalmente sincero, lo único bueno de aquella 
temporada miserable era que pronto, cuando estuviese muerto, 
volvería a ver a su mamá en la realidad. Aquella mamá que se había 
disfrazado con él, que había jugado en el jardín con la pequeña 
Smith y lo acompañaba hasta altas horas de la noche contándole las 
historias más lindas... Sí, pronto vería a su amiga mamá. 


Capítulo 8 


Leoncita 


«Algunas personas andan por la vida 
con un puñal clavado. A veces se 
cruzan con quienes se lo entierran 
más, pero otras tienen suerte y 
aparece alguien que se lo quita, los 
cose y los venda, y hasta se queda 
para cuidar que la herida cicatrice 
bien.» 


Eva Gold, Tóxico y corrosivo 


Lloviznaba con sol en la parte occidental del mundo mientras que 
en la oriental un viento cálido acariciaba las plantas. El triángulo 
momentáneo de Supremos se había decidido: harían un cambio en 
el trono acuático e, inaugurando la nueva monarquía del 
inframundo, Lina debía asistir en representación de los cazadores. 
La ceremonia era otra vez en el salón de fiesta de los Eternos, 
pero ya no se veía como un Partenón, sino como un río inmenso y 
tranquilo, rodeado de plantas acuáticas bajo un cielo diáfano. 


Podría haber sido cualquier paraíso perdido en el mundo, pero la 
magia del lugar reafirmaba que aquel era el dominio de las 
criaturas más poderosas que Lina había conocido. O apenas 
conocido. 

Con su hija al lado, Lina comenzó a caminar por esa pista 
acuática sin un ápice de corriente en sus pies. A lo lejos advirtió el 
final, en una especie de bruma que tapaba un abismo, como un 
salto al vacío que se perdía con un sol dibujado, que no subía ni 
bajaba. 

—Mami, gúita —dijo Lía mientras chapoteaba por ese mar 
tranquilo, intentando quitarse el vestido para bañarse. 

—-Corazón, ¡no! —Lina la alcanzó justo para tomarla en brazos 
—. Ya te dije que no puedes desnudarte en cualquier parte. Vamos. 

Aquel día madre e hija estaban ataviadas a juego. Adornadas 
con rosas rojas y amarillas que simulaban fuego, y que se reflejaban 
en esa agua cristalina donde en el fondo estaban los acuosos de 
menor casta, quienes no tenían permiso para estar con la realeza de 
allí arriba. 

Los reyes y reinas se erguían sobre tronos de caracolas, en 
trajes hermosos, que habían costado horas de trabajo esclavo. 

Por su parte, Lina y su yegua no les prestaban atención y 
caminaban buscando a sus superiores, pero D, el ángel caído y uno 
de los creadores de las Profundidades, brillaba por su ausencia. 

A través de la llovizna, Lina divisó a su esposo y lo saludó de 
lejos, simulando timidez, actuando en su rol de sumisa. Estaba con 
Astrid y la Voz de las Aguas, pero ella se limitó a admirarlo a él. 
Lucía su belleza natural en un traje completamente negro y una 
túnica púrpura que arrastraba. Lina se preguntó cómo podía verse 
masculino con esa ropa... Sonrió para sí, pero sin perder la 
formalidad. De todas maneras, no tenía ánimos para ninguna 
escena. Ni siquiera la que tenía ganas de protagonizar en nombre de 
Marina, porque estaba segura de que alguna de esas criaturas 
viscosas debía de saber algo, pero tenía que esperar a que sus 
amigos accedieran al trono. 

Solo unos momentos más. 

Aunque deseaba que se terminara pronto, ya que estaba 
agotada, pues su pequeña había pasado otra noche repleta de 
miedos. Y, mientras ella soportaba la jornada apoyada en el lomo 
de su yegua, la pequeña correteaba salpicando a todos, muerta de 
risa y con la energía de los pequeños humanos. 

Lina se dedicó a observar al resto de la concurrencia. Era más 
discreta que en la coronación infernal de su esposo, y es que los 


seres de las Aguas eran soberbiamente elitistas. Además, esta vez los 
misteriosos Eternos estaban mezclados por toda la zona. 

La pareja de humanos primitivos se erguía sobre dos piedras, 
mirando recelosos el conjunto de agua. Sueño se pavoneaba con su 
porción de harén acuática y, cuando quiso hablarle, Lina le dio la 
espalda. Al girarse vio en una punta al personaje estrafalario al que 
llamaban Bob, quien jugaba con los cabellos de Destiny, que, al 
estar de frente, no dejaba ver a su hermano Freewill. 

La araña no paraba de hablar con el que ahora Lina sabía era 
su bisnieto. 

Este solo la observaba callado. Iba vestido de frac, muy formal 
en comparación a la anterior ceremonia, y Lina, al verlo con ojos 
más humanos, pensó reconocerlo del pasado; y es que la memoria 
de Lina volvía como las pequeñas olitas que se movían a sus pies, 
generadas por el chapoteo de su hija. 

Su mente comenzó a viajar de elemento en elemento: una 
noche. Antorchas a los lados. Una canción de ópera. ¡Aida!, casi 
gritó al recordar. Sí, lo podía ver claramente: aquel era uno de los 
muchachos que se habían acercado para hablarle cuando William la 
llevó a ver esa ópera al aire libre, con sus apenas dieciocho años. 

En el instante en que el reconocimiento se instaló en sus ojos, 
el muchacho sonrió y se colocó las solapas del traje. Ya Lina sabía 
que se movía en el tiempo y pensó que seguramente venía de esa 
misma noche, porque le sonreía con complicidad. Sin embargo, en 
aquella ocasión no se acercó a ella, porque los seres que manejan el 
tiempo no se burlan de este y comprenden las consecuencias de 
intervenir con el pasado o en el futuro. 

De pronto, un gritito de Cordelia la hizo volver la vista hacia 
ella. Era como un animalito salvaje que quería jugar con todos, pero 
había encontrado un momentáneo preferido en el Eterno Tiempo, 
quien se mostraba en su forma enana mientras le permitía jugar con 
su collar de reloj. 

Lina no se detuvo a pensar en aquella ironía, sino en lo 
necesario que era que su hija tuviese iguales con quienes jugar. No 
criaturas espectrales de su misma altura, sino niños. 

—Dicen que quien maneja el tiempo es quien tiene el 
verdadero poder —dijo una voz melodiosa a su espalda. 

Era Z, una de las criaturas angelicales que habían fundado los 
Infiernos junto con Diamond. Lina la recordaba de la coronación de 
su esposo. 

—¿Y D? —le soltó sin pensar. 

La bella ángel de cabello oscuro y facciones perfectas no 


apartaba los ojos de la niña. 

—No quiso venir —lo excusó—. Le pareció... indecente. 

Lina frunció el ceño ante esa elección de palabra, pero 
enseguida tuvo que ir a refrenar otro intento de su pequeña por 
quitarse el vestido. Cuando lo logró, volvió para decirle: 

—_Qué extraño que tampoco estén Celestine o Peter... 

—-Oh... —dijo Z a su lado—. Ella saludará al príncipe Areias a 
solas después... Celestine quedó medio dolida con los acuosos 
después de que estos intentaran matar a los terrestres... Ya sabes, el 
dolor de una madre. 

—Dímelo a mí —respondió Lina al pasar, distraída con los 
juegos de su hija. 

— Además, las Aguas odian a las criaturas de los Cielos porque 
no las pueden engañar con sus artimañas. Pueden seducir humanos 
y demonios, pero no a los ángeles. Así que solo Astrid bajó hoy. — 
Cuando iba a admirarle la corona adornada de rosas y espinas, Z se 
quedó boquiabierta con la llovizna que de repente se transformó en 
lluvia a cántaros. Es que en los áridos Infiernos jamás llovía. 

El agua comenzó a entibiarse gracias a la intervención del 
Supremo de fuego, para que las únicas que se mojaban —su esposa 
y su hija— no se enfriaran. 

—Agua por abajo, agua por arriba —murmuró Z moviendo una 
mano como una pluma impermeable bajo la lluvia que ni la rozaba, 
y luego siguió hablando, muy feliz de estar allí—: Astrid parece más 
contenta que la última vez. Ismerai era un buen compañero, pero 
este Poseidón con mal carácter... Debe de ser bueno quitárselo de 
encima. 

Lina sonrió por sus ocurrencias, pero sin atreverse a coincidir, 
y se dispuso a acariciar a Umah, cuyo hermoso pelaje albino ahora 
sí se empapaba con su tacto. Ambas entrecerraban los ojos para ver 
a través del agua lo que sucedía en medio de ese extraño rincón 
acuoso. 

Ante el despliegue de Astrid, que volaba hasta una especie de 
podio, la pequeña Lía se quedó estupefacta sentadita junto al Eterno 
Tiempo, que es muy buen compañero de todos los niños. 

Astrid dio inicio a la ceremonia invitando junto a ella a 
Máximus y a la Voz de las Aguas, emitiendo un chillido que era su 
nombre acuático verdadero. 

Lina se tapó los oídos con dolor, pero cuando miró hacia su 
hija, notó que el lenguaje de ese mundo húmedo no la molestaba. 
Cordelia parecía ser una superhumana, una especie de replicante de 
Blade Runner. Lina se regañó a sí misma por la comparación, 


obligándose a concentrarse en los Supremos. 

El acuoso parecía malhumorado, con una expresión de derrota 
y frustración. Sin embargo, ante la petición de Astrid, le pasó su 
tridente celeste y este relampagueó en un rayo que danzó hasta el 
príncipe Areias. Sin mostrar ni un ápice de sorpresa, este se acercó, 
aceptando su destino, muy erguido con su uniforme de gala y su 
corona ligeramente menor que la de su hermana Costa. 

—Las Aguas se han movido en tu favor, príncipe Areias —dijo 
Astrid pasándole el tridente —. ¿Aceptas tu pesada herencia? 

—Sí, acepto. 

Y tras este sencillo cambio de mando, el ritmo de los mundos 
se modificaba. Esta vez no habría lucha cuerpo a cuerpo ni un pozo 
demoníaco que reclamara el alma del perdedor. Solo un paso 
diplomático muy muy aburrido. 

Después de las preguntas de rutina, donde el príncipe 
empeñaba su alma en favor del equilibrio del universo, este 
sorprendió a todos saliéndose del protocolo: 

—Ya que las Aguas son saladas y dulces, reina Astrid, ruego 
compartir el trono con mi hermana, para aumentar la visión de mis 
mundos. —Hizo una reverencia y terminó—: Dos aletas nadarán 
mejor en las profundidades agridulces de nuestros reinos. 

Ante un silbido del nuevo Supremo, Costa salió del grupillo de 
acuosas dulces donde se escondía y se paró junto a él. 

Astrid la miró de arriba abajo. 

—¿Por qué tu hermana y no otra criatura? —preguntó. 

—Mi hermana asumió mis culpas, sufrió mis castigos... Es 
justo que goce de mis premios también —explicó con calma—. Es 
más digna del puesto que yo mismo. 

Todos volvieron sus ojos de nuevo hacia Astrid, quien dudó 
apenas un segundo. 

—Sabes que tú serás el representante principal y el responsable 
de sus decisiones. Y que, aun así, tenéis un solo deseo supremo, que 
es tuyo, Areias Protector de las Aguas. 

Un cuchicheo general aceptaba con orgullo el título de su 
nuevo Supremo. 

—Lo sé —afirmó él con una reverencia—. Y ya estoy listo para 
hacerlo. Ahora. 

—Habla, nuevo hermano de Círculo, momentáneo Triángulo — 
lo instó Astrid. 

—Mi deseo es que Marina regrese a mí. A nosotros. 

Otro murmullo general se escuchó, esta vez de disgusto. Era 
evidente que sus compañeros de especie pensaban que eso era un 


deseo desperdiciado, pero Astrid no hizo caso. 

—Máximus, Maestro del Fuego —lo llamó sin despegar la vista 
del acuoso—, ¿estás de acuerdo con el deseo supremo de tu 
hermano? 

—Sí, estoy de acuerdo —aceptó él de forma protocolaria. 

—Yo, Astrid, Virtud de los Cielos, también. ¡Sea! 

Entonces un remolino se formó en medio del tranquilo río y 
allí, como por arte de magia, apareció ella. 

Lina se quedó petrificada. Estaba casi igual que una jovencita 
humana de su edad, con su cabello apretado en pequeñas trencitas, 
su ropa de corales y algas que la decoraban... Pero una expresión 
distinta y adulta —además del gran tamaño de sus alas llenas de 
plumas azules que goteaban— le despejó todas sus dudas: había 
estado en las aguas profundas y el tiempo de separación no había 
sido de meses como para ella, sino de años. 

—Bienvenida de regreso, princesa fértil —dijo altanero la Voz 
de las Aguas, que no se resignaba a perder sus malos modos—. Te 
he encontrado pareja para que continuemos creciendo en número. 

Areias tensó su mandíbula mientras el antiguo Supremo 
llamaba a un principito larguirucho que, a pesar de sus buenos 
siglos, parecía un palillo. 

—¡Bu! —le susurró apenas Marina y su pretendiente dio un 
paso atrás asustado. Después les enseñó a todos su nueva voz de 
mujer—: Por favor, viejo Supremo, este ya no es más tu tiempo. No 
hagas el ridículo en los pocos minutos que te quedan. 

Lina temió que lo desafiara así, recordando cuando ella misma 
le habló en ese tono, pero la Voz de las Aguas ya no tenía peso y la 
consecuencia no fue un castigo tortuoso, sino solo un fruncimiento 
de labios. 

Tras pasar la emoción inicial, Lina quiso ir hacia allí con ella, 
pero Z le colocó una mano en el hombro y negó firmemente. 
Después unas nuevas palabras de Areias captaron su atención: 

—No debes preocuparte, Marina, ahora que seré Supremo, yo 
escogeré el destino de los míos. Ve a sentarte. 

Con un gesto insinuante, Marina hizo una reverencia. Sus alas 
esplendorosas eran motivo de exclamación y envidia entre sus 
soberbios congéneres mientras iba hacia los tronos de la costa 
donde estaba su madre con el cuello venoso cual anguila eléctrica. 

En todo ese periplo no miró ni una sola vez hacia donde Lina 
se encontraba. 

Sin demora, el rito continuó en el centro de aquella masa de 
agua. 


Tras el juramento de Costa, más discursos aleccionadores de 
Astrid sobre la importancia del Círculo y sus funciones, y las 
reverencias y vítores correspondientes, la Suprema celestial al fin 
gritó: 

—¡Que comience la fiesta! 

Al instante, una música de peces acuáticos comenzó a sonar 
como un vals y una marcha militar al mismo tiempo, y la planicie 
de agua se transformó en una pista de baile donde se mezclaban las 
criaturas de las Aguas y las pocas que había de los otros reinos. 

Al margen de esa pantomima de fiesta, y quitándose la mano 
de Z que aún tenía encima, Lina comenzó a caminar hacia su 
ahijada, pero esta, sin mirarla un segundo, levantó una barrera 
cristalina que solo cubría el espacio que las separaba a ambas. 

Era un insulto. 

Lina estuvo a punto de gritar o de desenvainar su guadaña 
repleta de piedras preciosas, pero recordó todos los asuntos 
protocolarios: la lucha por su hijo, la necesidad de fingir debilidad 
para lograr sus cometidos... 

Sin embargo, Marina, su leoncita... Estaba claro que Samuel le 
había lavado el cerebro. 

Cuando iba a insistir para recordarle su juramento: mujer 
ayuda a mujer, Máximus la tomó por la cintura y, cuidadoso pero 
firme, la arrastró hasta el centro de la pista. 

—Vamos, mi vida, lo estás haciendo increíble —la animó 
mientras comenzaban a bailar despacio—. No te me desorganices 
ahora. 

—Quiero ir a hablar con ella —exclamó angustiada. 

—No es el momento ni el lugar. Lo sabes. 

Lina respiró tan hondo que su pecho se hinchó. Miraba hacia 
los tronos, donde Marina mantenía una conversación entre dientes 
con su madre, pero luego su atención se volvió a la chiquilla que 
correteaba por aquí y por allá siendo objeto de las miradas de 
todos. Los acuosos la contemplaban con admiración por su niñez 
espléndida, los Eternos querían un pedacito de ella —hasta Bob la 
perseguía diciendo casi no ser y la desprotegía de la lluvia con un 
paraguas inverso—, mientras que Astrid le daba para comer unos 
moluscos que la pequeña escupía. 

Cordelia disfrutaba al máximo de la atención y era la única 
criatura de todo ese lugar que aún no guardaba un doloroso secreto. 
Hasta Umah observaba de soslayo a Destiny, como quien mira a su 
dealer en una fiesta, con vergiienza y odio, pero a la vez con una 
oscura necesidad, y es que todo estaba saliendo como la vieja de la 


cueva se lo había predicho. Bueno..., casi todo. 

De pronto, la canción cambió y, en una vuelta frenética, 
Máximus depositó a Lina dentro de sus brazos. La música se había 
hecho más sensual y violenta. El calor de él secaba sus ropas, pero 
el agua seguía mojándola. Era una lucha de fuerzas: el agua del 
cielo y el fuego de Máximus. Él la miraba fijo, comprendiendo su 
dolor. 

Ella nunca lo supo, pero en ese momento, miles de nímbulas 
aparecieron para arrastrarla al centro de los océanos y destruirla, 
reconociendo de nuevo el aroma de la última Elegida; y lo que 
confundió con un paso de baile fue un golpe seco de Máximus que 
quemaba con su fuego aquellas plantas mortíferas. 

—Estoy preocupada por Marina... —siguió ajena—. Parece 
otra... 

Máximus asintió. 

—Es obvio que Samuel la ha entrenado, mi vida. Lo puedo 
notar. 

—Pero si es apenas una muchachita... —dijo aferrándose a los 
músculos debajo de su túnica muy angustiada—. Ya no tiene su 
cadenita de caballo, la que tú me regalaste y yo a ella... 

—Mi vida, no te preocupes por nada. Llegado el momento, 
defenderé a todos los jovencitos —le prometió sin dejar de bailar—. 
No dejaré que nuestro rencor hiera a ninguno de ellos, pero no 
puedo hacer nada contra un ángel superior, por más que esté medio 
maldito, si él aún no ha hecho nada. 

—Esto es una partida de ajedrez perversa —se quejó Lina—. 
Parece que nadie mueve... Pero las piezas son nuestros hijos y ella, 
Marina, mi leoncita, ocupa un lugar importante en mi corazón, Will. 
Así que, gracias por tu promesa, lo significa todo para mí. 

Máximus le acarició el rostro, pero no pudo decir más porque 
Lía los tomó de las manos y quiso bailar un ratito con ellos. Así lo 
hicieron hasta que él tuvo que dejarlas para danzar con la realeza 
acuática. 

La pequeña comenzó a hacer unos pasos que resultaban 
extravagantes y que a Lina le recordaron a Julie, cuando la 
arrastraba por el gimnasio de su colegio hasta hacerla pasar 
vergiienza. Algo le ocurría aquel día, su mente la estaba 
transportando a la más dolorosa rutina de Whitehorse. Una 
cotidianidad humana que había perdido para siempre. 

Mientras la nostalgia la atravesaba, Lina intentó establecer 
contacto visual con Marina, aunque sin éxito. 

—¡Mia, mami! —soltó Cordelia de repente con sus manitas en 


el suelo—. Uces. 

Pero no eran luces. Eran fuegos artificiales en el fondo de las 
aguas. Lina se sintió de pie sobre lo que está por encima del cielo. 
Como una gigante observando la diversión de seres más pequeños o 
un ángel mirando a la tierra. 

Estornudó y vio marcharse a Umah, atormentada por aquellas 
divisiones de clases que no le gustaban nada. 

— ¡Saud! —dijo Lía un tanto tarde, pero contenta de recordar 
alguna regla básica de los humanos y, además, por haber 
reconocido un estornudo. 

—Tanta agua me está haciendo resfriarme —le explicó. 

—- Un aito más —rogó Lía. 

Sí, sí. Nos quedaremos hasta el final. —Agachándose le 
susurró al oído—: Mira, allí está mi leoncita, mírala qué grande y 
poderosa es. 

Lía comenzó a aplaudir. 

—;¡Eonita! ¡Eonita! 

—Sí —murmuró Lina ocultando una lágrima—. Leoncita. 

—No tite, mami. 

Aunque ya le habían explicado que debía cuidarse de no usar 
sus habilidades infernales ni terrestres en las Aguas —ya que los 
acuosos odiaban los despliegues de poder en su hogar—, eso no 
impidió que Lía hiciera su primera creación de fuego de tamaño 
mediano: una leona. Era un animal de llamas que danzaba desde 
sus manitas hasta las cercanías de Marina. Porque, si bien esta 
última se había criado con la versión más rebelde de Lina, Cordelia 
lo estaba haciendo con la más sabia, y ya a su corta edad 
comprendía que no podían acercarse directamente; que algo 
marchaba mal o que era complicado. 

Al sentir el calor de la figura y los murmullos de asombro, la 
princesa acuática se giró para observar aquella especie de 
holograma de fuego que jugueteaba y brincaba. Después miró a la 
niña como una molestia, ya que todo le molestaba en ella: su 
nombre, que le recordaba al amor terrestre del único príncipe que 
había amado desde que tenía uso de razón; el lugar de hija que 
jamás tuvo con su madrina, a la cual ya no podía ni mirar, y hasta 
la libertad con la que utilizaba sus poderes evidentemente 
superiores. Pero, en fin, en este mundo de odios enseñados y 
aprendidos, a veces las relaciones entre suegras y nueras no tienen 
los mejores comienzos y otras, como en ese caso, desembocarían en 
una linda historia de amistad y compañerismo femenino. 

Sin mostrar ninguno de sus sórdidos sentimientos, con un 


movimiento de su mano, Marina formó una pequeña ola que tapó a 
la figura que se lamía la pata desinteresadamente. Hubo una risa 
general que hizo que Lía rompiera en llanto y tuviese que ser 
consolada por su madre y hasta por Tiempo, que no soportaba ver a 
un niño angustiado. 

Pero otro paso de la ceremonia calmó los ánimos. 

Los pájaros peces ahora entonaban melodías tristísimas, dignas 
de un funeral de la realeza. Costa y Areias comenzaron a caminar 
hasta el abismo de esa pista de agua, acompañando a su padre. Un 
poco más atrás estaba Ría, cumpliendo su rol protocolario como 
esposa del Supremo que se iba y madre de los que quedaban; y, 
aunque alguna vez había amado a aquel semidiós, ella no lo 
acompañaría en ese próximo paso ni mostraba emoción alguna. A 
diferencia de este, que en el último momento dejó ver una 
compunción digna de cualquier mortal que apenas había vivido 
unas décadas. 

Con un gesto que a Lina le recordó el beso de desamor que 
compartía con Samuel, él acarició a Ría con dulzura, como lo había 
hecho tantas veces, antes de arrancarle a sus hijos de los brazos. Y, 
sin saberlo, mientras ella los miraba allí, el tiempo se escurría en 
una cuenta atrás donde también ella sufriría lo mismo con su hijita, 
que ahora le rogaba por un upa para ver el espectáculo. 

Lina la alzó y juntas vieron la siguiente escena de despedida. 
Esta vez con Costa. 

—Antes de irme —le dijo el ex Supremo, magnánimo—, quiero 
entregarte tu voz de nuevo, hija mía. 

E intentó tocar el viejo tridente que llevaba Areias, pero Costa 
se interpuso y comenzó a decir con sus manos: 

—No la quiero. —Su padre dio un paso atrás, hacia el abismo, 
muy asombrado—. Yo aprendí a hacerme oír, aun cuando me 
quitaste la voz. —Hizo un gesto amargo pero seguro y continuó con 
coraje mientras su hermano le apoyaba la mano en el hombro—: Yo 
ya estoy en paz con lo que soy, pero este es tu castigo: hay cosas 
que hiciste que no se pueden deshacer y tendrás que existir en las 
alturas para siempre, sabiendo que todos te recordarán por ser el 
padre que torturó a su propia hija. 

Lina no se había dado cuenta, pero al mismo tiempo que Costa 
hablaba con sus dedos, su madre Ría hacía de intérprete para que 
todos entendiesen aquellas justas palabras. Hasta la pequeñita Lía 
estaba atenta a ese acto heroico de la amiga de su madre y aprendía 
con sus ojos verdes, que registraban cada una de esas escenas. 

Para agravar el tono hostil de aquella despedida, Marina se 


acercó hacia donde estaban para tomar la mano de Costa y Areias 
dio un paso atrás, muy afectado. Había llegado el momento del 
saludo final, así que lo último que vio la Voz de las Aguas fue a 
Costa, Ría y Marina mirándolo desde el borde del abismo mientras 
se hundía por última vez. 

Cuando la música llegó a un punto culminante, sin perder un 
solo segundo, Marina reverenció a los nuevos Supremos y comenzó 
a marcharse a grandes zancadas, dejando a todos boquiabiertos. 

Lina otra vez quiso ir hacia ella, pero Máximus la volvió a 
detener por la cintura, simulando que no podía dejar de tocarla. 

—¡Máximus, viejo zorro! —gritó Sueño celebrándolo. Luego 
hundió su rostro en el escote de una de sus esposas mientras 
acercaba a otra y bramaba—: ¡Qué siga la fiesta! 

Todos rieron, sin notar que Areias abandonaba su propia 
coronación para ir en busca de Marina. Tras unas plantas en la costa 
de un mar que sí existía fuera de ese salón de ceremonias, apartados 
de todos los demás ojos, la retuvo. 

—Mariiina —dijo con una pronunciación cadenciosa que a ella 
le encantó—. Mi deseo supremo te exime de volver con tu padre. 

—Pues malgastaste tu deseo —le contestó soltándose—, porque 
quiero estar junto a él. 

Areias no se creía eso, así que intentó ser lo más claro posible. 

—Ahora tengo el poder de enfrentarme a Samuel. Puedo 
protegerte. 

—Podrías intentarlo, sí —exclamó muy consciente de lo que 
era Capaz su padre, ya que había entrenado con él durante años 
acuáticos—. Pero mi lugar está con él. 

Los ojos completamente verdes de Areias la observaron. Lucía 
una juventud sabia; en efecto, el ángel superior la había hecho 
entrenar durante años en los fríos fondos oceánicos. Él sabía 
reconocer a un guerrero. Él mismo tenía cicatrices en su torso que 
ahora ocultaba bajo su uniforme de gala, y se preguntó si la dulce 
piel de ella estaría ultrajada de esa forma detrás de los corales 
violáceos que la decoraban, pero enseguida ahogó ese pensamiento 
por juzgarlo completamente fuera de lugar. 

Sin ninguna experiencia en miradas de deseo, Marina se alejó 
un paso de su escrutinio y dijo: 

—Esto es lo que debo hacer porque cuando las generaciones 
pasadas no arreglan sus desastres, nos toca a los jóvenes hacernos 
cargo, mi Supremo. —Puso los brazos en jarras—. ¿Vas a impedir 
que vuelva al lugar donde quiero estar? 

—No —exclamó él—. Creo en el libre albedrío que rige a los 


terrestres y lo intentaré replicar en nuestro reino de ahora en 
adelante. 

Marina hizo un sonido de burla mientras comenzaba a caminar 
de espaldas, metiendo su cuerpo en el mar. 

—Tienes debilidad por lo terrestre... Sobre todo, por las 
mujeres de allí. Pues ahora jugaré a ser una y a lo mejor tengo 
suerte y te gusto... 

—Mariiiina... —comenzó a decir él y quiso atraparla, pero sus 
piernas se convirtieron en arena mientras caía de rodillas. 

Tras una risita, Marina se perdió en la profundidad de aquel 
mar tranquilo. 

Entonces Areias comprendió que debía acostumbrarse a dos 
cosas. Por un lado a sus nuevos poderes supremos y por otro a que 
aquella niña que él recordaba ya no era tal. 


Tras nadar durante horas, Marina llegó a la isla que hacía de 
puerto entre el mundo y las profundidades acuosas más oscuras. Su 
única compañía la esperaba sobre la arena. 

Era una figura de ojos celestes encendidos por el odio y la 
venganza, el cabello repleto de arena y caracolitos, y de una 
extrema belleza casi femenina. Se acercó hacia ella con un abrazo 
cálido, porque después de todo Samuel era un ángel creado para el 
amor, y quiso saber: 

—¿Estaba la nueva niña? 

Marina asintió. 

—No será rival para mí tampoco —dijo. 

Samuel caminó a su alrededor, también asintiendo. 

—Bien, porque no hay lugar para mis hijas y los hijos de ese 
perro. Tú puedes vivir en las Aguas, pero no tu hermana... No es un 
ángel superior como yo y su parte humana la ahogaría en tu reino. 
—Cortando su andar le preguntó como tantas otras veces—: 
¿Quieres que tu hermana muera para dejarle sitio a ese demonio? 

—No. 

—¿Quieres proteger tu sangre pura? ¿Tu sangre plateada de las 
alturas que somos tu hermana y yo? ¿Proteger a los únicos que te 
amaremos? 

—SÍ —asintió—. Quiero cuidaros. 

Samuel continuó dando vueltas a su alrededor. 

—¿Qué decimos siempre? 

—La sangre pesa más que el agua, padre. 


—Exacto, porque Angelina no dudará... Destiny le dijo que 
debía matar a mi hija para salvar al suyo. Puede tratarse de ti o de 
Aurora..., o de ambas... Y la cazadora líder siempre termina 
haciendo lo que esa araña le dice. —Poniéndose detrás de ella 
remató —: Decidirá en favor de sus hijos, lo sabes..., y tú nunca 
serás su hija. 

Por reflejo, Marina abrió la piel de sus omóplatos y las alas 
salieron. Samuel colocó las pesadas plumas con cuidado, y es que la 
naturaleza celestial no se mezcla tan bien con la acuática como con 
la terrestre, pero Marina había demostrado ser toda una guerrera. 

—Muy bien —exclamó satisfecho—. ¿Seguimos con nuestro 
entrenamiento? 

—Sí, padre. Pero... —por primera vez en el día se mostraba 
insegura— ¿no vas a preguntarme por ella? 

Samuel tragó saliva y miró hacia abajo: sus pies livianos y 
santos no se hundían en la arena. 

—Angelina ya no me interesa —mintió—. Solo tú y tu 
hermana... 

Le acarició el cabello con dulzura y ella se giró para regalarle 
una sonrisa sincera, repleta del cariño inmenso que había guardado 
en su infancia para su padre fantaseado. Al mismo tiempo, le 
devolvía el mimo en el costado izquierdo de sus alas huesudas. 


—No veo la hora de conocerla... —dijo sincera—. Aunque no 
me guste dejarte aquí solo. 
—Lo sé, hija —murmuró—. Pero pronto tu familia, tu familia 


real, se agrandará. Tú ten paciencia, que mañana estarás en 
Whitehorse. 


Capítulo 9 


Otro Día de Campo 


«—Me dijiste que tenía que estar con 
mis pares, mamá. 

—No —rogó Lina desesperada, 
luchando con aquel picaporte. 

—Mis pares están aquí —dijo 
mientras cerraba con llave—. Este es 
mi lugar.» 


W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses 


Richard Bennett hacía honor a la memoria de su padre. Era pulcro y 
vanidoso. Cronometraba todo: sus abdominales, su tiempo en la 
ducha... Hasta tenía un cuaderno donde anotaba cada paso de Rory 
y sus horarios. Sin embargo, a diferencia de su padre —que había 
sido más autómata que humano—, Richard era muy sensible y solo 
con observar a la chica mestiza, ya se había comenzado a enamorar. 
Y por eso odiaba aún más al demonio o al menos se obligaba a 
odiarlo para disminuir la culpa que sentía al hacer lo que estaba 
haciendo en ese lugar, mientras todo el pueblo disfrutaba de un 


gran evento. 

Richard se sentía asqueado dentro de esa casa enorme. La 
batalla que se terminó cobrando la vida de su padre fue en ese 
jardín y luego, algunos años después, el héroe de los Caballeros de 
la Luz había recibido allí su herida de muerte también... Aunque el 
muchacho se detuvo a pensar en que la víctima fatal, la que sí 
murió en ese terreno, había sido una humana débil, una mujer sin 
ninguna posibilidad de defenderse... Pero enseguida despejó esas 
dudas —que sentía como herejías— y siguió cumpliendo con su 
deber para marcharse lo antes posible. 

—Dispositivo uno, instalado. Dispositivo dos, instalado —se 
decía mientras estaba atento al cronómetro de su móvil. 

Las minúsculas cámaras que le brindarían más información 
acerca del demonio quedaron escondidas tras diversos objetos: el 
reloj de pie, la televisión beige de la cocina —que ya era una 
reliquia—, tres cuadros de paisajes y hasta una quedó entre los 
libros de la biblioteca del cuarto de Salvador... Aquella sería la 
peor. 

Después de colocar una última tras una fotografía infantil de su 
enemigo disfrazado junto a Aurora, los dos en un escenario, Richard 
pensó en ella y le escribió para darle ánimos y reforzar su mentira: 


Lamento no pujar por ti, linda, pero el dolor 
de muelas es horrible. 


Rory recibió el mensaje cuando intentaba pasar desapercibida 
detrás de un árbol, a la espera de que la llamaran a la tarima. En su 
inocencia no interpretaba ese mensaje sino como el aliento de un 
amigo frente a una situación difícil, porque estaba a punto de 
participar en la esperada y temida subasta de bailes. 

Muchos años atrás, el reverendo Dimitri Smith había empezado 
esa horrible costumbre de rifar los bailes femeninos en el Día de 
Campo. El fin siempre era benéfico y ese año se recaudaba para la 
necesitada familia Hummell. Aquella tradición maldita continuaba 
en Whitehorse cada año para los jovencitos que estaban a punto de 
graduarse o en el anteúltimo año, y como todo lo que se disfraza de 
buena causa, se tenía que hacer. 

En la misma línea que las absurdas cenas benéficas, aquella 
subasta de bailes limpiaba las culpas de los que más tenían. Aurora 
iba temerosa pero sin problemas; ella no juzgaba tanto a los 
humanos y, en su sencillez, tampoco podía cuestionarse la realidad 
tan profundamente. 

A falta del reverendo, Al —además de ser el DJ del evento— 


era el animador, y ahora invitaba a todas las jovencitas a subir a la 
tarima. 

—Esto es absurdamente patriarcal —comentó Logan 
acercándose a Salvador, cerca de la mesa de los mantecados. 

—Lo sé —asintió su amigo, mordiéndose los labios—, pero 
¿por quién vas a pujar? 

Logan sonrió avergonzado y cómplice. Sobre todo, cómplice. 

—Jenny, por supuesto. Tú también tienes una opción obvia — 
dijo señalando a Stefany, y luego a Rory, que escribía muy lento en 
su móvil—. Y otra aún más obvia. 

—No sé de lo que estás hablando —le respondió mirando a 
Aurora por el rabillo del ojo. Ese día lo tenía loco de amor y deseo. 
Llevaba un vestido color natural que seguramente le había prestado 
Queen y un abrigo, porque los días fríos se acercaban —por lo cual 
habían adelantado aquel evento—; en los pies, unas botas de tacón 
alto le regalaban algunos centímetros, y el pelo lo llevaba más 
arreglado. La seda dorada llegaba hasta la cintura, y dos trenzas se 
unían en su nuca con un prendedor celeste en forma de alas. 

Logan se rio por lo bajo. 

—La peinó mi madre. 

—Sigo sin saber de lo que estás hablando —repitió Salvador 
encendiendo un cigarrillo. Era tanta su ansiedad que ya ni podía 
ocultarle la magnitud del vicio a su abuela Barb, que lo miraba 
desde la mesa de pasteles con el ceño fruncido, hasta que comenzó 
a asentir cuando Logan se lo quitó de la boca. 

—Amigo, vuelve a ponerlo —le pidió—, o de lo contrario 
incendiaré todo aquí. 

Logan se lo devolvió a regañadientes. Le iba a soltar una 
perorata de aspirante a médico, pero Al comenzó a gritar a través 
del micrófono. 

—¡Bienvenidos a la subasta en beneficio de la familia 
Hummell! —Hizo una pausa para que el público aplaudiera y luego 
señaló la tarima repleta—: Sé que todas estas jovencitas valen su 
peso en oro, y que cada uno de vosotros, muchachos, se vuelve loco 
por cada una de ellas. 

Eso era cierto. Sin embargo, nadie se iba a animar a ofertar por 
la muchachita más linda que vería Whitehorse. Es que la furia de 
Salvador era algo a temer y, aunque estuviesen separados, todos 
sabían que ella era de él, o algo así de absurdo y peligroso. 

—¡Bien! —vociferó Al—. Comenzamos con la señorita Stefany 
Belmont con cincuenta dólares. 

Salvador no tuvo ni un competidor cuando ofreció de un solo 


grito dos mil dólares. 

—Continuamos entonces con la despampanante Queen Miller 
—dijo Al jugando con el martillo, ya sin sorprenderse de la 
generosidad del clan Wildman-Smith. 

Las manos no pararon de alzarse. Por supuesto que las de todos 
menos la de Logan, y tan enrabiada como estaba, Queen no dejó de 
mirarlo a sus ojos perlados ni cuando el tímido Ethan Cooper —el 
muchacho que tropezaba cada vez que inhalaba— ganó su baile con 
solo cuatrocientos dólares. 

Las siguientes chicas no generaron sobresaltos. Las manos se 
alzaban naturalmente. El novio con la novia. La amiga con el mejor 
amigo. Los enamorados secretos con las desinteresadas... 

Solo quedaban dos bailes. El de Jenny Wilmayer y el de Aurora 
Petelman. 

—Mis dos rositas preferidas en este rosal hermoso. Me tengo 
que coser la boca para no pujar por ellas —dijo Al mirando a las 
muchachas con dulzura y luego a Bárbara Smith, que dejó de sacar 
fotos con su cámara digital para llevarse una mano al pecho y 
lanzarle un beso. Ella también recordaba las típicas palabras de su 
adorado Dimitri. Al aceptó el mimo en la distancia y continuó—: 
Comenzamos con Jenny por cincuenta dólares. 

A unos metros, Logan se daba ánimos: 

«¡Hazlo, Logan Iron Jones, hazlo!». 

Pero le faltaba coraje, aunque cuando vio el puesto de perritos 
calientes donde sus padres discutían por alguna razón — 
últimamente cualquiera les servía para pelear—, se dio coraje y 
gritó demasiado alto: 

—¡Doscientos dólares! 

Tras las tres llamadas, que no fueron contestadas por ningún 
otro muchacho, Al pudo golpear el martillo. 

Logan no podía creer que había ganado mientras Queen estaba 
que bufaba. 

Entonces Al volvió a hablar: 

—El baile de la señorita Petelman comienza a la una con 
cincuenta dólares. 

Hubo un murmullo general y luego un hondo silencio. Hasta 
Julie iba a detener la discusión con su esposo para obligarlo a pujar, 
pero pensó que se vería horrible que un adulto interviniese. 

Al se había adelantado a esa posibilidad y lo había hablado con 
Rory, pero esta fue rotunda: él no contaba con muchos recursos y 
ella había ahorrado para ayudar a los Hummell. Su trabajo de 
media jornada en la cafetería y su creciente popularidad como 


niñera habían rendido sus frutos: su paciencia infinita para con los 
niños la hacían la primera opción de los padres. Aurora calmaba a 
los pequeños, jugaba con ellos, se reía con sinceridad y sintonizaba 
con las peculiaridades de las mentes jóvenes, los nuevos en el 
mundo. Y como Rory conocía las necesidades que pasaban los 
Hummell —ya que cuidaba a sus niños todos los jueves por la noche 
de forma altruista mientras ambos padres trabajaban—, había 
ahorrado para esa ocasión. Así que esperaría unos segundos más y, 
si nadie levantaba la mano, pues pujaría por ella misma. Todos sus 
ahorros estaban ahí, en el bolsillo que acariciaba con calma. 

Durante esos minutos solo una vez se atrevió a mirar a 
Salvador, pero este no pudo sostenerle la mirada y se giró ocultando 
el temblor de su barbilla mientras acariciaba el anillo de Destiny, 
como si se tratase de la lámpara de un genio milagroso. 

—Todos han quedado pasmados con la belleza de Rory —dijo 
el pastelero para llenar el silencio. 

Entonces una voz totalmente inesperada gritó: 

— ¡Sesenta dólares! 

Era la de una mujer, y venía desde la misma tarima y de los 
labios de no otra sino de la introvertida Jenny Wilmayer. 

—No sabía que podíamos pujar nosotras también —codeó Dot 
a su amiga Queen en el otro extremo—. Yo también pujaría, pero 
no quiero problemas con Wildman. 

La capitana de las animadoras se sintió una tonta por no 
pensar en ello antes. 

—Al demonio con Wildman —le contestó y alzando su mano 
bien arriba gritó—: ¡Doscientos diez dólares! 

—Doscientos quince —se apresuró Dot mientras empujaba a su 
amiga, divertida. 

—Mil dólares —dijo de pronto Stefany— y superaré a 
cualquiera que quiera competir conmigo. 

Todos pensaban que Stefany quería gastarle alguna broma de 
mal gusto a Rory, pero estaba pujando en serio. 

Como siempre en las situaciones estresantes, Al bromeó: 

—¡Vamos, habitantes de Whitehorse! ¡Aceptad la competición! 

Dios sabe que Salvador quería ofrecer hasta la escritura de la 
casa grande... Creía equivocadamente que hacía muchos años, en 
ese mismo lugar, su padre había ganado el baile de su madre, 
demostrando su hombría. Pero él tenía que quedarse callado y 
atragantarse con su propia testosterona. 

Farfullando su mala estrella, oyó un silbido que provenía del 
fondo de la pequeña multitud que bordeaba la tarima, y luego un 


grito: 

—¡Cinco mil dólares! 

La gente se fue abriendo y Salvador pudo ver aquello que 
estaba esperando. 

Una criatura hermosa, disfrazada como de vaquera con botas, 
pantalones, camisa y sombrero. Hacía un gesto raro de pistolas con 
sus manos, como si imitara a un cowboy. Era la otra hija del ángel 
superior. La media hermana de Aurora. La princesa acuática 
entrenada para destruirlo. Marina. 

A todas luces estaba jugando a ser una humana, y cuando se 
quitó el sombrero de vaquera todos los presentes notaron lo más 
extraordinario: la muchacha era casi igual a Rory. 

—Supongo que he ganado su juego —silbó a medida que se 
acercaba a la tarima. 

Sus palabras sonaban  combativas, pero su actitud 
despreocupada invitaba a hablarle, y había que mirarla más de una 
vez porque era, sin lugar a dudas, la versión cool de Aurora. Las dos 
muchachas eran dos gotas idénticas. Una de agua, una de vodka. El 
mismo color de cabello, porte y facciones... Excepto los ojos — 
había algo distinto en el brillo—. Todo lo demás eran solo 
diferencias de gestos. Aurora era tranquila y dócil. La muchacha 
misteriosa, alborotada y segura. 

Cuando Marina pasó junto a Salvador y Logan, ni se dignó a 
mirarlos. Tenía la vista clavada en Rory, que se balanceaba, como 
una niña, a la espera de que la sacasen a bailar. 

Bárbara Smith también miraba a aquella criatura. El gesto de 
colocarse el cabello de la frente, la espalda recta, los gestos 
delicados con sus dedos... 

—Lo siento —intentó detenerla cuando la tuvo al lado—, ¿nos 
conocemos? 

Y sí. De alguna forma sí se conocían. La madrina de esa 
jovencita había sido su muy adorada sobrina e hija de alma, y el 
toque de esta estaba impregnado en la princesa como un perfume 
que la envolvía en una fragancia de calidez y familiaridad. 

Sin embargo, la muchacha desconocida no le hizo caso ni se 
molestó en responderle. En vez de eso, terminó de cruzar la 
multitud y saltó al escenario con una agilidad superhumana. Tomó 
a Aurora de un brazo y la hizo girar hasta que el vestido de esta se 
infló y así, sonrientes, como si se hubiesen esperado toda la vida 
para jugar, ambas se tomaron por la cintura para mirarse sin decir 
nada. 

—¡Bien! —exclamó Al saliendo de su sorpresa y golpeando el 


martillo —. ¡Ahora, a bailar! Recordad que es un solo baile, aunque 
pueden ser más. ¡Es decisión vuestra! —Se acercó a las dos 
muchachas, ignorantes de toda la atención que despertaban entre 
los humanos, y las ayudó—. Vamos, pequeñas, id a bailar con la 
gente común y corriente... —Y no dijo más porque el Círculo no se 
lo permitía, aunque en su fuero interno rogaba por que aquella 
recién llegada fuese más inteligente que todos y estuviese allí para 
ser una amiga de Rory, y no una mala consejera. 

Pronto las muchachas rubias estuvieron entre los mortales 
bailando la canción que Rory había pedido. Extasiada con su media 
hermana casi idéntica, realmente bailaba como si lo hiciera consigo 
misma. 

Pero no. Ese acto heroico tendría que esperar unos cuantos 
años más. 

Perdidas en su imagen como estaban, sin decir una palabra, no 
escucharon los vítores del pueblo por haber superado la cantidad 
que necesitaban los Hummell para salir de sus deudas ni tampoco 
escucharon que la segunda canción era Lost Coastlines, de Okkervil 
River. 

A Rory no le importaban los dos pies izquierdos de su nueva 
compañera —que había aprendido a bailar de una de las peores 
bailarinas del mundo— ni que la tomara de la cintura y le marcara 
cada paso que creía era correcto, porque estaba feliz y le encantaba 
que aquella muchacha la hubiese sorprendido de esa forma. Le 
gustaba bailar y que se ayudara a los Hummell. El resto ni siquiera 
lo notaba. Las convenciones sociales, las reglas para conocer a 
alguien, las miradas curiosas... Nada significaba lo más mínimo 
para Rory. Excepto quizás el hecho de que Salvador estaba bailando 
con Stefany casi pegado a ellas. 

Entonces Rory volvió a la Tierra y se presentó: 

—Soy Aurora Petelman, pero todos me dicen Rory. 

—Yo soy Marina Leona Smith. —La princesa sonrió. Ese 
apellido tan normal no le sonó ninguna alarma a Rory, pero ante su 
escrutinio, Marina fue de lleno a lo que había ido a hacer—: 
Escucha, ¿no crees que somos muy parecidas? 

Aurora la miró con curiosidad, ladeando la cabeza. 

—Somos hermanas —dijo Marina muy directa—. Medio 
hermanas. 

Rory dejó de bailar. 

—Oh... ¿Cómo? No entiendo... Yo... 

—Compartimos el mismo padre —le explicó volviéndola a 
tomar de la cintura—. Hice un largo camino para encontrarte, para 


llegar a ti. 

Ante esa declaración, una sonrisa enorme —la que caracteriza 
a los que son huérfanos por negligencia— embelleció aún más el 
rostro de Aurora. 

—¿Conoces a nuestro padre? 

Apegada al plan, Marina le contestó con otra pregunta. 

—¿Es verdad que te crio tu madre sola? Porque a mí me pasó 
lo mismo... ¿Tú también tuviste un comienzo difícil? ¿Una madre 
un poco... violenta, que quiso domesticarte a golpes? 

La muchacha solo pudo asentir y sus ojos se inundaron de 
lágrimas plateadas. 

Marina tensó la mandíbula. 

—Tienes que ser fuerte, Rory, porque eres especial. Como yo. Y 
ambas debemos ser fuertes. 

—Soy fuerte —se defendió—. Yo amo fuerte. —Y al decir 
aquello los ojos se le fueron hacia su exnovio, que giraba a Stefany 
sin prestarle la más mínima atención, porque las estaba observando 
en detalle—. Yo amo fuerte —repitió. 

Marina la vio llevar la vista hacia el suelo. Dios. Ese era el peor 
tipo de fortaleza, y más en su situación. 

Entonces le alzó la barbilla y le limpió las lágrimas. La 
conexión que había experimentado en la distancia en todos esos 
años se hacía más fuerte ahora que estaban cara a cara y podía 
sentir su dolor. 

—Gracias por venir —murmuró Rory entre hipidos, como si la 
hubiese estado esperando toda su vida—. Me he sentido muy sola 
últimamente. 

Desde el fondo de su corazón salado y frío como las aguas de 
alguna corriente del norte, Marina besó a su media hermana en la 
mejilla. 

—Cuando te vi en esa madera horizontal —comenzó con su 
vocabulario terrestre limitado—, noté que también mirabas a ese 
muchacho de cabello oscuro. ¿Es tu amante? 

Marina observó a Salvador. El señor del fuego le había 
regalado sus hermosos rasgos. Sin embargo, las manos movedizas, 
la mirada cálida, esa luz que irradian los que son especiales... Todo 
eso era puro Mamá Lina. En el fondo sentía un poco de celos de 
aquel muchacho. Él era el hijo de la Jinete de Fuego, el Elegido y el 
verdadero amor de su hermana. 

—Antes era mi novio —le respondió Rory—, pero ahora lo es 
de la muchacha con la que baila. 

Marina sabía más de lo que su media hermana suponía y 


menos de lo que ella había creído saber. Entre las Tierras y las 
Aguas los rumores viajaban como las ondas en el río: cuanto más 
lejos, más difusas llegaban. 

—¿Qué pasó? ¿Amas a otro? 

Rory sonrió por lo absurdo 

—No. Solo que... Míranos. Él es listo, el más listo de todos, 
siempre sabe qué decir y qué hacer. En cambio yo... —Dio un 
respingo—. Somos de dos planetas distintos... 

—Sí, tú eres un ave del cielo y él es un perro que no aprecia el 
color de tu alma. —Esas palabras correspondían a su padre, pero 
estaba tan acostumbrada a oírlas que no se daba cuenta de que 
podrían resultarle sospechosas a su media hermana. 

Sin embargo, Rory no se alteraba con su estruendosa forma de 
ser, porque ella misma era extraña. Pero sí la corrigió: 

—Oh, no, Sal es un gran muchacho. Gracias a él tuve una 
especie de familia que me cuidó y aún me cuida... ¿Y tú? ¿Tuviste a 
alguien más que a tu madre? 

Marina carraspeó; le hacía daño recordar aquello. 

—Una vez tuve una especie de madrina o niñera... Ya sabes, 
mi madre no tenía mucho tiempo para mí. Apenas la vi en mi vida. 
Los de mi especie... —Se aclaró la garganta, que se le cerró de 
pronto con la prohibición del Círculo—. Los de mi familia no son 
muy cariñosos, pero la mujer que cuidó de mí durante un tiempo 
era distinta... 

—¿No vino contigo hoy? 

—No. Es como una líder de su gente. Tiene muchas 
obligaciones. 

—¿Es política? 

—Sí —asintió Marina, y sin demorarse más en el mundo seco 
agregó—: Escucha, también tenemos otro familiar. Alguien a quien 
debes conocer... 

—¿En serio? —preguntó feliz—. ¡¿Quién?! 

—Otro medio hermano que tenemos. 

—¿Tengo más familia? —dijo con los ojitos esperanzados. 

—Sí. Nuestro padre estuvo... ocupado. 

Rory comenzó a reír. Aquella muchacha era tan ocurrente. En 
el fondo le recordaba a Salvador. 

— Ahora escúchame, Rory. Ve a tomar algo de agua, que tienes 
los labios secos. —Detuvo el baile desde sus hombros—. Yo bailaré 
con tu exnovio. 

—¿Por qué? 

—Porque eres mi hermanita, y me han llegado rumores de que 


te está molestando. 

—¿Rumores? Pero ¿de dónde vienes? —Otra vez Rory caía del 
cielo a la tierra y comenzaba a notar lo extraño de la situación—. 
¿Desde cuándo estás aquí? 

—Lo suficiente para saber que debo hablar con él y advertirle 
que se comporte. 

—No... Solo creo que está molesto conmigo porque durante 
muchos años fui un lastre para él. 

Marina respiró profundamente mientras Rory miraba el suelo 
apenada. 

—Tú no serías nunca un lastre. Ahora, ¡ve! 

Y a pesar de que era una desconocida, y de su aparente misma 
edad, Rory obedeció y fue a buscar una bebida donde su tía Julie, 
que la llenó de besos, también muy angustiada con aquella nueva 
visitante que tenía toda la marca de su amiga Angéle encima. 

En medio de la pista, la princesa acuática se acercó a Salvador. 
Este bailaba sin ganas con su novia. 

—Ejem... —carraspeó. 

Solo eso fue necesario para que él cambiara de pareja, apenas 
excusándose con Stefany. Tras una breve lucha sobre quién guiaría 
a quién, comenzaron a balancearse a modo de baile para evitar 
sospechas. 

—Tú ya sabes quién soy, y yo sé quién eres —siseó Marina. 

—Sí —masculló él —. Así que puedes matarme. 

Marina negó. 

—Aunque me gustaría, demonio, no puedo. 

—¿Por respeto a mi madre? —la toreó—. ¿La única criatura 
que te demostró cariño? 

Marina le apretó fuerte la mano, como nunca había apretado a 
nadie. 

—Sabes que eres indestructible y necesito la fuerza de mi 
hermana. ¿Es verdad que intentas que te odie? 

Él asintió. 

—La amo y no dejaré que los Cielos la arranquen. Ella 
pertenece a las Tierras. No yo. 

Marina lo miró ahora con más curiosidad que recelo. 

—Bien. Sentí sus alas en su espalda. No falta mucho. Pero es 
tan pura que aún es una niña para los Supremos. 

—_Lo sé. 

—Pronto recibirás noticias de mi padre. No te interpongas en 
nuestro camino y solo —sonrió perversamente— déjate matar por 
las dos cuando ella esté lista. 


—Me dejaría matar por ti. No haría nada... —le aseguró—. No 
me defendería siquiera, sería bueno evitarle a Rory el dolor de... 

—Las armas de las Aguas no son lo suficientemente fuertes 
para matarte —lo cortó—. Y mi padre no es tan superior como 
antes. Tú ten paciencia. La muerte te llegará. 

Salvador volvió a asentir, y solo le hizo falta mirar sobre su 
hombro para notar que todos los escudriñaban, porque esta recién 
llegada era un calco de su exnovia. Pero para Salvador no podían 
ser más diferentes. Se sentían diferentes. Olían diferente. 

Iban a seguir hablando, pero unos gritos los hicieron detenerse. 

— ¡Que soy lesbiana, Logan! —Era la primera vez que se oía a 
Jenny Wilmayer alzar la voz. Había parado de bailar y empujado un 
poco al muchacho, quien aparentemente intentaba besarla—. ¡Que 
me dejes tranquila! ¡Que soy lesbiana! —recalcó. 

Pero aquella escena en medio de la pista no fue lo peor ni de 
lejos, porque Logan, en un rapto de estupidez ajeno a su naturaleza 
lógica, intentó volver a tomarla de la cintura y dijo fuera de sí: 

—Pues es una etapa de experimentación, ya verás. Se te 
pasará. 

Tom y Adam, junto a ellos, abrieron sus ojos al máximo, y 
aunque Adam conocía a Logan y sabía que no había querido decir 
eso, Tom fue directo a soltarle un rosario de improperios. 

Más atrás, Queen se desabotonaba el escote y miraba a su 
mellizo con esa suerte de comunicación telepática que decía: parece 
que sigo en el ruedo, Adamcito. 

Y Adam le dedicó una sonrisa cómplice. Sí, seguía en el ruedo. 


Capítulo 10 


Pájaros en la oscuridad 


«¿Qué crueldad habitaba en las 
alturas para hacerles eso a los 
humanos?» 


W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran 


Los pajaritos se turnaban para dejar salir los típicos cantos de los 
amaneceres perezosos y las gotas del rocío se despegaban de las 
hojas para luego caer a la tierra mojada mientras una rana croando 
llamaba la atención de dos pequeñas: la salvaje, apodada así por su 
tía Izzie, y la bestial Smith que era su compañera de aventuras, así 
como lo había sido de su hermano mayor. Lía nunca había temido a 
la pequeña Smith. Sus colmillos, su porte feroz y sus extremidades 
gruesas le resultaban graciosos y un día, se había prometido, 
cuando sus padres no estuviesen atentos, la montaría hasta 
Australia para ver un canguro. 

Pero ahora, mientras sus padres dormían enfrentados, 
rozándose los dedos sobre el espacio vacío donde ella había pasado 
la noche, Lía le mostraba a su mascota un universo de hormigas que 


bordeaban a la rana cantarina y que laboriosas llevaban hacia su 
casa las migajas que ella les arrojaba. 

—No puedes comer animaletos —regañó a la perra cuando de 
un hocicazo rompió el sendero. Ahora que Cordelia se veía como 
una niña de cinco años su pronunciación era muy buena. 

Con la poca motricidad fina que sus dedos lograban, iba 
devolviendo de esos mofletes carnosos hormiga por hormiga a la 
tierra. Cuando la pequeña Smith se cansó de ser pellizcada y salió 
corriendo tras una ardilla, Lía miró el firmamento y guardando 
piedras, hormigas y galletas en su mono, fue corriendo a la cueva. 

—¡Ya salió el sol! 

En la cama sus padres comenzaron el ritual diario. 

—Mmm..., te toca a ti —farfulló Lina sin abrir los ojos. 

—Estoy cansado —se quejó Máximus pasándole un brazo por 
encima—. Tengo un reino que manejar. 

—Ni siquiera eres humano... No tendrías ni que dormir. 

—Mmm... Tú me contagias. Es por tu culpa. 

—Ella buscará a alguno de los dos... 

Entonces los pasitos se oyeron junto a la cama. 

—i¡Papi! —Lina contuvo una risita y cerró más los ojos—. 
¡Papi, despieta! ¡Es de día! ¡Salió el sol! —Lo pellizcó en la oreja. 

—Mmm... Bueno —se resignó levantándose con su camisa de 
dormir y sus pantalones livianos que lo hacían parecer todo un 
hombre de familia, en vez de uno de los reyes del inframundo—. 
¡Ya estoy despierto! 

Tras decir esto la cargó en el hombro como si fuera un saco de 
patatas —cosa que encantaba a Cordelia— para salir y dejar que su 
mujer descansara un poco más. 

Pero Lina no podía estar lejos de ellos durante mucho tiempo, 
así que no tardó en incorporarse. Se puso sus botas grises y como 
pudo se arregló el cabello. Tomó un vestido tres tallas más grandes 
de lo que su niña venía usando apenas la semana anterior, un peine 
y un cuenco que llenaría con agua fresca. 

Cuando salió, tuvo que reprimir una carcajada. Máximus 
estaba sentado a la altura de Lía, todo maquillado con frutas que 
ella misma creaba para que su niña dibujara o comiera. Moras, 
frambuesas y remolachas. 

—Estoy hermoso. —Rio—. Mira qué talento tiene nuestra niña. 

Su pequeña le esparció más remolacha en los párpados 
mientras decía: 

—¡Vamos a hacer una obra! Mamá es la pincesa y tú el píncipe 


que la salvará de mí, que soy el dagón. 

Mientras hablaba, pequeñas llamitas se escapaban de sus 
labios. Lina rio con nostalgia al recordar que Salvador había 
inventado el mismo juego allá en Whitehorse, pero para no perderse 
en la pena por su hijo mayor, le preguntó: 

—¿Por qué mo podemos ser tú y yo las princesas que 
cabalgamos para rescatar a papi? 

Lía pensó un ratito mientras masticaba una mora un tanto 
agria. 

—¿Ecarlo de qué? 

—Eeee... —Pensó mientras se sentaba junto a ellos, ordenando 
los enseres de limpieza—. Rescatarlo porque se quedó sin bombones 
y debemos llevarle una caja. 

La pequeña aplaudió extasiada y comenzó a inventar los 
diálogos y los escenarios. 

—¡Muy bien, corazón! —la felicitó Máximus mientras le 
lanzaba una mirada cómplice a su esposa—. Ahora siéntate junto a 
mami que te va a peinar. 

—¡No! —gritó escondiéndose en su pecho. 

—Vamos... Solo es un ratito... 

—Solo si puedo comer sharabe de arce del tronco de tu bárbol 
—dijo señalando enérgica el ceibo que Lina había creado junto a 
Newen Mapu y cuyas flores aún no podía bautizar por la pena que 
le causaba la pérdida de su viejo amigo. Pero le tenía un gran 
cariño y en ocasiones, si la pequeña se comportaba, le hacía un 
agujerito en el tronco y aquel manjar canadiense emanaba directo a 
sus golosos labios. 

—Está bien —aceptó Lina—. Pero antes: ¡a peinarse! 

La niña se sentó un tanto recelosa frente a ella y, con cuidado, 
Lina comenzó a trenzar los cabellos rojos. Para hacer tan difícil 
tarea intentaba recordar los consejos de Julie, y es que su falta de 
cualidades manuales atravesaba los mundos. Hubiese dado lo que 
fuera por tener el peine correcto y tantas otras cosas para la 
pequeña, quien nunca se quejaba pese a las penurias. 

Aprovechando el tiempo, Máximus dispuso la mesa del 
desayuno en ese eterno pícnic que compartían cuando sus 
obligaciones le dejaban libres las mañanas. 

Una vez que la niña quedó con su cabello domado, se 
dispusieron a comer. 

—Lo siento, corazón —se disculpó recuperando la galleta—. 
Me equivoqué de paquete, ve a comer unos bombones que dejé en 


la alacena. 

La alacena era un mueble también tallado por él que servía 
para que su esposa e hija casi humanas tuviesen provisiones. 

—Gracias, papi. Eres el meshor. 

Lina contuvo una mueca de disgusto cuando la escuchó hablar 
tan claro. Quería que su niña fuese pequeña durante más tiempo... 
Para siempre, en realidad. Pero no, ya estaban en la etapa de los 
porqués: mami, ¿po qué te decían Madame L'Mort? ¿Po qué querías 
se una actiz? Mami, ¿po qué los acuosos pueden venos? 

Unos bombones después, mientras la niña se pegoteaba su 
vestidito mañanero junto al ceibo, Lina charlaba con Máximus. Él 
estaba recostado masticando una brizna de hierba y a su lado 
parecía un humano cualquiera. 

—Esta noche ha dormido bien —celebró. 

—Porque tú estuviste con nosotras, pero tiene miedo. 

—Es normal... Todos los niños pasan por una etapa de miedos 
nocturnos. 

Lina frunció los labios. 

—Tiene miedo porque este es un lugar terrorífico, Will. No está 
protegida y jugamos a la casita de la pradera, pero este es el reino 
maldito. 

—Teme a las tormentas eléctricas y a la oscuridad —enumeró 
—. Que son miedos normales, Lina. 

—Sí, pero lo que no es normal es que viva en una cueva. 
Necesita estar con niños de su edad. Ir a la escuela... 

—¿Y hacer qué, mi vida? ¿Primer grado a la mañana y 
segundo a la tarde? 

Cuando llegaban a ese punto de la charla, que tanto se parecía 
a una de sus antiguas discusiones, Lina tenía que darle la razón. Era 
la pieza que faltaba para que su hija tuviese una vida normal. 
Realmente le anhelaba una infancia repleta de amigos, excursiones 
escolares y fiestas de pijamas. 

—Bueno, mi vida —dijo Máximus poniéndose en pie de un 
salto—, recogeré aquí y luego me marcho, que tengo un día muy 
ocupado. Tú esta semana no cazarás nada, las animadoras 
trabajarán doble turno y Travis uno triple para que te quedes con 
nuestro corazón, ¿está bien? 

Lina le sonrió. 

— ¡Genial! Entonces Umah podrá quedarse con su hijo... 
Gracias por organizarlo, Will. Luego se lo agradeceré a ellos. 

Máximus le besó la coronilla y acto seguido recogió todos los 
platos del desayuno de un manotazo. Lina se incorporó para bajar la 


pendiente a grandes zancadas e ir a por su pequeña, que ya tenía la 
tripita hinchada de glotonería. 

Al cabo de unos minutos, cuando Máximus se acercó a ellas 
con su armadura ya puesta, encontró una escena extraña. Cordelia 
estaba sobre el ceibo con la boca llena de pegote y no paraba de 
engullir flores rojas mientras Lina intentaba bajarla. 

—Ha comido ya demasiado... —le explicó a su esposo mientras 
al fin lograba alcanzarla, a pesar de su vértigo. 

Entonces Lía comenzó a patalear y, a pesar de que los niños 
muerden cuando la agresividad los sobrepasa, la pequeña prefirió 
quemar. 

— ¡Ay! —chilló Lina mientras caía de la rama hacia los brazos 
de su rápido esposo—. ¡Mi mano, Dios! —Le ardía como mil 
demonios, pero su preocupación de madre fue mayor—: Will, bájala 
de ahí. 

Máximus la apoyó en el césped y se giró hacia la pequeña, que 
retrocedía entre las ramas. Fue a por ella y al bajarla la regañó 
como nunca: 

—;¡Cordelia! ¡¿Qué has hecho?! ¡Mamá es humana! 

Se giró y examinó a Lina. 

—No tienes nada, amor. 

Pero ante los ojos verdes preocupados, observó con horror la 
otra mano. La derecha. 

—Mi vida..., tu mano suprema. 

Era imposible que una niña apenas arañara esa extremidad 
poderosa, pero se veía tan mal con la carne chamuscada y los 
pequeños pozos que empezaban a supurar, que no les cabía ninguna 
duda: su hija era poderosísima. 

Máximus no sabía qué hacer y volvió a reprender a la pequeña. 

—Mami no puede tolerar el fuego como nosotros. ¡Es humana 
y se lastima! 

Ante el llanto insoportable de la pequeña, que explotaba llena 
de culpa, Lina intervino: 

—Will..., ella también es humana. —Y con mucho dolor le 
abrió los brazos a la niña—. Ven, corazón, no pasa nada. Haremos 
juntas una compresa de hierbabuena y estaré bien. No pasa nada. 

Máximus se sintió tan violento e inútil que tuvo que reprimir 
una maldición, pero sus obligaciones lo llamaban. No podía hacer 
esperar a sus compañeros del Círculo. 

—Ve —lo instó Lina ocultando su mano herida—. Nos 
arreglaremos, ve. 


Una vez que Cordelia dejó de llorisquear e intentó darle besitos 
a la mano de su madre, juntas se pusieron durante horas a montar 
un vendaje de distintas plantas que encontraron por allí, ya que era 
imposible que algo surgiera de esos cinco dedos chamuscados. A 
medida que el día fue pasando y la piel llena de arabescos se 
rehacía, la pequeña volvió a recuperar su despreocupación infantil. 

A Lía le gustaba mirar las cosas: las aves, la hierba, las plantas 
que su madre creaba... Sus pequeños ojos verdes lo filmaban todo, 
ya que era una persona visual. Miraba a su madre encuadrándola 
entre sus manitas cual directora de cine y le daba consejos mientras 
esta le contaba distintas historias. 

—Mueve el “osto para alá. —Señalaba la derecha, que aún no 
sabía reconocer—. Se ve más bonito, mami. 

—Eres una directora genial. Me gustaría ser una actriz y que tú 
me dirigieras algún día —la incentivó mientras le enseñaba a soplar 
un Taraxacum officinale, que con su poder volvía a llenarse al 
instante. 

Luego se acostaron cabeza con cabeza sobre la hierba. 

—Cuéntame cuando le tiraste una uvia de estos a papi para que 
no te alcanshara. 

Lina recordó aquellas veinticuatro horas humanas que habían 
hecho posible la creación de su niña. 

—-Oh, es que, verás, mami deseaba ver a sus mejores amigos — 
comenzó. 

—;¡Los hemanos J. J.! 

—SÍ..., pero como ellos son humanos, no podíamos romper los 
límites. 

—No me gustan los humanos. Los odio. Son abushiidos. 

—«¿Aburridos? —rio Lina—. Pero si no conoces a ninguno. — 
Luego, cayendo en lo terrible de sus palabras, le preguntó—: ¿Por 
qué dices odiarlos, corazón? 

Cordelia tenía la infantil costumbre de no responder a aquello 
que la ponía en evidencia o no le interesaba. De modo que Lina no 
tuvo más remedio que continuar: 

—Desde ese día, papi juró respetar a mami y mami a papi. 

Y cuando se giró para besarla, notó que entre juegos e historias 
se le había pasado el día y el sol comenzaba a morir en el horizonte. 
No pudo evitar pensar en Salvador y en su rol como madre. Allá en 
Whitehorse, como estudiante universitaria nunca había tenido tanto 
tiempo para jugar con su primogénito, pero con Lía correteaban 


todo el día por aquel páramo y las horas se le pasaban volando 
cuando no cazaba. 

Nostálgica, se encontró en esos ojitos verdes. 

—Vamos, corazón, ya hay que cenar y ponerse el pijama. 

Y así comenzó el ritual de prepararla para dormir, presintiendo 
que esa noche iba a ser difícil, pues sentía una carga especial en el 
ambiente. 

Al cabo de una hora, Cordelia lloraba entre los brazos de su 
madre. No podían estar a la intemperie por una tormenta eléctrica 
amenazante. Lina había hecho una cortina de enredaderas para que 
la luminosidad intermitente no la molestara, pero su mano 
necesitaba más tiempo para recuperarse y las cintas de plantas 
dejaban aún mucho lugar entre unas y otras. 

Mi vida... —intentó consolarla—. Es solo la naturaleza. No 
pasará nada malo. Te lo prometo. Ahora, cuéntame, ¿por qué te da 
miedo? ¿Puedes ponerlo en palabras para mami? 

Lía se limpió la nariz contra la enagua gastada de su madre. 

—Tengo miedo de que papi no vuelva poque no soy humana. 

Lina tuvo que ocultar una sonrisa. 

—No, corazón. Escúchame: tú eres humana y papi regresará 
siempre. 

—¿Y tú te irás? ¿Poque te lastimé con mi fuego de demonio? 

Lina la abrazó más fuerte. 

—Nunca. Siempre estaré a tu lado. 

Y en ese momento lo decía en serio, porque sabía que su 
esposo y ella estaban condenados para toda la eternidad. Sin 
embargo, aquella sería la primera promesa que su hija vería 
romperse en mil pedazos... junto con su tierno corazón de niña. 

—Cántame, tu canción peferida, mami —le pidió—. La de Sue. 

Con la hermosa acústica de esa cueva, Lina entonó una versión 
lenta de Runaround Sue. 

—¿Por qué es tu favoita? —la interrumpió la niña en el 
segundo estribillo. 

—Porque hace mucho vi una película sobre una mujer que 
vivía algo muy feo —Lina la separó un poco de su pecho para 
limpiarle las mejillas y la nariz—, pero luego las cosas mejoran para 
ella y, en la mejor parte, baila en una sala de utilería de un teatro 
esta bonita canción... con tanta libertad... —Ahora le desenredaba 
un mechón de pelo con sumo cuidado—. Y tenía estos rizos rojos 
despeinados tan bellos... Iguales a los tuyos. La escena... Es una 
escena de libertad. Hay risas, es un momento feliz y amoroso... 

Un rayo cortó el cielo y Lía volvió a esconderse entre sus 


brazos. 

—¡Mami, haz que pae! ¡Detenlo, mami! 

Entonces Lina vio un resplandor acercándose a ellas. Su 
armadura brillante y su sonrisa de lado, el andar seguro, los largos 
pasos que transmitían la desesperación que sentía por sumarse a 
ellas. Máximus sonrió cuando la cercanía con su esposa e hija lo 
hizo empaparse. 

— ¿Otra mala noche? —dijo con ese tono irlandés que le salía 
en los momentos de extrema dulzura, agachándose junto a ellas 
para acariciar la espalda de su niña. 

Lina asintió besando la cabecita de esta. 

—Ya le he dicho que no tiene nada que temer, pero está 
sensible con lo que sucedió esta mañana. ¿No es cierto, corazón? 

—No me gustan los ayos —exclamó ofendida hundiendo más 
los rizos rojos en el pecho de su madre. 

—Mira, quiero mostrarte algo —dijo su padre—. Algo 
mágico... 

Máximus se levantó y volvió a salir a la intemperie dejando a 
un lado la cortina de enredaderas. Caminó unos seis metros y, con 
su espada en alto, los rayos llegaron a él volviendo más dorados los 
símbolos del Infernus que decoraban su armadura. 

—i¡¿Lo ves?! ¡No sucede nada, corazón! —gritaba ganándole a 
la tormenta. 

El efecto fue el esperado, Lía salió del pecho materno y 
observó con los ojos abiertos como platos la escena dantesca. Así, la 
electricidad quedaría como algo llamativo y definitorio en su vida. 

Cuando Máximus volvió a entrar, se quitó la armadura y, tras 
un biombo que él mismo había tallado, se cambió con ropa seca, no 
sin antes encender una cálida fogata que llenaba de luz el ambiente. 

En la cama ya lo esperaban ambas porque esa noche iba a ser 
imposible que su pequeña durmiera por su cuenta, pero Lina 
intentaba despejarla con su rito favorito. 

—Los pájaros vuelan en el cielo y en el interior de nuestra 
casita. —Jugaba formando con sus manos figuras que revoloteaban 
como sombras en las paredes de la cueva—. Así, pon tus manos así 
juntas... ¡Muy bien! 

—Cada día eres mejor en todo —dijo Máximus acostándose 
junto a ellas y cubriéndolas innecesariamente con una manta que a 
mitad de la noche debería ir a buscar al suelo—. Papi lamenta 
haberte gritado hoy en la mañana, corazón... Es como mami dijo: 
eres humana. Solo que también tienes algunos de mis poderes y 
puedes dañarla. Eso es todo. 


De golpe la niña se giró y le preguntó: 

—No soy humana como mami, ni demoshio como tú... ¿Qué 
soy? ¿Por qué estoy aquí? 

Él iba a contestar, pero Lina la hizo girar de nuevo. 

—Cordelia —la agarró de un hombro despacio pero decidida 
—, escúchame. Papi es humano, Sal es humano y tú eres humana. 

La pregunta por lo humano atravesaría —como en las historias 
de ciencia ficción— a todos los miembros de su descendencia. ¿Qué 
es ser un humano? ¿Quién es un hijo de la Tierra? ¿Quién no lo es? 
Y, sobre todo: ¿quién otorga el título de humano? 

La chiquilla comenzó a moquear un poco. 

—No soy como vosotos... 

—Sí, lo eres. ¿Y sabes por qué? —Lina ni esperó respuesta—. 
Porque lo digo yo, que soy tu madre. 

Cordelia abrió sus brillantes ojos verdes y asintió, obediente al 
fin, pues nada le gana a la omnipotencia materna. Al menos en los 
primeros años de crianza de los humanos. 

—Lo siento po hoy, po tu mano... 

Lina la abrazó. No mentía cuando la reconocía como miembro 
de las Tierras. Ella estaba segura de la humanidad de su familia. La 
naturaleza era un detalle cuando se tenían buenas intenciones y un 
espíritu noble. 

Máximus se sumó a ese abrazo. 

—No pasa nada, corazón... Todo estará bien. 

—Ceo que sé algo nuevo —comenzó la pequeña—. Tú me 
dishiste que llegué a cecer en la pancita de mami porque ella y tú 
unisteis vuestos coazones, pero ceo que soy más paecida a ti poque 
pusiste todo tu coazón... —Acarició la tela que ocultaba la cicatriz 
mayor que le cruzaba el pecho—. ¿Yo soy tu coazón, papi? ¿Por eso 
soy más como tú que como mami? 

Antes de que pudiera contestar, la pequeña se tapó el rostro, y 
cuando le bajaron los bracitos pudieron ver que era una lágrima 
viva. Otro ejemplo más que confirmaba las sospechas de Lina: su 
hija tenía la conciencia de una niña más mayor, pero las emociones 
de una pequeña. En efecto, era un volcán de sensaciones 
desencontradas; como si una recién nacida tuviese el don de la 
palabra. 

—¿Qué tienes, mi corazón? —le dijo Máximus limpiándole el 
rostro con dulzura. 

La pequeña murmuró jadeante: 

—Tengo... mi-ie-edho de que se mu-u-háis... 

—Pero, mi vida —se escandalizó él—, ¿de dónde has sacado 


eso? 

—Yo te odio a veces, y quieo eso —respondió franca—. Cuando 
te vas y no juegas conmigo o cuando me obligas a banarme... — 
Observó a su madre—. Cuando me quitas los bombones... Y os odio 
tanto que quieo que muáis... 

—-Corazón mío... —comenzó Lina—, es normal... Eso pasa. 

Los pequeños ojitos verdes centellearon de miedo. 

—i¡¿Vosotos también me odiáis?! 

—No —la tranquilizó Lina—, cuando creces aprendes a calmar 
esos sentimientos y solo queda el amor. 

Máximus le recolocó los bucles rojos con ternura. 

—Y tienes razón con respecto al corazón. Tú eres el de papi y 
creo que es hora de escucharlo latir... A puro latido y a puras risas. 
¡A puras cosquillas! 

—¡Nooooo...! —gritó Lina actuando. La batalla de cosquillas 
era algo que compartían los tres. La pequeña Cordelia se olvidó de 
su angustia entregándose completamente a la diversión y, después 
de unos minutos de juego, Lina logró llevarla a ese estado casi 
hipnótico del próximo dormir. 

—Escucha mi corazón —decía—. Siéntelo. Late como el tuyo y 
nos va a cantar hasta que nos durmamos. Bum. Bum. Bum. 

La pequeña se fue al mundo de los sueños respirando en paz 
mientras sus lagrimales mostraban en las puntas el brillo de la pena 
infantil. 

Máximus la acunaba y sobre su tripita se encontró con la mano 
de Lina. Con cuidado de no alzar la voz dijo: 

—Es brillante... Todo lo que piensa por su cuenta... No puedo 
creerlo. 

—Lo sé, es perfecta —susurró ella también—. Somos geniales 
haciendo niños, Will. 

A Máximus se le hinchó el pecho de orgullo. 

—Han heredado tu inteligencia, mi vida. Dicen que es así, que 
los niños heredan la inteligencia de las madres. 

—Quizás es porque también era líder cuando me quedé 
embarazada... —conjeturó—. Con Sal era solo humana, aunque él 
también es un genio. Lástima que ahora esté... 

—_Lo sé, pero no te preocupes —la cortó—. Estoy vigilando día 
y noche con excazadores las proximidades de Whitehorse, por si ven 
cerca a Samuel o —carraspeó— a Marina en actitud sospechosa. 
Estarán más que atentos. 

Se miraron muy serios, pero ante las palabras inconscientes de 
su niña que pedía moras, galletas y jarabe de arce mientras decía tía 


Izzie mala y tonta, no pudieron más que reírse. 
Y así estaban: mitad felices, mitad preocupados. Y, como 
siempre, a las puertas de otra lucha. 


Capítulo 11 


De tal palo tal astilla 


«—Abre los ojos, León. Soy yo la que 
te lo pide. Vamos, mírame y 
márcame, hazlo. Márcame como 
ganado. Porque, que no te quepa la 
menor duda: yo seré quien se coma a 
los dueños del matadero.» 


W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses 


En el último banco, Rory hojeaba la revista donde su tío J. J. decía 
que lo mejor de su vida habían sido sus tres sobrinos. Trataba de no 
estar demasiado ansiosa a las manecillas del reloj, ya que a la salida 
la iba a esperar no solo su media hermana, sino al que le 
presentarían como su otro medio hermano. La muchachita sonreía 
pensando que era la más afortunada de Whitehorse. 

Había querido compartir la noticia con su madre, pero Marina 
la había convencido de lo contrario. Era mejor guardar el secreto 
porque así nadie arruinaría su momento mágico. Solo debía dejar 
que los chismorreos del pueblo fuesen solo eso: chismes a los cuales 


su madre tampoco iba a prestar mucha atención. ¿Que había otra 
muchachita parecida a la insípida y molesta de su hija? Pues a 
Sarah lo mismo le daba. Pero Rory tocaba el cielo con las manos, 
excepto porque se encontraba en la clase de Matemáticas y de vez 
en cuando le llegaba el aroma a tabaco, madera quemada y colonia 
juvenil de su novio. 

«Exnovio, Rory. Concéntrate», se dijo a sí misma, y, sin 
notarlo, movió sus labios en un murmullo nervioso. Justo en ese 
momento la vio el profesor, el despreciable señor Brian Persson, que 
era un hombrecillo ridículo de cabeza ovalada y ojos rejuntos. 
Nunca preguntaba nada a ningún otro estudiante con la severidad 
que lo hacía con Rory y ahora que sabía que ella no contaba con el 
apoyo de Salvador Wildman —el niño prodigio de las Matemáticas 
— se aprovechaba. 

Aquel semestre la amorosa señorita Wáng no había podido dar 
las clases avanzadas, así que todos los presentes estaban allí. 
Sufriendo al cruel catedrático. 

—Señorita Petelman —la llamó con tono exasperante—, 
sospecho que, si está murmurando para sí, distraída con esa revista, 
ya habrá entendido cómo resolver una función cuadrática, ¿verdad? 

—Lo siento, profesor. Me perdí un segundo —se disculpó con 
toda la solemnidad de la que fue capaz con veinte pares de ojos 
sobre ella. 

—¿Algún día se despertará de ese estado enajenado que la hará 
repetir curso? 

—¡Ey, profesor, no sea tan duro con ella! —la defendió 
Richard, que siempre se sentaba cerca de ella, perdiéndose él mismo 
en su esencia de lavanda—. Después de todo, nadie entiende bien 
cómo resolver una función cuadrática. Ni siquiera usted mismo — 
bromeó. 

El hombrecito se exasperó. 

—A la dirección, señor Bennett. 

—¿Qué? —se sorprendió el muchacho, que ese día tenía que 
salir sí o sí a su hora—. ¿Por qué? Solo fue un chiste para aligerar el 
ambiente... 

—A la dirección —repitió. 

Richard tomó su mochila fastidiado, pero le guiñó un ojo a 
Rory antes de marcharse. 

Ella lo vio ir con pena. Estaba acostumbrada a esos tratos y 
había aprendido a no alimentar el sadismo de quien la insultaba y 
de quienes se reían de esos insultos. Pero aquel día el profesor 
quería destilar su veneno, así que fue hasta su pupitre y tomó la 


hoja de ejercicios sin resolver. 

—¿Su novio no le enseña nada? —le soltó—. Esto es más que 
simple para él. —Con tono fingido agregó—: Ah, cierto, que ya no 
es su novio. 

Rory pensó en responder: 

«Mi novio me ha enseñado cosas mucho más interesantes que 
estas». Sin embargo, otra vez tuvo que recordárselo: «Exnovio, Rory. 
Exnovio». 

Mientras tanto, Salvador bullía internamente pensando mil 
formas de castigar a ese homúnculo, al cual sospechaba que ni 
siquiera le debían de gustar las Matemáticas. En eso le daba la 
razón al tonto de Bennett. 

—Tiene otro uno, señorita Petelman —exclamó glorioso el 
profesor—. Cuando decida despertar y acompañarnos, nos avisará, 
¿verdad? 

En este punto la clase se dividía. Había un grupo que estaba 
encantado con la humillación de cada lunes, pero muchos otros 
bajaban la mirada y se odiaban a sí mismos por no poder hacer 
nada más que desear que algún día aquel viejo tuviese lo que se 
merecía. 

Pero el hombre tenía razón en algo: cuando Aurora despertara, 
cuando el verdadero ser que llevaba dentro terminase de amoldarse 
a la forma humana, todos, sin excepciones, sentirían que aquella 
criatura había mutado en algo aún más especial, hermoso y único. 

—Bien, ahora saquen una hoja, que quiero ver si los demás 
también están perdidos —ordenó el profesor de vuelta en su 
escritorio—. Y agradézcanle a la señorita Petelman el examen 
sorpresa. 

Tras un bullicio de queja, todos obedecieron y comenzaron a 
gastar sus mentes en unos ejercicios irresolubles. 

A los pocos minutos, Salvador había terminado todo y se 
limitaba a garabatear la palabra perdedor en los bordes de su 
examen, para entregarle solo un poco del odio que le tenía a ese vil 
profesor. 

Aurora, directamente, se acariciaba el cabello mirando por la 
ventana, sin molestarse en intentar resolver ni el primer ejercicio. 
Fuera comenzaba a caer la primera ventisca de aguanieve de la 
temporada y presentía en los huesos doloridos de su espalda que se 
desataría una violenta tormenta. Ojalá el clima no le arruinase su 
cita con sus medio hermanos. 

Salvador, en la otra punta, en el asiento más cercano a la 
pizarra, no notaba como los insultos que garabateaba se iban 


transformando en alas de todos los tamaños. 

Ambos eran completamente ajenos a las miradas nefastas del 
profesor, las copias de sus compañeros o el tictac del reloj. Sus 
mentes —relajadas al extremo— parecían flotar sobre las cabezas 
de aquellos veinte jovencitos. 

En el medio, Logan trabajaba en su examen, mostrando un 
poco la hoja hacia Queen, para que copiara las respuestas del 
ejercicio tres, el más complicado. Le hubiese gustado también 
hacerlo hacia Jenny, como también disculparse por el comentario 
tremendamente homófobo que le había gritado, sí, gritado, en el 
Día de Campo. Pero sentía tanta vergúenza, que apenas si la había 
podido mirar las pocas veces que se cruzaban por el pasillo del 
colegio. De todas maneras, Jenny no estaba ni dolida, ahora solo se 
limitaba a mirar a Rory y a Stefany, las dos muchachas más bellas 
de la sala; Queen no era su tipo. 

Y, mientras todo esto sucedía, de repente y sin aviso, como 
llevada por algo más poderoso, Rory comenzó a cantar. 

Al principio su vecina más cercana, Dorothy, tuvo que 
espabilarse para cerciorarse de que sus oídos no le mentían. Buscó 
el origen de aquella voz hasta que esta se hizo más fuerte, justo 
cuando Nathalie Pérez se giraba, asombradísima. 

Sin darse cuenta, Rory acariciaba las palabras de una vieja 
canción de amor. Todos sus compañeros conocían, aunque fuera de 
nombre, la película que había catapultado a la fama a ese viejo 
clásico. Así, la voz comenzó a viajar por los pupitres, y era algo tan 
precioso, tan relajante, que nadie quería sacarla de ese estado. Eso 
era una aparición. Como si un ángel hubiese descendido para 
dedicarles un concierto celestial desde el último asiento. 

Pero aquello no sería lo más extraño de la tarde. 

Desde el primer asiento, como un rey en su trono, como si le 
faltara algo más para ser el líder de la clase, Salvador Wildman 
comenzó a cantar por lo bajo la misma canción. Sin dejar de 
dibujar. Demostrando que la seductora melodía de Rory había 
viajado hasta él como una mano que lo acariciaba y lo alzaba en un 
estado de trance absoluto que hasta lo ayudaba a ocultar su voz de 
perro apaleado. 

Y si el tiempo fuese un círculo, donde pasado y futuro pueden 
unirse por la magia de una canción, mientras ellos dos cantaban, en 
el Whitehorse de 1990 Lina Smith estaba incómoda en una butaca 
de cine junto a un demonio que se moría de ganas de besarla 
mientras lamía los últimos rastros de algodón de azúcar de sus 
dedos. 


De vuelta en el tercer milenio, Aurora y Salvador cantaban a 
pleno pulmón, dejando a toda la clase pasmada. Lo increíble es que 
nadie decía ni pío, por el simple hecho de que no deseaban 
interrumpirlos. Solo querían escuchar la melodía desgarradora 
mientras hasta el más necio de ellos entendía lo que allí realmente 
pasaba: sus almas se cantaban. Algo más fuerte que su voluntad se 
unía en esas estrofas tremendamente románticas. 

En ese momento, con un Salvador que  garabateaba 
despreocupado en su examen y una Rory que miraba los copos de 
aguanieve juntarse en el marco de la ventana, el deseo rompía los 
diques que absurdamente habían construido. La represión 
desmedida de sus impulsos cedía ante la fuerza de una conexión 
inconsciente. 

El profesor, pasmado en su escritorio, se quedó aún más 
estupefacto con lo que pasó a continuación. 

Logan pudo salir del embrujo y, para que esa magia celestial 
no despertara sospechas, despidiéndose de lo poco que le quedaba 
de dignidad comenzó a cantar también. Sus ojos desesperados 
encontraron los de Queen, que, aunque ajena a todo, lo secundó y, 
como era natural, su hermano la siguió. También su séquito 
compuesto por Dot y Nathalie. Y hasta el chico nuevo Tom cantó. 

Después, nadie recordaría claramente el episodio, porque la 
magia angelical genera una bruma en la mente humana, pero si 
hubiese existido un cronista de Whitehorse y los episodios 
supernaturales que allí sucedían, habría destacado ese momento 
como uno de los más dulces de la historia de aquel ártico pueblo. 


Mientras esa magia llegaba a su fin y la campana se preparaba 
para sonar, fuera dos criaturas hermosas se erguían en la acera. Una 
podía pasar por una muchachita que había hecho novillos, mientras 
que el otro ya era una figura repetida en ese lugar. Aunque sigiloso 
pasaba desapercibido, sin molestarse en inventar un envejecimiento 
—tras dos décadas— porque confiaba en que nadie recordaría al 
risueño misionero que alguna vez dijo ser. 

Aunque nada le quedaba ya de risueño. 

—Ha llegado el momento, hija —le dijo Samuel a Marina—. 
¿Estás lista para nuestra excursión? 

—Sí, padre —respondió ella levantando su palma hacia el cielo 
mientras sentía los copos tímidos caer en ella, recordando la 
primera vez que había visto aquello, en el centro comercial de ese 


mismo pueblo humano. 

Por su parte, Samuel ni reparó en que estaba en la salida de 
ese colegio como alguna vez estuvo esperando a Angelina Smith, 
porque estaba muy ocupado instruyendo a su hija para poner a 
Rory a su favor. Pero una voz conocida y poderosa lo llamó: 

—Hola, Samuel. 

Era Celestine. A su lado iba Peter, que observaba con asombro 
las ventanillas de los coches aparcados. 

—Marina, concédenos un segundo —le pidió Samuel a su hija. 

Celestine vio a la jovencita ir hacia las escaleras del colegio 
apenada. Incluso estando ofendida con los acuosos, aquella le hacía 
doler el alma. Pero tenía poco tiempo y debía ser directa. 

—¿Y qué vas a hacer después de esto? —le soltó a su 
excompañero sin preámbulos—. Cuando la segunda hija de 
Angelina crezca, ¿vas a hacer que tus hijas vayan contra ella? 
Porque si crees que este hijo es poderoso, ya quisiera que vieras lo 
que es la nueva criatura. 

Samuel se cruzó de brazos, sin apartar la vista de la entrada 
del colegio. 

—¿Ella sabe lo que parió? 

—No. Aún no —negó Celestine—. Los superiores de las alturas 
creen que es más peligroso que se sepa... Y supongo que D... — 
Hizo una pausa—. D esperará hasta que alcance la edad de la 
profecía. 

Samuel bufó. 

—Ese monstruo no deja de ensuciarla. Por todos los Cielos... 

—Esto no es culpa de D. 

—No me refería a él, sino a Máximus... —Y mirándola por 
primera vez exclamó—: Pero había olvidado lo mucho que tú 
amaste a un monstruo también. 

Las alas de Celestine retumbaron tanto en su interior que todos 
los humanos presentes miraron hacia las montañas, por miedo a 
algún desprendimiento. Y, aunque las extremidades no salieron, 
Peter se interpuso entre ambos ángeles, pues las cosas se estaban 
saliendo de control con demasiada rapidez. 

—Sam, ¿estás loco? —le preguntó con rostro desencajado, 
haciendo que sus ojos se rasgaran todavía más—. ¿Te atreves a 
hablarle a Nuestra Señora de ese modo? Por favor. Estamos aquí 
para ayudarte. 

Pero Samuel quería pelear. 

—Todos recuerdan allá arriba cómo defendiste a un maldito. 

Celestine tomó el brazo de Peter con fuerza para que la paz de 


su compañero la contagiara. 

—Sí, lo defendí —aceptó con humildad—. Sí, no quise 
reconocer que se estaba convirtiendo en un monstruo. Era un 
hermano para mí, como lo eres tú. Y callé, pero ya no más. Tú 
también te estás convirtiendo en algo horrible y no quiero que le 
envíes mis saludos a Diamond. 

Peter apretó su mano. Hacía tanto tiempo que no la escuchaba 
decir ese nombre. 

—Yo no soy un monstruo —se defendió Samuel—. Yo quiero 
evitar que un monstruo arrase con este mundo, el más débil de 
todos. Para ello fui puesto aquí. 

—Pues ten cuidado, Sam —le advirtió Celestine—, porque por 
esos mismos delirios de grandeza vi a un ángel mucho mejor que tú 
caer en las tinieblas y no regresar jamás. Y si sigues este camino, él 
te estará esperando allí. —De inmediato se arrepintió de sus 
palabras, pues ella ya no era esa criatura vengativa y recelosa de 
antaño. Así que con su tono maternal intentó ser conciliadora—: 
Samuel, te vi hacer cosas increíbles. Por favor, termina con todo 
esto y vuélvete un hombre alado como Matthew... Mira qué feliz 
está con su familia. —Claro que Celestine ya no contaba con esa 
omnipresencia que la habría hecho conocedora de los graves 
problemas conyugales del ángel, pero de todas formas no importó, 
porque Samuel pareció ofenderse con la sola mención de la idea. 
¿Vas a compararme? Matthew apenas fue un guerrero que 
prefirió ser guía por la culpa de haber lastimado y asesinado... 

—Fue un amigo que te cuidó la espalda mientras tú planeabas. 

—Exacto. Yo era un verdadero dios... 

Celestine respiró profundamente. 

—Y hay pureza en ti... Siento un par de plumas creciendo. — 
Le tocó el hombro, pero Samuel se apartó mientras ella continuaba 
—: Cuando nació Salvador, tú me convocaste. Aquella noche, a 
pesar de tu despecho, no solo le enviaste tu espada superior a 
Matthew, sino que también me llamaste a mí. 

Samuel bufó contrariado y sus bellas facciones se oscurecieron 
aún más. 

—Fue un momento de debilidad. 

—No. Fue uno de grandeza —lo corrigió—. Yo te creé para ser 
grande, Samuelet, al que escuché. —Y ante su irritable y paradójico 
silencio, Celestine dijo lo último que tenía que decir—: No me 
inmiscuiré esta vez... Dejaré que hagas uso de tu libre albedrío, 
pero te pido que vayas en contra de tu misma naturaleza y no 
pienses en un plan a largo plazo... Solo en lo que es correcto. En lo 


que sabes que es correcto. Da pasitos pequeños, Sam. De día en día. 
Ahora, por ejemplo. Márchate... No envenenes a tus hijas. 

Samuel no se dignó a responder ni a mirar a la pareja de 
ángeles cuando se marchó en silencio apenas un segundo antes de 
que Marina regresara con Aurora y con Richard. Debían darse prisa 
antes de que el hijo del demonio los viera. 

—¡Te presento a nuestra hermanita! —dijo Marina tal cual lo 
había ensayado—. Quiso traer a un amigo que es nuevo en el 
pueblo. Se llama Richard y se sumará a nuestra excursión. 

— ¡Genial! —respondió Samuel con una sonrisa arrebatadora e 
inventada—. ¡Cuantos más, mejor! 


El sonido de las hojas muertas no surgía más que de los pasos 
de Richard. 

Marina de la mano de Rory, y Samuel que les abría paso por 
ese sendero alejado, se movían con la agilidad de los ángeles. 

—Casi nadie conoce esta parte del bosque. ¿Habías estado 
antes en Whitehorse, Sam? —dijo Rory ajena a todo. 

El ángel solo buscaba mantenerse oculto de los ojos curiosos — 
sobre todo los de la madre de Aurora, a quien recordaba como una 
molestia—. Ni siquiera se giró cuando respondió con un simple sí. 

Marina le sonrió con incomodidad, pero enseguida volvió a 
estar atenta al muchacho rubio. Su padre había entablado 
relaciones con él, pero a ella no le gustaba y el sentimiento era 
mutuo, al parecer. 

—Así que... hermanos —murmuró Richard, que no contaba 
con la atención flotante de los ángeles y se lo comía la ansiedad—. 
Debe de ser hermoso para ti, Rory, pasar de ser hija única a tener 
dos medio hermanos. 

—¡Es lo más lindo que me ha sucedido este año! 

Y a partir de ese comentario el camino fue más entretenido. La 
jovencita llenó el silencio con sus palabras dulces y las anécdotas 
más divertidas de Whitehorse. 

Tras veinte minutos de andar, Samuel detuvo la marcha y la 
interrumpió: 

—Quiero mostraros algo. 

Tendió una mano que Rory aceptó confiada. 

Entonces sus ojos se posaron en la cinta azul de su muñeca y 
luego en el rostro inocente de su portadora. Arrebatado por la 
melancolía y la culpa de antaño, el pecho se le encogió. Y es que, 


bajo las reglas que los humanos se construyeron a sí mismos, un 
hombre puede abandonar a su estirpe con mayor facilidad que una 
mujer. Pero Samuel jamás sería un hombre y, aunque adormecido 
en un sueño de venganza, en un plan maquiavélico que ponía a 
Aurora como la reina del tablero, la amaba. Lástima que el amor de 
él fuera un amor supeditado siempre a un plan mayor. Por eso le 
susurró: 

—Cierra los ojos. —Y como Aurora era una criatura simple y la 
curiosidad no la hacía atacarlo con preguntas, sencillamente hizo lo 
que le pedía. Cuando la vio sonreír sintiendo los tímidos aleteos 
cerca de su rostro, le volvió a susurrar—: Ábrelos ahora. 

Rory comenzó a carcajadas limpias mientras Richard la 
imitaba, acercándose con cuidado, repleto también de las más bellas 
mariposas. 

—¡Es magia! —gritó—. ¡Y son todas celestes! 

Marina estaba apoyada contra un tronco, viéndose reflejada en 
esa casi melliza, con la misma ingenuidad que recordaba en sus 
primeros años de entrenamiento o incluso antes, cuando su madrina 
le había enseñado a volar. Pero no, no debía ir a ese sitio. Eso era 
agua bajo el puente. Y más ahora que su padre al fin introducía a su 
hermana en el mundo del sacrificio y el bien común. Y, como 
siempre, le bastaba una pregunta para empezar. 

—Aurora, si estuviese en tus manos hacer de este mundo un 
lugar mejor, ¿lo harías? 

Y esta vez Samuel, el gran planeador, obtuvo la respuesta que 
esperaba. 

—Sí, claro —aceptó Rory ilusa—. Por supuesto que sí. —Y 
conforme con la mirada de aprobación de su recién conocido 
familiar, le alargó un brazo lleno de mariposas—. Venid, yo 
también os quiero enseñar algo. 

Se encontraban muy cerca de un lugar especial. Tras la densa 
vegetación, salieron a un claro donde estaba la vieja camioneta 
Volkswagen Bulli con lucecitas colgadas, y un aire de casita 
acogedora que los invitaba a entrar. 

—Aquí están muchos de mis tesoros —les explicó mientras 
saltaba al interior a buscar sus discos y cuadernos de arte—. Os 
quiero enseñar cada cosa. 

—¿Cómo tienes todo esto y no te lo roban? —dijo Richard, 
acostumbrado a habitar en ciudades peligrosas, mientras pegaba la 
punta de un póster de Matilda. 

—Oh, la gente es muy buena... —aseguró ella—. Además, 
todos saben que aquí también hay cosas de Sal y nadie se mete con 


Marina miró de inmediato a su padre, buscando el odio en su 
gesto, pero la expresión que le teñía el rostro era pura melancolía 
mientras acariciaba una mariposa pintada en el hierro oxidado del 
vehículo. 

Tantas ilusiones de un ángel nuevo en el mundo de los vivos, 
tanto dolor por los sueños pisoteados... 

Fue Rory quien lo sacó de sus reminiscencias, acariciándole el 
hombro derecho. 

—¿Verdad que es lo más genial? Es uno de nuestros refugios. 
Antes solíamos venir los tres todo el tiempo. Es decir, Sal, Log y 
yo... Pero ahora vengo sola... Y los echo tanto de menos... 
¿Vosotros queréis ser mis nuevos amigos? —preguntó con una 
sonrisa contagiosa—. Cocino muy bien. 

Ante tal despliegue de dulzura, Marina tensó la mandíbula 
deseando que Areias apareciera para llevársela lejos. Richard colocó 
sus manos en los bolsillos, como si estuviesen sucias, y Samuel se 
encontró con una debilidad nueva al decirle: 

—Seremos más que tus amigos, Aurora, pues tenemos la misma 
sangre. Somos hermanos de esencia. —Hizo una pausa para 
sonreírle tan profundamente que las pequeñas arrugas junto a sus 
ojos se volvieron a surcar—. ¿Te gustaría a ti ser nuestra hermana y 
ayudarnos a hacer de este un mundo mejor? 

Para Samuel era suficiente con esa pregunta y con verla asentir 
con energía. Ella era un ser tan puro, que la ignorancia del Círculo 
la acompañaría por bastante más tiempo y era inútil, y hasta 
improductivo, decirle algo que la asustara o la confundiera. 
Además, ni siquiera él podía burlar las decisiones de los Supremos. 

Por otro lado, comprendió que debía alejarse, porque la 
naturaleza de esa criatura casi perfecta podría hacerlo dudar. 
Marina también era dulce —y por ello no dejaría que estuviesen 
mucho tiempo solas las dos—, pero su parte acuática era proclive a 
entender los sinsabores de la venganza. 

Su plan era continuar con el entrenamiento de Marina e 
intentar influir a Rory para que se encariñara con esta. Su hija 
terrestre no requería preparación alguna. Le bastó solo ese rato para 
darse cuenta. Y es que en su interior se agitaba un poder tremendo, 
porque las Tierras y los Cielos están hechos para unirse. 

Ese pensamiento le hizo acrecentar su rabia, puesto que, si 
Angelina hubiese sido su madre, ahora Aurora sería la estrella que 
iluminase a la humanidad. 

Qué derroche, qué pérdida... 


—Podemos fundar una asociación —comenzó Rory—: Los 
Hermanos de Whitehorse, ¿qué os parece? Y tú, Richard, también 
podrías serlo. Eres rubio como nosotros... —Se metieron en la 
camioneta y buscaron uno de los cuadernos a medio empezar, 
además de un bolígrafo. 

Samuel la miraba hacer sin dejar de pensar en el recuerdo de 
Angelina. 

La podía sentir en ella. Así como Marina tenía en cada 
expresión la marca de la dulzura de su Elegida, también Aurora, 
casi criada por la abuela Barb y Julie Jones, era poseedora de esos 
modos incomparables que embellecían a la humanidad. 

La dejó jugar un tiempo más y luego se despidió cortante: 

—Es hora de regresar —dijo. Y, yéndose con Marina por otro 
lado, la dejó sola con Richard para que tuviesen otro momento más 
de intimidad. 

Samuel tenía que apresurarse con el plan, porque sentía que se 
estaba doblegando. Hasta su cuerpo se lo demostraba. Unas noches 
antes, en el extremo izquierdo de sus alas desfiguradas, una 
pequeña pluma había surgido blanca y suave. Cuando terminó el 
día de visita, su esquelética ala derecha corrió la misma suerte. No 
se sorprendió. Aquello podía suceder cuando los ángeles malditos 
son acariciados por sus hijos. No son muchos los casos y tal vez sea 
algo arriesgado generalizar, pero es lícito pensar que los pequeños 
que han dejado en este mundo funcionan como una especie de 
borradores de faltas. 

Y si Samuel se hubiese quedado amando a sus hijas y 
cuidándolas, en vez de utilizarlas como piezas en una partida de 
ajedrez que tendría que haber quedado en tablas tantos años atrás, 
los Cielos —que son buenos con quienes son buenos— lo hubiesen 
absuelto. 

Pero Samuel tenía el corazón muy ocupado en su venganza y, 
para llevarla a cabo, aquella tarde de aguanieve quiso conocer a 
quien le pondría fin a la vida del monstruo que Máximus había 
obligado a su Angelina a parir. Porque, sí, las armas que Aurora 
recibiría al alcanzar la madurez atravesarían al demonio. Estaba 
escrito. 


Capítulo 12 


¿Cuál es el plan, Rory? 


«El hombre es un animal de 
costumbres. 

La mujer tiene que pelear 
diariamente contra esas costumbres.» 


Eva Gold, Tóxico y corrosivo 


«Día doscientos veinticinco», murmuraba entre sueños mientras ella 
se sentaba en el sillón de la sala y pausaba el vídeo de su 
cumpleaños número cinco, el último que habían compartido. Con el 
repentino silencio, Salvador abrió los ojos, despertándose dentro de 
su sueño. 

—Hola, mamá. 

—Hola, Sal —susurró ya a su lado, peinándole el cabello con la 
mano. 

—Me quedé dormido otra vez con tus vídeos. —Lina asintió sin 
dejar de acariciarlo—. Vengo aquí algunas mañanas antes de ir a 
clase... 

—No tienes clase hoy. Es sábado —le recordó—. Y tienes el 


concurso de esculturas, pero aún tenemos un ratito... 

Salvador se incorporó en el sillón. 

—¿Cómo está Lía? 

—Creciendo rápido, y siendo lista y cariñosa como tú. —Sonrió 
—. Tu padre y yo decimos que tuvimos suerte, ya que nuestros hijos 
son geniales. 

Al oírla, Salvador se echó a llorar descontroladamente y Lina 
lo rodeó con sus brazos para acunarlo, como solo las buenas madres 
lo hacen. 

—Yo también quiero ser padre —le soltó—. Quiero tener hijos 
con Rory. Quiero que me pertenezca. 

Lina respiró profundamente. Sentía como una deuda propia el 
hecho de que su hijo fuese tan medieval en algunas cosas, pero no 
era el momento de educarlo, con tantas desgracias que le llovían. 

—Eres igual a tu padre. 

—Todos me dicen eso —hipó, abandonando la protección de 
sus brazos. 

—Es una de las pocas cosas en las cuales todos tienen razón. 

—¿Crees que seré un buen padre? 

—-Creo que serás un magnifico padre. 

—¿No tienes miedo de mí? 

—¿Lo tienes tú de mí? —preguntó ella de vuelta. 

Salvador negó con energía. 

—Yo soy como tú, mi pequeño caballito —le explicó—. 
Excepciones a reglas estúpidas... Protagonistas de profecías 
absurdas que solo sirven para divertir a los titiriteros. 

—<¿Qué quieres decir? 

Lina le secó las lágrimas con su mano. 

—Quiero decir que yo nunca seré un demonio ni tú tampoco... 
Y que los mismos demonios, a veces tampoco lo son... 

Salvador necesitó un segundo para procesar todo aquello. 
Pensó en los demonios, pensó en los misteriosos titiriteros de los 
que hablaba su madre. El único que había conocido era Juan 
Carrasco, el alegre hombrecillo que seguía visitando su pueblo para 
alegrar a los niños con su espectáculo de marionetas. Aquello hizo 
que su mente volase a su infancia feliz junto a Rory y a Logan, pero 
no podía ir hacia allí y se decidió a cambiar de tema. 

—Mira, mamá, aunque yo no recuerde estos sueños, tú sí, así 
que quiero que sepas que no lastimaré a Marina en absoluto. Le 
pedí a papá que me contara con detalle todo lo que Destiny me 
nombró en la cueva... De modo que comprendo lo que significa 
Marina para ti, así que te prometo que la cuidaré. 


Lina no podía estar más orgullosa de su primogénito. 

—Alguna vez ella me prometió lo mismo, ¿sabes? Velar por 
ti... Y cuando tu hermanita no me distrae, me vuelvo loca 
haciéndome mil preguntas: ¿qué hará Marina? ¿Honrará su promesa 
o te lastimará? O quizás es toda una actuación para Samuel y tal 
vez planea neutralizarlo junto con Rory cuando reciba sus armas... 

—Mamá, no debes preocuparte por esas cosas. No importa el 
medio. Yo debo morir y Rory no puede ser arrebatada de las 
Tierras... —Hizo una pausa para acariciarle su mano humana, 
sintiendo su dolor de madre—. Pero debes estar preparada, porque 
cuando cumplamos dieciocho y los poderes de Rory estén 
disponibles, Marina vendrá a por mí. Lo sé... Puedo sentirlo... Está 
muy bien entrenada. 

Máximus la había advertido de lo mismo. Sin embargo, Lina 
solo la veía algo diferente, y es que ella era una inexperta en ese 
ámbito, y solo movía su guadaña para cazar. Apenas conocía unos 
movimientos básicos de lucha, que practicaba solo cuando algún 
alma intentaba huir. Pero, después de todo, Lina siempre sería una 
destructora o creadora, nunca una guerrera. Y, por ende, no sabía 
reconocer que Marina era un arma letal. 

Salvador sintió su pena, esta vez desgarradora, e intentó que el 
sueño compartido no fuese pura angustia. 

—¿Sabes? Antes, cuando papá me entrenaba, me decía algo 
tuyo... —Le sonrió—. Por favor, aunque no lo recuerde, cuéntame 
algo de ti. 

Lina le devolvió la sonrisa, adivinando que quería distraerla, 
pero se sumó al juego. Y, por más que estuviesen en la sala, caminó 
hacia la pequeña biblioteca de su cuarto que se encontraba allí 
mismo —porque para las reglas oníricas todos los espacios pueden 
ser uno solo— y tomó un ejemplar de cada estante. 

—Cuando tenía tu edad comencé a ordenar mis libros de una 
forma muy peculiar. En el primer estante los de estudio. —Apoyó 
en la mesa un libro de arte y luego, colocándole encima Tristán e 
Isolda, comentó—: En el segundo mis preferidos, en el tercero los 
que aún no había leído —apoyó El baile— y en el último... 

—Los que te avergonzaban —dijo el lúcido Salvador mirando 
el ejemplar de Eva Gold que Lina aún tenía entre sus manos—. Las 
novelas románticas o, como las llaman la tía y la abuela: novelas 
picantes. 

Ambos rieron con ganas y por la magia de la mente de 
Salvador comenzó a sonar una canción desde la gramola. 

En la oscuridad, mi recuerdo te llena de luz. En mí te retengo, 


ángel caído. La suerte llora tu trote cansado, y yo te retengo, te retengo, 
Lina. 

Era la voz de J. J. en una de sus baladas más conocidas. 

—¿Cómo está tu tío? —preguntó muy seria ahora. 

El muchacho se encogió de hombros. 

—Dice que este nuevo psicoanalista está funcionando... Pero 
está enojado conmigo por lo que voy a hacer... —Después de 
suspirar, aclaró—: Todos están enfadados conmigo. —Hizo una 
pausa y le clavó sus ojos negros—. Creo que lo único bueno de todo 
esto es que te volveré a ver, mamá. 

Lina negó despacio. 

—No, hijo. Sabes que no es la forma. 


—Te echo de menos desde que tenía cinco años... —insistió—. 
No pude salvarte y moriste en nuestro propio jardín... Porque 
vinieron a por mí y tú me defendiste... Y luego... —Lina quiso 


detenerlo, pero continuó—: Luego, de nuevo por ser un monstruo, 
arruiné la posibilidad de salvación de la abuela Barb... Ya no podrá 
reencontrarse con su único amor. Irá a los Infiernos, será cazadora o 
la reciclarán, y la enviarán a otro cuerpo. Es horrible. Soy realmente 
un monstruo que ensucia todo lo que toca. 

—El monstruo era ese hombre que intentó abusar de Rory y de 
ti —dijo Lina—. Los Infiernos, así como los Cielos, no son perfectos. 
Y te prometo que tu padre y yo luchamos por un mundo más justo, 
pero quiero que sepas que nada de esto es por tu culpa. Tú ya 
llegaste a un mundo maltrecho. 

Lina presentía que su tiempo se acababa, así que se alegró de 
aclararle aquello una vez más. 

—No soy como vosotros. No quiero cambiar ninguna regla... 
—le confió él—. Solo cumplir todos los sueños de Rory: un hogar, 
hijos... Dios, hace meses que no la toco..., que no la huelo... Me 
estoy muriendo. 

—Entonces despierta, pequeño caballito  —exclamó 
acariciándole apenas una mejilla—. Ve a por ella y hazle la mejor 
escultura en el concurso. Algo hermoso como tú. 

Las palabras de Lina se borraron en el minuto en que los ojos 
de Salvador —esta vez el real— se abrieron. Confuso y nostálgico, 
se levantó de un brinco del sofá y salió solo con su camiseta. Otra 
vez el punto más frío del invierno había llegado, pero a él ya ni le 
importaba guardar las apariencias. Su parte demoníaca lo hacía 
hervir en las Tierras. Además, estaba cansado y tenía una sombra de 
barba que lo hacía lucir más apuesto. Más alma condenada, chico 
malo y demonio sensual. Todo junto. 


Comenzó a caminar por el bosque, fumando como una 
chimenea. La nieve se derretía a su paso mientras el calor que 
emanaba de sus músculos jóvenes y deseosos hacía que los árboles 
escarchados comenzaran a gotear. Y justo cuando llegó a un lugar 
que conocía bien, tuvo que detenerse de golpe porque, bajo los tres 
árboles iguales, se encontraba un curioso montículo cubierto de 
nieve. Al observar mejor, notó que se trataba de una rubia con el 
cabello apretado en una trenza dura, dedos entumecidos que 
acariciaban sus rodillas y una chaqueta demasiado liviana sobre 
otras tres igual de inútiles para esa fecha. Era Rory. 

Con miedo de que estuviese sufriendo un ataque de 
hipotermia, fue junto a ella y se arrodilló de inmediato. Su cercanía 
la reconfortó con oleadas de calor. 

—Hola, Sal —le dijo con las pestañas congeladas en las puntas. 

«Dios..., es una ninfa del invierno. Dios..., ¿por qué me 
castigas tanto?», se decía internamente. Pero, en serio, ¿los Cielos la 
tenían que haber hecho tan perfecta? 

—¿Qué haces aquí sola? —le dijo casi en los labios. 

—Me quedé dormida... 

En cuclillas, Salvador tuvo que pisarse la mano para no 
acariciarle la mejilla. 

—«¿Pasaste la noche aquí? 

—Mi madre tiene un nuevo novio... Así que... 

—¿Cuál es el plan, Rory? —preguntó irritado, pero consigo 
mismo—. ¿Vivirás en la intemperie en pleno invierno hasta que tu 
madre deje al fulano de turno? 

Rory le dedicó una mirada triste. Otra chica le hubiese gritado 
que no era de su incumbencia. Pero Rory era Rory. 

—Solo estuve haciendo tiempo... Llegué temprano a por Log, 
para ir juntos a ver las esculturas... —Lo miró como diciendo a verte 
a ti—. ¿Tú irás con Stefany? ¿U os encontraréis en la fogata? 

Él negó en un gesto cortante. 

—Vamos, te acompañaré hasta donde Logan. 

Rory titubeó. 

—Lo he estado intentando justo antes de que llegaras..., pero 
mi espalda... 

Salvador limpió la nieve acumulada en su chaqueta y solo con 
aquel roce los dos pudieron escuchar el sonido de los huesos 
colocándose. Aurora giró el cuello despacio sintiendo un placer 
indescriptible, como si todos sus tendones se hubiesen dilatado con 
esa suerte de caricia. Los músculos se relajaron y sus huesos 
agarrotados, ahora en distención, la hicieron soltar un gemido de 


lavanda que impactó directo en las fauces del demonio. 

A punto de besarla, Salvador se giró sin levantarse y la tomó 
por detrás de sus rodillas. 

—Vamos, súbete a caballito. 

Rory le obedeció y así comenzaron a recorrer el sendero por 
donde muchos años atrás William había llevado en brazos a Lina, 
escuchando de fondo la canción más triste de Siouxsie and the 
Banshees: The Last Beat Of My Heart. Pero a esa escena le iba mejor 
T Ran, de A Flock of Seagulls, porque Salvador solo quería huir de 
allí antes de terminar de hipnotizarse con el encanto de Rory y tirar 
todo su esfuerzo a la basura. 

Justo en ese momento, el peor desayuno estaba terminando 
dentro de la casa de los Iron. Matthew y Julie ya ni se molestaban 
en hablar, y entonces Logan llenaba cada espacio con sus discursos. 

—No puedo creer que dije eso... —se lamentaba—. Han 
pasado meses y no logro disculparme con ella y el otro día me crucé 
con sus padres y me miraron tan mal... O sea, los primos fugitivos 
me miraron mal a mí... 

La señora Iron —que aun después de tantos años no podía 
creer que se llamara así— suspiró y colocó su mano sobre la de su 
hijo. 

—Querido, yo soy la que peina la cabeza de la mamá de Jenny. 
—Le dio unas palmaditas—. Yo lo solucionaré. 

—Gracias, mamá. —Logan volvió el rostro a su padre para 
incluirlo, pero este tenía sus bellos ojos perlados fijos en un vaso de 
agua cristalina, sin interesarse lo más mínimo en esa conversación 
tan mundana. 

Por suerte, el timbre le dio un motivo para irse de aquel 
desayuno de la muerte. 

Cuando fue a la puerta, saltó a los cuellos de sus amigos y los 
abrazó. 

— ¡Chicos! Me alegro tanto de veros juntos. —Tomó su 
chaqueta y, tras un grito de os veré en el stand de la agencia, cerró la 
puerta tras de sí. 

El pobre Logan encendió el motor del Honda repitiendo la 
misma escena que con sus padres en ese incómodo silencio de 
funeraria, y así fueron todo el camino hasta que, al llegar, Rory se 
adelantó para saludar a Queen, que parecía una reina de invierno 
con su casaca roja y su coleta más tirante que nunca. 

—¡Hey! —atajó Salvador a su amigo, que ya iba hacia su 
archienemiga seducido por sus encantos—. ¿Por qué no cuidaste a 
Rory esta noche? 


Logan lo miró con ojos vidriosos circundados por bolsas de 
agotamiento. 

—Mis padres estuvieron discutiendo, lo siento. 

Salvador se quedó de piedra. 

—No, no... Yo... —titubeó—. Yo lo siento. Estoy hecho un 
imbécil que ni te tiene en cuenta. ¿Tan mal están las cosas? 

El muchacho alado asintió y después quiso cambiar de tema 
diciendo: 

—Oye, la mamá de Rory tiene un nuevo novio y el tipo es un 
asqueroso. Pensé que este año podríamos saltarnos esa horrible 
fogata y quizás aprovechar un poco de nuestra superfuerza para 
asustarlo. —A Salvador esa idea le encantó—. ¡Ahora, vamos! — 
dijo animándolo—. Ve a hacer algo creativo con tus manos que no 
sea encender un cigarrillo. ¿Qué harás este año? ¿Las puertas del 
Paraíso? ¿Otra angelita? 

Salvador emitió la primera sonrisa del día, que se le desdibujó 
cuando notó una cabellera rubia cerca de la de su novia. «Exnovia, 
imbécil», se repitió a sí mismo. 

—Haré un volcán que mata a los aldeanos de un apacible 
pueblo —dijo entre dientes mirando hacia Richard Bennett, que ya 
tenía a Rory junto a él. 

En efecto, la muchachita alada aceptaba un taburete de su 
detallista compañero de clase. La espalda le volvía a doler. 

—¿Has descifrado qué quería decir el poema de la clase de la 
señorita Summer, linda? ¿O todavía no? —le preguntó Richard 
mientras con su sierra mecánica tallaba un cubo de hielo que se 
convertiría en un par de alas. Sí. Sus superiores hasta lo habían 
entrenado para eso. 

Rory estaba atenta a la canción que daba inicio al concurso: I 
Hate You But I Love You, de Russian Red. 

— ¡Hey! —la llamó Richard desviando su vista de la escultura 
para mirarla por un segundo—. ¿Te fuiste a tu lugar feliz? ¿Te 
perdiste otra vez? —Ante sus ojos desorientados le repitió la 
pregunta—: ¿Recuerdas el fragmento del poema: «Mis dedos se 
mueven hacia el cielo imitando tijeras. Oh, mis dedos quisieran 
cortar estrellas»? 

Rory sonrió, y es que vivía perdida en un mundo que no la 
comprendía, que no la respetaba... El colegio se lo había 
demostrado varias veces. Ella no sabía el valor de X, tampoco cuál 
época seguía a la paleozoica... y mucho menos comprendía qué 
había querido decir la autora con ese poema. Por ello se limitó a 
negar con la cabeza. 


Y solo bastó aquello para que Richard se terminara de 
enamorar. Como una gota que rebosaba el copón del amor. A veces 
sucede eso: un movimiento, una palabra..., hasta un aroma. En ese 
segundo en el que se colmó de ella, supo que se había enamorado 
perdidamente. Era la segunda vez que lo hacía; la primera había 
sido de Donna Print, en tercer grado de Primaria. Pero hasta eso sus 
superiores se lo habían quitado, obligando a los padres de la niña a 
mudarse. Así se había abierto la primera grieta en su corazón. 

Rory sería la segunda. 

—¿Puedo besarte? —le soltó de buenas a primeras, saltándose 
todos los pasos del manual de conquista que había leído varias 
veces. Pero al seguir sus ojos zafiro, comprendió que la propuesta la 
había hecho de inmediato mirar al demonio—. ¿Por qué no 
besarnos? —insistió—. No le debes nada a él. No lo traicionarías. 

Entonces Rory demostró otra vez su eterna sabiduría: 

—Me traicionaría a mí. A mis sentimientos. 

De alguna forma adulta, eso lo hizo amarla más y dejando su 
sierra a un lado, a medio terminar la última ala, tuvo un gesto 
hermoso. Se puso sobre una de sus rodillas frente a ella y con la voz 
atragantada le dijo: 

—¿Puedo al menos besar tu mano? 

Rory asintió, muy dulce. Para Richard aquello era lo más 
cercano a los Cielos, pero para otro joven que observaba con ojos 
llameantes, era una escena digna de los Infiernos. 

Irritado por aquel intruso en su pueblo, Salvador caminó por el 
lado de las esculturas de hielo y con su ira convertida en calor 
infernal las derritió todas. Aquel año, el concurso quedaría desierto. 


Capítulo 13 


Divorcio 


«Lo que tú y yo construimos, nuestro 
amor..., eso es Dios, Will.» 


W. Parrot, Darkhorse 


Los ángeles están acostumbrados al concepto de eternidad. Los 
humanos, no. No realmente. Y es algo bueno en ellos. Sería muy 
cruel que esos seres finitos comprendieran algo que en realidad 
nunca van a tener. Y, de todos los humanos, Julie Jones era una de 
las que más habían tenido los pies sobre la tierra. Casarse con un 
ángel no había cambiado eso. 

Concertar la cita con el abogado, conseguir la documentación, 
organizar el futuro de su pequeña familia... Todo lo había hecho 
con una eficiencia que le resultaba natural. Era como usar la tijera 
afilada para recortar una cabellera. Cortar lo que no sirve... y eso 
era su relación con Matthew. 

Lo habían intentado... y fallaron. Lo demás: los años 
compartidos, los duelos sufridos a dúo, los negocios y su hijo —lo 


más maravilloso que pudieron hacer juntos—, no era motivo de 
arrepentimiento. 

Ahora Julie se preparaba para atender a su última clienta del 
día en la peluquería Susi, donde todo seguía siendo rosado: los 
secadores, las sillas y las paredes. Se colocaba los guantes plásticos, 
pensando en los próximos pasos de su separación, pero una parte de 
su cerebro estaba en la charla entre Caroline O”Hara y Dorothy 
Clark. Ambas muchachas hacían tiempo esperando que la abuela de 
la primera se hiciera la permanente mientras Dot seguía hablando 
de uno de los asuntos más comentados del pueblo. 

—Pobre Jenny, salir del armario de esa forma. 

—Logan se comportó como un idiota, pero no lo es —le 
respondió la otra chica—. Creo que se puso nervioso. Está como 
distraído... Quizás por lo de Sal y Rory. 

Julie escuchaba mientras revolvía el cuenco con los productos 
químicos para su labor, pensando que su hijo siempre había jugado 
a ser el más adulto de todos. Ahora debía estar más presente en su 
vida, porque lo que iba a decirle no sería fácil de asimilar. 

Tras varias horas de labor, al fin pudo cerrar la caja 
registradora y despedirse de la anciana y de las dos jovencitas. 
Cuando se quedó sola, suspiró y tuvo que obligarse a bajar las 
cortinas y pasar los cerrojos. Después, conduciendo más lento de lo 
habitual, volvió a casa. Al llegar tomó su medida de vodka en el 
sillón floreado mirando el álbum de fotografías. Necesitaba coraje 
para lo que iba a hacer. 

—Ay, Angéle, cómo te necesito hoy aquí. —Julie seguía 
hablando para su amiga, que ya era más imaginaria que otra cosa. 

Sacó una fotografía que las mostraba a ambas en el nacimiento 
de Logan. Era la única que no le había dado a su hermano para que 
fuese portada de sus discos, porque era una foto para ella, y ahora 
la quería en la puerta del frigorífico. Se limpió una lágrima y se 
incorporó. 

La cocina de los Jones —porque esa siempre sería su cocina— 
estaba en completo silencio. Colocó cuidadosamente la foto debajo 
del imán y cuando oyó la puerta abrirse, la seguridad que la había 
acompañado hasta ese momento se convirtió en otra cosa. Una 
mezcla de miedo y dolor. 

Como presintiendo lo que iba a suceder, Matthew se demoró 
un poco más en quitarse la chaqueta y colgarla. Luego apareció en 
el umbral de la cocina y Julie pudo sentir que tenía su total 
atención. Despegó la mirada de la fotografía y como impulsándose 
con las manos sobre la nevera, se preparó para dar un discurso 


memorizado. 

Pero no hizo falta. El ángel, derrotado, ya asentía en silencio. 
Aquel movimiento de cabeza —tan parecido a una danza triste— 
perseguiría a Julie durante mucho tiempo. 

Es aterrador dejar de amar a alguien. Sin embargo, a veces 
sucede. 

También es aterrador ver el llanto de un ángel, por más que 
este sea en parte humano. Por eso ella volvió sus ojos hacia el 
refrigerador. 

Julie miraba la fotografía con nostalgia. 

—¿Cómo podía usar el flequillo así? —le pregunto a Matthew, 
aunque sin esperar respuesta—. Mira qué bonita sale ella. Era 
hermosa. 

—Puedo cambiar —dijo él siguiendo la conversación que en 
realidad estaban teniendo. 

Ya adulta, y mucho más experimentada, Julie negó despacio. 
Sabía que los defectos no hacen más que acrecentarse con los años y 
que los hombres no cambian, pero después de tantos años casada 
con un ángel, sabía aún más que estos últimos claramente no lo 
hacían. 

—Le pedí a J. J. que viniese a ayudarnos para contárselo a 
Logan... 

—Bien —fue lo único que pudo contestar. Luego se acercó 
pensando que la amaría siempre y la cuidaría por toda la 
eternidad..., en las Tierras y en el Paraíso, aun si ella lo rechazara. 

Tras sobrevivir a tantas guerras, guiar a infinidad de almas y 
ser el compañero del perdedor de la Gran Competencia, aquellos 
años maravillosos habían sido un regalo para él, pero se arrepintió 
de no haber luchado más por ella. Se adelantó para rodearla con sus 
brazos, pensando en cada uno de sus errores y sabiendo que su 
separación era un hecho. Ya no podía luchar. Sabía reconocer una 
derrota. 

Y sí. El guerrero de los Cielos perdió aquella batalla; no pudo 
contra tantos rencores. Después de abrazarse durante un largo 
tiempo, llorando en silencio, planearon cómo decírselo a Logan. 


El móvil de Salvador comenzó a volverse loco mientras 
arreglaba una motocicleta en el taller Belmont. Tomó el aparato y 
vio que era su mejor amigo. 

—Log, ¿qué sucede? 


Tuvo que sentarse para escuchar la noticia. No podía decir que 
eso lo pillara por sorpresa. Después de todo, su tía Julie y el tío 
Matthew eran una pareja en pugna desde que él tenía memoria, 
pero había creído que algunas personas se amaban así: con tirantez. 

Al final su amigo terminó con una llamada de auxilio: 

—No soporto estar en este pueblo. 

—Paso a buscarte en diez minutos y nos largamos —ofreció. 

—¿A lo Thelma y Louise? 

—Sí, amigo. Una referencia un poco vieja, pero sí. Adonde 
quieras. 

Logan se mantuvo en silencio un momento. 

—Sal, necesito que ella venga. 

Ambos sabían a quién se refería. 

—«¿Por qué? 

—Porque necesito que algo sea como antes, ¿lo puedes 
entender? —exclamó rabioso y luego agregó en un tono de ruego—: 
Regla número uno, Sal..., seremos amigos para siempre. 

Logan casi nunca usaba esa carta; las reglas de la sociedad 
ultrasecreta de superhéroes de Whitehorse que habían formado en 
su pubertad le parecían una tontería, un infantilismo que sus 
mentes adolescentes habían inventado una mañana aburrida en su 
tercer refugio perdido por el bosque. Sin embargo, debía reconocer 
que su juventud escéptica no lo había preparado para darse cuenta 
de su esencia sobrenatural, ni la de sus amigos. 

Por su parte, el joven demonio miró hacia el suelo. Se sentía en 
deuda. Aunque su familia se había destruido, no era a causa de la 
falta de amor o de algo semejante. Al contrario. Salvador recordaba 
toda la felicidad de los primeros años y ahora, cuando veía a su 
padre, reconocía el amor eterno que le profesaba a su esposa. Ese 
había sido un pilar en su vida. La devoción entre sus padres. 

—Lo que necesites, amigo —dijo al final—. Nos marcharemos 
adonde quieras. 

—No puedo ni pensar, decididlo vosotros. Yo terminaré de 
resumir un capítulo de Biología y estaré listo en una hora. 

Salvador iba a decir algo, pero se contuvo. Tras años de 
obedecer las reglas, era difícil para Logan que desatendiese una 
obligación. Descuidar sus estudios no estaba en su registro de 
posibilidades; así que solo lo escuchó despedirse y cortó. 

Acto seguido, sus dedos temblorosos buscaron el contacto que 
siempre había estado en marcado rápido. 

No muy lejos de allí, Rory miró la pantalla de su móvil 
sorprendida: la imagen de un teléfono titilaba. 


—;¡Sal! —la voz le salió intranquila. 

Una pausa. 

—Aurora —dijo para mantener la distancia obligada. 

—SÍ, SOy yO. 

Salvador sonrió al otro lado. Rory y su inocencia. Había cosas 
que no cambiaban nunca. ¡Dios, cómo la amaba! 

—Lamento molestarte, ¿estás ocupada? 

Hubo otra pausa. Él no insistió, sabía que necesitaba tiempo 
para reponerse de la sorpresa, y lo que a otro le hubiese parecido 
una eternidad, a Salvador le pareció apenas un suspiro. Ya era feliz 
con saber que estaba al otro lado del teléfono. 

—No estoy ocupada... —dijo al fin—. O sea..., estaba jugando 
con Tommy, el nieto de los Donovan. Está un poco triste porque 
pusieron a dormir a Minos Junior. 

—-oOh, lo siento. 

—Sí. Tenía la cadera muy mal y estaba con mucho dolor. La 
última cirugía no resultó. Así que me ofrecí a jugar con él hoy por 
la tarde. 

«Diossssssss. La criatura más pura de todo el universo, justo 
aquí en Whitehorse», pensó. Pero en vez de eso dijo: 

—¿Te quedarás hasta tarde? 

—No. Los Donovan regresarán de la clínica de un momento a 
otro. 

—¿Puedo pasar a por ti? 

Un silencio. Ahora sí su corazón comenzó a latir con fuerza. 

—«¿Estás bien? —preguntó asombrada—. ¿Ha sucedido algo? 

—Es por Logan. Los tíos le avisaron hoy que se divorcian y me 
dijo que quiere salir del pueblo... Los tres juntos. 

Esta vez la respuesta de Rory no se hizo esperar. 

—Vamos. Estaré lista en cuanto lleguéis... Marchémonos. 

—Quiere irse después de resumir... no sé qué —suspiró 
Salvador—. Algo para el examen de Biología, creo que me dijo. — 
Una risita le advirtió que ella pensaba lo mismo que él—. ¿Te 
parece si te paso a buscar por donde los Donovan y planificamos a 
dónde lo llevamos, entonces? —Ahora que lo decía en voz alta se 
daba cuenta de que aquello era una patética excusa para estar solos. 
Si no tenía cuidado, iba a echar por la borda casi un año de costoso 
trabajo. 

—Sí, Sal. De acuerdo. 

—Genial... —se demoraba porque no quería cortar—. Te 
escribo cuando esté llegando. 

—Gracias. Nos vemos entonces... 


Rory apoyó el móvil con gesto perdido y, ante los ojos 
inquisitivos que la rodeaban pidiéndole detalles de la llamada, 
recordó que esa tarde ya estaba acompañada. 


Tuvo que aguantarse para no bajar del automóvil. Si su padre 
lo hubiese visto tratar así a una muchacha, lo habría reñido. 

Escribió ya llegué con dedos temblorosos adolescentes. 

A los pocos minutos, Rory salió sumamente abrigada, pero no 
estaba sola; para su sorpresa allí estaban Queen, Marina y Adam. 

—Vamos a Darkhorse —dijo la primera muy decidida cuando 
él salió del vehículo. 

—¿Qué? —preguntó anonadado—. Si ninguno tenéis coche... 
¿Crees que tengo un coche de payasos? No entramos, Queen. 

—Sí, si nos apretujamos —insistió la muchacha—. Es que Tom 
está allí con su banda y Adam se le va a declarar. 

Salvador sonrió, porque detrás de su nueva careta, él también 
era un romántico. Luego miró a Marina, que estaba muy cerca de 
Rory, y recordó su lugar en el mundo. 

—Pero, aun así, no entramos. 

—Delante iréis tú y Rory —comenzó Queen—. Detrás, Marina, 
Adam y yo. 

—Perfecto, y con Logan, que es el necesitado, ¿qué hago? ¿Lo 
ato al techo? 

—Nop —hizo un gesto de disgusto con su nariz de muñeca, 
porque no olvidaba que ese muchacho era el maltratador de su 
amiga—. Irá sentado debajo de mí... Me sentaré en sus piernas y lo 
reconfortaré todo el viaje. 

Salvador debía dar crédito a la resistencia de Queen. 

—Bueno, ¿estamos genial, entonces? —intervino Marina con su 
peculiar forma de hablar. 

—Estamos genial, tías —respondió Queen y se subió al coche. 

Salvador casi se persigna cuando estacionó con ese extraño 
grupo en la casa contigua a la suya. Sin embargo, se tranquilizó al 
ver la sonrisa blanca de Logan, que aceptaba contento la invitación 
de Queen. 

—Rory, el tío J. J. dejó unos regalos para ti en casa —dijo 
nada más acomodar a Queen en su regazo—. Vino para acompañar 
a mis padres para darme la bonita noticia de que se divorcian, pero 
ya regresó a Toronto. 

La muchacha se giró para tomarle la mano. 


—Me hubiese gustado verlo... 

—No es tu tío verdadero —la cortó Salvador agarrándose al 
volante y saliendo a la carretera que los llevaría hasta Darkhorse. 
Tenía que ser rudo, porque tenerla allí, como copiloto, lo estaba 
matando. 

Rory murmuró un penoso lo sé y volvió a colocarse en su sitio. 

—En ese caso tampoco el tuyo —lo riñó Logan y golpeando el 
apoyacabezas le pidió—: ¿Puedes no ser un idiota al menos por 
hoy? 

Salvador tensó su mandíbula, tragó su orgullo y solo dijo: 

—SÍ. 

—Bien, porque tengo uno. 

Marina, que sufría de un vértigo horrible por primera vez en 
un automóvil humano, lo miró ladeando la cabeza, y entonces 
Adam le explicó: 

—Es uno de sus juegos de siempre. Son preguntas extrañas, 
pseudoapocalípticas. 

—Y muy divertido —agregó Logan antes de preguntar—: Por 
ejemplo, ¿que quisisteis hacer siempre antes de morir y no habéis 
podido? 

Hubo un segundo de duda en el coche y cuando Adam iba a 
decir algo, su melliza se adelantó: 

—Besar a Logan Iron. 

Y eso fue todo. El muchachito alado giró su barbilla y la 
empezó a besar. 

Nadie dijo nada cuando, en el quinto kilómetro de recorrido, 
los dos comenzaron a gemir entre besos apasionados. 

Rory y Salvador iban como estatuas delante y Marina no 
despegaba la vista de la pareja, aprendiendo cada movimiento. 
Adam, evidentemente incómodo, se pegaba al cristal de la 
ventanilla como esos peluches de los noventa. 

Durante el kilómetro seis, los viajeros delanteros pensaron en 
la misma solución para acallar los sonidos de ventosas que aquellos 
dos estaban haciendo, aunque comprendían que tenían una vida de 
besos que saldar. Solo estaban poniéndose al día. 

—Lo siento —exclamaron al mismo tiempo cuando sus manos 
se rozaron en el botón del volumen. En la radio sonaba la canción 
In The Morning of the Magician, de la banda preferida de Rory, The 
Flaming Lips, que transmitía un concierto en vivo. Cuando llegaron 
a la última canción, la preferida de él: Yoshimi Battles the Pink 
Robots, justo entraron en el bullicioso Darkhorse. 

Al aparcar en un estacionamiento veinticuatro horas, todos se 


miraron como preguntando ahora qué. Menos Marina, que estaba 
alucinada con las luces fluorescentes de los carteles. 

—Tom no me responde —dijo Adam cerrando su móvil—. No 
sé en qué bar toca. 

Mientras tanto, Logan y Queen se apoyaban sobre el capó sin 
darse tregua. 

Salvador sentía la electricidad por todos lados. Así que iba a 
ser una noche de esas. Dios, que los Infiernos se abrieran y lo 
tragasen de una maldita vez. Era inaudito estar con la chica que 
quería raptar y con la otra que lo quería asesinar a menos de un 
metro. 

—Demos unas vueltas y veamos qué está abierto, ¿vale? —dijo 
finalmente. 

Era un sábado noche. En Darkhorse. Todo estaba abierto. 

Después de pasear un poco, ver a algunos artistas callejeros y 
descartar un tugurio llamado Speed, vieron un lugar que les llamó 
la atención. 

—Olvídalo —exclamó Queen cuando por un segundo su boca 
se alejó de la de Logan—. Nunca nadie ha podido entrar a Hell 
Hunter. Tienen sucursales en cada rincón, pero son exclusivos. 
Ninguno tenemos la menor posibilidad. 

—Pues, mírame —dijo Salvador apagando el octavo cigarrillo 
de la noche con su pie mientras tomaba a Rory de la mano como en 
un acto reflejo. 

Y ella se dejó arrastrar, mirando anonada a su hermana y a su 
mejor amiga. Marina ni se preguntó si debía parar aquello. Esa 
aventura humana sería un paréntesis, y es que la juventud de aquel 
grupo era poderosísima. La única profecía que importaba era la que 
vaticinaba que aquella noche sería una explosión de lujuria. 

Cuando llegaron a la puerta de Hell Hunter, un gigantón ya 
bien entrado en años —al menos para esa labor— los miró 
rascándose la barbilla. Tenía rastas blancas y pecas por todos lados, 
hasta por sus labios carnosos. 

—¿A cuánto cada entrada? —preguntó un altanero Salvador 
sin prestar atención a las quejas de los que hacían una fila eterna—. 
Pagaré el triple si no nos das problemas por las identificaciones y 
nuestra ropa. 

Aunque Salvador y Queen iban de punta en blanco, el resto 
llevaba camisetas, zapatillas y vaqueros harapientos... Y su Rory era 
la peor de todos, pobrecita. Su Rory, a la que aún no soltaba. 

El gigante de la puerta lo examinó una vez más antes de 
sonreírle. 


—Para ti es gratis la entrada, chaval. —Quitó el cordón rojo y 
exclamó para sus adentros—: «Qué bueno que pedí el traslado, Su 
Majestad». 

Edward, así se llamaba el portero, pertenecía a los exdemonios 
más fanáticos de la realeza infernal que se habían conformado con 
establecerse en aquella ciudad siamesa. Otros habían querido 
fundar un Hell Hunter en Whitehorse para estar cerca de su 
príncipe, pero, tras un pequeño estudio de mercado, la conclusión 
había sido que Eleven era más que suficiente. Además, la sencillez 
del pueblo no iba con el lujo de aquellas discotecas. 

Tras agradecérselo, los muchachos entraron y se quedaron 
boquiabiertos. Hasta la nueva parejita de besos hizo un alto. Varias 
pistas y barras, luces, tres escenarios, personas con estilos 
extravagantes y copas lujosas en bandejas hacían que esa filial no le 
envidiara nada a la de Nueva York. El lugar donde los padres de 
aquel joven demonio habían tenido una cita surrealista. 

Ahora estaban allí en su propia dimensión paralela. 

Pero pronto Salvador se obligó a soltar la mano de Rory. 

—Voy a por bebidas —exclamó—. ¿Algún pedido especial? 

—Agua —pidieron los tres seres angelicales. 

—Ay, por favor —se burló Queen—. Ya que estás generoso, 
Wildman, consigue la mejor botella de lo que sea. No. Las tres 
mejores botellas de lo que sea. 

—Perfecto, vosotros buscad una mesa —dijo y luego se giró. 

Fue a ordenar las bebidas oliéndose esa mano que parecía 
derretirse ante el aroma a lavanda. Se podía lamer ahí mismo pero, 
en vez de eso, encendió un cigarrillo y para su sorpresa no pasó 
mucho tiempo solo. 

Rory fue a su encuentro y comenzó a balancearse en la barra, 
mirando las botellas de colores brillantes, envuelta en la nube de 
nicotina. 

—¿Crees que Log estará bien? —preguntó por hacer 
conversación mientras se deshacía la trenza para no parecer tan 
fuera de lugar. Pero aun con el cabello suelto, era una angelita 
entre demonios—. Quiero decir, que después de los besos y esas 
cosas..., ¿estará bien? 

Salvador apretó el cigarrillo en su mano izquierda y en la otra 
la cartera. Si hubiese tenido una tercera mano también hubiese 
sostenido algo. Todo con tal de no tocarla. 

—No lo sé... Yo... —No podía hablar, así que se limitó a 
preguntarle—: ¿Cómo está tu espalda? 

—Bien... —Y era cierto ahora que estaban juntos—. Supongo 


que son los cambios... No lo sé... Tu cuerpo también ha cambiado, 
Sal. Has crecido. 

Él asintió, muerto de lujuria, y se apoyó en la barra con el 
codo como queriendo clavarse allí. La noche explotaba y se estaban 
demorando. Cuando al fin le alcanzaron una de las tres botellas, la 
destapó y de un trago tomó la mitad. El alcohol no lo adormecía, 
tampoco lo tranquilizaba, pero su boca..., su traicionera boca... 

—Tú también has crecido —se encontró diciendo—, siento 
que..., siento que tus pechos están más grandes. 

«Cállate. Cállate. Cállate.» 

Rory asintió. A ella le pasaba lo mismo. Eran las mismas 
personas con los mismos sentimientos, pero en otro envase. Y debía 
decir que le encantaba el nuevo estuche que le traía a su Salvador. 
Más alto, musculoso, con un mentón cuadrado que debía ser 
afeitado cada mañana... Mientras él era un rectángulo de virilidad, 
ella era como la curva de una pluma. Su cintura, sus pechos, hasta 
los pómulos de sus mejillas se habían curvado. Eran cóncavo y 
convexo. 

—Sal... —le soltó de pronto—, ¿sigues muy enojado o crees 
que hay alguna oportunidad de que volvamos a ser amigos? Ya 
sabes, los tres juntos... 

Con esas palabras, Salvador se dio coraje para volver a ser un 
capullo. 

—Aurora, te lo vengo diciendo desde el verano... Tú y yo no 
estamos bien juntos... Sé que te pareció sorprendente, y que te 
preguntarás muchas cosas, pero no puedo soportar siquiera estar a 
tu lado. Lo que tú eres... 

—Ya sé, Sal, lo que soy. Lo tengo claro desde pequeña —lo 
cortó Rory, ahora muy quieta—. Mi madre me lo hizo saber y luego 
el resto del mundo... Yo no entiendo bien las cosas. Lo que para ti 
es evidente, para mí es un océano innavegable de conocimientos. — 
Esta última expresión se la había escuchado alguna vez a Logan y la 
copiaba—. Para ti es fácil cerrar el grifo después de cepillarte los 
dientes, yo debo anotármelo en la palma de la mano. Tú entiendes 
las luces de los semáforos automáticamente, yo debo detenerme a 
pensar... —Sonrió jugando con su cinta celeste—. Estuve a tu lado 
cada vez que aprendías algo nuevo... Sujetarte los cordones, 
deletrear palabras difíciles, resolver las ecuaciones de 
trigonometría... Dios, ni siquiera puedo entender lo que es ahora 
mismo. 

Salvador estaba eclipsado por su naturalidad sin poder siquiera 
sentir que el cigarrillo se consumía entre sus dedos. 


—Te miraba brillar, Sal —siguió ella—. Siempre el primero en 
todo: rápido, lúcido y un montón de otras palabras que no sé. Y me 
dejabas estar a tu lado y eso para mí era suficiente. Se sentía cálido 
y me cuidabas como a un gorrión caído de su nido... —Hizo una 
pausa para decir la parte más dura—: Pero era tiempo prestado el 
nuestro y yo sabía que no podía durar. Sabía que crecerías y te 
darías cuenta. Mis limitaciones, mi lentitud, mis defectos... Te 
estaba retrasando. Y tú no podías ir tan aprisa, porque siempre 
estabas preocupado mirando hacia atrás, para ver si yo seguía el 
paso o me había caído. Y siempre me caía, Sal. —Rio con nostalgia 
—. Así que no, nunca me pregunté por qué te alejaste, porque 
siempre me preguntaba por qué te quedabas. Debí haberte soltado 
antes, pero me aferré a ti con todas mis fuerzas. Fui cobarde y 
egoísta... Las personas como tú merecen otro tipo de felicidad. La 
de las películas. —Y con esos gestos de quienes lo han entendido 
todo en la vida a muy corta edad, terminó—: Mientras que yo soy 
de esas personas que se conforman con mirarlas desde su casa. 

Y allí mismo el corazón del príncipe de los condenados se 
resquebrajó. ¿Qué se podía decir en ese momento? ¿Cómo no 
acunarla en sus brazos y despejar con besos y promesas eternas esas 
tinieblas de autodesprecio que él mismo se había encargado de 
crear? ¿De qué forma seguir con aquel plan de vida o muerte? 

Sin siquiera poder responderle, Salvador asió las tres botellas 
de agua y las que ahora le pasaban de vodka, tequila y whisky con 
una sola mano, mientras que con la otra volvía a agarrarla para ir a 
la mesa que Queen había escogido. Ahora esta última bailaba junto 
a Marina. 

—¡Te mueves distinto! ¡Más lindo! —le gritaba la princesa 
acuática en el oído a la reina de las animadoras—. Me gusta... ¡Ven, 
Rory! ¡Ven a bailar con nosotras! 

Entonces Rory se soltó de la mano de Salvador y él se sintió 
amputado de repente, sin notar que las muchachas eran presas —así 
como todos los demás— de algo que él mismo desprendía. Como 
una neblina lujuriosa. 

Los exdemonios reían para sus adentros y murmuraban por lo 
bajo. El Elegido, porque para ellos ese muchachito siempre sería el 
que les trajo esperanza, era tan poderoso como su señor Máximus. 
Así que bailaban contentos, porque Darkhorse volvía a ser testigo 
del ansia irrefrenable que los Infiernos desataban en el mundo de 
los vivos. 

—No sé qué me pasa, amigo —dijo Logan acercándose a él—. 
Pero tengo deseos de hacerle a Queen todo lo que leí en la 


enciclopedia de sexualidad. 

Salvador emitió una risita. 

—Pues ahora sabes cómo me siento todos los días de mi jodida 
vida. —Le palmeó el pecho y el hombro—. Ve a por ella, tú que 
puedes. 

—No —dijo conteniéndose—. Déjame admirarla un poco más, 
porque siento que es la última vez que la tendré lejos. Dios, ¿qué 
sucede conmigo? 

El muchacho alado no era la única víctima de aquel embrujo. 
Adam había salido para encontrarse en la acera con Tom y Marina 
se sentía tan solitaria —quizás empatizando con la pena de su 
media hermana— que pensó que era hora de llamar a quien quería 
como compañero. 

Concentrándose en la bandeja de copas altas que llevaba una 
camarera y usando su poder de acuosa, emitió un sonido que solo 
los animales terrestres podían sentir y, por supuesto, los de su 
especie. De pronto, las burbujas de todos los vasos del bar 
comenzaron a bullir al ritmo de su llamada. Miró hacia el suelo y se 
mordió el labio, esperando. No era un gesto propio de su gente, 
pero tantos años con su madrina la habían vuelto algo casi humano. 

Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Seis. 

Sus fosas nasales sintieron la sal... Levantó la mirada y lo vio 
allí. El gigante de la puerta no había significado nada para un 
Supremo. 

Areias la inspeccionó de arriba abajo y no dijo nada cuando 
ella se le acercó y puso su mano suave en la helada de él, para 
luego guiar la otra hacia su cintura. 

Él ya había bailado con una humana, así que comprendía que 
debía acercarla, moverse de un lado a otro despacio y, para mayor 
conexión, mirarla a los ojos. Pero no podía hacer nada de eso con 
ella. Aunque sí podía tomarse un respiro de sus obligaciones y 
cuidarla, asegurándole que no importaba si lo llamaba para bailar 
una vieja canción... Él iba a estar allí. Se decía que era su deber 
como Supremo hacia la última criatura del reino que ahora dirigía. 
Pero no, sabía que había algo más. 

Como por una suerte de imantación, Logan y Queen, y Marina 
y Areias no dejaban espacio para que pasara el aire entre sus 
cuerpos. 

Sin nada más que hacer, Rory, de pronto sola, volvió a la mesa 
y se sentó frente a Salvador. Tomaba a pequeños sorbos el agua, con 
la vista clavada en el suelo, pero las pestañas casi albinas escondían 
unos preciosos ojos que solo querían posarse sobre él. 


—Voy al baño —anunció después de varios minutos. 

Entonces Salvador tuvo varios impulsos a la vez. 

«¡Síguela!», le gritó su voz demoníaca. 

«¡No! ¡Protégela de ti mismo!», le soltó su parte humana. 

«¡No tendrías ni que estar aquí!», terminó la culpa o, mejor 
dicho: La Culpa. 

Al final pudo quedarse muy quieto mirándola abrirse camino 
entre las parejas. Agarró la botella de whisky para beber 
directamente de ella, con las piernas bien abiertas en su asiento y 
una frustración casi incontenible. 

El ángel y el acuático podían besar a sus mujeres... Aunque el 
príncipe Areias —lo reconocía por la descripción de su padre— no 
hacía más que girar el rostro, ante los roces desesperados de la que 
en otra vida hubiese sido su cuñada, pero, al verlos, era evidente 
que su futuro juntos era cuestión de tiempo. 

Sin embargo, el demonio no podía nada. «Porque los demonios 
somos seres malditos, condenados», se dijo. 

Y de pronto comenzó a sonar la sensual y dolorosa canción de 
Bruce Springsteen I'm on Fire. Dios..., eso lo destrozaba. Echó la 
cabeza hacia atrás para no verla ni cuando regresara. Sentía el peso 
de la frustración ahogándolo. 

«Eres un demonio inútil, cómete tus emociones, atragántate 
con tu deseo, siente el sufrimiento de los condenados que no son 
suficiente, que no gustan, que no merecen amor..., que, al 
contrario, merecen rechazo y ser borrados de la tierra... de un 
plumazo..., de un aletazo.» 

Pero, justo en ese momento, una mano suave, perfumada por 
las flores de lavanda de los Cielos, se posó en la suya y de un tirón 
gentil lo invitó a ponerse de pie. Rory había vuelto del baño con un 
brillo sabor melón en los labios, el cabello peinado y una mirada en 
los ojos que a él le pareció que decía: yo te sostendré en la Tierra con 
mis alas. 

Hipnotizados el uno con el otro, fueron al centro de la pista, 
perdiéndose entre parejas de excondenados, sintiendo la música. 

I can take you higher, les susurraba el cantante directamente a 
ellos. 

En una danza suave y sutil colocaban sus labios muy cerca y 
cuando parecía que se iban a besar, uno de los dos apartaba el 
rostro. Él la tomaba de la cintura y bajaba las manos, permitiéndose 
la cercanía de una discoteca oscura. Ella lo imitaba, y lo tenía loco 
agarrándolo del cinturón, llevándolo hacia ella y sus caderas 
movedizas. 


Salvador se decía a sí mismo que si no la acariciaba con sus 
dedos, aquello no contaba... Y luego más mentiras: «Si no le toco el 
rostro, solo la piel de su brazo..., solo apoyo mi cabeza y siento el 
aroma de su cabello...». 

Sin notarlo, comenzó a cantar la letra de la canción en su oído. 
Ella, perfecta como solo lo pueden ser los ángeles, lo acompañaba 
con su talentosa voz. 

Y así, ambos se estaban conectando con la pasión propia de los 
jóvenes. 

Pve a bad desire... Oh, oh, oh, I'm on fire... 

A sus costados las otras parejas se entregaban a sus propias 
manifestaciones de amor y deseo. Logan besaba la boca en forma de 
corazón de Queen y Areias deslizaba sus dedos toscos y fríos por el 
cabello dorado de su súbdita. 

Oh, oh, oh, I'm on fire... 

De puntillas, Rory acarició su mejilla con la de Salvador. 

Las manos de los dos se rozaban, primero junto a sus caderas y 
luego alzándose sobre ellos, como un ave de deseo en ese lugar 
demoníaco... Era un pájaro de libertad: un ala de fuego, un ala de 
cielo... Cinco dedos de lavanda y cinco de madera ahumada en las 
llamas del deseo insatisfecho. Y, cuando las comisuras de sus labios 
se abrían para aceptar la caricia de las lenguas, el dolor dulce de los 
dientes mordisqueando y los gemidos prohibidos, Salvador escuchó 
la voz angelical de ella susurrando: 

—Te amo. 

Yo más, quiso decir, yo mucho más. No te imaginas cuánto. Pero 
en vez de eso, sus años de entrenamiento lo hicieron dominarse a sí 
mismo, y el anillo que sentía en su dedo le quemó recordando que 
todo su esfuerzo valdría la pena. Así que la tomó de los hombros 
para alejarla y dijo: 

—Iré a dormir al coche. No puedo conducir así de borracho. 

Mentira. No había alcohol humano que no se incinerara apenas 
tocaba ese estómago que cada día era más demoníaco. Pero eso 
Rory no lo sabía, así que se quedó allí sola, esperando los minutos 
necesarios para que el sueño profundo lo atrapara y ella pudiera ir a 
recostarse a su lado, como lo habían hecho tantas veces. 


Cuando la salida irreal que habían vivido terminó con todos 
desparramados haciendo noche en dos coches, el de Salvador y el 
de Tom —que era más pequeño—, solo Queen y Logan continuaban 


despiertos. 

Inconscientemente Salvador y Rory habían terminado juntos en 
un abrazo y dormían pegados en el asiento del conductor, con la 
memoria de sus cuerpos impoluta a pesar de toda esa novela que 
estaban viviendo. Areias y Marina se habían perdido en un 
riachuelo que en pocos años más terminaría contaminado, para que 
ella, cual sirena divertida, se separara de él y volviera con su padre, 
desafiando los ruegos de su rey, que la tentaba con su compañía. Y 
Tom y Adam, al fin juntos, tenían la privacidad del coche del 
primero. 

Sobre el maletero, Queen y Logan terminaban una Horse Beer. 

—No estoy como para ponerme de novio —soltó él de repente. 
Ya sin el hechizo lujurioso de su amigo, volvía a cometer los 
mismos errores de antes. 

—Qué bueno saberlo —dijo Queen un tanto ácida. 

—No es por ti... Es que estoy con muchos cambios. 

—Ya. 

—Entre lo de mis padres y la tontería que le dije a Jenny... 
Dios... 

Queen se giró para que le viera poner los ojos en blanco. 

—Oh, por Dios, cállate. Mira, sabemos cómo es. Nos tenemos 
ganas, pero tú quieres a Jenny, y tenéis mucho en común. Ambos 
me exasperáis y a ambos os gustan las chicas —intentó bromear y lo 
empujó con su cuerpo. 

Pero él no aprovechó la salida fácil que ella le regalaba. 

—Sabes que no soy un imbécil, y no quiero que te hagas 
ilusiones. 

—Sé que no eres un imbécil, así que no te comportes como 
uno. Pero, explícame, ¿por qué Jenny de entre todas? —Y ya sin la 
defensa del humor agregó—: O, ¿por qué no yo? ¿Es porque no leo 
demasiado? ¿Porque no te desvío la mirada? ¿Porque disfruto de mi 
sexualidad? 

Él estuvo a punto de arrancarse la camisa y mostrarle sus alas. 
¿Lo seguiría deseando de saber su secreto? Dios, no solo estaban allí 
por el divorcio de sus padres. El mundo de Logan se había puesto 
patas arriba. Ya no sabía ni quién era. 

—Estoy con muchas cosas últimamente... —repitió. 

Entonces Queen dio un brinco hacia el suelo. 

—Logan, la vida pasa para todos. La vida y la muerte. ¿Creíste 
que por ser un buen chico estas cosas no sucederían? Bueno, me 
alegra que ya hayas aprendido la lección. Por más que estés en tu 
fantasía de chico perfecto, la vida te da lesbianas, divorcios y 


amigos imbéciles... 

—Tú haces lo mismo —le espetó —. Tú con tus pompones y tus 
fiestas. 

—Sí, vivo mi fantasía, pero sé que es una fantasía. Conozco las 
reglas y las acepto. 

—¿Qué reglas? 

La capitana de las animadoras alzó un hombro y le explicó: 

—Que no hay reglas. Que a la gente buena le da cáncer, que a 
la gente útil la atropella un camión, que los tipos malos pueden 
tener la mejor de las suertes y que la gente con talento fracasa. Que 
una mujer muere en una operación de rutina, que los padres del 
muchacho perfecto se divorcian... Que la chica más superficial del 
colegio se enamora del más nerd. —Le sonrió y ladeó su cabeza un 
tanto melancólica—. Que en realidad no es la chica más superficial 
ni es el chico más nerd. Solo son dos personas que intentan vivir su 
vida de la mejor forma que saben. 

Logan no sabía qué responder, pero algo era seguro: ya no 
estaba pensando en sus padres. Bajó del maletero, fue a por su 
cintura y la besó. Con eso dejaba de decirle las imbecilidades de 
siempre y hacía por una vez lo que su deseo le exigía. Porque 
cuando estaba con la reina del colegio, respiraba. 

—Enséñame a amar con el cuerpo —le pidió desconociéndose 
en esa cursilería que seguramente le había copiado a su mejor 
amigo. Pero no le importaba. 

Entonces Queen lo arrastró a un bar de mala muerte perdido 
por Darkhorse, acallando los prejuicios y peros de él. 

Y, tal como su tío y su madre, su primera vez fue en un lugar 
público, pero a diferencia de ellos, él sí lo hizo por amor. En cada 
aniversario de su largo matrimonio, ambos volverían a ese antro 
que cambiaría de dueño, de nombre y de estilo..., pero nunca de 
representar el amor que ellos se venían escondiendo desde niños. 


Capítulo 14 


Bailarina de fuego 


«Decido, luego existo.» 


W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses 


—Estamos reunidos aquí —comenzó Penny Mallory, la capitana de 
las mejores animadoras de los Infiernos— para presentar una obra 
en honor a la princesa Cordelia Lía Wildman Smith. 

—¡No! —gritó la pequeña en los brazos de su tío Eron—. ¡Papi 
y mami no están! ¡Esperadlos! 

Pero su tío la calmó con un beso en la orejita. 

—Ellos son parte de la sorpresa, cariño. 

Justo en ese momento, la princesita, que ya lucía como de siete 
años, se calmó. 

—Es importante —siguió Penny Mallory— que Su Alteza preste 
atención, ya que después nos gustaría saber qué opina de lo que en 
esta historia mágica sucederá... 

—;¡Sííí...! —exclamó con júbilo infantil mientras Eron le 
acariciaba el cabello con dulzura—. Tú también presta atención, tío. 


Después habrá examen. 

El gigante la volvió a besar, esta vez en la coronilla. 
Encontraba perfecta a esa criatura y, como un reflejo, miró a su 
compañera. Pero Izzie no estaba interesada en nada más que unos 
diamantes verdosos que había encontrado en Oceanía y en 
aprovechar la oleada de humanidad de Lina para fumar uno de sus 
delgados cigarrillos. 

Ante la imagen, Eron no pudo evitar sonreír: cada uno hallaba 
la felicidad de forma tan distinta y, sin embargo, se amaban. Aquel 
gigante bonachón creía que su dicha sería completa si las condenas 
de ambos terminaban en tiempos similares. Quizás, hasta serían de 
esos afortunados que gozaban de la liberación conjunta. Pero eso 
solo se atrevía a soñarlo cuando la princesita de los Infiernos se 
encontraba cerca y le contagiaba toda la esperanza de la que son 
portadores los niños humanos. 

De repente, la obra comenzó con música en vivo. Un cuarteto 
de cuerda podía tocar de nuevo gracias a la cortesía de Lina y su 
esposo. 

Era toda una puesta en escena: habían montado una 
escenografía con telas, maderas dibujadas y hasta una bicicleta que 
Lía miraba con particular interés. Cada cazador llevaba un disfraz 
que consistía en un bigote falso, sombrero arrugado o cartera 
pasada de moda. Pero qué felices estaban todos. Los cazadores 
disfrutaban de uno de los mayores placeres lúdicos humanos: el 
teatro. Y había que ver los ojitos verdes cristalinos de Lía cuando su 
madre apareció para relatar los orígenes del protagonista. En su 
inocencia fijaba la mirada en aquella mujer que llevaba una túnica 
sobre un vestido que, sí..., se parecía al de su mami, y la corona 
llena de margaritas también refulgía como la de esta... La magia de 
ser otra cosa, de ocupar un cuerpo distinto, la fascinó. 

Sus manitas comenzaron a aplaudir cuando apareció el 
personaje principal, que no era otro que Máximus con la armadura 
llena de dibujos hechos con las pinturas frutales de su esposa. 

Con un vozarrón exagerado la hizo desternillar de risa. 

—¡Yo venderé mi sombra por la bolsa de Fortunato! 

Aquella era una versión libre que Lina había construido 
basándose en el cuento favorito de su primogénito: El hombre que 
perdió su sombra. 

En unos años más, una compañía talentosa presentaría su 
original adaptación en el teatro de Blackhorse, agotando cada 
temporada, porque la música, la historia y sobre todo la moraleja 
que puede extraerse del libro original de Adelbert von Chamisso no 


tiene comparación. 

Y Lina creía que las enseñanzas de esa historia debían ser 
conocidas por todos los pequeños humanos, ¡qué va!, por todos los 
seres de los cuatro reinos, pero en especial, por su pequeña niña 
mestiza. Porque su intuición materna y sus miedos naturales le 
susurraban de noche que debía allanarle el camino y narrarle todo 
lo que hacía: me reúno con mujeres poderosas para que no nos traten 
como trozos de carne, Lía. Y, además, son mis amigas, porque la 
amistad es lo más valioso del mundo. Papi y yo estamos aprendiendo a 
apoyarnos mutuamente para ser un equipo. Respetamos la naturaleza 
porque nosotros somos naturaleza... 

Y cuando le contaba de su pasado y el de Máximus, de sus 
errores, orgullos y pecados, lo hacía para mostrarle la moraleja que 
ahora ella misma cantaba: todos somos luz y somos sombra. 

—¡He derrotado al malvado Hombre de Gris! —se jactaba 
Máximus blandiendo una espada de cartón sobre Travis—. ¡Voy a 
recuperar mi sombra junto con mi amada! ¡Los dos contra el 
mundo! ¡Fanny! ¡Ven aquí! 

—¡No, papi! —gritó Lía rompiendo la barrera de la fantasía—. 
Llama a mami. 

Todos rieron saliéndose del personaje, pero ante otro cariño de 
Eron, pudieron terminar la obra con tranquilidad. 

—Ahora —decía Travis, que danzaba al ritmo de la música 
infantil —, ¡queremos que la princesa Lía nos enseñe unas 
volteretas! 

—¡Sítitii1í! —saltó la pequeña y corrió hacia el sencillo 
escenario. Con su vestidito de cuadros parecía un pequeño payaso 
brincando por todos lados. 

— ¡Eres la mejor bailarina del mundo! —le gritaba Penny 
Mallory—. ¡Y serías capitana de cualquier escuadrón de 
animadoras! 

Las cuatro cazadoras reían haciéndola girar y saltar, mientras 
Lina y Máximus se retiraron a preparar una mesa larga donde 
servirían la merienda. 

—Está tan feliz que creo que esta noche dormirá como un bebé 
—dijo él desdoblando el mantel y pasándole a Lina la otra punta. 

—Pues debería ser un bebé... 

—Mi amor, vamos, hoy es un día de fiesta. 

—Lo sé. Lo sé. Un descanso de toda la locura que vivimos... — 
aceptó—. Dios, desde que Areias te puso al tanto de lo que sucedió 
en el Hell Hunter de Darkhorse... Todos juntos como... como 
gladiadores en un corral que luego lucharán entre sí. —Tiró los 


platitos de plástico donde pondría las galletas dulces—. Julie y 
Matthew divorciados... J. J. que ni sé cómo estará... 

Al advertir que hablaba fatigosa y casi sin aire, Máximus se 
acercó a ella con el inhalador que llevaba en su armadura, en un 
espacio a la altura del hombro. 

—Respira —la ayudó—. Respira. 

Cuando estuvo mejor, Lina intentó bromear. 

—Inhala y exhala, como me decía Newen Mapu. 

—Estaría orgulloso de ti y de todo lo que has creado —dijo él 
señalando los árboles frutales, el páramo que refulgía con girasoles 
hermosos y, por último, a la princesita de cabellos rojos que giraba 
entre llamas que salían de ella. 

—Lo echo de menos... Y sé que hubiese amado a nuestra 
pequeña tanto como me amó a mí... La hubiese reconocido como 
humana, sin duda. 

Máximus la rodeó con sus brazos y le dio un beso largo para 
cambiarle el humor. 

—Si hoy Lía se cansa demasiado, tú y yo podríamos... Ya 
sabes... 

—¿Escaparnos en la noche al lago? 

Le dio un beso para saborear sus labios de vainilla y jazmín y 
contuvo un gruñido. 

—Escapémonos ahora... Está tan contenta, que ni lo notará. 

—¿Estás loco? ¿Y perdernos la mejor sorpresa? —Lina sonrió 
hacia Eron, que aparecía con unas cuantas nubes rosadas que le 
valieron un aplauso de todos. Conseguir los algodones de azúcar les 
había costado muchísimo, pero valía la pena al ver la carita de la 
niña. 

—Ven —la apartó Máximus hacia el árbol de ceibo cuyas flores 
aún seguían sin bautizar—. Tomemos un zumo mientras te sigo 
contando los planes para el evento. —No podían llamar cumpleaños 
al día pactado para que una desgracia cayera sobre su hijo y/o su 
novia. Así que se referían a aquel de esa forma: el evento. Cuando 
terminó de contarle hasta el más mínimo detalle, le acarició la 
mejilla—. Quisiera decirte que no estés nerviosa, pero yo mismo no 
me soporto. No será fácil contra los tres, no sé cómo de poderoso 
estará Samuel o si sus alas han curado o si se sacará de la manga 
algún poder extraordinario. Después de todo, nunca supimos qué 
tipo de ángel superior es. 

Lina lo escuchaba en silencio, con toda la atención visual en 
unos pajaritos que construía con la flor de aquel ceibo. 
Desmembrando sus partes quedaba un animalito volador que le 


recordaba su mayor pecado. 

—Nunca te pedí disculpas por no haberlo matado —le soltó, 
ahora sí mirándolo. 

Su esposo frunció el ceño. 

—«¿De qué estás hablando? 

—De que una vez, hace mucho, Destiny me dijo cómo matar a 
Samuel. Pero yo era muy joven y muy humana... Y creí que las 
cosas se resolverían. 

—Mi vida, ¿sabes el castigo que le espera a quien mate a un 
ángel? —Sus cejas se cerraron aún más—. ¿A uno superior? 

—Si lo hubiese hecho, solo yo me hubiese condenado y mis 
hijos no estarían en la cuerda floja por ese lunático... Quizás 
podríamos estar en nuestra casita en Irlanda, con el pequeño teatro 
comunitario cerca, todos felices, sin su sombra persiguiéndonos 
para... —Lina no pudo terminar la frase—. Dios, me doy asco 
cuando pienso en todo lo que compartí con él. 

El pecho de Máximus se hinchó con remordimiento y odio 
hacia el ángel, pero justo cuando iba a hablar, apareció su pequeña 
con un algodón de azúcar tan grande como su cabeza, con rulos y 
todo. Así que ambos callaron. Algo típico que hacen los padres con 
sus infantes cuando los hijos mayores están en peligro, para 
ahorrarles la preocupación o el susto. Pero los niños son muy 
intuitivos y para Cordelia estaba más que claro que sus padres se 
desvivían por mantener a su hermano mayor en las Tierras. En el 
fondo no entendía tanto alboroto, porque para ella en los Infiernos 
se estaba muy bien. Es más, le hubiese gustado que todo fuese de 
fuego y demonios. 

Y mantendría esa peligrosa idea hasta las últimas y más crueles 
consecuencias. 


Capítulo 15 


El hombre de arena 


«—Pero esta no es una historia de 
héroes, sino de heroínas.» 


W. Parrot, Darkhorse 


Desde aquel amanecer en que Salvador la había dejado en su 
casucha a la vuelta de Darkhorse —con Queen y Logan agotados en 
el asiento trasero—, habían pasado muchos días. Cada uno de ellos, 
Rory recordaba lo que él le había dicho como frase de despedida: 

—Logan será tu tutor de Literatura. No se lo diremos a la 
señorita Summer, pero ya no quiero tenerte cerca nunca más. 

Así que continuaba gastando su tiempo en actividades varias. 
Iba al coro de la señora Murphy, que jamás le gritaba porque nunca 
fallaba ni una nota; cumplía su rol de mejor niñera de Whitehorse; 
continuaba el aprendizaje culinario con Al; rezaba por las noches 
para que su madre no cambiara de novio, ya que el de turno se 
estaba convirtiendo en alguien bastante decente —hazaña de 
Salvador y de Logan, que habían asustado al hombre a más no 


poder—, y luchaba con las tareas de Matemáticas. Aunque también 
hacía otras cosas como soñar de lejos con Salvador, declinar 
invitaciones de Richard y disfrutar de su media hermana las 
contadas veces que la visitaba. Al que le habían presentado como su 
medio hermano no lo había visto más; al parecer tenía asuntos 
inconclusos en Darkhorse. 

Pero además de todo esto, había algo que era como el 
salvavidas de Aurora: las clases de natación. 

En esa tarde nublada, compartía andarivel con Queen y, 
gracias a la distraída profesora, aprovechaban la zona profunda de 
la piscina para charlar con una intrusa que se había zambullido por 
primera vez en un lugar de agua artificial. 

—Esto es genial. Han creado una porción de otro mundo... — 
celebraba Marina. 

Queen la observó de reojo y Rory, que la creía un año mayor, 
preguntó: 

—¿En tu escuela no teníais piscina? Nunca me cuentas nada de 
ti... 

—Mis escuelas fueron una basura en comparación con este 
lugar tan lindo —respondió la princesa acuática mientras se 
maravillaba con las luces artificiales, el traje de baño que su media 
hermana le había prestado y hasta con las pequeñas boyas 
divisorias—. Este sitio es genial. 

Queen iba a preguntarle por el camino de cicatrices blancas 
que tenía en su axila y pecho, pero no dijo nada. Tampoco Marina 
le habría podido contar que aquello había sido obra de su madre 
con sus poderes de anguila eléctrica, porque, a pesar de todo el 
tiempo en que entrenó con su padre, este nunca la lastimó. 

Al notar el escrutinio, la princesa acuática se sumergió unos 
centímetros y Queen retomó el soliloquio que había empezado 
antes. Su propósito era que Rory despertase. 

—Eres demasiado buena con Wildman... Y no vale la pena... 
Mira —movía sus manos estilo pecho para mantenerse en el lugar 
en que estaba—, ¿recuerdas esas clases de rescate que tuvimos el 
año pasado? —Sin esperar respuesta siguió—: En una, la profesora 
te dijo que eras estupenda en ello, pero que tenías que tener 
cuidado porque quizás llegaría un día en que no podrías socorrer a 
alguien que se ahoga. ¿Recuerdas que te dijo que hay personas a las 
que es imposible salvar? Personas que, en su desesperación, te 
hundirían con ellas. Pues Wildman es tu ahogado. 

Marina y Aurora la miraban sin tener más que mover un pie de 
vez en cuando para flotar, absortas en aquella sabiduría. Queen, 


como siempre que era el centro de atención, estaba en su salsa. 

—Debes dejar de pensar que tenéis un futuro o que podéis ser 
amigos. Después de Darkhorse, ya ni te habla ni te mira... —Hizo 
una pausa—. Tienes que alejarte de él, porque no puedes salvarlo, 
Rory. Lo único que puede hacer ahora es arrastrarte. Ahogarte. Pero 
ahora debes despedirte, sin nadar desesperadamente hacia él o 
buscando su atención. —Y haciendo uso de todo el lenguaje 
emocional que venía adquiriendo con tanta poesía terminó—: Haz 
tú que este sea un adiós pacífico. Levanta la mano desde la costa, 
siente las olas como un cosquilleo en tus hermosos pies y salúdalo, 
como si fuese un viejo amigo al que ves a través de una calle 
atestada. Agita tu mano en señal reconfortante y no te muevas. 
Quédate ahí recordándolo, si quieres, pero no nades hacia él. Solo 
quédate ahí. 

Marina tuvo que sumergirse para que sus lágrimas de plata se 
deshicieran en el agua clorada. Odiaba esos momentos de debilidad. 
Había sido entrenada para ser fuerte, pero es que esos humanos 
eran todos unos poetas... Y es que sí, el trabajo de la señorita 
Summer lograba que estuviesen más dramáticos. 

Pero, aunque eran unas hermosas palabras, no eran más que 
tonterías. Los seres que nacen para ayudar a otros no tienen 
problema en ahogarse, quemarse, desangrarse O casarse para 
siempre y aburrirse con los seres que aman. Aurora no solo se 
mojaría los pies. Se zambulliría en las aguas tempestuosas, 
respiraría entrecortadamente, intentaría calmar a Salvador, 
colocarlo sobre ella, nadar de espaldas, escupir el agua salada que 
quema los pulmones, patear, bracear, calmar, zambullirse, respirar, 
agitarse, calmar, bracear, bracear, bracear, bracear, bracear, 
bracear. Porque eso hacen los valientes. Siguen nadando. 

Al ver que los ojos de su media hermana se empañaban 
también tras unos momentos de silencio, Marina hizo un intento de 
conversación humana: 

—Entonces... Tienes un examante que cambió de la noche a la 
mañana y una madre loca... Cuéntanos, ¿qué pasa con tu mamá? 
Quiero decir, es una mujer malvada, pero ¿por qué? Este mundo es 
maravilloso —exclamó mientras observaba reír a Jenny Wilmayer y 
Stefany Belmont en la calle contigua—: Todos sois libres de decir o 
ser lo que queráis. 

Incluso Rory advirtió que aquello era un poco peculiar, pero su 
melancolía fue más fuerte. 

—Mi madre nunca me amó y al parecer Sal tampoco... Tal 
vez... —Y llegó a la conclusión que años atrás Lina le había soltado 


a Samuel—: Tal vez soy imposible de amar... —Pero, a diferencia 
de su padre, Rory era digna de todo el amor del mundo. 

Marina y Queen se sintieron las más infames del mundo 
cuando la vieron sollozar. Se miraron, culpables, y fue la princesa 
acuática quien dijo con tono seco: 

—Mira, Rory, yo tuve una madre horrible y el hombre que 
amo prefiere estar con el recuerdo de una mujer muerta que 
conmigo, su compañera de... —iba a decir especie, pero la 
prohibición de los Supremos le cortó el habla, así que dijo—: vida. 
Sí, su compañera de vida... Eso somos: compañeros de vida, porque 
los dos estamos vivos en este momento, ¿no? 

Rory no entendía ni medio pepino —ni Queen ni ningún 
humano que la escuchase—, pero aprovechó el momento para 
desahogar sus penas llorando más fuerte. Al menos su espalda 
dolorida le daba un respiro en el agua templada. 

Después de un rato en el que Queen la llenó de besos, Marina 
le palmeó la coronilla. 

—Creo que ya te hemos dejado llorar lo suficiente, ¿qué te 
parece si hacemos cosas de humanas jóvenes? 

Queen la miró con curiosidad esta vez. 

—¿Como qué? 

—¿Y cómo lo voy a saber yo? —dijo encogiéndose de hombros 
y levantando un poco el agua—. Vosotras sois las que lleváis años 
en este pueblo. 

—Nunca fui muy buena en eso —reconoció Rory—. Sal y Log 
eran los de los planes. 

Marina bufó. Ya estaba cansada de que los hombres ocuparan 
tanto espacio en su vida. 

—Hagamos cualquier cosa menos pensar en los dos imbéciles 
de los que nos enamoramos. 

—Tres —dijo Queen—. Logan ni me ha llamado desde lo de 
Darkhorse. 

Aurora la miró incrédula. 

—No... No puede ser tan tonto... —Con la nueva fuerza que 
estaba teniendo quería ir a matar a su amigo. ¿Qué les sucedía a 
esos con los que había compartido su infancia y primera juventud? 
¿Por qué actuaban como patanes? La verdad es que estaba 
comenzando a pensar en ellos con repulsión más que con cariño. 
Solo le quedaba una conclusión a la que llegar—: Pareciera que 
ellos tienen carta blanca para armarnos y desarmarnos a su antojo. 

—Peor..., para destrozarnos —dijo Marina. 

Queen asintió despacio y un brillo malvado le atravesó los 


rasgados ojos café. 

—Entonces destrozaremos algo de ellos. ¡Vamos, tías! 

Y diciendo esto las obligó a salir de la piscina e ir corriendo a 
los vestuarios. 

Marina tocaba las taquillas, extasiada. El metal era algo 
inexistente en los fondos oceánicos y aquel mundo de mármol, 
papel y hierro la volvía loca. Quería lamerlo todo. Pero la obligaron 
a cambiarse deprisa, para luego ir como rateras al armario del 
equipamiento de hockey, que estaba muy cerca. 

A continuación, y entre risillas, fueron al aparcamiento para 
concretar el plan que se les había ocurrido de buenas a primeras. 

¡Qué placer era verlas en su venganza! 

Todas las estudiantes de Whitehorse que habían sufrido algún 
despecho amoroso disfrutaban con sus gritos. 

—¡Esto es por quitarte tu virginidad y no llamarme! —decía 
Queen estrellando un palo de hockey contra el Honda rojo de Logan. 

A su lado, la motocicleta de Salvador también sufría. Era la 
nueva que le había comprado su tío Paolo y Rory apenas la 
golpeaba con el stick que sabía le pertenecía. 

— ¡Esto es por pedirme que me case contigo y dejarme 
plantada y luego aparecer con una novia nueva! ¡Y por haberle 
regalado el peluche que intentamos sacar desde siempre de la 
máquina de la señora Tucker! ¡Me lo habías prometido a mí! 

Evidentemente la muchacha tenía mucho que reclamar. 

—¡Ahhhhh! ¡Son unos imbéciles! ¡Tú también, Areias! — 
exclamó a todo pulmón Marina. Golpeaba la moto en lugar de su 
hermana, con una fuerza descomunal—: ¡Esto es por pensar que soy 
solo una niña salada y preferir a una muerta! 

Queen y Rory hicieron una pausa para observarla. 

—Él es más grande que yo, es difícil de explicar... 

Las tres rieron, sin saber por qué, pero presas de una 
adrenalina que les devolvía la vida que aquellos hombres les 
chupaban. Así, hierros crujían, cristales volaban, y los vítores y 
aplausos de todas las muchachas completaban un ambiente de 
venganza perfecto. 

Ningún jovencito se animaba a intervenir; solo Richard estuvo 
tentado de sumárseles en los destrozos, pero cuando iba a dar un 
paso hacia ellas, Logan pasó a su lado golpeándole el hombro con 
las prisas, yendo teledirigido hacia su coche. 

El muchacho angelical intentó detenerlas como fuera: gritando 
desesperado, amenazando con llamar a la directora... Mientras, 
Salvador había terminado un ensayo musical con Tom y salía para 


apoyarse en la pared y fumar. Vio la escena y con una mueca sexi 
encendió su cigarro para luego meter el mechero en el bolsillo 
dejando su mano allí, despreocupadamente. 

Su amigo le rogaba en la distancia, mientras Queen lo 
amenazaba con el palo. 

—Sal, detenlas. ¡Haz algo! ¡Ayúdame! 

Pero Salvador se encogió de hombros y sonrió. Eran unos 
capullos, o se habían comportado como tales... Tenían sus razones, 
pero, de todas formas, ellas no merecían esos maltratos. Y Logan no 
era inocente a los ojos del caballero Salvador, que lo había 
reprendido innumerables veces por no hacer de Queen su novia, 
después del regalo que ella le había dado. 

Sí, Salvador era un anticuado, pero tenía más educación que 
Logan en ese sentido: por más que fuese un ángel cuyos padres se 
estaban divorciando, o mejor amigo de dos criaturas destinadas a 
destrozarse, o sobrino de una estrella de rock que había 
abandonado la única terapia que lo estaba ayudando, o, incluso, por 
más que fuese un preocupado estudiante de su promedio para 
entrar en la escuela de Medicina..., aun así, un caballero tenía que 
reconocer a la chica que se llevaba su primera vez. Aquella que lo 
hacía entrar en el mundo del amor carnal. 

Así que, impávido, mientras su amigo enloquecía, vio por la 
otra puerta salir a la directora. 

La señora de rasgos sajones atravesaba el patio apretándose el 
entrecejo. «Solo veintiún años más para la jubilación, solo veintiún 
años», se repitió antes de gritar: 

— ¡Señorita Petelman, señorita Miller y la otra señorita que no 
asiste a mi colegio pero que es igual a la señorita Petelman, a mi 
oficina las tres! ¡Ahora! 


Con aroma a cloro en su piel, Marina caminaba por el bosque 
feliz, devorando una bolsa de patatas fritas, lamiéndose la sal de los 
dedos. La habían regañado en una escuela como a una humana 
normal, hasta la señora esa le había preguntado por sus padres. 
¡Para llamarlos! ¡Por teléfono! ¡Ja! 

Más allá de que todo estaba a punto de venirse abajo, Marina 
estaba encantada con el mundo seco y, además, se estaba 
encariñando con su media hermana y quién no lo haría, siendo Rory 
el sol de las Tierras. Disfrutaba de las visitas que su padre permitía 
a cuentagotas, aprovechándolas al máximo con sus descubrimientos 


con la comida, los zapatos y aquellos centros de baile y pasión. Y, 
aunque el dolor no la dejase reconocerlo, todo eso lo podía gozar 
gracias a la influencia humana de su madrina durante sus años de 
formación. 

Ahora, en las proximidades del río, en un lugar apartado de 
narices entrometidas, se quitó despacio la ropa y la dejó junto a un 
árbol. La distancia entre la tierra y el agua la encontraría desnuda, 
pero de nuevo en su mundo, los corales y las algas marinas la 
volverían a vestir. 

De pronto, se formó un remolino tras ella. Era Areias. Como en 
un acto reflejo, las alas azules de Marina se abrieron paso tras la 
piel y se cerraron sobre su pecho. 

—¡Tápate! —ordenó el Supremo, contrariado consigo mismo 
por haber aparecido en ese momento. 

Ella se giró despacio y exclamó muy segura: 

—Ya estoy lo suficientemente cubierta. 

En realidad, aquellas plumas no eran tan tupidas como las que 
iba a tener pronto su hermana y dejaban fuera de la imaginación 
varios detalles de su hermosa anatomía. 

Por su parte, Areias llevaba una túnica suprema en un celeste 
degradé que se convertía en blanco en las piernas, mostrando su 
pecho desnudo y las cicatrices celestiales de guerras tan antiguas 
como él. 

Con gracia dejó el tridente junto a un abeto, ya más 
acostumbrado a los poderes del Círculo, y comenzó en tono 
decepcionado: 

—Es una vergúenza para mi reinado que solo pueda verte en 
las Tierras... Rechazas los intentos de visita de Costa, los de tu 
madre o los de cualquiera de nosotros... —Hizo una pausa—. Pero 
la esposa de Máximus me ruega que coordine una reunión contigo. 
Sin embargo, aun con mi alcance no tengo acceso al lugar donde 
estás con tu padre. Es poderoso... —La miró directo a los ojos y le 
recriminó—: Te escapaste de mí la otra noche en esa ciudad de 
pecado humano. Pues déjame decirte que iba a llevarte a nuestros 
castillos salados y disponer de toda la guardia real para esconderte 
de tu padre, porque sé que podemos protegerte entre todos, pero no 
si rehúsas nuestra ayuda. 

Marina lo miró de arriba abajo, con sus alas apretándose sobre 
los senos. 

—¿Por qué insistes tanto en alejarme de mi padre? 

—Porque te entrena para destruir al hijo de un Supremo y no 
quiero problemas —respondió como si fuese una obviedad—. Aun 


con tu lugar privilegiado en nuestra corte, no sé si pueda 
defenderte... Marina, atiéndeme, por favor, yo sé de lo que hablo: 
estuve preso durante años por provocar la muerte de un Caballero 
de la Luz, cuando ayudé a que sucediera el parto del Elegido. No 
quiero lo mismo para ti. Ahora que Costa y yo reinamos, nuestra 
casa es distinta, pero no lo ves porque tu padre te envenena. Así que 
déjame aconsejarte: estas no son nuestras luchas... Tu labor es otra: 
ser feliz y libre. 

—Pensé que mi labor era aumentar el número de mi especie. 

Areias tragó saliva salada. 

—Si tú quieres... Los Cielos nos perdonaron contigo, ya sabes 
que lo más probable es que puedas reproducirte sin permiso y por 
mí está bien, si deseas hacer de eso tu labor. 

—¿Contigo? —lo provocó—. Porque si es contigo no es 
ninguna labor. 

El Supremo dio un paso atrás, confundido e irritado, y en su 
mente se formó lo único que podía sacarlo de aquella situación: 

—¿Y luego qué? ¿Cómo sigue esta guerra? ¿Vas a destronar a 
tu madre, que mueve la electricidad del territorio salado? 

—No necesito destronarla —sostuvo—. Soy hija de un ángel 
superior y tal vez pueda reproducirme a mi antojo. Ese trono ya es 
mío. 

Areias suspiró. 

—No entiendes... Eres muy joven. 

—No, no lo soy. Y lo sabes —afirmó—. Mi padre me llevó a la 
oscuridad olvidada de nuestro reino. He vivido años que para otros 
fueron meses... —Toda la sensualidad de Marina se canalizó en ese 
momento. Se acercó a Areias tomándolo por sorpresa y abrió sus 
alas mostrándose ante él —. Quiero reproducirme, mi Supremo. 

Areias se incomodó como nunca. 

—Tápate. 

—Mírame antes. 

—No —se mantuvo firme. 

Entonces Marina suspiró resignada y se volvió a cubrir 
mientras el Supremo se aclaraba la garganta y la veía ir hacia sus 
pertenencias para terminarse un paquete de comida humana que 
olía a sal. Volviendo a concentrarse dijo: 

—Podemos hacer una ceremonia para que tú escojas 
libremente a tu esposo, en veinticuatro cambios de marea nortes. 
Por otro lado, puedes escoger pareja en otros mundos: tienes alas, te 
mueves por las Tierras... Los terrestres son buenos compañeros. 

Marina lo miró de arriba abajo. Era sabido que aquel tenía 


debilidad por las mujeres humanas y ella se volvía loca de celos por 
esa misteriosa Cordelia. Las lenguas podridas del agua salada la 
envenenaban: alguna vez Areias había querido pedir el permiso con 
una simple terrestre nada menos. En cambio, ella, que era 
descendiente de lo más puro del agua salada y de un ángel superior, 
solo se encontraba con su rechazo. 

Pero, como buena hija de Samuel, no tenía dignidad en el 
amor. 

—Yo seré una buena compañera, mi rey —se ofreció—. Así que 
invítame a una cita. 

—¿Una cita? —repitió—. ¿De qué estás hablando? 

—Una cita, como las que seguramente tenías con Cordelia. 

Sin aviso, Areias la tomó por un brazo y la acercó a él, 
mirándola con furia, pues aquella espina aún torturaba su arenoso 
corazón. 

Pero Marina aprovechaba todo y gimió de lujuria ante su roce. 

—¿Cómo sabes su nombre? —le espetó. 

La burla hizo del dulce rostro de Marina algo más adulto y 
seductor. 

—¿Es broma? Antes de mí eras lo único emocionante. Todo 
mundo sabe todo acerca de ti, pero ahora te he destronado, exniño 
de las aguas profundas. Así que, si quieres volver a ser noticia de 
primera plana, pues... quédate junto a mí. 

Areias comenzó a mover su cabeza de un lado a otro despacio. 

—No eres humana, así que deja de jugar a serlo. 

—Yo juego todo lo que quiero. —Marina señaló el tirante rojo 
que sobresalía de la bola de ropa que había dejado junto al árbol—. 
Mira, hasta me dieron un sujetador... ¿Sabes qué quiere decir eso? 
Que ya soy toda una humana. 

Ante esa prenda lujuriosa y la imagen que pobló sus 
pensamientos, los ojos de él se nublaron. Que los titanes salados y 
dulces lo perdonasen, pues manchaba el recuerdo de su adorable 
Cordelia con las sensaciones impuras que lo embargaban cuando 
estaba cerca de esa criatura. Pero tenía que seguir con sus tareas de 
Supremo y, aunque nunca lo excusaría, comprendía un poco más a 
su padre: reinar era un castigo. 

—Atiéndeme. No podemos seguir así —le advirtió—. Máximus 
tuvo problemas con su esposa y el Círculo sufrió. Ahora yo tengo 
problemas contigo y no permitiré que el Círculo sufra. 

Marina se acercó más a él. 

—Yo aún no soy tu esposa, mi rey. 

—Mariiina —pronunció Areias despacio, como a ella la 


enloquecía. 

Quiso besarlo, pero él movió el rostro. 

—Está bien. Lo entiendo. Aún la amas. Genial, porque estoy 
acostumbrada a ser la segunda opción. Lo fui de mi madrina, lo soy 
de mi padre y lo seré de ti. —Acto seguido se giró para meterse en 
el agua. Areias ladeó el rostro mientras los corales comenzaban a 
vestirla, las plumas se iban abriendo y luego, como una bestia que 
no puede desobedecer sus impulsos, se adentró tras ella, 
escuchándola con atención—: Mi hermana tiene la cinta celeste cual 
souvenir del amor de mi padre por su Elegida, incluso fue bautizada 
como ella hubiese querido llamar a su hija. De todas formas, lo 
entiendo, Aurora es más poderosa que yo... 

—Eso es porque la naturaleza celestial combina mejor con la 
terrestre que con la de las Aguas —le explicó él—. El cariño que 
puedes despertar no tiene nada que ver con ello... 

La princesa no le prestó mucha atención mientras movía una 
mano en el agua, acariciándola, haciendo que la sal de las frituras 
humanas se disolviera de sus cinco dedos para mezclarse con las 
partículas de arenilla que armaban y desarmaban a su Supremo en 
el río. 

—Mi padre me creó para entrenarme como un soldado y a ella 
para ser una reina. Las cosas son así, Areias. Yo siento su dolor y su 
felicidad, pero ella no los míos... —Se frotó los brazos con el agua y 
siguió—: Ella heredó el aroma a lavanda que a mí se me despeja 
con la sal de mi piel. Puede dibujar en su mente lo que otros 
mortales sienten. Es mitad humana, mitad guía, mitad ángel 
superior... ¿Cómo ganarle a eso? —Sonrió y le clavó los ojos de 
aguamar—: Si ni siquiera puedo competir con una humana muerta. 

Lastimosamente, a pesar de todos los intentos por inculcarle la 
igualdad entre los seres, Lina Smith no había podido contra la 
naturaleza competitiva de las Aguas, y Marina sufría por ello. Se 
desangraba de dolor por sus inseguridades. 

—Mariiiina —el rey de las aguas dijo su nombre arrastrando la 
i más que de costumbre. Los humanos no lo notaban, pero al ser un 
mestizo agridulce, su madre de origen plebeyo les había traspasado 
a él y a su hermana una lengua un tanto pueblerina—. Tú eres la 
más pura y especial de todos nosotros. No eres segunda en nada. 

—SÍ, claro, mi rey... 

Areias respiró profundamente y acortó la distancia entre los 
dos. 

—Hay cosas que hacemos que no nos alcanza la vida para 
remediar, Marina. Te lo ruego. Para. —Y entregándole todo dijo—: 


Te ofreceré mi mano en matrimonio si detienes esta lucha. 

Marina dio el último paso que los separaba, hasta que sus dos 
fragancias saladas se mezclaron, y con un dedo aún cubierto de 
frituras le acarició el labio inferior. 

—Eso —dijo despacio—, va a pasar luche o no luche contra el 
Elegido demonio, porque tú me deseas... —Y caminando hacia atrás 
agregó—: Valórame, si no quieres que destroce tu coche. 

Areias la vio sumergirse y no pudo evitar una sonrisa al mismo 
tiempo que fruncía el ceño. Recordaba que los coches humanos eran 
carcasas de hierro que utilizaban para suplir su defecto de 
movilidad reducida. No debía estar prestándose a esos juegos, 
teniendo tantas obligaciones. Pero ella era perfecta... Con ese 
humor, esos movimientos, esa mente... Se negaba a creer que 
aquella criaturita pudiese atacar al hijo de la mujer que la había 
criado. 

Sin embargo, el hombre de arena se sorprendería muchísimo 
con lo que Marina Leona Smith era capaz de hacer. O de sufrir. 


Capítulo 16 


364 días 


«—Estoy llena de tristezas y vacía de 
las alegrías que arrojo al mundo.» 


W. Parrot, Bloodhorse II. La rebelión de los Ekuas 


Día 364. 

Porque sí, ella también contaba los días. Contaba los días 
mientras cuidaba a todos los niños del pueblo, soñando que eran los 
de ella y de Salvador. Contaba los días mientras su madre le gritaba 
borracha. Mientras el profesor de Matemáticas se burlaba de ella. 
También cuando lágrimas plateadas se escurrían de sus mejillas e 
iban a parar a un pastel en donde Al. O ahora, cuando, la víspera de 
su cumpleaños número dieciocho, se encontraba limpiando su 
casucha. 

Y, mientras todos estaban a la expectativa del ataque de su 
padre, de su hermana, de ella misma o de que la naturaleza de 
Salvador diese un inesperado timonazo e incendiara el mundo — 
como estaba previsto que lo haría su hermanita—, Rory 


simplemente limpiaba un poco la sala. Aunque lo hacía despacio, 
pues sus dolores de columna no le permitían más. 

Limpió el polvo y las colillas de cigarro en minutos —eso era 
lo bueno de tener pocos muebles— y aspiró la alfombra raída 
despacio, para no despelucharla. La cocina le llevó más tiempo. 
Lavar la vajilla, secarla, fregar el suelo, quitar esa cosa pegajosa del 
mantel de plástico... Cuando se dirigía escaleras arriba tuvo que 
descansar a mitad de camino, pues sus omóplatos crujieron como si 
algo fuese a romperse de un momento a otro. Así que el cuarto de 
baño quedaría para el día siguiente. 

Muy dolorida, fue directamente a la cama con apenas fuerzas 
para ponerse un camisón amplio. No soportaba la ropa ajustada 
cuando su cuerpo le dolía de esa forma. 

Con aroma a detergente en sus manos acarició el espacio vacío 
de la cama y murmuró el nombre de Salvador, contenta de que 
estuviera vivo y sano, y no enfermo como ella. 

Y después se quedó dormida. 

El sueño donde lo humano y lo angelical comulgarían para que 
sus alas implosionaran le regaló distintas imágenes. Soñó con 
batallas. Con gritos de una mujer. Un bebé naciendo en las orillas 
de un río. Sangre diluyéndose en el agua. Espadas rechinando. 
Sonidos extraños, alas enormes, látigos levantando hojas del bosque 
al agitarse, voces insultándose unas a otras. Luego un llanto y una 
música de gaitas. 

Se despertó agitada, en una oscuridad total, cuando faltaban 
cuatro horas para el día de su cumpleaños. Sintió ese sabor salado 
que deja la sangre en la boca y con sus manos tanteó el colchón: 
estaba empapado. Quiso ponerse de pie, pero sus piernas no se lo 
permitieron. Se arrastró hasta la luz y cuando se incorporó para 
alcanzar el interruptor sintió el quiebre. Su espalda ya no aguantaba 
más. 

El dolor ahogó el grito justo cuando la luz llenó el cuarto. Se 
quedó absorta: no entendía como tanta sangre podía salir de ella ni 
tampoco por qué tenía ese color brillante o esa consistencia 
pesada... Pero era sangre. Su sangre. 

Con tan poca movilidad solo pudo adivinar que la herida 
provenía de la espalda, que le latía como mil demonios. De 
inmediato pensó en lo útil que habría sido tener el móvil con saldo 
o en el mal momento que su madre había elegido para quedarse 
donde su novio. La única opción que le quedaba, si no quería 
desangrarse, era buscar ayuda. Valiéndose de sus manos fue hacia la 
puerta de la calle, atravesando la casa. Sentía que había algo suelto 


dentro de ella y que debía recolocarlo. Apoyó la columna contra la 
pared, con sus brazos por debajo de los omóplatos golpeó fuerte y, 
en efecto, algo crujió en su interior. Entonces la vista se le nubló, 
escupió más sangre, pero enseguida la idea pareció funcionar, 
porque ahora volvía a sentir sus piernas. 

A tientas se incorporó, salió de su casa y el frío de la noche se 
clavó en su cuerpo empapado en sangre. Dio un paso, luego otro. 

Gotas de lluvia caían, livianas, desde aquel cielo que la 
reclamaba. 


Casi día 365. 

Lo había logrado a medias. Había cortado a Aurora de su vida 
a base de desprecio... ¿Al otro día estaría muerto? Aunque sabía 
que ni de cerca había logrado que ella lo odiase, confiaba en que 
Marina y el ángel superior se encargarían de la parte escabrosa. Tal 
como la princesa acuática se lo había prometido en la subasta de 
bailes. 

Ahora estaba mirando a sus amigos disfrutar de una noche de 
esparcimiento, esperando para saludarlo en sus icónicos dieciocho 
años. Lo habían sorprendido con una fiesta sorpresa en la casa 
grande, en la misma en la que William le había dicho a Lina que, de 
tener un hijo, al crecer podría perder toda su humanidad y ser un 
monstruo. Sin embargo, Salvador había resultado ser uno de los 
mejores humanos, y si bien no era un Elegido que traía luz, 
tampoco traía oscuridad. Al menos no más que la que hay 
habitualmente en el mundo de los humanos. 

Apartado en la sala, mientras jugaba con el anillo de Destiny, 
Salvador pensó que tendría que despachar a Stefany y a sus 
compañeros de un momento a otro, pero se sentía un poco 
nostálgico. Después de todo era un adolescente creyendo vivir su 
último día. 

Mientras tanto, fuera todo estaba dispuesto para evitar que 
padre e hija alados se acercasen a los mestizos de Whitehorse. Al, 
Logan y Matthew estaban volando por los alrededores; en el río 
Yukón, Costa y Ría custodiaban las inmediaciones y, en tierra, 
Paolo y otros exdemonios hacían tiempo esperando que Eron e Izzie 
se sumaran en su día humano al cabo de unos minutos. 

Los Supremos principales estaban en una innecesaria reunión 
que había concertado Astrid en el último momento. Y la pobrecita 
Lina cazaba a más no poder mientras Lía había quedado al cuidado 


de solo dos de las animadoras. Porque en aquellas horas la maldita 
suerte que la perseguía había hecho que fuese una jornada de 
muchísimas muertes. 

Pero los ángeles no aparecían por ningún lado, así que 
Salvador estaba de pie contra el reloj, indiferente. No podía reír 
ante los chistes que Ethan Cooper le hacía a su novia, ni tampoco 
atender bien a algo que le decían de la gramola. Se limitó a hacer 
un movimiento de desgana y aceptación. Dios, qué asco se daba a sí 
mismo. Tomaba una Horse Beer bien helada, tratando de adivinar 
cuánto tiempo cazaría almas junto a sus padres. 

De pronto, cuando la canción Goodbye de Air Supply comenzó 
a sonar, como quien despierta de su egocentrismo, sintió algo en el 
piso de arriba. Sus reflejos estaban mejorando, pero, además, la 
conexión con Rory lo había hecho siempre sensible al sufrimiento 
de esta. Inhaló tanto que las aletas de su nariz se movieron 
desesperadas cuando reconocieron la fragancia de lavanda. Era 
mucho más intensa que nunca. 

—¡Afuera todo el mundo! —gritó mientras de una zancada 
levantaba a los muchachos. Sacó la llave de su coche último modelo 
y se las pasó a Liam Russell junto con un grueso manojo de billetes 
—. Estoy muy borracho, me voy a acostar. Seguid la fiesta en otra 
parte, que la jaqueca me mata. 

Stefany se puso de pie y, antes de salir con sus amigos y 
amigas, se volvió hacia él. 

—Hey, no estás borracho... Si quieres estar solo, lo entiendo, 
pero no hagas ninguna tontería. ¿Llamo a Logan? —Lo miró con 
fijeza—: ¿O a Rory? 

Su novia de mentira era una buena muchacha, además de 
perspicaz, así que más le valía sincerarse un poco. 

—Estoy deprimido por pasar otro cumpleaños sin mi madre, 
solo es eso. Gracias por entenderlo... —Y le cerró la puerta para 
correr escaleras arriba. 

No le costó sentirla en su cuarto, aquel lugar lujoso que antes 
había sido de su tía Izzie. Abrió la puerta como alguien a quien no 
le importaba morir. 

¡Basta! Que acabara todo para poder recomenzar. Apagarse y 
reiniciarse. 

El baño era el lugar de donde provenía esa esencia nunca tan 
embriagadora. Sin dudarlo, fue hacia allí y el aroma lo impactó 
tanto que tuvo que sostenerse del picaporte un momento. La 
mampara de la ducha estaba empañada y, tras abrirla, encontró la 
imagen más desgarradora de su vida. 


Rory estaba sentada, envueltas sus manos en las rodillas, 
completamente desnuda excepto por un jirón de ropa. Al verlo alzó 
el rostro, clavándole sus ojos zafiro ahora atravesados por un rayo 
de desesperación, horror y tortura. Un líquido denso, como un 
mercurio rojizo, se escurría por toda ella. Y detrás, contra los 
azulejos que aún conservaban las figurillas de la primera infancia de 
Salvador, zumbaban nerviosas dos alitas llenas de plumas blancas. 
Blancas como la nieve de su pueblo, en la que ellos tantas veces 
jugaron a hacer angelitos. 

—Traté de limpiarlo —le dijo aterrorizada mientras echaba la 
mezcla de agua y esa sustancia como el mercurio por el desagiie—. 
No sabía adónde más ir por ayuda. Lo siento. 

Él se puso en cuclillas respirando con dificultad y le acarició la 
mejilla. 

—Soy un monstruo, Sal... 

—No, no lo eres —la tranquilizó metiendo medio cuerpo en la 
ducha para besarla despacio en los labios temblorosos. Después, se 
echó hacia atrás, le colocó la trenza que goteaba, y con la garganta 
en un nudo con su otra mano le confirmó su naturaleza: una 
pequeña llama surgió entre sus dedos—. El monstruo aquí soy yo. 

Rory se quedó pasmada, pero otro tirón en su espalda le hizo 
soltar un grito de dolor y Salvador comenzó a desesperarse. ¿Cómo 
podía tener ya sus alas sin que su padre o su media hermana 
estuviesen allí? Ni se le ocurrió que eso fuese un plan para 
asesinarlo más fácilmente, ni le importaba tampoco. Lo único que 
deseaba era que Rory estuviese bien. Miró hacia atrás para salir en 
busca de ayuda, pues sabía que los suyos estaban cerca, pero ella lo 
sujetó de ambas manos, ahora sin llamas. 

—No. Por favor. No me dejes —rogó adivinándole las 
intenciones. 

Salvador asintió mientras otro grito de dolor se escapaba de 
esos labios resquebrajados. 

—Necesito más calor —explicó ella alargándose penosamente 
hasta el grifo. 

Él la atajó con cuidado: 

—Yo lo haré. No te muevas. 

Se puso de pie y abrió hasta el tope el agua caliente. Sin 
pensarlo demasiado, se quitó la ropa ante los ojos rendidos de Rory 
y se metió con ella. La alzó entre sus brazos, y al manipularla tuvo 
mucho cuidado de no tocar las extremidades nuevas, pero aun así 
un quejido se escapó de ella cuando le rozó la espalda y sus alitas se 
movieron como una herida abierta a la que le echan sal. 


—Lo siento, preciosa... Solo deja que el agua corra y que mi 
calor te calme. —Ella apenas podía mirarlo, agotada de sufrir—. 
Todo estará bien... Todo estará bien, preciosa. Lo prometo —era lo 
único capaz de decirle. 

De esa forma estuvieron un largo rato. Las pequeñas alas de 
Rory se movían de vez en cuando con consciencia propia, 
arrastrándola en una punzada de dolor y haciéndola gemir. Solo 
cuando estas descargas se espaciaron y los ojos de ella fueron 
demostrándole a Salvador que el cansancio la iba a ganar, este cerró 
la ducha y, con extremo cuidado, cargó a su único amor hasta la 
cama. 

De pie junto a esta, dudó unos momentos, ya que no quería 
que los dolores le volviesen. Sentía que cualquier mal movimiento 
podría quebrar algún hueso principal o alguna otra cosa que 
tuviesen los ángeles. 

Al final optó por sentarse con ella encima. Se echó de espaldas 
valiéndose de cada músculo de su abdomen para hacerlo muy muy 
despacio y, con ella casi dormida, la acomodó sobre él, desnudos 
como estaban. Rory quedó de lado con sus alitas zumbando cada 
tanto, acurrucada sobre su pecho, impregnándolo con las oleadas de 
lavanda que salían de los tajos de sus omóplatos, desde donde 
también supuraba aquella sustancia que era la mezcla perfecta entre 
sangre humana y angelical. 

Y así, se quedaron dormidos sin notar que la gramola 
continuaba moviendo sus engranajes y los acunaba con la siguiente 
canción de Air Supply: Lost in Love. 


Capítulo 17 


La sexualidad de los amigos 


«Al dolor de tu llanto, al color de tu 
voz. 

Moriría mañana, moriría en éxtasis, 
moriría en el fondo del éxtasis...» 


Los Prisioneros, Amiga mía 


En una redundancia, la aurora despertó a Aurora. Los primeros 
rayos de sol le llegaron primero, haciéndola mover sus pestañas 
claras sobre aquel pecho esculpido que ahora olía como ella. 
Necesitó varios pestañeos más para recordar los sucesos tan 
extraños que había vivido hacía apenas unas horas. Continuaba en 
posición fetal, como si en una noche hubiese nacido y crecido hasta 
los dieciocho años. Todo su cuerpo comenzó a contonearse 
despacio, en una suerte de reconocimiento, de mapeo... Y al 
hacerlo, lo acariciaba a él: los pies pequeños contra los grandes, los 
tobillos delgados contra los gruesos, una rodilla que abría las 
piernas masculinas, sus muslos tibios y los de él hirviendo... Y allí 
en el centro, la masculinidad de él palpitando por ese contoneo y, al 


fin, la cadera de Rory sentía el despertar sexual tan anhelado. 

Las caricias cesaban brevemente en el arco de su cintura por 
donde entraba la luz que los separaba, pero enseguida sus pieles 
volvían a unirse haciéndose una sola: costillas, hombro delicado y 
pectorales fuertes, cabeza y mentón... Rory se giró y pestañeó más 
veces mientras los huesos de su columna sonaban despacio. Las alas 
no estaban fuera, se habían retirado a su interior gracias a la tibieza 
infernal de su novio. 

Porque sí, siempre sería su novio. 

Salvador despertó varios minutos después de que su 
entrepierna lo hiciera. Ya no sentía las plumas en su brazo, pero sí 
las pestañas que le cosquilleaban el pecho y los dedos de ella que 
ahora hacían círculos pequeños en su palma izquierda. Vistos desde 
arriba, mostraban una imagen preciosa: un hombre de brazos y 
piernas extendidos, abierto a lo que los Cielos le arrojasen, en 
espera de un milagro y, sobre él, la respuesta de las alturas en 
forma de mujer celestial. 

Aurora —toda ella— era el regalo de su cumpleaños. 

Cuando los dedos de ambos se entrelazaron, lo hicieron sin 
angustia ni incomodidades. Porque entre la vez que él se había 
girado en su pupitre, el primer día de Preescolar, y ese momento, 
no había pasado ni un instante. 

Sus sentimientos reales y sus cuerpos volvían a estar en 
sintonía, sin distancias obligadas. Ambos habían monopolizado sus 
pensamientos desde siempre y ahora era el turno de los cuerpos. 
Una mano muy cuidadosa le empezó a recorrer la espalda a Aurora, 
haciéndola gemir. De esta forma Salvador sintió la carne curada y el 
placer que su calor le confería y, sin decir palabra, ella fue 
estirándose para girar y posar sus labios sobre los de él. 

Se besaron como si fuese la primera y última vez. 

Pero Salvador sabía que le debía varias explicaciones, así que, 
valiéndose de su última rendija de autocontrol, la tomó por el rostro 
y la alejó muy despacio. 

—Rory, tengo que decirte algo. 

—Shh... —lo calló—. No quiero oírlo, Sal. Primero esto. 

Salvador respiró hondo, al borde del éxtasis solo con tenerla 
allí desnuda sobre él, pero su instinto de buen humano prevaleció: 

—Somos... Tú eres... Yo soy... —Nada, su garganta se cerraba. 
No lo podía creer, la ignorancia del Círculo seguía protegiéndola. 
Pero si ya tenían dieciocho... No podía entenderlo y su mente 
comenzó a elucubrar distintas teorías: quizás el Círculo consideraba 
distinto el paso del tiempo o, tal vez, habían cambiado las reglas en 


el último momento como lo habían hecho en más de una ocasión... 
Sin embargo, los besos y los movimientos de ella, que luchaba por 
acomodar entre sus pliegues la porción de su cuerpo que lo estaba 
volviendo loco, lo dejaron fuera de combate. 

La parte que le ganó a su débil mente juvenil lo hizo girar. Le 
parecía que para su primera vez era importante que él estuviese 
encima. Porque lo había visto en un montón de películas y porque, 
además, su padre le había explicado las cosas de tal forma que 
Salvador siempre se imaginó sobre ella. 

Como si colocara una muñeca muy delicada, a punto de 
romperse, retiró su mano de su espalda y Rory quedó 
completamente atrapada entre él y el colchón. 

—¿Te duele? —le preguntó muy dulce, susurrando. 

Ella negó despacio, curvándose en una invitación carnal que él 
aceptó. Apenas al posarse en su abertura volvió a preguntar lo 
mismo, pero ella negaba una y otra vez, porque, si bien demonio y 
ángel pueden ser enemigos naturales, humano y ángel han sido 
construidos para estar juntos. No habría dolor. Solo placer. 

Salvador fue mucho más tierno que un hombre experimentado, 
comprendiendo algo nuevo en él: aunque lo hacía todo con furia, el 
amor lo hacía con calma, respeto y consideración. El disfrute de 
Aurora era el suyo propio. 

Por su parte, ella explotaba al máximo la dulzura y la suavidad 
de las alturas. 

Era un alto el fuego de luchas heredadas que nada tenían que 
ver con ellos mismos... Ellos, libres, solo podían amarse. Sin 
profecías. Sin destinos. Y la energía inagotable de Salvador y su 
pasión, sumados a la alegría y la ternura absolutas de Rory, hicieron 
el resto. 


Sí, era el día trescientos sesenta y cinco. Y, sí, nada había 
pasado. Ni el mundo se quemó, ni Rory sintió deseos de destruir a 
Salvador, ni la princesa acuática incumplió la promesa que alguna 
vez le hizo a Lina. 

Ese día no pasó absolutamente nada. 

Ni siquiera Destiny apareció para burlarse de aquella paz 
momentánea, tampoco el joven demonio recordó ni una palabra de 
la profecía que se había hecho sobre él y su enamorada. Como si su 
encuentro con la criatura de la cueva hubiese sido un extraño 
sueño. Aunque a ningún descendiente de Lina Smith le gustaba 


cumplir los designios de Destiny. Y por eso serían siempre seres 
maravillosos: por renegar de lo que otros se empecinaban en llamar 
naturaleza. 

Entonces, cuando Máximus se encontró con su hijo que 
caminaba ya sin la necesidad de fumar un cigarrillo, ni comer, ni 
beber, casi sin necesitar respirar, no dijo nada cuando le vio la 
expresión en los ojos, y lo acompañó a donde el muchacho quería 
dirigirse. El viejo coronel irlandés estaba orgulloso de que al fin 
entrara en razón. 

Y mientras padre e hijo cumplían su cometido, Rory 
despertaba en la casa grande. Su mano se extendió y encontró la 
soledad de las sábanas que la cubrían con cuidado. 

La muchachita alada sonrió, a pesar de la falta de su amante. 
No hace falta leer la mente del que se desea cuando es el cuerpo el 
que habla, y ahora estaba segura de que él siempre la había amado. 

Con una nueva agilidad, sin el dolor de espalda que la había 
atosigado durante los últimos doce meses, se levantó de un salto. 
Fue a la cómoda y solo para despejar una duda abrió el primer 
cajón. En efecto, allí seguía la ropa que Salvador guardaba para 
ella. Se vistió con un vestido suelto y sobre este la chaqueta de 
cuero que encontró en una silla. Contraria a su naturaleza, siguió 
curioseando por la habitación. Abrió el armario y de repente sus 
ojos se llenaron de nuevas lágrimas: había al menos dos o tres 
docenas de presentes —nunca podía contar de un solo vistazo— y 
cada uno llevaba una nota. Feliz Día de Canadá, Día del Trabajo, 
Acción de Gracias, Halloween, Día del Recuerdo, Navidad, Año 
Nuevo... Y, en el fondo, hasta había uno que decía: Feliz aniversario 
de nuestro primer beso. 

Como le pareció que un regalo que aún no se da es más del que 
lo posee que del destinatario, cerró las puertas y se dirigió escaleras 
abajo. Caminó despacio buscándolo un rato por la casa y por el 
jardín. Comió unas hojas de menta de la huerta y se interesó por 
unas arctic poppy amarillas, pero se aburrió enseguida. 

Después de columpiarse en la hamaca blanca, decidió echar un 
vistazo al taller de carpintería del que quizás ahora sí sería su 
suegro, el señor Wildman. Dentro era un mundo diferente. El olor a 
madera, las ventanas amarillentas que daban la sensación de un 
perpetuo atardecer y la tranquilidad que la nobleza de la madera 
transmitía convertían ese lugar en el más bello de la casa. No era 
muy grande, pero el espacio estaba bien aprovechado. Una mesa de 
trabajo ocupaba el centro y contra las paredes largos tablones 
servían para apoyar las obras del carpintero. Las herramientas 


colgaban ordenadas y el suelo estaba lleno de serrín. 

Aurora recorrió el taller como si se tratara de un museo. Vio 
las estatuillas que conocía bien: el caballo, la espada y la mujer 
jugando con su cabello. Tomó una figura que le llamó 
particularmente la atención: una mujer montada sobre un caballo 
de crines largas. Después revisó el siguiente tablón lleno de lo que 
parecían ser marcos tallados con flores, hojas y arabescos, que le 
daban un toque clásico y antiguo... Todos eran del mismo tamaño, 
listos para enmarcar seguramente los bellos cuadros de la tía de 
Salvador, aquella pelirroja despampanante que cada vez hacía más 
esporádica su visita mensual. 

Y mientras acariciaba los lados de un marco y seguía con sus 
yemas la suavidad de la madera lijada, Salvador, regresando de su 
incursión al pueblo, aparecía despacio por la puerta. No quería 
darle un susto, solo apreciarla en todo su esplendor. 

Iba coronada cual reina por sus cabellos despeinados de tanto 
amor, con los pies desnudos y la chaqueta ancha que le caía sobre 
los hombros como un animal domado que intentaba abrigarla. 

Salvador sentía que estaba viviendo un instante mágico en 
donde la luz se filtraba por un ventanal sobre su cabello de oro y la 
bañaba. «Luz sobre luz», pensó, y ante su propia cursilería, 
sonriente, se acercó a ella. Tenía en su mano la caja de anillos que 
acababa de comprar en la tienda de empeños del viejísimo señor 
Lee, que continuaba enterrando a todos en ese pueblo. Sin embargo, 
aunque el joven Salvador sí moriría antes que él, no habría funeral 
al cual el anciano asistiera, pues el tiempo de su primera muerte 
sería absurdamente corto. 

En el sencillo taller de carpintería, Salvador abrió la cajita, 
sacó los anillos y, en silencio, los intercambiaron. Necesitaban un 
recomenzar y por eso había escogido alianzas nuevas. Las que 
habían compartido el año anterior quedarían como recuerdo. Y el 
anillo de Destiny quedaría atrapado en el dedo de él debajo de una 
alianza noble y llena de promesas. 

—También fue mi primera vez —le confió él de repente. 

—_Lo sé. 

Salvador abrió los ojos, muy preocupado. 

—¿Cómo lo sabes? ¿Te lastimé? ¿Fui muy torpe? 


—No... —sonrió ella—. Solo que lo hiciste con mucha 
curiosidad... Como haces tus primeras veces... 
—Rory, yo... Tienes que saber que... —volvió a intentar 


decirle algo de Destiny, la profecía, los Supremos..., pero nada pudo 
salir de él. Se dio por vencido y dijo lo siguiente que vagaba por su 


cabeza—: Quise ir adonde Al a por el desayuno también, pero 
necesitaba volver a ti. 

—Yo puedo prepararte algo con lo que haya en la cocina... 

Él negó con la cabeza, despacio y con una expresión pícara. 

—Solo quiero volverte a comer a ti. 

Entonces inició el tan demorado beso. El sabor —siempre el 
mismo— estallaba en sus paladares. 

Rory era tímida y Salvador un romántico, en el mejor sentido 
de la palabra. No se amarían en el taller de su padre, pero nada los 
detuvo para marcharse. El camino a la casa grande lo hicieron 
abrazados. De vez en cuando sucumbían a aquello que algunos 
adultos callan. Caricias prohibidas. Secretos que antes de 
descubrirlos asustan y seducen. Y cuando llegaron a su habitación 
—aquel lugar juvenil en ese cementerio de cuartos—, él la tomó en 
brazos para atravesar el umbral de la puerta. 

Con suavidad la colocó en la cama y la llenó de besos, dándole 
a su boca lo que tanto había anhelado. Le quitó la chaqueta y el 
vestido. Lo mismo hizo con todo lo que él llevaba puesto. 

Aurora lo observaba paciente mientras su cuerpo desnudo se 
abría para él, sin la más mínima vergúenza, porque en esos 
momentos no cabía ninguna duda de que era un ángel libre de las 
cadenas del pudor humano. 

Salvador entró muy despacio. Sus sonidos se mezclaban con el 
movimiento de dos almas que luchan para traspasar los límites del 
cuerpo y mezclarse con el otro hasta formar un nuevo y único ser. 

Y, mientras Salvador y su impulsividad lo hacían disfrutar de 
nuevo del cuerpo de aquella a la que debía alejar, todos los demás 
jugadores de la ancestral puja entre los cuatro reinos se mantenían 
expectantes. 

Pero, en efecto, aquel día no pasaría nada horrible, no habría 
muerte, sino vida. Ningún Tánatos, solo Eros. Dos jovencitos 
amándose una y otra y otra vez... Completando la casilla de 
amantes, porque ya tenían la de amigos, hermanos del alma, novios, 
compañeros... Y pronto, la de padres. 


Capítulo 18 


Territorio neutral 


«Porque uno, por los amigos —por 
los mejores amigos—, es capaz de 
arrancarse sus propias alas.» 


W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses 


—Así que... —comenzó Logan—. Déjame ver si lo he entendido. 
Antes, hace apenas un año, cuando no sabías nada de tu condición 
de, digamos..., demonio, no te acostaste con ella. De hecho, no 
estuviste ni cerca. Y ahora que querías alejarte, le has dicho que la 
amabas, hicisteis un ritual de casamiento y además —se apretó las 
sienes— no te cuidaste. O sea, que Rory y tú podríais estar 
esperando un hijo ya mismo. 

—Verdad —murmuró Salvador como un globo desinflado 
mientras se colocaba en su silla, justo delante de la de Logan. Aún 
no había empezado la clase de Física y tenían unos minutos para 
ponerse al día en aquel lunes lluvioso mientras Rory estaba en la 
clase de Chino Mandarín avanzado, junto a Richard Bennett, 
aunque eso a él ya no lo preocupaba. Solo quería compartir el 


momento más perfecto de su vida con su amigo. 

Sin embargo, este estaba más preocupado que otra cosa. 

—Genial, Sal. Simplemente perfecto. Eres el mejor planeando 
—dijo con ironía—. Dios, no hacíamos un plan tan malo desde la 
vez que adelantamos el reloj en la clase de la señorita McKenzie. 

—¿De quién? 

—Ya sabes, nuestra maestra de Preescolar —le aclaró como si 
se tratara de una obviedad. 

—No se llamaba así. Fue la señorita Gregory. 

—No. Estoy seguro: era la señorita McKenzie. —Pero de 
repente ya no lo estaba, porque los tiempos se estaban moviendo y 
un detalle había cambiado, generando consecuencias descomunales 
en la historia de Whitehorse. 

Los muchachos no se detuvieron mucho más en el tema y 
Salvador retomó lo que en verdad importaba: 

—Soy un impulsivo... Tendría que haber esperado a obtener 
más respuestas... 

Logan le palmeó el hombro, dándole apoyo. 

—Por la calva de mi padre, amigo, todo esto es una locura. Lo 
que menos puedo creer es que aún no le podamos contar la verdad 
y que tú no te quites ese anillo maldito. Sí, sí... Sé que eres un 
supersticioso católico —se adelantó a su réplica—, pero ¿qué crees 
que pasará ahora? Dios, todo es tan extraño. No me entra en la 
cabeza que solo pueda ver sus alas y tu fuego... Es una locura. 

—Lo sé —coincidió Salvador—. Quiero que Marina aparezca, 
aun con todo esto... Me gustaría que Rory tuviese familia. Aunque 
no sé lo que pasará. Solo le pude advertir que tiene que mantener 
estas cosas sobrenaturales en secreto, y ella no pregunta nada. Dice 
que siempre fuimos especiales y que de alguna forma lo entiende. 
Tampoco pude contarle lo tuyo, pero tal vez después puedas 
mostrarle tus alas. 

Logan estaba que no se soportaba ni a sí mismo. 

—¿Esta pesadilla nunca termina? —dijo buscando en su 
mochila repleta un antiácido. Cuando lo encontró y pudo 
tranquilizarse, agregó entre acusador y compinche—: Aunque para 
ti no fue una pesadilla del todo... 

Salvador bajó la cabeza, repleto de felicidad. 

—«¿Sabes qué? Ahora puedo morir tranquilo —le soltó—, 
porque he conocido el paraíso. Estar con Rory, hacer lo que 
hicimos..., probar su cuerpo... 

Logan no pudo con su genio de futuro médico y exclamó: 

—No cuidarla y quizás hacer un cuerpo nuevo... 


La expresión de Salvador se endureció. 

—Vamos, amigo..., que ya me siento como un imbécil. 

—Sí, ya veo por qué —le recriminó, pero cuando Jenny 
apareció en el salón, Logan se recordó a sí mismo que también era 
un imbécil y luego, cuando Queen pasó riéndose de un chiste de 
Charles Taylor, se sintió aún peor. Sí, crecer era difícil—. Mira, lo 
siento. Si hacen una estatua del más imbécil de Whitehorse, hazme 
sitio y posamos juntos. —Ambos muchachos rieron, pero sin dejarse 
vencer en su propia imbecilidad, Logan le propuso a su mejor amigo 
—: Oye, tengo que hacer algo para congraciarme con Queen, así 
que he pensado en hacer una especie de serenata con Tom y tú... 
Podemos aprovechar la presentación final del año. Él al micrófono 
le declara su amor a Adam, tú en la guitarra a Rory y yo en el bajo 
a Queen, ¿te parece? ¿Puedo contar contigo? 

Salvador le sonrió con la boca libre de la angustia oral que lo 
había atosigado durante todo un año y dijo: 

—Amigo, ahora puedes contar conmigo para toda la vida. 


OS 


Al finalizar la cuarta clase, Salvador habló con su novia falsa. 
Rory había insistido en que no iba a besarlo en público si antes no 
terminaba con ella, y de buen modo. Pero la heredera de los talleres 
Belmont se tomó la noticia como si nada. Aunque sí se mostró muy 
preocupada por los sentimientos de Rory. 

—No juegues con ella, Sal —le pidió—. La molesto a veces, 
pero es una buena chica y está loca por ti. 

Salvador iba a agregar que también él por ella, pero no le 
pareció apropiado, por lo que enseguida se fue corriendo por el 
pasillo, tratando de ocultar la felicidad que lo rebosaba. 

Estaban a pocos días de terminar su último año de colegio y 
aquel lugar se sentía extraño. Había quedado con Rory para besarse 
como locos y escaparse de la hora de Matemáticas. Era un día de 
goce y no querían que nada se lo arruinara; después sí irían a la 
clase de Historia a escuchar sobre la fiebre del oro y a retirar sus 
anuarios. 

Al mismo tiempo, Rory caminaba por el corredor del ala 
izquierda, en dirección a cruzarse con el que sería el padre de sus 
hijos. Sentía culpa por Stefany, pero esta se disiparía al día 
siguiente cuando encontrara en su taquilla el peluche que Salvador 
le había regalado, y que en realidad había estado prometido para 
ella desde pequeños. Rory recordaría siempre las bonitas palabras 


que acompañaban al oso de felpa: 


Perdón por haberlo tomado por un tiempo. Te lo devuelvo en las mismas 
condiciones, porque siempre fue tuyo. Con sincero afecto, Stef. 


Y hasta la inocente y concreta Rory pudo entender el doble 
mensaje de esas líneas. 

Ahora caminaba por el corredor con sus bailarinas. Todo 
estaba tan tranquilo allí. Las jaurías de púberes y adolescentes se 
escondían en el refugio de alguna clase aburrida y fuera las tibias 
temperaturas traían un cielo diáfano, casi turquesa. Se mojó los 
labios y bostezó sin taparse la boca, pues como no había nadie allí, 
las reglas no corrían. 

Pero, de un momento a otro, Aurora ya no estaba en el 
corredor... 

Había desaparecido. 

Y es que la mano que la arrastró no dudó un segundo. 

Salvador la había metido en el cuarto de suministros de Bernie, 
el conserje; donde uno de sus hijos llevaría a todas las chicas que 
quisiera, menos a la que realmente amaría. 

Aurora miraba a su novio con el deseo de los Cielos, mientras 
él la arrinconaba entre la puerta y su cuerpo infernal. Luego, 
movido por una fuerza superior, recorrió el camino del escote que 
adivinaba bajo toda esa ropa. 

Rory lo atrajo hacia sí y algo se despertó en el pecho de él, que 
emitió un sonido, una especie de lamento que ella sabía reconocer. 

—Quiero tomarte de nuevo —murmuró en sus labios, 
disfrutando el momento. 

Esa frase movilizaba algo ancestral en las venas de la 
muchacha. Su mente le decía que aquello era una antigiedad. En 
esas palabras se escondía una concepción totalmente pasiva de la 
mujer. Y ella sabía bien de dónde provenían las ideas medievales de 
su novio: un padre anticuado que, cada vez que aparecía, hablaba 
desde el pedestal donde el muchacho lo colocaba. Y, sin embargo, 
su cuerpo pedía a gritos ser tomado, quería ser la esclava de él, 
pertenecerle, ser deseada. No imaginaba nada mejor que despertar 
instintos animales en él y, además, arrastrarlo hasta el abismo que 
une la conciencia y la locura en aquellos momentos en que el deseo 
sofoca todo lo demás. 

—¿Me aceptarás otra vez? —preguntaba con más respeto ante 
el silencio de ella—. Aurora, por favor, hazme el hombre más feliz 
del mundo y dime que me aceptarás otra vez. 

Lo tomó del rostro con sus dedos de lavanda y murmuró: 


—Te aceptaré esta y todas mis veces. 

Salvador se apoyó en sus labios para sonreír y besarla al mismo 
tiempo. Maravilloso ritual. Sintió la electricidad, el magnetismo, la 
pasión desgarradora y todas aquellas cursilerías que Eva Gold se 
encargaba de explotar en sus libros comerciales. Pero por algo 
Salvador era fanático de ella: su vida podría haber servido como 
inspiración para cualquiera de sus héroes. 

—Te amo —decía mientras le besaba el cuello. 

—Yo más. 

Y así la fórmula del amor estaba de nuevo completa. Al menos 
por tres horas y cuarenta y cinco minutos más. 


En el almuerzo, Adam y Tom se sentaron con Logan, que los 
invitó a una porción de su pizza preferida: la de piña. Habían hecho 
las paces después del comentario homófobo de este, y ahora Tom y 
él tenían un proyecto en común: la presentación de fin de año. El 
muchacho había aceptado, ya que conocía el talento de Salvador y 
sabía que en pocos ensayos lograrían lo que muchos expertos en 
meses. 

Ahora los tres masticaban su pizza con RorySal enfrente. Nunca 
mejor puesto el sobrenombre. 

—-¿Creéis que debemos separarlos? —preguntó Logan. 

A su lado Tom se reía. 

—¿Tirarles un balde de agua helada, quizás? 

—No, yo creo que mi hermana y tú debéis imitarlos —dijo 
Adam, que obraba de mensajero entre ambos después del episodio 
de destrucción en el aparcamiento—. Ya está bien de tanto 
drama..., ¿no? 

—Tu hermana tuvo razón al destrozar mi coche. Soy un 
imbécil. 

—Lo bueno es que, si dejas de comportarte como uno, se 
arregla —exclamó Tom guiñándole un ojo. 

—Confío en que me perdone después de nuestra presentación. 

Adam asintió. Si había algo que podía apaciguar la ira de su 
hermana era una demostración pública de humillación y amor. 

Al mismo tiempo que esos tres charlaban, todos los demás 
estudiantes observaban estupefactos como Salvador Wildman, por 
primera vez en la historia de los almuerzos, no comía nada de su 
bandeja, porque se estaba comiendo a Aurora Petelman. La había 
sentado sobre sí y apenas le permitía respirar entre beso y beso. Ella 


tenía una pierna a cada lado y se dejaba lamer con pasión el último 
toque de pastel de chocolate que él la había obligado a comer. 
Aquello era todo lo que Salvador deseaba en el mundo: la comida 
dulce y Rory. 

En ese acto para mayores de trece, sus esencias comenzaron a 
descontrolarse, hasta hallar un depositario: Richard Bennett. Al 
igual que su padre, la parte de las profundidades en Salvador 
envenenaba a los humanos débiles que lo rodeaban, mientras que 
Aurora tenía el efecto contrario. Por eso Richard reaccionó casi 
como un patán, y es que miraba muerto de celos que se estaban 
llevando el premio que le correspondía. 

Entonces, tomó de su bandeja la más maldita de las frutas. 

Tras un vuelo que todos vieron en cámara lenta, Salvador 
atrapó la manzana que volaba hacia él y se enfureció. No sabía que 
Richard había practicado su puntería toda la vida, así que creyó que 
esa fruta casi podía darle a la que sería su esposa. Dejó de besarla y 
con cuidado la sentó detrás mientras se incorporaba. 

—Quédate aquí, preciosa —le dijo con dulzura, pero con la 
furia por la interrupción de sus besos, fue hacia la mesa de Richard, 
que tiraba comida hacia todos lados al grito pelado de guerra de 
comida. 

Ese desperdicio enfurecía más a Salvador. 

Con menos de una décima de su fuerza, el hijo del demonio lo 
estampó contra el carrito de las bandejas de comida. 

Richard se levantó tambaleante y le arrojó varias bandejas que 
Salvador esquivó sin apenas moverse. 

—Te irás de este pueblo cuando termine el curso —le ordenó 
sin más. 

Y, aunque fuese una locura de conversación para dos apenas 
adultos, nadie que no hubiese sido Richard habría desobedecido. 
Porque daba miedo ver la ira en los ojos negros del rey de la 
escuela. 

Logan, Tom y Adam ya estaban junto a ellos intentando 
detener la situación, mientras Rory, reaccionando de forma más 
lenta, justo se dirigía a calmar a su novio. Pero de pronto una mano 
la agarró. 

—Ven conmigo. —Era Marina. Utilizando todos sus poderes 
quiso arrastrarla, pero Rory se plantó y le fue imposible moverla. 

—Tengo que ir con Sal —dijo. 

Sin embargo, otra vez la voz de la directora detuvo todo: 

— ¡Señor Wildman y señor Bennett, vengan conmigo! ¡Urgente! 

Al ver a su novio ir a la Dirección, se preocupó. Si lo 


expulsaban, no lograría graduarse. Pero se le pasó cuando sus ojos 
se encontraron con los de Marina, porque en esa mezcla de zafiros 
celestiales había una promesa. 

—Vamos. —Le sonrió—. Te mostraré algo que pocos han visto. 

Sigilosas y pasando desapercibidas por autoridades y 
compañeros, atravesaron los pasillos y salieron rumbo al bosque. 

La sencilla Aurora no preguntaba nada, solo estaba feliz de 
tener hermanos, de crecer, de ser de nuevo la chica de Salvador y 
casi poder acariciar su futuro soñado: ser madre, ser esposa y crear 
los mejores pasteles con Al. Las alas de ella y el fuego de su novio 
eran detalles para su inocente y predispuesta alma. 

—Hemos llegado. 

Marina señaló el río y comenzó a quitarse sus botas vaqueras. 

—¿Vamos a nadar? —preguntó Rory, ahora sí preocupada. Lo 
poco que había comprendido de su nueva situación era que no 
podía enseñarle a nadie sus extremidades, y no quería meterse o 
meter a su hermana en problemas. 

Pero Marina dio un paso hacia atrás y, de un impulso, sus 
hermosas alas azules se dejaron ver. Ante el rostro pasmado de 
Rory, exclamó riendo: 

— ¡Vamos a volar! ¡A volar nadando! —La rodeó y con sus uñas 
acuáticas hizo dos cortes en la espalda de su vestido. Cuando pudo 
acceder a la piel, la acarició y usó sus dotes curativas para que el 
dolor no la atacara, hasta que las diminutas extremidades salieron 
—. Genial —dijo—. Tienes las plumas de nuestro —iba a decir 
papá, pero la palabra se le atoró en la garganta— ... hermano. 

Y ante tanto despliegue paranormal, el sentido común humano 
comenzó a imperar en Aurora. 

—Yo... No comprendo... —balbuceó—. Sal intentó decirme 
cosas, pero... ¿Por qué somos así, Marina? 

Su media hermana se colocó frente a ella y le besó la coronilla. 

—Hoy comprenderás con los ojos... 

—Al final... —dijo Rory deteniéndola y abrazándola fuerte—. 
Al final Salvador tenía razón de pequeño: somos especiales... 

—Sí —coincidió su hermana—. Y aprenderás que nadie puede 
lastimarte. Aprenderás a volar de las situaciones horribles, a 
esquivar el cinto... A devolver los golpes, Rory. Tu fuerza para 
resistir se convertirá en fuerza para atacar. 

Y diciendo esto comenzó a meterla en el agua. 

—Toma una gran bocanada —le pidió cuando sus cinturas eran 
acariciadas por el dulzor del río. 

Rory así lo hizo y, cuando una reserva extraordinaria de aire se 


acumuló en sus pulmones, se sumergieron. 

Abajo, tomadas de las manos como si toda su infancia hubiese 
sido así, comenzaron a girar y sonreírse mutuamente. La espalda de 
Rory no dolía y sus alitas braceaban imitando a las alas mayores de 
Marina. 

Cuando el aire se le acabó, no tuvo más remedio que emerger. 

—Tú eres de aquí —reconoció intuitiva—. No te criaste en 
Darkhorse... 

Marina no pudo ni asentir por el poder del Círculo, pero la 
tomó de nuevo de las manos y, ayudándola a flotar en plancha, 
exclamó: 

—Aún eres muy joven, pero lo sabrás todo llegado el 
momento. Ocúltale a cualquiera nuestros poderes, los míos y los 
que veas en otros. Sobre todo a tu madre... —Rory iba a abrir la 
boca para preguntar algo, pero Marina la acalló—. Pronto te 
podremos decir todo, pero mientras tanto, no hagas preguntas, por 
favor. 

Y como Aurora Petelman no era Lina Smith, eso fue suficiente. 
No comenzó a remover tierra y cielo para comprenderlo todo hasta 
agotar su curiosidad. Porque Rory era de esas personas que aceptan 
el mundo tal como se les presenta. 

Marina se puso a flotar junto a ella mientras le decía: 

—Tus alas son muy pequeñas para volar, pero haremos como 
que el agua es aire y nos moveremos juntas. 

Así, de cara hacia su reino, tomadas de las manos formando un 
rectángulo con sus cabezas en el medio, comenzaron a flotar 
mientras sus alas se movían despacio. Acariciándose las plumas 
blancas y azules que en unos días más serían tan torturadas; como si 
en su hermandad pudiesen consolarse por adelantado, como solo los 
que comparten un progenitor pueden hacerlo. Las piernas y las 
manos ni acompañaban a esas extremidades superiores, solo se 
relajaban con el vaivén acuático. 

—Cuando era pequeña miraba las nubes y buscaba la forma de 
nuestro padre en ellas —le confió Rory—. ¿Cómo te lo imaginas tú? 
¿Cómo crees que es? 

Marina cerró los ojos afligida. 

—No lo sé. ¿Un imbécil por habernos abandonado? ¿Un dios 
por habernos creado? ¿Ambas cosas? 

—Yo le estoy agradecida —murmuró Rory—. Me dio no uno, 
sino dos hermanos. Y tú eres la mejor, Marina. Gracias por 
mostrarme todo esto, aunque no lo entienda porque soy lenta... 

—No es por eso —comenzó la princesa—. Es complicado... 


—Como sea: gracias por ayudarme. 

Entonces una parte de Marina quiso decir: mujer ayuda a 
mujer, pero supo que no podía, no por la prohibición del Círculo, 
sino porque ya había elegido su camino y, aunque fuese una 
traidora, ahora sí conocía su lugar en el mundo. 


Mientras esa escena hermosa se congelaba gracias al tiempo a 
su favor que los acuosos manejaban en sus dominios, en el mundo 
terrestre Salvador y Richard caminaban cabizbajos hacia el 
despacho de la directora. 

Salvador no temía una amonestación. Ni siquiera le hubiese 
importado que lo expulsaran; ya había recuperado a Aurora y 
tenían dieciocho años. Nada malo iba a suceder. Seguramente lo de 
esa profecía se había arreglado por algún milagro de su Dios, que al 
final no lo había abandonado. En unos días iría a pedir un permiso 
al Registro Civil, conseguiría un puesto de aprendiz de bombero — 
su vocación desde la infancia— y se mudaría con Rory a la casa 
grande. Tendrían hijos de inmediato para cumplir el sueño de ella 
y, por consiguiente, el de él. 

Pero otra vez, el futuro que un Smith casi podía saborear fue 
borrado de un plumazo por el mismo ángel que se empecinaba en 
escribir el destino de esa tan maldita familia. 

Cuando llegaron al despacho de la directora, esta ahogó un 
gritito. Había un muchacho en su asiento, aunque mirándolo bien 
podría tener tanto dieciocho como mil años. 

—Te tomarás el día libre y mañana no recordarás nada de todo 
esto —le ordenó a la directora con voz hipnotizante. 

Samuel estaba usando un poder vil que un ángel puro no debe 
accionar sin permiso de las alturas, pero la maldición que lo corroía 
le despejaba el camino de toda duda moral o sentimiento de culpa. 
Así que, cuando la directora se marchó sin decir palabra, el ángel se 
dedicó a mirar a Salvador. Era como ver al demonio de mil 
novecientos noventa. El muchacho no había heredado nada de ella. 
Por suerte. 

Salvador no tuvo ni que usar su mente privilegiada para 
comprender quién era ese que tenía el mismo tono de ojos que su 
novia. 

—AsÍí que... estás enamorado de una de mis hijas —empezó el 
ángel. 

Por reflejo, Salvador miró a Richard. 


—Él no tiene nada que ver —lo defendió absurdamente—. 
Déjalo ir y ttmame a mí si eso ayuda a Rory. No me opondré, pero 
él es inocente. 

Samuel suspiró irónico. Bordeando el escritorio fue hasta 
Richard y le subió la camiseta. En el antebrazo del muchacho había 
una cicatriz antigua que simulaba ser un par de alas. 

Al reconocer la marca de la secta que había asesinado a su 
madre, las manos de Salvador se incendiaron y se fue contra él, 
pero Samuel se interpuso. 

—Piensa en mi hija. 

El joven demonio bufó intentando controlarse, pero la furia lo 
dominaba. 

—¡Dime dónde están los que atacaron a mi pobre madre 
embarazada! 

Han muerto todos... El último me encomendó a Samuel — 
explicó Richard. 

Entonces el ángel intervino: 

—Si no te apagas, tu padre te sentirá y vendrá a detener el 
plan que vengo a ofrecerte. —Esperó a que las llamas fueran 
disminuyendo y luego agregó—: Antes, supongo que querrás 
algunas explicaciones. 

Cuando las manos de Salvador se despejaron, Samuel se volvió 
a sentar en el sofá de la directora y Richard se alejó hacia una 
esquina, un poco asustado. Al fin comprendía la superioridad del 
demonio y la necesidad de las hermanas para destruirlo. 

A continuación, el ángel hizo dos señas: una a Salvador para 
que se sentara, que este declinó para permanecer de pie con los 
brazos cruzados y con cada músculo de su cuerpo en tensión, y otra 
para que Richard comenzara a hablar. 

El muchachito le obedeció de inmediato: 

—Mi padre también se llamaba Richard Bennett y era un 
Caballero de la Luz igual que David Gibbs, el Siervo de la Luz 
Mayor. —Ante ese nombre, el del asesino de su madre, Salvador 
casi se descontrola de nuevo, pero debía escucharlo todo. La 
curiosidad y su entrega hacia Rory pesaron más que su furia. Ajeno 
a su lucha, Richard continuaba con tono plano—: Me entrenaron 
dos hombres al principio. Daniel Griffin, que luego se marchó 
renunciando para siempre a la orden, y mi mentor principal, 
Christopher McKenzie. Él era importante..., hasta tenía visiones, 
pero se las quitaron. Antes, nuestros títulos se pasaban de padres a 
hijos y yo fui adiestrado para ayudar a las Elegidas. Llevo el tatuaje 
de las alas en el brazo y no en el cuello porque nací después de la 


maldición que cayó sobre nosotros. —Sus ojos se encontraron—. 
Pero fui criado para amar y proteger a Aurora. Entiende que el 
origen de nuestra orden es sagrado. Nunca habíamos intervenido 
porque no hubo necesidad hasta tu madre. Y esa única vez fue 
suficiente para que nos destituyeran de nuestros cargos. Una 
criatura superior volvió rocas sus armas... 

—Celestine —dijo Salvador y Samuel hizo una mueca al oír tan 
puro nombre en esos labios malditos. 

Pero Richard continuó: 

—Sí, ella. En fin, después de unos años, al ser diagnosticado 
con algo mortal, el Siervo de la Luz, como tú sabes, fue a por tu 
madre aprovechando sus últimos días en las Tierras. Estuvo mal y 
por eso te pido disculpas. 

Salvador no era tonto y se daba cuenta de que la cordialidad 
de la reunión y tanto detalle se debían a que querían algo de él. 
Pues si era para ayudar a mantener con vida a Rory, él se prestaría 
a todo. No necesitaban tanta cháchara, así que cortó por lo sano. 

—Tus mentores son los asesinos de una mujer indefensa. 
Quizás ese loco empuñó el cuchillo, pero las ideas que le arrancaron 
la vida son las mismas con las que te criaron. Por lo que a mí 
respecta, si eres parte de ellos, también eres el asesino de mi madre. 

Richard miró desesperado a Samuel en busca de ayuda, pero 
este permaneció en silencio. 

—_Lo siento. Sé que esa lucha fue dispareja —titubeó. 

—Es que no hubo lucha —dijo Salvador mientras el calor 
comenzaba a bullir de él y casi ni se podía respirar allí dentro—. Mi 
madre era una humana indefensa. La primera vez que vinieron a 
por ella estaba pariéndome y la segunda estaba preparándome el 
almuerzo. 

Esta vez Samuel sí intervino: 

—Celestine llevó de inmediato a los Infiernos a ese Caballero y 
allí no han dejado de torturarlo. En eso tienes mi palabra. 

—Lo sé —respondió Salvador sin dejarse conmover por los ojos 
brillantes del ángel superior—. Mi padre descendió para torturarlo. 
Mi padre, el verdadero ganador de la Gran Competencia... El único 
hombre al que mi madre amó, ama y amará. 

Samuel disfrutó de sonreír con ironía. 

—Tu madre solamente amó a dos hombres: su tío Dimitri, un 
excelente humano, y, por supuesto, Joshua. Pero tu padre no es un 
hombre y no lo es desde hace más de tres siglos. —Hizo una pausa 
para encaminar la conversación a su plan—. El que sí es un hombre 
es Richard, y quiere refundar los Caballeros de la Luz y, además, 


está interesado en darle una vida digna y pura a mi hija. 

Salvador miró el temblor de las manos de su nuevo adversario. 

—No eres rival para mí y, aunque lo fueras..., ¿quieres ir a los 
Infiernos? Celestine prometió que cualquier Caballero que osara 
tocar a alguien de mi familia sería arrojado a los Infiernos por ello. 
—Salvador también temía por su pequeña hermana. Era un 
protector e iba a proteger a todos—. Además, la profecía decía que 
yo debía morir a manos de Aurora. 

Samuel supo que lo había logrado otra vez: ya estaban de 
vuelta en el terreno que él había preparado desde hacía casi dos 
décadas. 

—Richard fue entrenado y educado por un exsiervo de la luz. 
No le restes mérito. 

Salvador miró al humano de arriba abajo y solo se rio. 

—Sé que no puedo destruirte —comenzó el muchachito—, 
pero ella sí y me entrenaron para apoyarla. Aunque sabrás que te 
ama y que le costará matarte. 

—¿Por qué hacerlo? Ya tenemos dieciocho años y sigue todo 
igual. 

Entonces Samuel se incorporó en su asiento, convertido en un 
loco. 

—Demonio, ¿piensas que los Cielos o incluso esa araña son 
estúpidos? Rory aún es considerada una niña por las alturas. No 
importa que la hayas desgraciado... —Se tomó un minuto para 
calmarse y volvió a sentarse—. Si tú no mueres, los Cielos la 
arrebatarán. Vendrán los ángeles buscadores nadando con sus 
rostros hacia el firmamento y la llevarán, porque es lo más bendito 
que tus asquerosas Tierras han visto. Es solo cuestión de tiempo. 

Los ojos de Salvador se tiñeron de desesperación. 

—Pero... debo hablarlo con ella... Ni siquiera le podemos 
decir... O mi padre... Mi padre intervendrá en la decisión de Astrid. 
Ahora Rory y yo somos uno. No podemos... —balbuceó muy 
confundido—. Sí, tengo que hablar con mi padre. 

—Puedes hacerlo —siseó Samuel— o puedes escuchar lo que 
he planeado para que mi hija permanezca en las Tierras. 

Ante su duda, el ángel fue hacia la puerta y la abrió. 

—Es tu decisión. Puedes ir y contarle todo a tu padre, sabiendo 
que no te ayudará a salvar a Aurora, o puedes quedarte y escuchar 
de una vez por todas lo que es crear un buen plan. Algo que me ha 
llevado años, pero que debo ir ajustando minuto a minuto... —Lo 
miró muy serio—. Y hoy te lo contaré todo. 

Pero eso era mentira, porque nadie excepto él conocería el 


plan completo. Como buen estratega, confiaba a cada uno de sus 
títeres solo un fragmento de la obra final. 

El ángel enarcó una ceja hacia el joven demonio, como 
insistiendo en su proposición. Entonces Salvador bajó la mirada, 
aceptando su nueva alianza, y él cerró la puerta, satisfecho. 

—Bien, ahora os contaré cómo mi hija puede dejar de ser una 
niña para el Círculo y así cumplir su cometido. Acordaremos cada 
paso, juntos los tres. 

Y lo hicieron. Acordaron cada maldito paso para romper la 
pureza de Aurora. 

Y sería algo horrible. 

E imperdonable. 


Capítulo 19 


Piromanía 


«—Un monstruo en un mundo de 
humanos... Que quién sabe lo que 
puede llegar a hacer.» 


W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran 


—Mami, despierta —le ordenó una niña casi de ocho años en 
susurros—. Ya pronto comienza la reunión y tienes que prepararte. 

Aquella mañana Máximus y Lina estaban durmiendo más de lo 
habitual, y es que los días anteriores habían sido de una angustia 
constante con todo lo que esperaban que pasara. Pero ahí estaban, 
contentos porque nada había sucedido. Disfrutando del paraíso de 
los ignorantes sin saber del encuentro de su hijo y Samuel; y no lo 
sabrían hasta que fuese demasiado tarde. Para ellos ahora solo 
quedaba Cordelia y esperar a que pasaran dieciocho años, aunque 
Lina sentía que de una vez por todas le habían dado la espalda a 
Destiny. 

—Mmm... —se desperezó mientras atraía a su hija con un 
brazo—. Ven un ratito con mami, corazón. 


—No puedo. Fuera están las Pennies y están bailando una 
canción de esas que tú odias y a mí me encantan. 

—Vamos, quédate —insistió Lina—. Después yo te la canto y 
bailamos juntas. 

Cordelia la miró con ojitos culpables, pero valiente le explicó: 

—Es que... me encanta bailar con ellas y contigo..., aunque 
más con ellas porque tú eres... No eres buena bailarina, mami. O 
sea, sí cantas mejor que nadie... 

Lina comenzó a reír por lo bajo para no despertar a su esposo. 
Era cierto, las animadoras montaban unos espectáculos de saltos y 
piruetas que ella nunca sería capaz de imitar, ni aunque muriera mil 
veces más. 

—¿Te dije que me encanta que digas siempre lo que piensas? 

—Todos los días... —Rio y le dio un besito—: ¿Puedo irme 
ahora? 

—Bueno, ve... Pero que una de ellas te peine el cabello... 

—Pero, mamááá... 

—Sin peros, que lo tienes enmarañadísimo. Podría perder mi 
mano allí. 

—¿Puedo comer jarabe de arce de las flores sin nombre? 

Lina le sonrió y le tocó aquella nariz perfecta. Quería que su 
hija fuese una campeona de la vida y no una poquita cosa como ella 
se había sentido al crecer, así que lo que le dijo a continuación tuvo 
varios sentidos: 

—Sí, corazón. Tú puedes comerte el mundo. Ve y disfruta. Yo 
luego salgo junto a papi. 

Tras unos besos dispersos y ruidosos, la pequeña tomó el 
cepillo de cerdas que tanto odiaba y salió corriendo. Entonces Lina 
se giró para observar a su marido. La cicatriz cada vez se veía más 
opaca y eso le embellecía el rostro. ¿Acaso los hombres perfectos 
solo podían volverse más perfectos? Sonrió ante esa idea, pero de 
pronto las hermosas facciones de él se endurecieron y supo que 
estaba teniendo una pesadilla. No se asombró; parecía que Lía le 
había contagiado esa manía, y palabras sueltas surgían de esos 
labios hermosos: 

—No a Lina... No, yo tomaré su lugar. Mi vida... ¡Apáguenla! 
¡No! 

Lina puso su mano suprema repleta de melisa para que en 
sueños él se relajara, pero esta vez las caricias no lo trajeron de 
vuelta, sino que de pronto salió de él un acento inglés 
inconfundible: 

—Veintidós de junio, Londres, casa de Sueño. Lina Smith y 


William Wildman. Nueve de la noche, horario de Whitehorse. 

Lina cerró los ojos: ¿qué quería ahora ese traidor? Volvería con 
el tema de la supuesta tataranieta que estaba designada como su 
pareja Eterna o acaso insistiría con el símbolo de fuego que al 
parecer era algo más especial que los otros símbolos. ¡Dios! Todo 
era una locura con ese personaje. 

Y luego la voz de Máximus volvió con su tono irlandés: 

—No. Basta... Apaguen esa máquina. ¡No! ¡Lina, Lina, Lina! 

Ella intensificó la esencia de melisa y un toque de menta para 
despertarlo, hasta que al fin abrió los ojos. 

—Si tuvieses corazón —le dijo en tono de consuelo—, estaría a 
toda marcha. 

Máximus la llevó hacia sí para besarla, pero Lina lo separó un 
poco. 

—Entonces, ¿vamos a aceptar la invitación de ese ridículo? — 
Lo vio asentir despacio y chasqueó la lengua protestando—. Odio 
que juegue con nosotros. Podría aparecerse y ya, pero le gusta tanto 
el drama. 

—Lo siento, mi vida. Sabes que no podemos rechazar la 
invitación de un Eterno. 

Lina estuvo de acuerdo; ahora que eran de la realeza de los 
Infiernos y que su familia estaba por el momento en paz, debían 
cumplir sus funciones con detalle. Intentó reconfortarse con la idea 
de volver a ver a su amiga Aketa, a la que había liberado tantos 
años atrás para dejarla en manos del libidinoso Sueño. 

La verdad es que la echaba de menos en sus reuniones... Pero 
el Eterno era un esposo posesivo y donde iban sus mujeres, iba él. 
Lina sintió un escalofrío; debía de ser horrible estar casada con un 
lunático así. Sin nada más que pensar sobre el tema, aprovechó la 
intimidad para ir a lo más urgente. 

—MWill, ¿vas a decirme lo que soñaste? ¿Otra vez las 
Profundidades? —Al advertir su tensión, lo abrazó—. Lo siento 
tanto. Si hay alguien en el mundo que no merecía ir allí, eres tú. 

Pero él no estuvo de acuerdo. 

—Fui tantas veces un estúpido, mi vida. Y con cada niño que 
tenemos me siento más en falta, como si jamás fuese a ser el 
hombre que debo ser para mi familia. 

Lina se incorporó un poco valiéndose de sus manos y le clavó 
los ojos verdes. 

—Pero ¿qué dices? 

—No puedo decirte lo que vi allí abajo, lo que me mostraron, 
lo que me hicieron, pero —levantó el cuello para comprobar que 


Lía no estuviese dentro de la cueva— déjame olvidarme de todo ello 
entre tus senos. Solo unos segundos. 

Lina lo miró como regañándolo. 

—Vamos... No seas así. Cuéntame. 

—No quiero que sufras por mis historias. 

—No son historias, es lo que viviste y quiero que sepamos todo 
uno del otro. O al menos la parte que pueda hacernos mejores como 
pareja —se corrigió—. Quiero entenderte tanto como se puede 
entender a otro y que tú sientas lo mismo por mí. Me importa lo 
que sucedió, tu dolor... 

—Mi vida, tenemos cosas más importantes ahora que mi dolor 
o mi pasado —insistió Máximus—. Ahora tenemos que planear el 
futuro. Por ejemplo, ¿te has detenido a pensar en que, si rompes el 
pacto, los cazadores se quedan sin vehículo? ¿Cómo crees que 
llegarán a las puertas de los Infiernos? —El silencio de ella fue la 
respuesta y él la volvió a abrazar, riendo un poco—. Claro. A esas 
cosas me refiero... 

—Will, los cazadores son fuertes y rápidos. No necesitan a los 
Ekuas. 

Máximus la miró enarcando una ceja y dijo ocurrente: 

—+¿Propones que corran? ¿Como una especie de maratón 
constante? 

—De acuerdo, esta noche duermes fuera por altanero. 

Lina intentó alejarse, pero él la tomó de la cintura y la llenó de 
besos, acostándola sobre él. 

—No, no. Esta noche duermo bien dentro —exclamó mientras 
empujaba sus caderas y ante la sonrisa de ella siguió—: O esta 
noche no dormiremos en ningún lado. Eron usará la magia de Lía 
para hacer una fiesta de pijamas y tú y yo tenemos toda la noche... 

—Will... —comenzó Lina. 

—Ya sé que te cuesta separarte de ella... Pero, vamos, aunque 
sea unas horas... 

—Mmm... 

—Te prometo que pensaremos juntos el problema de los Ekuas 
—dijo, convenciéndola. 

A todas luces estaban en una nueva etapa. Planificaban juntos 
y eran ellos dos contra el resto del mundo. Lástima que Lina lo 
arruinaría todo, pero esta vez estaría más acertada que nunca. Solo 
que el tiempo, que pronto sería su amigo, debía darle la razón. 

Un carraspeo en la entrada de la puerta los hizo salir de ese 
universo de caricias. Allí estaban todas las asistentes de la reunión 
de «mujer ayuda a mujer» que, por las dudas, habían mantenido a la 


curiosa Lía detrás de esa escena, jugando con la pequeña Smith. 

—Lo siento —dijeron ambos y se rieron de espaldas en la 
cama. 

Ría le hizo un gesto de complicidad a su hija y ahora Suprema 
sustituta: era evidente el amor de aquellos dos. Las acuosas 
esperaron educadas, pero Izzie —ofuscada por haber soportado el 
show de las Pennies— entró para sentarse en uno de los cómodos 
sillones que había puesto allí. Con sus tacones y su vestido ajustado, 
más su cigarrera de plata con diamantes incrustados, parecía que en 
vez de ser una cazadora era una reina esperando ser fotografiada. 

En aquella ocasión Máximus tampoco pudo quedarse y se 
marchó para cumplir sus obligaciones del Círculo, dejando tras sí la 
cortina de fuego azul que las ocultaba. 

Lina comenzó mientras se calzaba sus botas de la suerte. 

—-Costa, ¿lograste comunicarte con Marina? 

—Se niega a verme a mí —armó la acuosa con sus manos—. 
Creo que solo verá a Areias. 

Iba a decir algo, pero Izzie y Lía la interrumpieron con una de 
sus típicas peleas. 

—Mami, la tía está molestándome con su humo. 

La pelirroja le hizo un gesto de hastío. 

—No molestes a tu madre, que ya tiene bastante. 

—No me importa — insistió la niña—. No deberías fumar frente 
a mí. 

—¿Por qué? —preguntó irónica—. ¿Tienes miedo de que 
interrumpa tu crecimiento? 

Lina intentó poner paños fríos en una de sus ya habituales 
contiendas. 

—¡No os peleéis! Vamos, Lía, ve al otro rincón. 

—Eso —dijo Izzie—. Muévete, pequeña salvaje. 

Molesta porque su madre había intervenido en favor de su 
única enemiga, Lía actuó como la niña que era. Le sacó la lengua y 
la insultó con lo primero que pasó por su mente: 

—Mi color de cabello es mejor que el tuyo. Mira cómo brilla. 

—¿Y qué me dices de ese bucle disparejo que tienes sobre la 
frente? —respondió la cazadora. 

Lina iba a volver a intervenir, sin poder creer que Izzie se 
estuviera poniendo a la altura de una niña de ocho años que en 
realidad tenía uno, cuando su yegua atravesó el fuego azul y entró 
en la cueva. 

Enseguida Lina la transformó y, tras esperar a que la voz se le 
acomodara, la escuchó. 


—Ningún Ekuas ha visto a Marina... Pero —Umah quiso 
insistir una vez más— ahora hay dos Supremos acuáticos de nuestro 
lado, más tu marido, con eso ya tendremos el apoyo de todos. — 
Hizo una pausa y repitió lo que venía diciendo en las últimas 
reuniones—: Jinete de Fuego, creo que romper la Competencia y el 
pacto es cuestión de elegir una fecha. Ahora que nada ha pasado 
con tu primogénito, debemos enfocarnos en nuestra lucha. Ha 
llegado el momento de exigir el cambio. 

Lina negó decidida. 

—No nos conviene ir por ese camino. Ya te lo dije. No es 
buena idea que Areias y Costa se rebelen si su gente no lo hace 
primero, y no sirve de nada que estos lo hagan por orden de sus 
Supremos, porque Astrid los volvería a cambiar hasta dar con algún 
pariente de ellos que le sea fiel... Y eso no sería difícil de lograr — 
agregó irónica—. No. Este tiene que ser un cambio desde abajo 
hacia arriba. Por eso necesitamos que mi ahijada convenza a los 
salados. 

Umah debía reconocer que era un pensamiento digno de una 
estratega y, aunque sospechaba que también era una excusa para no 
darse por vencida con Marina, le gustaba que la guerrera estuviese 
de vuelta. Se notaba que su niña demonio estaba creciendo y ella 
estaba más disponible para la batalla. 

En una esquina, Costa aprovechó para opinar y mover sus 
dedos con agilidad: 

—Mi hermano y yo somos agridulces mientras Marina es pura 
y tiene alas únicas. Los salados respetan el linaje y la seguirán a 
ella, sin duda. 

—Bien —siguió Lina enérgica—. Entonces debemos seguir con 
el plan original: encontrarla, traerla de nuevo, hacerle un lavado de 
cerebro y ayudarla. 

Umah la interrumpió: 

—Para romper la Competencia y el pacto, ¿verdad? 

—Y porque «mujer ayuda a mujer», Umah —le aclaró en tono 
imperativo, pero de inmediato agregó más dulce—: Tú me 
enseñaste eso. 

Umah sonrió. Sí, la guerrera estaba de vuelta. 

Entonces otra voz combativa interrumpió el momento: 

—Vamos, ¿en serio nos vamos a saltar lo importante? —Izzie 
hablaba desde su sillón mientras le arrojaba a Lía unos juguetes 
para mantenerla tranquila—. Ese pajarito no montó todo esto para 
no hacer nada. No seamos absurdas. Algo está tramando. Así que 
secuestremos de vuelta a esa sirenita o leoncita o princesita o como 


demonios queráis llamarla. —No hizo caso a las señas de Lina para 
que no maldijese frente a la niña y terminó—: A ver si podemos 
encontrar un poco de justicia para nosotras de una vez por todas. 

Todas asintieron. La cazadora no podía estar más acertada. 

Lina fue hacia la alacena y sacó su inhalador, presintiendo la 
falta de aire. El estrés era el enemigo principal para una asmática de 
su tipo. Después, al relajarse, pudo poner en palabras lo que la 
mortificaba: 

—Tengo, o tenemos, tantos enemigos y ninguno... La 
parsimonia de Astrid cada semana en el Círculo me desespera. — 
Miró a Costa—. Lo siento, amiga, sé que Areias, Will y tú hacéis 
todo lo que podéis, pero es que Samuel es un monstruo que nunca 
ataca. Astrid parece el alma más pura y nos mueve como si solo 
fuésemos piezas... Dios, no los puedo ni odiar y eso me hace 
odiarlos más. 

Entonces, mientras Lía jugaba con unos títeres de dedos que ya 
le iban pequeños en sus deditos, exclamó como si nada: 

—No te preocupes, mami. Yo puedo quemar a todos los que te 
molesten. 

Acto seguido las marionetas se consumieron con el calor de sus 
dedos. 

Todas aplaudieron la gracia, pero Lina se limitó a tomarla 
entre sus brazos, como si con su poder de madre fuese capaz de 
contener todo lo que era su hija. 

Y todo lo que sería. 


Capítulo 20 


Fatality 


«—Lo único que sé de ella es que en 
algún momento tiene el cabello azul 
y que su comida favorita son los 
espaguetis —dijo Whitehorse.» 


W. Parrot, Bloodhorse II. La rebelión de los Ekuas 


Cuando eran pequeños, Salvador y Logan se pasaban horas jugando 
al Mortal Kombat, un videojuego donde al final, con una serie de 
movimientos secuenciados del mando, el personaje victorioso puede 
darle una muerte descomunal al adversario. Sin piedad. Este 
despliegue de violencia se llama fatality. 

Y aquella noche, eso era lo que estaban a punto de hacerle a 
Rory, en la mejor fiesta que Whitehorse vería. Salvador se había 
esmerado con todo, porque pensaba que Samuel, en otro mundo su 
suegro, iba a darle al menos unas horas de disfrute, pero el factor 
sorpresa era una de las pocas cosas que el ángel seguía utilizando 
bien. 

Una canción remix de Snap! sonaba a todo volumen mientras 


pequeñas lucecitas se movían en los techos altos y Dorothy Clark 
divertía a Liam Russell describiéndole el origen de todo aquello, 
como siempre, al día con cada detalle: 

—Mira, la comida la ha preparado Al, la cerveza es de la nueva 
línea de Horse Beer, ya sabes, la que aún no ha salido a la venta, 
pero el papá de Sal tiene acciones y es amigo personal del dueño. — 
Liam la miraba fijo sin preguntarse cómo sabía todo aquello, 
simplemente admirando esa división entre sus dientes frontales—. 
Los vasos están estampados con los dibujos de Rory y el DJ que usa 
esa máscara es un genio, dicen que es la nueva promesa de Brasil. 
Sal lo trajo porque hace unas pistas de las canciones preferidas de 
Rory de The Flaming Lips y de él de OMD. Escucha esta que está 
comenzando, es... Mmm... 

—If You Leave —respondió Liam, cuyos padres eran fanáticos 
de toda la buena música de los ochenta. 

—¡Sí! —le festejó y luego su atención flotante se fue a otro 
sitio—: Mira, allí va Logan tras Queen. Pero ella ya no quiere 
hablarle y hace bien... —Sin embargo, esta vez Dot no dijo más 
porque, aunque compartía la profunda y valiosa información que 
tenía acerca de todo, su mejor amiga era intocable. Aun cuando 
últimamente pasara tanto tiempo con los reyes de Whitehorse: 
Logan, Salvador y Aurora. Al parecer, su amiga había sido la única 
en incorporarse a ese grupo, porque Richard Bennett estaba en una 
esquina solo y, aunque era evidente que había intentado ganar el 
corazón de Aurora Petelman, solo había jugado el rol de ser una 
serpiente en el paraíso. Ante ese pensamiento absurdo, Dot se 
volvió hacia Liam y le sonrió, despejándose la cabeza al encontrar 
una mirada curiosa y música para sus oídos: 

—¿Y qué más? 

—¿Qué más? —preguntó entusiasta—. Pues en el piso de 
arriba hay un cuarto temático de Harry Potter y otro de Matilda, los 
personajes favoritos de Rory. Y es mágico. Fíjate —le palmeó el 
pecho—, justo ahora Jenny y Stefany están subiendo, supongo que 
para alejarse de Logan y de Salvador. Ha sido valiente por parte de 
Stefany venir a una fiesta en honor a la ex y nueva novia de su ex... 
Qué extraño todo, ¿no? Mira, justo llega Rory. 

En efecto, Rory volvía a entrar a la casa grande con el vestido 
blanco que se había puesto el año anterior para su casamiento 
frustrado y que ya no volvería a usar. Es más, lo tiraría porque ni 
siquiera querría donarlo, después de lo que sucedería en unos 
minutos. 

Y era una pena, porque la pobre muchachita realmente 


necesitaba un respiro. Había escapado de la casa de su madre para 
evitar otra discusión: la cerveza se había acabado y eso siempre 
desataba la ira de Sarah, pero, a pesar del desastroso episodio, iba 
contenta a ver a Salvador. Y cuando sus miradas se encontraron, fue 
hacia él, que le acarició la mejilla haciendo que el colorete mal 
puesto se corriera un poco mientras ella le regalaba una estela de su 
perfume al besarlo. 

—Te amo. 

Salvador tardó un poco en contestar, pero al fin dijo: 

—Yo más. 

Y, sin tiempo para nada, se desesperó al ver a su versión rubia 
detrás de ella. 

Richard estaba de pie junto a la puerta, la misma en donde su 
madre se había despedido de él. Entonces la angustia que cargaba 
desde los cinco años lo obligó a llevar a Rory hacia su pecho y 
negar con la cabeza. Sin embargo, Richard se mantuvo firme y algo 
en su expresión le dio a entender que era la única manera, aunque a 
él también se le iba un poco el alma en esa canallada. 

Salvador quiso cambiar su mala estrella, incendiarla, escupirla 
y patearla. Aurora debía estar como una reina saludando a todos, 
como la dueña del sitio, como su esposa con los invitados... Pero 
no... Sería bastardeada de la peor manera. Una vez más en su vida. 
Otro latigazo. Y, sin embargo, el plan tenía sentido. Él la amaba 
tanto como se odiaba a sí mismo, pero para llegar al Paraíso, 
primero debía pasar por los Infiernos, se repetía. 

Había llegado el momento. 

La separó despacio y le hizo una señal al DJ, que, con un 
botón, bajó el proyector recién instalado sobre la chimenea, para un 
propósito que hasta él desconocía. La música se detuvo y todos se 
giraron de inmediato hacia su anfitrión y líder. 

—Te tengo una sorpresa —le dijo sin vida a Rory y luego a sus 
compañeros y amigos—: ¡Os tengo una sorpresa a todos! 

Los murmullos comenzaron. ¿Qué más podía pasar en la mejor 
fiesta que había visto Whitehorse? 

Logan, junto a Queen, a quien intentaba recuperar, bromeó: 

—Amigo, ¿otra vez vas a mostrar lo pésimo que bailas para 
proponerle matrimonio a Rory? 

Todos rieron, excepto Queen, que lo imitó con burla, y su 
amigo, que ni lo miró. Logan ni siquiera sospechó cuando Salvador 
llevó a Rory hacia el centro de la sala y le movió una silla para que 
tomara asiento, como si fuese una espectadora privilegiada. 

Aquel era un último acto de caballerosidad antes de que todo 


saltara por los aires. 

Entonces el DJ apretó play. 

La pantalla mostró primero un negro total y luego sonidos y 
palabras... La mayoría solo tardó cinco segundos en comprender de 
qué se trataba. Rory lo comprendió en diez. Justo en el momento en 
que la cámara que Richard Bennett había instalado meses atrás la 
mostraba moviéndose sobre su novio, en esa mañana en que se 
habían amado por segunda vez en sus miserables vidas. 

A su lado, Salvador siguió con el guion del ángel superior: 

—Esto es por todos los años que sufrí a tu lado, Aurora. Te 
odio. 

La pobrecita solo atinó a cerrar los ojos y se ovilló sentada en 
la silla, en un intento desesperado y básico por negar la realidad. 
Salvador había pensado que iba a salir corriendo. Pero ¿por qué 
pensó eso? Si sabía que la naturaleza de Rory era quedarse... 

Desconsolado, pudo escuchar, detrás de los cuchicheos de 
todos, como ella lo llamaba desde su refugio autoarmado. Llamaba 
a un Sal que él ocultaba dentro de su pecho, uno anterior, y eso 
incrementó aún más los murmullos de sus compañeros. 

El joven demonio los odiaba profundamente, por no 
abalanzársele y molerlo a golpes, y desterrarlo de aquel bello 
pueblo. Pero más se odiaba a sí mismo y a Richard Bennet, que se 
acercaba a hacer el acto que habían ensayado. 

Sin embargo, hubo alguien más valiente que le ganó por la 
mano. 

— ¡Eres un imbécil, Wildman! —gritó Queen antes de 
estamparle su bello puño de animadora en la nariz. Y él lo recibió 
como una salvación, pues necesitaba que lo despedazaran para no 
sentir, pero luego un grito de dolor indicó que ella se había roto al 
menos un dedo. Sin embargo, eso no la detuvo para agarrar a Rory 
con su otra mano y sacarla de aquella casa. Las siguieron Dot, 
Stefany, Jenny y todas las demás muchachas. Tom y Adam también 
fueron tras ellas. El resto de los varones solo se quedó allí 
mirándose, escuchando los gemidos del vídeo. 

—Apágalo —le ordenó Salvador al DJ. 

Logan, que se descongelaba de repente, solo atinó a mirar de 
arriba abajo a su amigo, entre ofendido y anonadado, para luego 
salir corriendo por la puerta, porque sabía que debía curar la mano 
rota de Queen, y de paso el alma de Rory. 

—¡Queen, Rory, esperadme! ¡Muchachas, esperadme! ¡Lo 
siento! ¡Esperadme! 

—Vuelve con los tuyos —le gritaba a su vez Queen. 


La hija más fuerte del ángel superior no decía palabra, solo 
caminaba a grandes zancadas mientras con la magia que se 
comenzaba a desprender de ella curaba la articulación herida de su 
amiga. Era un acto sin pensamiento, porque, oh, sus 
pensamientos... Solo estaban repletos de dolor, de humillación, de 
vergiienza ajena para con esa ilusa de los vídeos. De sorpresa. 
¿Quién era ese Salvador? ¿Era el mismo niño que siempre le había 
atado los cordones para que su madre no la castigase al llegar 
desarreglada a su casa? ¿El que había imaginado que eran 
superhéroes e inventado un montón de hermosas reglas de amistad 
y compañerismo? ¿O quizás el mismo jovencito que le había 
prometido que nadie más que él vería sus senos? Parecía que justo 
ahora caía en la cuenta de todo lo sucedido en ese último tiempo. 
¿Acaso su lentitud la hacía una idiota? 

«¡Sí, eres una idiota, Aurora!», se repetía con una voz que tenía 
el mismo deje de desprecio que el que usaba su madre. Pero ¿por 
qué Sal le había hecho eso? ¿Qué estaba sucediendo? Sus alas, el 
fuego, sus medio hermanos... No tenía ni fuerza para construir un 
estado de locura, pero la tristeza..., la pena..., era demasiado. 

Y con ese acto, el corazón de Rory no estaba roto, sino 
agrietado, pues faltaba un golpe más para que se partiera. Pero iba 
a ser un golpe tremendo. Enorme. 

Una fatality propiamente dicha. 


Capítulo 21 


Abstinencia 


«Hay mujeres que sueñan con ser 
madres, salvar mundos enteros o, 
simplemente, hacer uma buena 
película. Y hay otras que sueñan que 
los sueños de las demás se hacen 
realidad, y luchan por ello.» 


W. Parrot, Darkhorse 


Debería existir un lugar especial en los Infiernos para aquellos que 
hacen leña del árbol caído. Por ejemplo, cuando algún humano se 
entera de que han violentado la imagen de otro, por un vídeo, foto 
o comentario, y dice frases como para qué se dejó filmar, grabar o 
fotografiar, pues eso solo debería ser suficiente para que se 
comiencen a encender los mecheros infernales con los que se lo 
torturará. Porque, sí, aquel día en la entrada del colegio, incluso 
antes de que la campana sonara, todo el mundo hablaba. Aunque 
también había otros que formaban un escudo protector alrededor de 
Rory. 


—Bueno, al menos es el último día de clase —dijo Queen—. 
Hoy eres la tía de la que más hablan, pero pronto nadie lo 
recordará. Y, además, el vídeo podría haber sido peor. No fue tan 
grave, era como... ¿lindo? ¿Erótico? ¿Romántico? 

Miró desesperada a su mellizo, que enseguida la ayudó: 

—Sí, sí, era como... ¡Como la definición de hacer el amor! 

—Exacto —aseguró Tom—. Lo que se decían era algo sacado 
de Shakespeare... 

Pero de pronto dejaron de hablar cuando escucharon una 
especie de estruendo. Algo sucedía a unos metros. Fueron a ver de 
dónde provenía ese alboroto y, sobre todo, quién lo ocasionaba, 
porque ¿qué más podía pasar? 

Lo que sucedía era tan simple como la siguiente puntada del 
plan del ángel superior: Salvador fingiría que alguien le podía pegar 
y Richard actuaría como el héroe que defendía el honor de Rory. 

Los gritos se escuchaban desde la entrada del colegio. Muchos 
profesores intentaron detenerlo. Otros simplemente le dieron paso, 
y es que lo que había hecho el chico Wildman era espantoso. Todos 
los adultos del pueblo estaban horrorizados por la nueva comidilla 
de los jóvenes. 

Y, mientras esto sucedía, Bárbara Smith lloraba entre los 
brazos del Supremo de los Infiernos, negándose a creer lo que sus 
amigas de la iglesia le habían contado. Porque ella no había criado 
a aquel hermoso muchachito para eso, pero los rumores eran tan 
fuertes... 

A su lado, Julie la consolaba, más preocupada por una llamada 
desesperada que había recibido del representante de su hermano: J. 
J. había tenido otra sobredosis y los médicos decían que el estado 
de sus riñones era calamitoso. Todo se estaba yendo al demonio: 
Lina, que ya estaba allí desde hacía rato, la salud de su hermano, su 
sobrino que, tras una mejora, ahora volvía a comportarse como un 
energúmeno sin darle explicaciones a nadie... 

Por eso Máximus estaba allí, porque esperarían a que saliera 
del colegio para intentar otra reunión. Sin embargo, esta vez 
Salvador rehusaría intervenciones de cualquier tipo. 

Y así pasaba el tan extraño e irreal último día de Secundaria, y 
para hacerlo todo más molesto, los jovencitos de Whitehorse tenían 
una clase especial y luego el acto de fin de curso. 

Ahora, en el salón no volaba ni una mosca. 

Rory, cabizbaja, acariciaba los nudillos de Richard mientras 
estos se curaban muy lentamente para que su magia no alertara ni 
al muchacho ni a sus compañeros, imaginando que esa piel era su 


corazón que podía sanar. 

Salvador tenía los ojos clavados en su carpeta ya inútil, con la 
ropa un poco arrugada, pero sin ningún otro signo de pelea, y 
Logan, negándose a mirarlo o a hablarle, hacía como que leía la 
partitura de la presentación, aunque en realidad estaba atento a 
Queen, que hablaba con Dot de como lo de su mano seguramente 
había sido un tendón dislocado que volvió de inmediato a su lugar. 

El resto aún no podía creer lo que había sucedido en la fiesta y 
se mantenían entre excitados, sorprendidos y afligidos por la 
muchachita más buena de todo el pueblo. 

Con ese aire mortuorio entró la profesora invitada del país 
vecino, para darles una charla sobre abstinencia, paradójicamente 
en la clase de Educación Sexual. 

—Bueno, vosotros, que ya sois casi adultos —comenzó la 
mujercita con una voz chirriante sobre sus tacones que apenas 
podían disimular su metro cincuenta—, creo que sabéis por qué 
estamos aquí hoy. 

—¡Condones gratis! —se oyó gritar desde el fondo. 

La sala estalló en carcajadas. 

—No —negó la mujer, acostumbrada a ese chiste—. Aunque sí 
os daré algo gratis: un sabio consejo. 

—Disculpe, pero ¿estas charlas no están pagadas por el 
Gobierno de su país? —preguntó Charles Taylor, que estaba 
nervioso por la contestación de una importantísima universidad 
europea y odiaba perder el tiempo con tonterías. 

—Sí, sí lo están —reconoció la mujer y enseguida cambió de 
tema—: Bueno, como decía, vengo a entregaros un consejo sabio 
que os salvará la vida. 

Todo el resto de la hora fue de mal en peor. Los alumnos 
estaban bastante bien preparados y listos para refutar cualquier 
consejo que pudiera darles esa extraña; y es que el señor Villarreal 
les había enseñado sobre el aparato reproductor, los cuidados 
básicos, las características de las enfermedades a las que debían 
atender, y hasta habían invitado a una sexóloga y a una doctora 
para que todos pudiesen aclarar sus dudas. 

Durante el curso el profesor acogía los miedos y las culpas 
impuestos por las distintas religiones, así que sabía que era 
imposible hablar sin tapujos sobre el sexo, pero eso no impedía que 
lo intentase una y otra vez. Luego llegaba alguien así y transmitía 
un mensaje totalmente diferente. Eso confundía a los jóvenes. Todo 
el ambiente de respeto y confianza se alteraba con esa absurda 
presentación y sentía las miradas de sus alumnos acusándolo: 


¿cómo eres capaz de quedarte así apoyado junto al umbral de la 
puerta? ¿Acaso no nos dijiste que debíamos comportarnos como 
adultos? ¿Acaso no nos enseñaste a responsabilizarnos de nuestras 
acciones? ¿Quién es esta mujer que nos habla de pureza y 
abstinencia? 

La horrible señora terminaba su soliloquio, intentando sumar 
adeptos: 

—Por ejemplo, tú, jovencito —se dirigió a Logan, que no le 
había prestado la menor atención, leyendo ahora sus apuntes de 
Medicina—: ¿Qué opinas de las relaciones prematrimoniales? 

El joven mestizo suspiró. Estaba harto. 

—La abstinencia no es un método de cuidado —comenzó—. 
Decir que la abstinencia resuelve los problemas sexuales es decir 
que la hambruna de la humanidad se resuelve simplemente con 
menos hambre. Pues no. Somos humanos y tenemos hambre. Somos 
humanos y tenemos apetitos sexuales. —Luego, levantando su 
manual de Anatomía, terminó—: Por favor, enséñenos algo útil o 
déjenos estudiar algo que sí sirve. 

El profesor no lo regañó. Al contrario, cuando la invitada 
buscó su ayuda, le sostuvo una mirada desafiante. La verdad era 
que le irritaba sobremanera que fuesen a dar clases de moral en su 
hora de Salud. 

Entonces la mujer no supo más que ponerse a la defensiva: 

—Y, dime tú, ¿qué harías si dejaras embarazada a tu novia? Si 
a pesar de que ella pone en riesgo su salud tomando píldoras o 
usando condones que no son cien por cien efectivos, tenéis un 
accidente. ¿Sabes lo que es criar a un niño? ¿Sabes lo que es un 
aborto? 

Todos se quedaron de piedra, pero Logan sonrió. Barajaba la 
teoría de que el malestar de Salvador se impregnaba en esa señora 
de alma impura. Paradójico. 

—No creo que deba hablarme así —respondió altanero—, pero 
dejando a un lado su falta de modales, le contestaré como futuro 
ginecólogo. —Nadie en el salón dijo nada a pesar de que era la 
primera vez que confiaba la especialidad que iba a escoger—. La 
sexualidad es algo hermoso y placentero, y usted viene aquí a 
asustarnos, más de lo que ya estamos. Transforma algo natural en 
algo peligroso, y no por las enfermedades de transmisión sexual ni 
los embarazos no deseados... Usted tiene una agenda y es 
marcarnos con su ideología como si fuésemos ganado. Pero no lo 
somos. Y le daré un ejemplo: usted presupone que voy a dejar 
embarazada a mi novia. ¿Acaso me ha preguntado cuál es mi 


orientación sexual? ¿O si soy asexual, acaso? —Ni siquiera se 
detuvo cuando la mujercita abrió la boca para contestarle—. De 
todas maneras, no debería preguntármelo, porque su trabajo es dar 
información, no juzgar. Pero usted se planta aquí a explicar los 
riesgos de la sexualidad sin siquiera incluir a nuestros compañeros y 
compañeras homosexuales. ¿Qué hay de ellos? ¿Acaso alguna vez 
gozarán de mayor libertad porque no van a procrear en el acto 
sexual? No. No dice una palabra de ellos. Porque todos sabemos lo 
que usted opina sobre ese tema. —Hizo una pausa para apoyar los 
codos en el pupitre y juntar sus dedos, tal como lo haría un médico 
experto, y siguió anonadando a todos—: Y el colegio le da un 
espacio porque de repente creemos que todos los discursos son 
válidos, que debemos tolerarnos entre todos. Pero no. La paradoja 
de la tolerancia termina en este punto: no se puede tolerar a los 
intolerantes. Así que, a menos que nos muestre cómo se coloca un 
condón masculino, uno femenino, cuáles son las nuevas 
investigaciones para los anticonceptivos de hombres, cómo se deben 
cuidar las mujeres durante sus encuentros lésbicos y demás, pues yo 
cierro mi carpeta. —Lo hizo y luego se tapó las orejas—: Y mis 
oídos y mi mente ante sus ideas medievales, que no solo son 
ridículas, sino que también lastiman y son peligrosas. 

Luego un silencio. Sepulcral. Parecía que se había dicho algo 
tan potente como el discurso fúnebre de Pericles y, a pesar de todos 
los problemas de los últimos meses, Queen y Rory fueron las 
primeras en aplaudir. Las siguieron Adam, Jenny y hasta el 
mismísimo pendenciero de Ned Freeman. Hubo tal estruendo de 
aplausos que solo terminó al sonar la esperada campana, 
llamándolos para la despedida. Entonces Logan se levantó y, por 
primera vez en el curso —o en su vida—, pudo mirar a los ojos a 
Jenny Wilmayer como un hombre. Esta le devolvió la mirada de 
lejos y asintió. Solo bastó eso para que su historia quedara zanjada, 
y ambos recordarían ese momento cuando el doctor Iron, 
ginecólogo especialista, trajera al mundo a su primogénita: hija de 
ella y de Stefany Belmont. 


En las gradas del gimnasio nadie escuchó las inspiradoras 
palabras de la directora hasta que anunció las presentaciones de fin 
de curso. Salvador Wildman, Tom Blond y Logan Iron serían los 
primeros. 

—¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —le soltó Logan a 


Salvador, sin mirarlo a los ojos, enfadado y traicionado—. Porque, 
por mí, mejor que no estuvieses aquí. 

—Estoy seguro —fue lo único que respondió el joven demonio 
y, aunque era un error y lo sabía, porque atentaba contra el plan de 
Samuel y su propósito, tenía que formar parte de esa serenata. Era 
algo así como un último adiós. 

Tom estaba junto a ellos con su curioso instrumento, que le 
había costado horas de práctica dominar. Ajeno a la existencia de 
Cielos e Infiernos y profecías malditas, pero muy conectado con el 
dolor que todos sentían por RorySal, dijo: 

—Bueno, caballeros, hagamos música de amor y perdón. 

Y comenzó a tocar los primeros acordes con su gracioso 
ukelele. Enseguida se le sumó Logan en el bajo y Salvador en la 
guitarra. 

Hindue Blues, de Kevin Johansen —el artista más escuchado en 
Darkhorse después de J. Jones—, llenaba el ambiente con sus 
maravillosos acordes. Era una pieza hermosa, a decir verdad. Tanto, 
que algunos llegaron a reconocerla como la canción más bonita de 
los segundos humanos. 

Lo que sí es seguro es que era una canción que hipnotizaba a la 
audiencia juvenil. 

Haciendo los coros con su angelical voz, Logan dejaba flotando 
en el aire cada palabra, que iba directa a acariciar a tres personas: 
Adam, Queen y Rory. 

Salvador tocaba con esa naturalidad con la que hacía todo, 
porque era un genio, pero sus ojos negros tenían vida propia y 
mientras sus manos seguían el movimiento exacto de las notas, 
estos le gritaban a Rory unas desgarradoras palabras: I can't look at 
you. Mmm, you're so beautiful... 

Pero la muchachita no se daba por aludida, y es que ¿cómo 
hacerlo después de ese horrible vídeo? Solo aceptaba la mano que 
Richard le tendía, fiel y amoroso. 

Por su parte, Adam no lo podía creer. 

Queen sí. 

La melliza estaba extasiada, porque al final era obvio que se 
reconocía su valor en público. 

Cuando la canción finalizó, los hermanos fueron juntos —como 
siempre en su vida— a besar a los músicos de la serenata. Salvador 
comenzó a recoger los instrumentos junto a Bernie, el conserje, para 
dejar paso a las siguientes presentaciones. 

Después de cuarenta minutos de bailes y entregas de 
distinciones, cuando en el gimnasio de la escuela se oía otra vez el 


murmullo juvenil anticipando la última presentación, y Salvador y 
Logan estaban sentados entre el público, muy separados uno del 
otro, la directora volvió a hablar: 

—La siguiente es la presentación de Aurora Petelman. 

Un oh general llenó el gimnasio y Salvador despertó de su 
muerte en vida. Allí, delante de todo el colegio, Rory se plantó con 
una hojita arrugada como único acompañante. Fue hacia el 
micrófono de pie y con un hilo de voz dijo: 

—Este poema se lo dedico a Salvador Wildman. 

A esto le siguió una oleada de risas de los estudiantes de los 
cursos más bajos. Sin embargo, sus compañeros directos la miraron 
fijamente, como si ellos también fuesen destinatarios de aquel 
poema. 

Cuando la directora llamó al silencio a los de primero a cuarto 
año, Rory se lo agradeció y, con la altura de las aves que vuelan 
lejos, allí donde los simples humanos no alcanzan, comenzó a 
recitar el hermoso poema en su idioma original. Solo unos pocos 
pudieron entenderlo: la señorita Summer, la instruida directora, el 
profesor de español, Salvador, Logan, Richard y Bernie, que, 
apoyado en su mopa, dejaba correr las lágrimas mientras recordaba 
a su esposa latina. 

Los que no pudieron comprender el sentido de aquellas 
palabras sí pudieron conectarse con el desconsuelo de Rory, porque 
aquel era un poema de despedida. Y Salvador, luchando al extremo 
contra los genes llorones de su padre, intentó guardar la 
compostura a fuerza de acariciar el anillo de Destiny. Había librado 
una guerra contra la parte más verdadera de sí mismo y había 
ganado, porque al fin Aurora Petelman lo rechazaba. Al menos lo 
suficiente como para despedirse de él. La profecía que los había 
unido y separado desde siempre tendría lugar. Si seguía con el 
segundo paso del plan del ángel superior, Rory podría aceptar 
matarlo. Podría anteponerse ella, su familia o a toda la humanidad 
sobre él. 

Al menos eso era lo que Salvador se decía a sí mismo mientras 
las últimas palabras lo taladraban: 

—NOo estarás para nada. No serás ni recuerdo. Y cuando piense en 
ti, pensaré un pensamiento que oscuramente trata de acordarse de ti. 

Rory sacó del bolsillo de su sencillo vestido una cajita que él 
reconoció bien, la dejó en el suelo y salió por la puerta. Así, sin 
más. 

Un silencio de varios segundos duró hasta que Logan fue hasta 
allí. Recogió la caja, la abrió y vio dos anillos. Uno era el que 


habían escogido juntos a los dieciséis años, con una piedra de 
zafiro, y el otro era el nuevo... Pero lo importante era la nota que lo 
hizo llorar frente a todo el colegio. 


Te conozco. Sé que no eres así, pero si estás tan deseoso de aparentar 
que me odias, pues venga, lo entiendo. 
Adiós, Sal. 


Sin importarle los testigos humanos, con casi toda su fuerza 
angelical, Logan le arrojó la cajita a su amigo, haciendo que el 
golpe retumbara en aquel pecho de acero y fuego. Ante la sorpresa 
de todos, salió corriendo tras Rory, para intentar de nuevo 
inútilmente decirle la verdad, para frenar toda esa locura... 

Y así fue como el último año escolar terminó para esos tres, 
aunque no es que sus hijos fuesen a vivir un final mucho mejor. 


Capítulo 22 


Alienación parental 


«Nuestros padres eran muy jóvenes 
cuando nos tuvieron. Mi nombre es 
Johnny por el Motorista Fantasma y 
mi hermano es Harry, ya sabes, por 


Harry Potter... —El muchacho puso 
los ojos en blanco—. Eran todos unos 
nerds, lo sé. 


—Y espera a oír cómo se llama 
nuestra primita —dijo su hermano a 
su lado.» 


W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses 


Lina y Máximus volvían a estar en aquella casa oscura que siempre 
parecía haber sido anfitriona de una fiesta reciente. Una melodía 
pegadiza llegaba en forma de eco desde la última habitación, y 
hacia allí los dirigían las esposas de Sueño. A Lina la tomaban de la 
cintura, danzando por la casa. Atrás quedaba su esposo, detenido 
por docenas de mujeres que intentaban acariciarlo más que la 
última vez. 


—Soy un Supremo con concubina única, por favor —rogaba 
inútilmente mientras se quitaba con cuidado manos de todos lados: 
hombros duros, armadura, cicatriz, entrepierna... 

Lina pasaba de esposa en esposa mientras la llevaban sin duda 
a la habitación principal de Sueño. Le sonreían y acariciaban su 
rostro algo más envejecido que la última vez que la habían visto. De 
todas ellas, conocía a Flor, la primera Ekuas que reflejaba unas 
luces titilantes en su calva al mismo tiempo que le lamía la mejilla, 
como signo de amor equino. 

No tardó mucho en entregarla a otra esposa conocida: Noelle. 
Aunque estaba muy mareada, Lina pudo recordar a la que había 
sido una famosa psiquiatra, así que escuchó atenta cuando le regaló 
una rima: 

—El amor no mata, Elegida, porque Eros es vida. 

Lina la miró y susurró casi para sí misma, como en trance: 

—Eros no mata, pero sí muere. 

Para entonces ya habían llegado a las puertas de la estancia de 
Sueño. Allí dos mujeres, idénticas hasta en los taparrabos que 
usaban, le dieron paso solo a Lina. Dentro estaba Sueño, apoyado 
contra la chimenea, que, al sentirla, se volvió. Esta vez no llevaba 
una bata de seda, sino una especie de traje de luces, como si fuese 
un torero, y en su gramófono sonaba la bella canción de Freddie 
Mercury Love Kills. 

—-¿Sigues enojada conmigo, mi bella soñante muerta? —le dijo 
con picardía, y avanzando hacia ella agregó muy coqueto—: ¿Sabes 
qué me gusta de ti? Que vives como en mi mundo. Aquí, en el 
quinto reino, también nos burlamos de todas las leyes. —Y al decir 
esto los muebles pasaron a estar pegados al techo y luego la 
habitación giró sin que en sus cuerpos se viera la más mínima señal 
de movimiento—. Eres rebelde como yo... 

Lina no dignó aquello con una respuesta, pero sí comenzó a 
buscar con la mirada a su última esposa: Aketa Wana. 

—Aquí no hay nadie más —le indicó él, que en un paso ya 
estaba a su lado—. Solo estamos tú y yo... 

Lina miró hacia atrás, buscando a Máximus, pero Sueño la 
tomó del mentón y ella volvió a sentirse embrujada, como en su 
primera visita. 

Comprendiendo su estado, Sueño murmuró mientras le 
acariciaba la mejilla: 

—Disfruta, Creadora de Eternas, del lugar donde el fuego moja 
y el agua quema... El único sitio donde el muerto vuelve del 
Paraíso. 


Apenas terminó de decir esto, el aroma a la colonia de su tío 
Dimitri inundó la habitación. 

—i¡No! —rogó Lina deteniéndole la mano en su rostro—. No 
me hagas esto, por favor. No esto. 

Sueño asintió, ya sin su encanto hipnotizador, y de inmediato 
el aroma del que había sido el mejor reverendo de Whitehorse 
comenzó a desvanecerse. 

—Gracias. 

—Jamás lastimaría a mi familia —exclamó acariciándole la 
mejilla de nuevo y, al ver la angustia en su rostro, detuvo el 
movimiento—. Ni tampoco cometería un acto impropio con una 
mujer que no esté desesperada por unirse conmigo. Además, como 
te dije, eres familia... Eres —la miró de arriba abajo y se atragantó 
de lujuria al decir—: ... prohibida. 

Cuando se apartó de su lado, Lina pudo controlar sus sentidos 
y adueñarse de la conversación: 

—Respondiendo a tu primera pregunta, sí continúo ofendida. 
Te sumé a mis reuniones de «mujer ayuda a mujer» y pactaste a mis 
espaldas con mi esposo. 

—A él lo perdonaste —respondió pendenciero. 

Lina apretó los puños. 

—Él fue a los Infiernos y dio su corazón por su familia. No 
elige los mejores caminos, es verdad, pero le creo cuando se 
sacrifica por mí o por nuestros hijos. En cambio tú... siempre buscas 
algo personal. 

Sueño se acercó despacio sacando de su bolsillo mágico las 
inevitables mariposas celestes, que volaron hasta posarse en el 
vientre de Lina. 

—Yo solo busco lo que me corresponde —dijo—. A mi 
emperatriz onírica. 

Pero Lina ya estaba más experta y se las sacudió diciendo: 

—Espero que ninguna de las mujeres de mi descendencia sea 
tan estúpida como para enamorarse de ti. 

—Eres cruel, Creadora de Eternas. 

—No me llames así, traidor. 

Sueño sonrió. 

—¿Recuerdas cuando interrumpí en el pequeño Círculo de 
Supremos para que pudieses soñar con tu hijo? 

—Es lo único que tengo que agradecerte —respondió 
cruzándose de brazos. 

—Eso y que haya tomado a Aketa bajo mi tutela. 

—A Aketa la quieres porque creó el símbolo de fuego. Eres un 


jugador que solo se mueve por lo que quiere, que son dos cosas: mi 
tataranieta, para ser un Eterno más poderoso y no un impar, y el 
símbolo de los Infiernos. ¿Qué es? ¿Para qué lo quieres? 

Sueño la miró detenidamente, pensando. 

—Es una llave que podrá ser usada por alguien muy especial... 
Por las criaturas más poderosas. —Debía admitir que Lina Smith lo 
sabía leer bien. Sueño deseaba esa llave y la deseaba a ella, su 
pareja destinada, porque anhelaba ser poderoso y experimentar la 
sensación de calma e infinitud cuando dos almas se encuentran para 
crear algo inolvidable. Sin embargo, no podía abrir su corazón de 
esa forma, así que siguió —: Cuando los finales estén cerca o, quizás, 
para evitar esos finales, debemos contar con toda la ayuda posible. 
—Dejó el tono misterioso y bromeó—: No me veas como un 
enemigo, querida tátarasuegra, por favor te lo pido. Además, ya te 
lo dije una vez: solo quiero tus sueños, mi soñante Elegida, mi 
soñante muerta, mi soñante Suprema... Tus sueños son únicos. 
Hasta el final de los tiempos serás una de mis soñantes favoritas. El 
quinto reino siempre está abierto para ti. 

Lina sintió que otra vez iba a caer en sus redes. La música 
había cambiado a Exercises in Free Love, también de la carrera 
solista de Freddie Mercury. Inevitablemente esto la hizo pensar en 
J. J. y salió del trance. 

—Me aburres con tus ideas apocalípticas y tu capricho del 
quinto reino. Veo la cara de los otros Eternos cuando lo nombras, 
en especial de la araña de Destiny. Jamás reconocerán este como un 
nuevo reino. Supéralo. 

Sueño hizo una mueca socarrona. 

—«¿Sabes por qué a Destiny le molesta tanto mi futura 
compañera? Porque se podrá mover por los tiempos. Pasado y 
futuro solo serán juegos para ella. 

—«¿Cómo sabes todo eso? 

—Porque mis soñantes predictivos me la muestran —dijo y de 
repente su traje de torero comenzó a brillar cuando volvió a 
acercarse a ella—. Veo fragmentos de su poder, solo que no puedo 
ver su rostro... —Le acarició el suyo—. Esa nueva Eterna será más 
poderosa que Tiempo, será noble y tendrá como misión arreglar las 
cosas. Tiempo apenas se inmiscuye porque para él todo es ahora, 
pero ella podrá cambiar... 

—El destino —lo cortó Lina entendiendo al fin. 

Él golpeó su nariz respingona. 

—¡Bingo! 

—Entonces supongo que estás haciendo el camino opuesto de 


Destiny —exclamó alejándose unos pasos—. Si ella hace lo posible 
para que esa criatura no nazca, tú lo fomentas. Pero alguna vez 
quisiste que Will y yo nos quedáramos en tu reino. —Hizo memoria 
—: Recuerdo que dijiste que nos darías un castillo e hijos ilusión... 
¿Cómo te hubiese traído eso a la muchacha? 

Sueño se puso serio. 

—Porque, aunque ella hubiese nacido aquí, aun como hija de 
hijas ilusión, sería la dueña de los mundos. 

Lina necesitaba tiempo para pensar, pero en aquel lugar de 
inconsciencia y sopor se estaba olvidando lo más importante: ¿por 
qué Sueño los había convocado? Ajena a esa pregunta central, 
comenzó a caminar por la habitación y otra vez encontró las 
mimosas tornasoladas que cambiaban de color al acariciarlas. 

—Estas plantas siempre me han llamado la atención. 

—Son tuyas —le explicó—. Yo solo las he conservado porque 
van con la decoración. 

Lina frunció el entrecejo. 

—Pero en ese entonces, cuando vine siendo Elegida, no podía 
crear nada. No tenía mi mano suprema. 

—Oh, pero en el mundo de los sueños —señaló la habitación 
—, tal como para mi futura emperatriz no existe el pasado ni el 
futuro, aquí todo es presente. 

Lina iba a decir algo, pero de pronto un grito desgarrador hizo 
temblar la casa. 

— ¡Will! —reconoció. 

Quiso salir corriendo de la habitación, pero al abrir la puerta 
se encontró con una imagen horrorosa. Una maquinaria oxidada la 
mostraba a ella —o al menos a una versión de ella— atada de pies y 
manos con hierros que se fundían en su piel mientras una garra de 
acero excavaba su vientre. Más abajo, William bufaba desesperado 
con un arnés que lo obligaba a manejar aquel dispositivo mientras 
gritaba: 

—;¡Basta! ¡Detenedlo!¡Tomadme a mí! 

— ¡Will! —gritó a su vez ella y quiso ir hasta allí, pero no pudo 
atravesar el umbral porque Sueño la atrapó. 

—Elegida, es una pesadilla formada por lo que los Infiernos le 
mostraron. Su mayor miedo: ser artífice de tu sufrimiento. 
Condenarte. Arruinar tu vientre con su maldición infernal. 

—Pero eso no pasó —sollozó Lina hincándose ante él—. Haz 
que pare. 

Él le acarició la cabeza; iba a arrodillarse junto a ella, pero no 
se animó. Ese gesto solo lo tendría por la mujer a la que amaría. La 


única. La irrepetible Luna Smith. 

—No puedo detenerlo —le explicó con sincera pena mientras 
la ayudaba a levantarse—. Aunque no lo creas, aquí también hay 
libre albedrío. 

Y con solo escuchar esas últimas dos palabras, Lina salió del 
sopor amnésico. 

—¿Para qué nos has traído? Déjalo regresar con nuestra niña. 
Yo soñaré sus pesadillas. ¡Basta! Yo soñaré sus pesadillas —repitió. 

La boca de Sueño se curvó en una sonrisa por aquel hermoso 
sacrificio de amor. 

—Tú debes pasar el siguiente umbral —le explicó—, porque 
debes seguir soñando. 

—Pero si yo estoy aquí dormida y Will está teniendo 
pesadillas... 

—Lo siento, Elegida —dijo Sueño cuando advirtió que ella 
estaba descifrándolo—. Hoy es un día especial para Destiny y para 
mí. Hoy hemos encontrado un punto donde nuestros futuros 
coinciden. Lo que suceda hoy conviene tanto a la araña como a mí. 

—Nos estáis reteniendo... Por... —Y sus ojos se cerraron con 
angustia—. No. ¡Sal! ¡No, Sal, por favor, no! 

Intentó volver a arrodillarse, pero Sueño no se lo permitió. 

—Teneros aquí es la única manera de evitar que él se rebele 
contra Astrid y lo echen del Círculo, y que tú te condenes para 
siempre por tu insubordinación. Eso no puede pasar —afirmó—. 
Esto lo he hecho para protegeros a ambos, créeme. Además, te juro 
que todo resultará bien para el muchacho. 

Lina se desembarazó de sus brazos de Eterno y le escupió: 

—i¡No puedes saber el futuro! 

—Mis soñantes predictivos y las profecías de Destiny coinciden 
al menos con lo que sucederá hoy por la noche —le explicó con una 
paciencia que no les regalaba más que a sus esposas—. Estarás aquí 
hasta que suceda lo terrible y luego... Luego despertarás en otro 
mundo. 

Lina se volvió hacia la puerta, pero ahora estaba cerrada. 
Después de tironearla varias veces, sintió tras de sí la voz de aquella 
criatura que le ponía los pelos de punta. Al girarse, notó que Sueño 
se había marchado y, además, que se encontraba en otra habitación. 
La que había compartido en Whitehorse con William. Hasta la cama 
era la misma, con las originales cortinas que ahora estaban corridas, 
ocultando esa voz que la llamaba hacia su telaraña. 

Aterrada, como presa de su propia pesadilla, fue hasta allí y, al 
descorrer las telas, contuvo un gemido. En efecto, era Destiny —o lo 


que quedaba de ella— en lo que al parecer era su lecho de muerte. 
Viéndola allí, jadeante, con los cabellos blanquecinos, la frente 
torcida de arrugas y dolor, Lina se compadeció. Y se odió por ello. 

—Angelina Lina, qué gusto verte en mi último baile —dijo 
despacio. 

Lina bufó ante esa voz de hiel, pero además tuvo que buscar la 
fuente de otro sonido que la enloquecía. Sus ojos viajaron hasta la 
cómoda, donde descubrió un gramófono —único objeto que no 
pertenecía allí— y notó que el disco que giraba en este no tocaba 
ninguna canción, solo hacía ese sonido irritante de cuando se 
rayaban. Pensó que así era como había sentido siempre a Destiny: 
un disco rayado, repitiéndole siempre lo mismo. 

Muy cansada de esa pantomima, gritó desde la punta de la 
cama: 

—¡Quiero volver a la realidad! ¡Devuélveme con Salvador ya 
mismo! —Fue hacia la puerta, pero aun con su mano suprema le era 
imposible abrirla. 

—Lo hecho, hecho está —jadeó Destiny—. Más te vale volver 
junto a mí y escucharme. Sé astuta por una vez en tu vida, Angelina 
Lina. 

La cazadora líder solo reconoció la derrota después de tironear, 
de hacer púas con sus dedos supremos para abrir la cerradura, de 
gritar en el Primer Idioma, en el Infernus, de intentar convocar a 
sus contactos acuosos. Nada. En ese momento, comenzó a entender 
lo poderoso que era el quinto reino. 

—Te lo dije tantas veces... —siguió Destiny apenas moviendo 
una mano gris—. Y te negaste a aceptar la realidad. Ángel y 
demonio no pueden estar juntos en las Tierras. Solo la Gran 
Competencia lo permite, pero eso no puede extenderse por mucho 
tiempo. —Tosió en busca de aire y luego prosiguió—: Te confié la 
naturaleza de la Gran Competencia, de Samuel. Te di la 
oportunidad de proteger a tu descendencia... Pero hiciste oídos 
sordos de todo, Angelina Lina. Así que escúchame, por favor, en 
esto. —Era la primera vez que no hablaba rápido, con ironía o 
condescendencia. En efecto, estas parecían sus últimas palabras. 

Sin embargo, Lina no quería saber nada de ella. Nunca lo había 
querido, en realidad. Se mantuvo firme junto a la puerta con el ceño 
fruncido. 

—Esto es una charada —masculló—. Es imposible que mueras. 
Estás jugando conmigo para que te tenga lástima o vete a saber qué. 
Pues no, Destiny, sé que cuando despierte, seguirás siendo la 
terrible araña de siempre. 


—Es verdad, pero con esto has agotado las oportunidades 
conmigo en el quinto reino. Tu inconsciente me ha cerrado cada 
puerta... 

—Bien. Me alegro. 

—No seas necia y escúchame: a ti tampoco te gustaría que 
Sueño atrape a tu última descendiente. Si lo hace, será una Eterna 
que regala suerte cuando ella misma sufrirá por la falta de esta y así 
quedará atrapada para siempre en este mundo falso. 

Lina puso los ojos en blanco y comenzó a mover sus dedos 
nerviosa. 

—Pues tengo dos hijos a los que tengo que cuidar ahora en el 
presente, Destiny. 

—¿Y no te parece injusto? ¿Peligroso para la criatura? —Hizo 
una pausa para toser—. Tú no tuviste suerte tampoco y mira cómo 
te fue y, además, en su caso... —La tos incontrolable no la dejó 
seguir. 

Lina volvió junto a ella, abandonando la puerta bloqueada, y 
se sentó a su lado. Como una hija que hubiera odiado a su madre 
toda su vida y ahora la cuidaba por deber, le pasó un vaso con agua 
que su mente había fantaseado allí. 

—La suerte está sobrevalorada —dijo cuando la vio repuesta 
acomodándose en la almohada—. Yo no tuve suerte y eso me ayudó 
a ser quien soy ahora. 

Destiny enarcó una ceja con una gestualidad más humana. 

—Es cierto que cada uno se cuenta la historia que se quiere 
contar, Angelina Lina... Pero de ti esperaba más. 

—¿Cómo de distinta hubiese sido mi vida con suerte? — 
insistió—. ¿No me hubiese cruzado a Will aquella noche? Vamos, 
entonces otra pobre muchacha habría sido víctima de esa absurda y 
cruel Competencia. Quizás una sin mi pujanza, y todo seguiría 
exactamente igual de injusto por los siglos de los siglos. 

—Amén —se burló Destiny. 

Luego estuvieron mirándose un rato en silencio, hasta que Lina 
volvió a preguntar: 

—¿Es Marina quien lo mata? ¿Ambas? ¿Sabes cuánto tiempo 
será cazador? 

—Él no será nunca importante, Angelina Lina. Ha sido solo un 
desvío en el camino... —respondió—. Lo tuviste siendo una sencilla 
humana, después de todo. Es poderoso, casi indestructible... Pero tu 
verdadero orgullo es Cordelia Lía. 

Lina se incorporó asustada. Los nudillos tan apretados que 
parecían romper la piel. 


—No. No te atrevas. 

—La Eterna prometida será descendiente de ella. 

Lina suspiró. Estaba cansada de las profecías que posicionaban 
a las mujeres en papeles de maceta. Será madre de tal, pareja de cual, 
será el amor de... Cansada y asqueada estaba. 

—Apenas es una niñita —dijo negando con la cabeza—. Para 
venir aquí tuve que dejarla al cuidado de las animadoras porque ni 
siquiera puede cuidarse sola. Por Dios, tiene menos de un año, en 
realidad. ¿Es que no tienes piedad por los niños siquiera? 

—Ante nuestros ojos eternos —terció Destiny—, todos sois 
niños. Pero tú y lo que sale de ti sois niños especiales. 

Lina respiró hondo; al menos no podía tener un ataque de 
asma allí. 

—Por favor, terminemos con esto. Debe de haber otra manera. 
Sal debe quedarse en las Tierras. 

—Lo hará. Te doy mi palabra —le prometió y algo en Lina le 
hizo casi creerla—. Salvador nunca ha sido el protagonista de esta 
historia. Tienes que entender que todo fue, es y será por esa pobre 
muchachita de Darkhorse que no debe existir. Por ella misma... Su 
existencia será puro sufrimiento. Dolor. Displacer. Será una 
discapacitada de la felicidad. —Volvió a toser y Lina otra vez la 
asistió con agua. Cuando se recuperó siguió hablando—: Sueño no 
debe encontrarla porque eso la destruirá a ella, el ritmo de los 
mundos... No podrá controlar su poder. Tu hija, Angelina Lina, será 
apenas una muestra. Si las generaciones continúan así, todos los 
mundos llorarán... 

La voz de Destiny se iba apagando en murmullos disparejos, 
profecías antiquísimas que Lina reconocía por eventos de sus libros 
de historia, el Infernus o leyendas Ekuas que Umah le había 
contado. 

Y luego, la locura. Esperar allí mientras Destiny agonizaba y 
balbuceaba incoherencias. 

En realidad, por cómo se desarrollarían los acontecimientos, 
tanto Sueño como Destiny le fueron brutalmente honestos aquella 
noche a Lina Smith. Una honestidad que la cazadora líder con 
apenas una mano suprema no merecía. Pero, aunque no fuese digna 
de toda esa información, comprendió la parte más importante, lo 
que no le decían sobre esa misteriosa descendiente suya. Porque, si 
iba a ser una Eterna tan poderosa que podría arreglar el destino de 
los demás, pero a la vez iba a tener una vida de sufrimiento, sí iba a 
tener suerte. Y mucha. El problema es que iba a ser mala. 

Lina se sentó en aquella cama ficticia, deseando despertar y 


nunca más ser parte de esas pesadillas que tenían a Destiny como 
elemento principal. 

Hizo un recorrido mental por todos sus horribles sueños. La 
recordó en el primer encuentro, simulando los años veinte; luego en 
el baile antiguo de máscaras, en la discoteca, en el maldito 
concierto con J. J. como holograma y, ahora, en la mansión de 
Sueño, dentro de la copia de su propio cuarto humano. 

Y, aunque cambiase de escenario, el sueño era siempre el 
mismo. Una pesadilla recurrente. 

Pero al menos era la última vez que iba a soñar con ella. 


Capítulo 23 


El último baile 


«Alta en el cielo un águila guerrera 
audaz se eleva en vuelo triunfal. 

Azul un ala del color del cielo. Azul 
un ala del color del mar.» 


Aurora. Saludo a la bandera argentina 


Mientras su madre y su padre seguían atrapados en la telaraña de 
Destiny, en su cuarto, Salvador se hacía el nudo de la pajarita para 
el baile de graduación y, además, primera muerte. No funeral, 
porque los cazadores no tenían de esos; excepto con ataúd vacío, 
como su madre. Sin embargo, su caso sería distinto... Quería que 
todos creyesen que había desaparecido, incluso ya tenía la nota que 
dejaría, pero fantaseaba con que su abuela jamás la hallase, porque 
en su fuero interno estaba seguro de que apenas moriría durante 
segundos... Quizás para llegar al final del baile y rescatar a Aurora. 
Pobrecito Salvador, jamás había dejado atrás sus sueños de 
dragones, castillos y princesas. E inmerso como estaba en esos 
laberintos rosados de cuentos de hadas, escuchó la tercera llamada 


de su abuela Barb. 

—Adelante —la invitó sintiéndose el peor nieto del mundo. 

La señora entró con una pequeña cajita bajo su brazo y 
aprovechó para darle un beso a la estrella que aún colgaba en la 
puerta con el nombre de su adorada sobrina. 

Te ves tan apuesto como tu padre el día que llevó a tu madre 
a la Ópera por primera vez. 

—Gracias, abuela. 

La mujer se acercó a él, con el paso cansino de la ancianidad, y 
con la presteza de la experiencia le acomodó la pajarita. 

—¿Sabes? Una vez tu madre y la tía Julie se pelearon muy 
fuerte. Nunca me contaron por qué y yo no insistí, pero solo les 
bastó recordar que se amaban y todo volvió a ser hermoso como 
siempre. Porque la amistad es lo más importante. 

La lucidez de Salvador comprendió hacia dónde iba. 

— Abuela, sé que te han llegado rumores y no voy a excusarme, 
fui un imbécil. Pero te prometo que lo arreglaré. Solo... confía en 
mí, ¿vale? 

Su abuela, que lo criaba desde los cinco años, le dio en una 
mirada un resumen de todo el amor del mundo. 

—Por supuesto que lo arreglarás, querido... Y lo harás 
estupendamente. 

Para evitar que le viera la mirada nublada, Salvador la abrazó 
fuerte. 

—¿Irás a tu retiro en Toronto con tus amigas del consejo? — 
indagó. 

—Sí, claro. Me pareció extraño que lo adelantaran, pero qué se 
le va a hacer. Marge pasará a buscarme en dos horas. —Y besándole 
la frente agregó—: He dejado todo listo para que no tengas más que 
descongelar tus comidas. 

La abuela Barb desconocía que ese cambio de fechas había sido 
orquestado por su sobrino nieto, pero es que el muchacho no quería 
que estuviese cerca cuando desapareciera. 

—Abuela —comenzó indeciso. No podía despedirse, pero 
quería decirle tantas cosas... Gracias por cuidarme como a un hijo, 
gracias por ser una buena madre... Por el sacrificio de tu alma que ni 
siquiera puedes recordar... Pero no podía decirle nada de eso, así que 
solo exclamó—: Te amo. 

La señora de pulcro cabello perlado le regaló una cálida 
sonrisa maternal. 

—Yo también, querido. —Y dejándole el paquete que llevaba 
debajo del brazo, se fue diciendo—: El cartero me ha dicho que 


hubo dos entregas más hoy. Supongo que tu tío piensa lo mismo 
que yo... 

En efecto, Logan, en la casa contigua, y Rory, en la casucha de 
la parte fea de Whitehorse, abrían al mismo tiempo el paquete que 
su tío J. J. les había enviado a los tres. Era una flor de jazmín fresca 
y en la tapa una fotografía: la de ellos cuatro sobre el escenario, la 
noche en que ganaron el concurso navideño, hacía ya muchos años. 
La línea garabateada era la misma para los tres: 


Para mis sobrinos favoritos. Os amo. 


Por supuesto que el paquete que llegó directamente a las manos 
de Rory fue acompañado de una enorme caja con un hermoso 
vestido rosa, zapatos y una tiara para el cabello que la hizo lucir 
más angelical. 

Así que, a la hora, Logan pasaba a buscar a la versión más 
bella de su Queen, Rory estaba en camino junto a Richard, y 
Salvador estacionaba el coche frente al colegio. Si alguien les 
hubiese pedido de pequeños que imaginaran su baile de graduación, 
ni en un millón de intentos hubiesen adivinado lo que sucedería esa 
noche. 


La canción que hacía que todos saltaran —Shake It Out, de 
Florence and the Machine— sonaba cuando Salvador hizo su 
entrada. Pero ya no era el líder respetado ni el genio admirado. 
Incluso su entrenador, el señor Lewis, había dejado de insistirle 
para que probara en equipos profesionales, después de lo del vídeo 
de Rory. 

Cuando Logan llegó, al verlo allí, junto al ponche, triste y sin 
poder fumar en lugar cerrado, le dijo a Queen: 

—Ya vuelvo. —Y se fue a ver a su amigo, al cual no había 
llamado en todos esos días. Se paró frente a él con las manos en los 
bolsillos, balanceándose un poco para contener los nervios y 
reconociendo el jazmín de la solapa—. Así que... —comenzó—, 
supongo que tienes un plan nuevo del que no sé nada. 

Salvador se encogió de hombros. 

—_Lo siento. No debí haberte involucrado nunca... 

—Sabes que estos días he estado pensando... —dijo en tono 
conciliador—. ¿Recuerdas que siempre llevabas a Rory a la casa 
grande muy temprano y la veías dormir antes de entrar al colegio? 
—Fue imposible que los ojos de ambos no giraran hacia el extremo 


derecho, donde Rory entraba con Marina y Richard ya bailando, 
fingiendo tal vez que lo estaba pasando en grande, hasta que tras un 
giro sus tres miradas se cruzaron. Pero ese breve instante se rompió 
como una de las figurillas de la abuela Barb cuando tocaba el suelo 
y Logan siguió su monólogo—: Creo que en esas mañanas, cuando 
la observabas dormir, el ángel dormía en el humano... No lo sé... Es 
poético pensar que por eso pasaba tantas horas del día durmiendo. 
—Sonrió—. De alguna forma, sin saberlo, refrenaba su cambio por 
ti. Para que pudieseis estar juntos. 

Salvador suspiró sin saber qué decir. 

—En todo este tiempo —siguió su amigo alado—, aun cuando 
nos desesperaste comportándote como un imbécil, Rory no dejó de 
amarte ni un segundo. Porque amar es algo natural en ella y no le 
viene ni del lado humano ni del celestial... —Miró hacia el suelo—. 
Rory aprendió a vivir así cuando le fallaron los dos seres más 
importantes: su desastre de madre y su padre ausente. Aprendió a 
perdonar, a tomar el amor que cada uno estaba dispuesto a darle. 
Sin preguntas. Sin quejas. Como si al estar junto a ella le hiciéramos 
un regalo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas brillantes cuando 
terminó—: Por eso no se merecía lo que hiciste. Sin importar qué. 

—Lo siento, amigo. 

—Sal... Eres mi hermano. Nada cambiará eso, pero ahora no 
soporto verte. Y, sin embargo, no dejo de pensar en ti..., en Rory... 
Úsame, rebelémonos ante los Cielos si aparecen a buscarla. Estoy 
entrenado... 

Salvador negó con una sonrisa triste. 

—Sería una locura. No te puedo pedir que te condenes tú 
también. 

Y cuando el muchacho alado iba a insistirle, de pronto oyeron 
a la directora vociferar en el micrófono: 

—Y el rey y la reina son: ¡Logan Iron y Queen Miller! 

Logan abrió sus ojos perlados de par en par, evidenciando su 
sorpresa. Pues, claro, los reyes siempre habían sido RorySal, pero ya 
no había Rory y Sal. 

—Ve —le dijo su amigo. 

Queen le gritaba desde lejos mientras todas las animadoras 
saltaban a su cuello, felicitándola. Era pronto en el baile para que se 
anunciara aquello, pero esa noche el ángel superior no había dejado 
nada al azar. 

Logan volvió la vista a Salvador. 

—Amigo... 

—Ve —repitió este. Quería que su hermano del alma disfrutara 


de unos minutos de cariño y adrenalina. Todo lo que un buen baile 
en pareja conlleva. 

El mestizo alado sacó una de sus manos del bolsillo y dudó un 
segundo. No. Aún no podía estrechársela, así que simplemente fue 
hacia su novia y reina. 

De nuevo solo, Salvador pensó en quedarse mascullando su 
pena, pero no tuvo tiempo. Allí, junto a la mesa, un sujeto de corta 
estatura y gran barriga le pidió permiso para tomar unos 
panquecitos que él bloqueaba. 

—Lo siento —respondió educado. 

El sujeto le mostró una sonrisa de dientes amarillos y le 
preguntó: 

—¿Qué me aconsejas tú: los de canela o los de chocolate? 

Entonces el muchacho se giró y lo observó. Vio la barba de dos 
o tres semanas, la camiseta de heavy metal y el vaso de ponche que 
rebosaba en su mano. Justo en ese momento comprendió que lo que 
el padre de su amada le había contado se estaba cumpliendo. Sin 
embargo, debía cerciorarse. 

—El de chocolate, siempre —dijo. 

El sujeto asintió y tomó el panquecito negro. Cuando lo probó, 
tuvo que cerrar los ojos ante el grito de placer de sus papilas 
gustativas. 

—Sabes elegir —lo felicitó —, como tu madre. 

Entonces a Salvador ya no le cupo ninguna duda. 

—Samuel me dijo que ibas a llegar justo para que te pidiera mi 
deseo. 

El Ángel de las Últimas Cosas o, como lo llamaban 
coloquialmente, Sony, asintió y fue directo al asunto que lo 
convocaba a Whitehorse: 

—¿Qué deseas como regalo de muerte? 

Salvador miró a Logan, a Marina y por último a Rory. Tuvo un 
momento de debilidad, pero finalmente repitió tal cual lo que 
Samuel le había indicado: 

—Deseo que esta noche mantengas apartado a Logan. 

Sony le sonrió. 

—Eres noble y desinteresado como tu madre. ¿Sabes lo que 
deseó ella? ¿Aun sin saber que era su último deseo? 

El muchacho negó con la cabeza mientras aceptaba el cigarrillo 
que le pasaba aquel ser eterno. 

—Que fueses capaz de recordar lo que deseas y pelearas por 
ello. 

Aspiró una gran bocanada, antes de que viniesen a pedirle que 


apagara el cigarro, y miró hacia donde Richard y Rory bailaban. 

—-Creo que su deseo se cumplió. 

—Lo siento, chico —dijo el Eterno, palmeándole el hombro. 
Era, de todas las criaturas superiores, el que más odiaba su trabajo. 
Por ello ahogaba sus penas en las tentaciones humanas. 

—¿Volverás a aparecer en mi segunda vida? —preguntó 
Salvador—. Cuando vuelva, ¿tendré otro deseo? —Sony negó—. ¿Es 
cosa de una sola vez? 

—Es cosa de justicia... —le explicó—. Y tu segunda muerte no 
será injusta para nada, Salvador, hijo adorado de la Elegida rebelde. 
Así que esta es la primera y última vez que nos vemos. 

—Gracias. 

El ángel se asombró gratamente; esa era una palabra que no 
estaba acostumbrado a oír a menudo. Señalando la mesa, le 
preguntó: 

—¿Te molesta si me quedo? Me gustan las fiestas humanas y la 
comida gratis. 

—Como prefieras. —Y cruzando miradas con Marina, a través 
de la pista, dijo como para sí—: Yo tengo que ir a hablar con otro 
ser celestial... 

Del otro lado del gimnasio, Marina le avisó a su media 
hermana: 

—Iré a arreglar cuentas con tu ex. —Y sin dejarla decir ni pío, 
se puso en marcha. 

En medio de la pista, mientras Logan y Queen bailaban su 
segunda canción consecutiva, se encontraron aquellos que estaban 
destinados a cumplir lo que sus padres debieron haber hecho. 

—¿Bailas? —preguntó ella irónica, casi con rabia. 

E imperceptiblemente, en un acto reflejo, Salvador miró hacia 
Rory, como buscando su permiso. Pero esta bailaba con Richard, 
incluso cuando la canción era una que les correspondía a ambos: 
Maid of Orleans, de OMD, su banda favorita. Así que simplemente 
tomó por la cintura a la copia de su amor y juntos comenzaron a 
moverse para mantener las apariencias. 

Entonces, Marina lo interrogó: 

—«¿Era necesario hacer esa porquería y mostrar vuestros 
cuerpos desnudos frente a vuestros amigos? Siento en mi piel la 
vergiienza que la mortifica. 

Salvador la miró sorprendido. 

—¿Acaso tu padre no te tiene al tanto de todo? 

—¿Acaso lo hace el tuyo? —respondió ella tajante. 

Salvador dudó; no había punto de comparación entre el héroe 


de su padre y el cobarde del ángel, pero se limitó a contestarle a lo 
primero: 

—Era necesario para que su corazón comience a romperse y el 
Círculo la considere una adulta. Me lo explicó tu padre cuando vino 
a verme con ese tal Richard. Fue el primer paso para que la 
prohibición se levante y se cumpla la profecía. Y supongo que lo del 
vídeo también era necesario para que me odie. Así como lo hago yo 
y el resto del pueblo... 

—Ya, entiendo. Solo sabía lo de esta noche para romperle su 
corazón. —Y suspirando, Marina terminó—: Pobrecita, qué pena me 
da... 

Mientras tanto, Sony los observaba desde la mesa de comida. 
Sintiéndose muy culpable por cosechar el último deseo de un 
muchachito en la flor de la vida. Por otro lado, recordaba con 
nostalgia a aquella que trece años antes había sacrificado su último 
regalo por su único hijo. Y por ello, usando su poder angelical, sacó 
de aquellos dos jóvenes mal aconsejados todo el odio impuesto por 
generaciones pasadas y dejó sus almas puras y sinceras al 
descubierto. 

El resto lo hicieron ellos. 

De pronto, la pista quedó vacía. 

Salvador miró confundido a Marina, que le guiñó un ojo. 

—«¿Los poderes de guías celestiales? 

—Después de todo, soy la hija de mi padre. 

—Sí —reconoció Salvador aumentando la temperatura del 
lugar—, y yo del mío. 

Así, gracias a Sony y a su alegría, rieron por un brevísimo 
momento. 

—¿Te das cuenta de que esta es la última vez que bailas? —le 
preguntó Marina—. Al menos en tu primera vida. 

Salvador la miró a los ojos buscando algo de Rory en ella, pero 
no encontró nada. 

—La verdad es que no me importa. Solo desearía que pudieses 
matarme aquí mismo, incluso sin tu arma celestial. 

—Pues si mi padre está en lo correcto, y créeme que suele 
estarlo, faltan minutos para ello. El corazón de mi pobre hermana se 
romperá cuando nos vea luchar a ambos y simulemos que me 
matas... 

—No puedo esperar. 

Marina le escudriñó el rostro. Por un breve momento sintió 
pena por aquel que había violentado la intimidad física de su 
hermana. 


—Nunca vi a nadie tan impaciente por morir. 

—Nunca viste a alguien tan ansioso por volver a vivir mejor — 
la corrigió. 

Entonces ella decidió cambiar de tema. 

—Debo confesarte que esperaba que esta fuese una fiesta de 
disfraces. Tu mamá —Marina carraspeó incómoda—, tu madre me 
comentó que conoció al Supremo de fuego en una fiesta de 
disfraces. 

—Mamá iba de Julieta y confundió el uniforme maldito de 
papá con el disfraz de un militar del siglo xvm. —Sonrió—. Pensó 
que era una copia de la vestimenta de un teniente o capitán. 

—-Coronel, en realidad —lo corrigió ella, que había prestado 
más atención a Mamá Lina en sus historias. 

Entonces, para jugar quizás una última vez en su vida, Marina 
hizo que Salvador la girara y unas pequeñas alas surgieron en su 
espalda. No eran las que el cielo le había regalado, pero en su 
delicadeza, le sentaban mejor. 

Salvador la hizo girar de nuevo. 

—Se te ven bien... 

—Espera un segundo, falta tu disfraz. 

Le tocó la frente y aparecieron dos cuernos, y ambos rieron 
divertidos. 

—AsÍ está mejor, ¿no? —reconoció él—. Al final somos lo que 
somos. 

—¿En serio somos esto? —preguntó con intención—. ¿O es lo 
que se espera que seamos? 

Salvador se encogió de hombros sin parar de bailar. 

—Supongo que en este punto ya no importa, Marina. Me 
hubiese gustado que las cosas fuesen diferentes, que fueses... No lo 
sé... La madrina de mis hijos con Rory. Pero después de esta noche 
creo que ninguna de mis fantasías va a cumplirse. —Suspiró—. Es 
hora de crecer, de ser realista. 

Mientras tanto, los ojos de los demás solo veían a una pareja 
incómoda bailando. Sin embargo, Aurora sospechaba algo distinto. 
Quiso hablar con Logan, pero este ya era dueño del hechizo de 
Sony, que lo mantendría protegido en una burbuja de ignorancia. 

En el centro de la pista, Marina volvió a hablar: 

—Pase lo que pase esta noche, te agradezco que la hayas 
amado durante tantos años. Me contó cosas muy lindas de ti y creo 
que eres un buen hombre, después de todo. 

Qué alivio para aquella alma joven escuchar aquello. La hizo 
girar de nuevo y bromeó: 


—No serás tan gentil conmigo cuando los Cielos os manden 
vuestras armas, ¿verdad? 

Los dos rieron con ganas y Salvador la tomó más fuerte, 
recordando algo que su madre le había enseñado sin decírselo: un 
hombre y una mujer, al final, son lo mismo, y nada debe hacerse 
por ser uno o lo otro. 

—Estoy seguro de que eres una excelente guerrera y, aunque 
yo no lucharé, será un honor morir frente a ti, que tanto entrenaste 
y —carraspeó— a manos de la única mujer que amaré. 

Marina le clavó el zafiro aguado de sus ojos. No soportaba más 
estar allí con él. 

—Ve al claro exactamente a las diez —exclamó, corriendo el 
reloj por unos minutos, y lo soltó. 

Se alejó despacio, con una sonrisa en sus labios. Las alas y los 
cuernos se fueron desvaneciendo, así como el hechizo del Ángel de 
las Últimas Cosas. Y a medida que la distancia y los segundos se 
interponían entre ese momento y la realidad, el odio y la sed de 
venganza heredada volvían a roerles sus jóvenes corazones. Sin 
embargo, ahora algo había cambiado. 

Al volver con su grupo, Marina se disculpó y salió corriendo, 
mientras Richard retenía a Rory. 

Acto seguido, Salvador hizo la pantomima de ir tras ella, 
asegurándose de que Rory lo viera. 

Salió a la templada noche, a aquel viejo callejón fuera del 
gimnasio de la escuela, allí donde todo había empezado. Y ahí 
mismo, Salvador Wildman, hijo de Angelina Lina Smith y William 
Máximus Wildman, encendió su último cigarrillo. 


Algunos minutos después, Marina caminaba con Richard por el 
bosque muy rápido. 

— ¿Dónde la dejaste? 

—Está buscándote a un kilómetro de aquí. Nos dividimos. 

—Bien. ¿Le dijiste que sospechabas que Salvador se había 
puesto violento conmigo? 

—Hice todo de acuerdo al plan. 

Marina asintió y apretó el paso al divisar la inmediatez del río. 

—Vamos, humano, más rápido —le ordenó—. ¿O quieres que 
te lleve volando? 

—Mi padre murió por dos sucios acuosos, no iré en tus brazos. 

Al oírlo, Marina se dio la vuelta y lo tomó del cuello. 


—Jamás vuelvas a insultar al rey Areias o a la reina Costa, 
terrestre. 

Pero una voz la calmó: 

—Hija mía... 

Era Samuel, que salía de su escondite con una mirada de 
ansiedad evidente. 

—_Lo siento, padre —dijo soltando al muchachito—. Estoy lista. 

—Muyy bien, al fin llegó el día. ¿El hijo de Matthew está a salvo 
por el deseo de Sony? 

Marina asintió. Al menos su padre había tenido esa deferencia. 

—¿No es hora de que vayas a buscar nuestras armas? 

Durante todo ese tiempo el ángel superior había impedido que 
su hija acuática usara su arma, dándole varias excusas que Marina 
nunca cuestionó en voz alta. Sin embargo, ya no se podía aplazar 
más. 

Samuel la miró entera. Mejor dicho, ambos se observaron, 
midiéndose. Estaban a unos metros del río y él le tapaba el acceso a 
este con su cuerpo. 

Marina reconoció la danza de desconfianza que se había 
instalado entre los dos, pero una maldición de Richard los sacó de 
esa incomodidad. El muchacho, como buen humano ajeno a todo, 
se las veía difíciles poniéndose su cota de malla con capucha. Una 
herencia ridícula de los antiguos Caballeros de la Luz, que sin la 
magia de estos resultaba algo medieval e imposible de sostener. 

Marina no pudo evitar una risita, pues ella no hubiese usado ni 
muerta su uniforme acuoso metálico ni la corona de su tipo. 

Ante la escena, Samuel se relajó un poco y anunció: 

—Iré a buscar nuestras armas, hija. —Y sin más, rompió vuelo 
hacia arriba. Cuando bajó llevaba su espada de siempre y también 
una especie de red. 

Al tocar apenas una puntita, Marina supo que la naturaleza 
eléctrica de su madre biológica se esparcía por sus eslabones 
trenzados. Entonces Samuel asió la espada con una mano y con la 
otra le entregó su nueva herramienta de batalla. 

Marina dio vueltas, probándola. A aquello que tocaba le 
descargaba unos considerables voltios que variaban según su deseo 
o su fuerza. 

No podía estar más satisfecha. Su arma era genial. 

Mientras tanto, Samuel la mantenía en el centro de su vista, sin 
soltar la espada. Ella lo miraba a su vez por el rabillo del ojo, 
acostumbrándose a la red. 

—i¡Ya estoy listo! —anunció Richard contento, ajeno a esa 


batalla de miradas. 

Acto seguido, sin grandes movimientos ni discursos 
explicativos, Marina apenas lo rozó con su manto de eslabones, 
haciéndolo vibrar, tropezar con su capa y caer en posición fetal. Lo 
había inmovilizado con treinta miniamperios. 

Samuel ni se inmutó, porque Samuel era un ángel planificador. 
Un escritor. Y, por ende, siempre estaba adelantado al resto, que 
ante sus ojos eran simples personajes. Solo hubo alguien que pudo 
con él, y ese alguien había sido Lina Smith. 

—Una parte de mí, hija —comenzó—, está muy orgullosa de ti 
y esperaba esto. Puedo dormirte para que no sufras y terminar solo. 

Pero ella, presa de la fuerza de la juventud, quería pelear. 
Quería una escena. Su escena, y al mismo tiempo, lo observaba con 
muchísima culpa por traicionarlo. 

Otra vez Samuel pudo ver a Lina en ella y con el corazón en un 
puño la escuchó como quien repite líneas ensayadas: 

—Lo siento, padre. No lo permitiré. Estás maldito y ya no 
tienes tu fuerza superior, así que espero poder detenerte. 

El ángel la observó asir su red con ambas manos e intentó 
tranquilizarla: 

—No te preocupes, hija mía. Tu padre se hará cargo. 

—No —siguió ella—. Debes detenerte. Esto es absurdo. Quizás 
la profecía no funcione. Esa araña no es de confianza y, aunque tú 
asegures que un demonio no puede estar en las Tierras, el hijo de 
mi madrina es bueno... —Al fin podía decir la verdad de sus 
pensamientos y se sentía increíble, así que continuó—: Yo no me 
prestaré a tu plan. No lucharé con Salvador ni me haré la muerta 
ante Rory o dejaré que tú lo hagas. Y sin eso, ella nunca le haría 
daño. No importa lo que le digas. 

Samuel la había escuchado paciente y lo que le diría a 
continuación le heló la sangre. Hubiese preferido no llegar nunca a 
tal extremo. 

Pero el plan era el plan. 

—Aurora solo necesita un empujoncito, hija —murmuró—. Y 
créeme que ese empujoncito me dolerá más a mí que a cualquier 
otro. Lo siento. 

Por instinto de supervivencia, Marina dio un paso atrás. 

—¿Por qué? 

—Porque el empujoncito provendrá de ti —dijo con la mirada 
clavada en sus alas únicas, de un azul más eléctrico que nunca. 

Marina recordó el acto horrible que él había cometido con el 
hermano bendito de su Mamá Lina y se le tiñó la expresión de 


miedo. 

—Aunque vivas para siempre —le advirtió—, si haces esto, no 
te alcanzará la vida para redimirte. Por favor, no lo hagas. 

—He planeado este día desde que tu hermana y tú nacisteis — 
le explicó—. Lo siento, pero para que los benditos vivan, los 
monstruos deben morir. —Y tras una pausa quiso saber—: ¿Estás 
segura de que no quieres ayudarme con el plan bendito? 

Era el momento de elegir y Marina era de las que siempre 
elegían bien. 

—No, padre —dijo blandiendo la red eléctrica—. No solo no te 
ayudaré, sino que lucharé contra ti con todas mis fuerzas. 

Samuel hizo un gesto de reverencia hacia ella y, tragando su 
amor de padre, exclamó: 

—Bien, entonces. Como te enseñé: en guardia. Un pie adelante, 
otro atrás, alas extendidas... 

Marina asintió con ojos abnegados. Siempre sería —en su 
corazón cálido y generoso— la mujer que más amaría a Samuel, 
pero ahora debía luchar. 

La red intentó ir contra la espada y, al hacerlo, se abrió una de 
sus puntas, rompiendo la corriente eléctrica por un momento. 
Aunque enseguida volvió a su estado original; parecía que se 
recomponía rápido. 

Padre e hija se alejaron para volver a tomar posición. No 
jadeaban y, aunque la fuerza de Marina no era mucha en 
comparación con la del ángel superior, este aún continuaba maldito 
y roto. 

Mientras tanto, Richard recuperaba el control de su cuerpo. 

Otro enfrentamiento entre las armas benditas tuvo como 
resultado el entumecimiento del brazo de Samuel y la pérdida de 
equilibrio de Marina. Pero esta se irguió de inmediato volando un 
par de metros. Subir más no era una opción, ya que en altura su 
padre contaba con ventaja. 

De nuevo en el suelo, tras un grito de guerrera, Marina fue a 
por todo e intento volcarle la red sobre la cabeza, pero su padre la 
esquivó y la lanzó a una buena distancia. 

Ahora desarmada, intentó volar, pero Samuel fue hasta ella en 
un aleteo, la tomó entre sus brazos y, girándola, pegó su espalda a 
su propio pecho. 

—_Lo siento tanto, hija —susurró. 

—¡No! ¡No la lastimes! —intervino Richard, pero de un golpe 
Marina lo apartó varios metros. Sabía lo que podía hacer su padre. 

Entonces el ángel torturador reapareció por segunda vez y 


ocurrió lo imperdonable. Ahora sí lo imperdonable. El aroma floral 
nunca sentido en Marina comenzó a brotar en la noche, así como la 
sangre plateada. 

Pero la princesa no estaba derrotada. En un descuido de 
Samuel mientras terminaba de arrancarle el último pedazo del ala 
derecha, con un grito de dolor, Marina asió la mano con la que él 
sostenía su arma y dio un impulso hacia atrás. De esta forma le 
clavó su propia espada en el abdomen. 

Otro grito de dolor angelical hizo que todos los animalitos de 
la zona salieran corriendo horrorizados. 

Richard tuvo que taparse los oídos ante los quejidos. Dando 
tumbos, caminó hacia ellos sin siquiera poder mirar las heridas y las 
mutilaciones. 

—¿Qué habéis hecho? —balbuceó. 

Pero Samuel ni reparó en su rostro desencajado, ocupado como 
estaba conteniendo la hemorragia del centro de su cuerpo, y solo le 
entregó las alas azules. 

—¡Ve! ¡Corre! —le gritó jadeante—. Dáselas al demonio. ¡Ya el 
mal está hecho! Mira —señaló al cielo, y Richard solo pudo 
imaginarse a los ángeles buscadores a la caza de un alma para llevar 
con ellos—. ¡Es ahora! ¡Si la amas, corre! 

Y mientras Richard salía corriendo, Marina se arrastraba hasta 
la orilla del río para convocar a su rey. Sin poder dimensionar el 
dolor que la atravesaba, se estiró hasta donde el agua le lamía 
apenas las yemas de los dedos. Al cabo de unos segundos pudo 
sentir que algo bajo ella se movía y es que, dentro del Círculo, 
Astrid solo permitió que el Supremo de agua se moviera de su trono 
para rescatar a una de los suyos. 

La voz de Areias lo precedió. 

—Mariiiina... Mariiiina... 

La rodeó con todo su ser, por los costados, por abajo... Dejó de 
ser agua para convertirse en arena y luego en carne, abrazándola 
desde el suelo. Ahora sus manos cubrían el cuerpo de Marina en 
una especie de coraza que la protegería por siempre. 

Y ella se dejó hacer pensando que al menos volvería a ver a su 
Mamá Lina. 


Con el rostro empapado en lágrimas, Richard caminó hasta el 
punto indicado, donde encontró a un Salvador impaciente. Le 
enseñó las alas, chorreantes, sin poder ocultar el asco que sentía de 


sí mismo por estar haciendo eso. 
—El ángel superior la mutiló para que Rory creyera que ha 
muerto en tus manos. 


—Richard... —comenzó Salvador en shock—. Esto no era parte 
del plan... Yo... Pero si... si íbamos a simular que yo mataba a 
Marina o a Samuel... No esto... —Luego volvieron a él todos los 


consejos de su entrenamiento y se puso en guardia—: ¿Dónde está 
ella? ¡Hay que ir a ayudarla! 

Richard negó, llorando más fuerte. 

—Casi se matan... No pude... No pude detenerlo... Está viva, 
pero mutilada. El Supremo acuático la rescató en el río. Yo... Oh, 
Dios... Termina con esto, por favor... Los ángeles buscadores ya 
están cerca. —Salvador se concentró y, en efecto, pudo sentir algo 
extraño acercándose mientras el muchacho terminaba de explicarle 
lo que Samuel ya les había dicho—: La marcarán y querrán 
llevársela. Por favor, sálvala... Llegó el día... Hoy debe morir uno 
de vosotros dos. 

Entonces el Elegido de fuego asintió quitándole las alas con 
pena y acariciando las plumas. Le esperaba lo más difícil de su vida 
y, aun así, se sentía pésimo por Marina e incluso por el llorón de 
Richard. 

—Déjame darte un buen consejo que me dieron a mí —le dijo 
—. Se está cerrando la ventana en la que hacer idioteces no tiene 
consecuencias. En poco tiempo seremos simplemente imbéciles. Así 
que vete, Richard. Ten una vida normal, tú que puedes. 

Richard no se tomó ni un segundo para responder, porque 
sabía que cada uno contaba, y dijo con tristeza: 

—¿Sabes? Me gustó que me criaran para ser como tú. Ella 
estaba cerca de mí porque veía en mí todo lo que eres tú. —Y, 
mostrándose muy maduro para su edad, le dio la espalda a su mala 
crianza y exclamó—: Haz lo que tengas que hacer, pero regresa. 
Porque tú eres el original. No la sueltes, Sal. No la sueltes. 

Y tras apretar su hombro, lo vio marcharse entre los abetos y 
los pinos. 

En ese gesto, que los antiguos Caballeros de la Luz hubiesen 
interpretado como una cobardía, Richard sepultó el odio con que lo 
habían atormentado desde pequeño, justo en el momento en que el 
aire se llenaba de un aroma floral. Porque apareció aquella que 
había jurado no intervenir, con una nueva propuesta que auguraba 
un orden más justo. 

Pero aún no era la hora del protagonismo de Richard Bennett, 
sino de RorySal. 


En menos de dos minutos, Salvador llegó hasta donde estaba 
Aurora. Se mantuvo en la sombra de un árbol, viendo como esta 
llamaba a su media hermana y a él mismo, ya con desesperación. 
Bajo la luna brillante, su vestido rosado la hacía lucir como la hija 
de un ángel indudablemente y él, manchado de la sangre de los 
suyos, era sin lugar a dudas el hijo de un demonio. 

Estaban lejos de cualquiera de sus refugios, quizás porque lo 
que iba a suceder era algo ajeno a ellos, a su infancia compartida y 
a sus ilusiones. Era un paréntesis, un viaje al extranjero, una 
infidelidad, el charco que debían saltar para navegar juntos el para 
toda la vida. 

Sin más dilaciones, Salvador la llamó: 

—¡ Aurora! 

Ella se giró y comenzó a correr en su dirección. 

—i¡Sal! ¿Estáis bien? ¿Dónde está Marina? Richard fue tras 
vosotros y me dijo que esperase por aquí. 

Y en ese momento Salvador dio un paso adelante. La luz de la 
luna mostró esas extremidades muertas y Aurora frenó en seco. 

—¡No! —murmuró llevándose ambas manos a la boca. 

—Lo siento, es mi naturaleza. No lo pude evitar. 

Entonces sucedió lo esperable. Salvador casi pudo apreciar 
como el velo de la ignorancia se descorría de los inocentes ojos de 
Rory, a fuerza de que ese golpe terminara de destrozar su corazón. 
Ya no quedaba nada más sino decirle al fin lo que sucedía o al 
menos la parte que la obligaría a matarlo. 

—Tu hermano es en realidad tu padre, enemigo de los míos — 
comenzó—. Eres un ángel y yo un demonio. Y sobre nosotros, 
Aurora Petelman, ha pendido una profecía heredada: mueres tú o 
muero yo. —Hizo una pausa para darse coraje y seguir con el 
discurso que Samuel le había enseñado y que, por Dios, ahora 
entendía, también tenía sentido con esas alas en sus manos—: Sé 
que sientes a los tuyos volando cerca... —Señaló el cielo—. Han 
venido a llevarse el alma de tu hermana, a la que he matado — 
mintió—, y luego te llevarán a ti, si no me matas. —Esa parte era 
muy cierta—. Así que hoy lucharemos. 

Rory comenzó a dar un paso hacia atrás. Confundida. 
Horrorizada. Furiosa. 

—¿Cómo...? ¿Qué...? ¿Cómo pudiste? 

—Somos dos seres destinados a matarnos —repitió apoyando 
las alas con cuidado junto al árbol—. Maté a tu hermana y ahora 
debo matarte a ti. Así que deberás luchar. 

—¿Qué? ¡No! ¡No! 


Salvador volvió a explicarle todo, acostumbrado a la velocidad 
de su mente. 

—El hombre que dijo ser tu hermano no lo es... Es tu padre y 
es un ángel. Enemigo de los míos. Hoy debe terminar todo, Aurora. 
Hoy uno de los dos cae. 

Entonces las alas de Rory surgieron por voluntad propia, más 
grandes, más frondosas y con garras en las puntas. Era una suerte 
que la segunda asistente del tío J. J. hubiese escogido un vestido 
con la espalda descubierta, porque de lo contrario aquellas 
extremidades  poderosísimas habrían desgarrado la tela, 
desnudándola. Y no es que eso fuese importante, porque lo superior 
en Rory despertaba, haciéndola aún más ajena a las cosas 
mundanas. 

De modo que, cuando dos espadines cayeron junto a ella, la 
muchacha volvió a aceptar lo paranormal con la misma entrega de 
siempre. Se agachó a tomarlos con una presteza que ni todo el 
entrenamiento de Marina, de Salvador o de Richard hubieran 
mejorado. Uno en cada mano. Como una experta. 

Al mismo tiempo, Salvador se dirigió hacia ella despacio, 
sintiendo ya el filo de aquellos espadines en su cuerpo. Su padre lo 
había entrenado con eso de «no hay lugar para el dolor». Sin 
embargo, había estado equivocado, porque sí lo había, porque todo 
era dolor. 

El Elegido vivo renegaba hasta el último segundo de la ayuda 
de todos los que juraron protegerlo a él y a su familia, porque 
volvería como un ave fénix, como un dragón... Pero se equivocaba, 
porque en el clan Smith-Wildman solo habría espacio para una 
dragona. 

—Es tu vida o la mía —se obligó a decirle—. Sé que tu 
naturaleza sabe de lo que estoy hablando: ángel odia a demonio. — 
Parecía una danza antigua. Por cada paso que daba Salvador hacia 
delante, Rory daba otro hacia atrás—. Yo tomé la vida de tu 
hermana y ahora quiero tomar la tuya. ¡¿Qué harás al respecto?! 

Al ver la duda en ella, fue más allá, tal como Samuel lo había 
instruido. 

—Soy un demonio y odio a los ángeles. —Sus manos se 
incendiaron—. Después seguiré con Logan, que es como tú, luego 
con el tío Matthew, Al... Todos hombres alados... 

Ante esa declaración, el cuerpo de Rory se tensó entero. Los 
músculos, tanto tiempo adormecidos, se acomodaron para darle 
todo el poder de las alturas. 

El indestructible Salvador tenía por primera vez una 


competencia superior. 

Aurora inhaló profundo; el aire entrando en esa máquina 
perfecta, mientras apretaba las armas y se quedaba fija en su lugar. 
Salvador se acercó a ella, comprendiendo que había llegado la hora 
de su muerte, pero cuando estaban a apenas un paso, de un aleteo 
Rory ascendió cuatro metros, casi pegada a un antiguo abeto. 

—Nunca te gustaron las alturas. —Sonrió con nostalgia desde 
arriba. 

Y diciendo esto clavó al mismo tiempo un espadín contra cada 
una de sus alas, como una bella mariposa diseccionada en un 
anaquel. Un grito de dolor puro salió de su garganta y de sus 
extremidades comenzó a manar aquel líquido pesado como el 
mercurio. La carne plumosa se rasgaba con su peso mientras el 
pecho se le movía acelerado, pero antes de que la sangre angelical 
que ya resbalaba por el tronco tocara el suelo, Salvador se olvidó de 
su vértigo y comenzó a trepar rápidamente, gritando: 

—i¡¿Qué has hecho, Rory?! —Al llegar la asió con una mano 
mientras con la otra se agarraba a una rama—. ¡¿Qué has hecho?! 
—repetía. 

Rory lo miró con toda la dulzura del mundo. Aquel acto de 
entrega absoluta, de amor incondicional hacia otro, era, como 
siempre, un acto de desamor contra sí misma. Porque esa casi pelea 
no había sido de ángel contra demonio, sino de mujer contra 
hombre. Mujer sacrificada versus hombre ganador. 

—Iba a herirte..., a matarte, y no puedo dejar que eso pase — 
jadeó—. Si te pierdo a ti, Sal, pierdo todo. Pierdo a mi amigo, mi 
hermano, mi padre, mi amante, mi amor... —Su voz se iba 
apagando, pero con una sonrisa teñida de su misma sangre pudo 
terminar—: Regla número cinco de los superhéroes de la Sociedad 
Ultra Secreta... 

Él, ya casi colocado para rescatarla, completó en su frente: 

—Seremos héroes, no villanos. 

Tras una pausa para erguirse mientras hacía equilibrios con 
ambas piernas abrazando el tronco, se dio coraje para sacar esas 
armas celestiales, lo que con seguridad provocaría una hemorragia. 

—Ahh... Ahh... —jadeó la pobre Aurora por partida doble 
cuando los hierros abandonaron la carne de sus alas. 

Entonces Salvador las arrojó y tomó las manos frías de ella 
para colocarlas alrededor de su cuello, prestándole su cuerpo como 
sostén. 

—Te bajaré de aquí. Estarás bien. 

Comenzó a deslizarse por el tronco con mucha facilidad, hasta 


que se dio cuenta de que resbalaba gracias a la sangre de Rory, que 
corría como un manantial rojo y plateado. 

Al tocar el suelo, notó que ella se había desmayado por el 
intenso dolor y pudo sentir como se le escurría la vida por sus alas, 
haciendo que la presencia angelical de los buscadores se sintiera 
cada vez más cerca de Whitehorse. 

Otra vez tomando una decisión que cambiaría el ritmo de los 
mundos, Salvador se la colocó en un brazo y, con el otro, levantó 
ambos espadines. Después comenzó a andar hacia el río, dejando un 
rastro de sangre no hecha para derramarse. 

—Aquí te rescatará el príncipe Areias, preciosa —susurró en su 
oído dormido mientras se sumergía con ella. 

En efecto, Salvador confiaba en que el mundo acuático 
ayudaría a la media hermana de una de sus poderosísimas 
princesas. No iba a arriesgarse a dejarla en tierra, donde no sabía 
quién o cuándo la rescatarían... Así que la apoyó sobre el colchón 
de agua. La escena era hermosa. Rory no tenía nada que envidiarle 
a la Ofelia de Millais, plácida y serena, pero el acto de suicidio no le 
correspondería a ella. 

Con Rory sumergida y en un brazo, Salvador tomó las armas, 
las colocó en sus manos sin conciencia y se las llevó al centro del 
pecho. Su padre se había arrojado a un pozo de fuego por amor. Sin 
embargo, para él sería más fácil. Miró al cielo, rogando que así se 
rompiera esa vil profecía, y dijo: 

—Perdóname, Señor. 

Pero, aunque los católicos tengan esa noción de pecado 
respecto al suicidio, Salvador se equivocaba. No debía disculparse 
ante ningún dios, sino ante una criatura endemoniada: su madre. 
Porque después de todas las dificultades que esta había sufrido para 
poder llevarlo en su cuerpo durante nueve meses y tener casi el 
peor parto de la historia, él iba a echar por tierra todo eso, 
quitándose la vida que tanto trabajo le había costado a su madre 
construir. Células, batallas, pañales... 

Los padres y las madres humanos tienen relaciones turbulentas 
con sus hijos porque soltar algo que se desea mantener con vida es 
lo más difícil que se le puede pedir a una criatura. Eso Salvador lo 
entendería con sus mellizos. 

Pero antes de la vida, la muerte. 

Rechazando su instinto de supervivencia, juntó un poco más 
los espadines en la mano dormida de Aurora, y apretó. El sonido de 
su pecho al crujir le indicó que su indestructibilidad era cosa del 
pasado. Se estaba muriendo. 


En un berreo moribundo, dijo sus últimas palabras: 

—Te amo. 

Y para no dejarlo morir solo, las extremidades dolidas de Rory 
envolvieron a Salvador que caía sobre ella, hundiéndose los dos en 
aquel río. Era una caricia inconsciente de compasión y amor. Las 
alas, movidas por una inercia protectora, se doblaban sobre aquel 
demonio casi muerto, como si dijesen: 

—Yo más. 


Capítulo 24 


Muerte y madre 


5 S Í 
y Y 
ALE NT 
5) ¿H eS 


«—Todos merecemos más de una 
oportunidad en la vida —afirmó—. A 
mí me gustaría que me la dieran si 
algún día la necesitara. ¿A ti no te 
gustaría también?» 


W. Parrot, Whitehorse I. Cuando los Cielos y los Infiernos se abren 


Morir tendría que tener sus beneficios, como por ejemplo no tener 
que pagar impuestos, ni enfermarse o sufrir la presión de los padres. 

Si bien Salvador Wildman estaba libre de los dos primeros, no 
estaba preparado para lo que sucedería a continuación. Porque se 
había pasado años fantaseando el reencuentro con su madre en 
Whitehorse, particularmente en donde Al, pero el reencuentro no 
iba a suceder así. Aquello no era The Sweet Bread y el sonido que 
escuchaba no eran las campanillas de la puerta. Él no le enseñaba 
las fotos de su móvil ni podían conversar de todo lo que había leído 
o toda la música que había escuchado. No. Su madre estaba allí 
para reclutarlo, sobre su caballo blanco, aunque él aún no se 


encontraba lo suficientemente lúcido como para reconocerla. 

Lina y Máximus habían logrado salir del mundo onírico en el 
preciso segundo en que los espadines le arrancaban la vida a su 
primogénito. 

De inmediato, Máximus fue convocado por el Círculo, donde se 
encontró solo con Astrid, quien no se dignó a hacerle ningún 
comentario ni ponerlo al día con la situación. De esta forma, la 
noticia de las alas de Marina tardaría en llegar al reino maldito. 

Al mismo tiempo, la lista infernal de la cazadora líder se había 
encendido con el nombre que siempre había temido leer y, a pesar 
de que esa opción había estado más latente que nunca, en el fondo, 
Lina no entendía como su hijo podía estar muerto. Por ello, y a 
causa del dolor que solo los buenos padres sienten, a continuación 
se comportaría de una forma absurda por la cual se arrepentiría 
durante muchísimos años. 

Desmontó furiosa en la inmediatez del río. Izzie y Eron habían 
llegado sobre Compassion y Mercy, y ni ellos pudieron detener a la 
colérica Lina, que iba directa al agua gritando: 

—¡ ¿Quién te crees que eres para hacerme esto?! 

Ante los gritos, Salvador se incorporó un poco confundido. Los 
espadines no estaban en su abdomen ni Rory junto a él, así que 
supuso que el plan había funcionado. Cuando sus ojos negros se 
movieron en todas direcciones, se detuvo en aquella figura que se 
acercaba, hecha una bestia. 

—Ayuda... —logró decir chapoteando. 

¿Ahora pides ayuda? —La figura se adentró en el río y lo 
obligó a terminar de ponerse de pie. 

Pero enseguida la voz de su tío Eron lo tranquilizó. 

—Señora mía... Cálmese, se lo ruego. Es joven... No pensó. 

—;¡Es cierto, no pensó! —gritó la figura, arrastrándolo a la 
orilla. Ahora la podía ver bien: iba con un viejo vestido largo y sus 
ojos verdes centelleaban—. No pensó que entregamos nuestras vidas 
para traerlo al mundo de los vivos y luchamos día tras día usando 
todas nuestras influencias para mantenerlo allí. —Se giró hacia él—. 
Y tú... ¡Tú, de buenas a primeras, vas y te suicidas! 

Salvador la miró sorprendido. Había muerto y ahora una loca 
desquiciada lo zarandeaba sermoneándolo. Intentó desprenderse, 
pero aquella mujer tenía una fuerza descomunal. Miró hacia donde 
estaba su tío en busca de ayuda y, ahora de cerca, se sorprendió de 
verlo distinto: muy joven, junto a una pelirroja que también era al 
menos quince años más joven que su tía Izzie. Pero fue su 
inconfundible voz llena de hastío la que dijo: 


—Deja que intente explicar por qué ha sido tan imbécil. 

—Oh, no —siguió la figura del vestido—. No hay nada que 
explicar. Yo ya lo he entendido todo. Mientras yo gasté mis últimos 
latidos buscando una forma no violenta de llevar mi vida y las de 
los que amaba, incluyéndote a ti, malagradecido, tú vas y ante la 
primera dificultad empiezas a entrenar como todo un Rambo —a 
pesar de su estado confuso, Salvador comprendió la vieja referencia 
— para al final suicidarte... Que me muera de nuevo, Sal, pero no 
voy a perder ni un segundo en dejar que te expliques. ¡Dios! Te 
arrastraría ante las puertas de los Infiernos para que te den tu 
merecido. 

—i¡Basta! —la frenó un vozarrón que Salvador conocía bien. 
Era su padre, pero al igual que sus tíos, se veía como el irlandés 
cariñoso de mil novecientos noventa y nueve. El año en que murió 
su madre. 

Ante ese pensamiento, la mente de Salvador comenzó a girar 
como un tiovivo mientras la discusión continuaba a su alrededor. 

—¡Y tú! —La mujer gritona le soltó el brazo e iba contra su 
padre—: ¡¿Qué estabas pensando, William?! ¡¿Qué diablos creías 
que iba a pasar cuando lo entrenabas así?! Cuando le metías esas 
ideas de honor y caballerosidad en la cabeza... ¡¿Qué pensabas?! — 
repitió. 

El Supremo de fuego respondió taciturno: 

—Que iba a vivir, Lina. 

—¡Pues claramente eso no ha pasado, Will! 

Y cuando aquella mujer volvió a girarse hacia él, detuvo su 
ataque. Sus ojos, verdes y negros, se encontraron en una mirada que 
no compartían desde aquel almuerzo del horror. 

—¿Mamá? —dijo Salvador. 

Ella no respondió. Jamás había sentido tanta cólera. Sí, estaba 
furiosa, pero desde hacía trece años no sentía esa voz y ese cuerpo 
tan cerca, porque los sueños no eran lo mismo. Así que, para dejar 
de comportarse como una loca, dio un paso atrás. Entonces Eron 
intervino: 

—Mi reina, hay que reclutarlo sí o sí. 

—Pues hazlo tú, yo me niego. No puedo ni mirarle ese absurdo 
anillo de Destiny que lleva puesto... —Se cruzó de brazos y miró 
desafiante a su esposo, pero Máximus no iba a usar su poder 
supremo para obligarla. ¿Acaso podía culpar a su mujer, que había 
dado su vida en cuerpo y alma por aquel que ahora se sumaba a los 
malditos? 

Ante un gesto de asentimiento de Máximus hacia Eron, este 


último avanzó. Sin embargo, Salvador fue capaz de frenar a aquel 
gigante. 

—Espera, tío, por favor. 

El gigante le hizo caso, deteniéndose con el pecho hinchado 
porque aun en ese lugar maldito aquel jovencito podía usar su 
apodo cariñoso: tío. Clara evidencia de que su alma era pura, como 
la de su madre. 

Salvador comenzó a caminar hacia Lina. 

—¿Mamá? —dijo esta vez más fuerte. 

Otra vez ella no contestó. 

—¿Mamá, estás bien? —preguntó muy acongojado y 
confundido—. Mamá, él te lastimó. —En su conmoción, Salvador 
estaba regresando a sus cinco años—. Tú estás... ¿Tú estás bien? 

Ante estas palabras, Lina no pudo más que aceptar la mano de 
él que la buscaba como el friolento al rayo del sol, el desnutrido a la 
hogaza de pan y el huérfano a la madre. 

—Tu espalda... —decía él con la expresión desencajada de 
pena—. ¿Está bien? 

De eso Lina casi ni se acordaba, pero, en efecto, aquel hombre 
vil que la mandó directa a los Infiernos le había dado la primera 
estocada en la espalda. Su joven hijo mantenía vívido el momento, 
fresco en su memoria, y Lina no pudo más que emocionarse: 
acababa de terminar con su vida y lo primero que le preguntaba era 
si ella se encontraba bien. Sabía que morir era difícil y que su 
mente divagaba por ríos de confusión, pero qué dulce era al 
confundirse justo en ese sentido. El espíritu protector no había sido 
vencido por las uñas de la muerte. Después de todo, su hijo era su 
salvador. 

—Mamá, ¿te acuerdas de mí? 

La culpa la castigó en ese momento de reencuentro: ¿qué 
estaba haciendo, comportándose como una loca? Pero el cariño le 
ganó a todo y con la voz quebrada dijo: 

—Nunca he dejado de acordarme de ti, pequeño caballito. 

Sin más preámbulos o escenas, Salvador la abrazó como lo 
hubiese querido hacer tantas veces. La amaba incondicionalmente, 
un amor entero, un amor ciego, cercano y lejano a la vez, el más 
ancestral de todos. 

—Lo siento por no quedarme a ayudarte. Lo siento —sollozó—. 
Perdóname. Tuve miedo y corrí. 

Lina lo abrazó aún más fuerte, para que volviera a sentir algo 
de su humanidad perdida. Había tenido un hijo maravilloso. Le 
daba crédito a la tía Barb, a Julie, a Josh, a tantos que lo habían 


cuidado. Sin embargo, no veía la importancia de los primeros años 
en los que ella misma se había encargado de ser el mejor ejemplo 
para su niño. Y, aunque faltaba poco para que la pequeña Lía 
también fuese arrancada de sus brazos, su hija recordaría 
igualmente el camino correcto, aun en los momentos más oscuros; 
que lo siguiera, sería otra cosa muy distinta. 

Sintiendo que el tiempo los apremiaba, Máximus dio un paso 
adelante y comenzó él mismo con el reclutamiento. 

—Salvador, al igual que tu madre, conservarás el nombre de 
nacimiento. —Lina abrazaba más fuerte a su niño, como si con su 
cuerpo pudiese salvarlo de las poderosas palabras de Máximus, pero 
este seguía—: Porque has caído, al igual que tu madre, por amor... 
Sin mancharte las manos de sangre. —Hizo una pausa desgarrado 
—. Salvador Wildman, no tienes opción. Eres un cazador de los 
Infiernos y aquí está tu corcel. 

En esta parte, madre e hijo no tuvieron más remedio que 
separarse. Hubo varias escenas confusas para Salvador, pues de 
golpe llegaron cientos de jinetes sobre sus caballos. Parecía que su 
pacífica muerte, junto a Aurora, era algo que había sucedido siglos 
atrás. 

De entre los ya incontables caballos que se iban sumando y que 
lo reverenciaban, se abrió camino uno que a todas luces había 
dejado de ser un potrillo no hacía mucho. Era de un gris plateado, 
mezcla del azabache de su padre y el albinismo de su madre. Sí. El 
destino los había cruzado de pequeños, cuando Salvador necesitó su 
velocidad para socorrer a Rory de un pervertido —el mismo al que 
había matado la abuela Barb— y ahora los volvía a juntar para la 
más cruel de las tareas. 

Al advertir sus inconfundibles ojos violetas, Lina se volvió 
hacia Umah. 

—Lo siento, amiga mía —dijo acariciando sus crines y uniendo 
sus frentes, pero enseguida Sanity se irguió para mirar a su hijo 
orgullosa. Porque este aceptaba valientemente su nuevo rol. Dejaría 
de ser Cédric, el indómito, para ser un esclavo más. Oh, pero las 
cartas que había arrojado la araña se acomodaban y aquel 
muchachito Ekuas continuaba mascando odio, abandonos y 
frustraciones. 

Ajeno a esa telaraña que se venía tejiendo alrededor de su 
familia desde hacía tanto tiempo, Máximus siguió: 

—Su nombre es Calm, porque en tu vida de furia, hijo mío, te 
ha faltado calma. —Con un gesto llamó al corcel recién condenado, 
tomó el arma que colgaba de la funda y tensó la expresión—. Una 


pistola con recarga instantánea —dijo sombrío—, y lleva las letras 
de nuestro idioma... 

Al verla, su hijo comprendió el malestar de su padre. Era la 
peor arma de los tres: Su madre, la guadaña. Su padre, la espada. Y 
él, un revólver decorado con las letras del Infernus, con una bala 
infinita en la recámara. 

Salvador sabía que al viejo guerrero irlandés aquello no le 
gustaba nada, porque las armas que apuntan de lejos son para los 
cobardes, le decía siempre, pero la modernidad llega a todos lados y 
arrasa. Como el agua de una inundación, de un tsunami o de un 
vaso medio lleno que se vuelca en la mesa con el mantel recién 
puesto. Así que no había que asombrarse de que la última arma de 
las Profundidades fuese una pistola que disparaba noventa balas de 
una sola vez. Un disparo en noventa blancos al mismo tiempo. Un 
arma única. Una obra maestra hecha por el nuevo herrero del 
inframundo, que trabajaba sin descanso. Después de que Aketa 
Wana dejara su puesto de herrera en los Infiernos, su sustituto no 
había resultado tan bueno creando armas impiadosas, porque tenía 
un espíritu más creativo que destructivo. Era un innovador. Un 
genio. 

Pero Máximus no podía ver nada de aquello y para ocultar su 
contrariedad, continuó con los pasos del reclutamiento: 

—Ahora tienes tu deseo de muerte. Como sabes, no puede ser 
revivirte a ti ni a nadie. 

El genio muchachito de Whitehorse no se hizo esperar. 

—Que mamá regrese a las Tierras con Lía. 

—Eso es revivir, hijo mío —le sonrió Máximus. 

—Que la abuela Barb vaya a los Cielos cuando muera. 

Máximus negó; ya había sopesado esa posibilidad con Astrid. 

—Que Al vaya a los Cielos a pesar de haber matado a los 
asesinos de su familia. 

Máximus volvió a negar. Sabía bien que ese era otro no 
rotundo. 

—Que el tío Eron y la tía Izzie terminen su condena el mismo 
día. 

Entonces Máximus sonrió: ese era el deseo perfecto. 

Lina lo abrazó una vez más, dejando espacio para Eron, que 
enseguida se les sumó, haciéndole crujir todos los huesos. Izzie se 
limitó a palmearle un poco el hombro. 

—Ahora, te enseñaré el Infernus —anunció Máximus. 

Pero Lina lo detuvo. 

—No. Eso lo haré yo. 


El Supremo aceptó y, girándose hacia los cazadores que 
continuaban allí hincados frente a Salvador, les indicó que 
volvieran a sus tareas. Todos tuvieron que marcharse, en realidad, 
hasta Máximus, que se despidió con un beso. Solo quedaron Lina y 
Salvador en aquella parte del bosque. 

—Mamá —comenzó él—, ¿puedo preguntarte si sabes dónde 
está Rory? Y, además —dudó por un segundo—, ¿se me permite ver 
antes a mi hermanita? 

Lina le acarició el rostro. Tan cálido. Tan vivo. Tan distinto al 
cuerpo onírico que Sueño le había permitido ver todos esos años. 

—Rory debe de estar bien, porque no hemos visto a ningún 
guía que se la llevara... Y con respecto a Lía, luego, cariño. Ahora 
tenemos que aprender el Infernus. 

—Como cuando me enseñaste a leer y a escribir, a mí y al tío. 

Lina le volvió a sonreír. No. No sería lo mismo. Las letras 
humanas eran hermosas, los símbolos del Infernus eran puro dolor. 

—Vamos, te ayudaré a montar —le dijo. 

Salvador, que ya era más alto que ella, la retuvo un poco más y 
le acarició el rostro, como si se tratase de una aparición. 

—No estés triste, mamá. Volveré pronto. Solo seré cazador por 
un tiempo muy breve. Destiny me lo dijo. 

Lina lo miró, encontrándose a sí misma en su juventud llena de 
esperanzas. 

—Seguro, hijo —mintió conteniendo las lágrimas, recordando 
la máxima de las madres: no llorar frente a los hijos—. Seguro que 
así será. 

—Y mientras tanto —siguió él—, purgaré mi parte demoníaca 
y aprenderé de vuestro mundo... Puedo estar contigo. Hasta tengo 
un vehículo infernal —palmeó a su corcel—, como el personaje del 
Motorista Fantasma... 

Lina no tardó nada en recordar los cómics que leía junto a J. J. 

—Sí. Ojalá fueran motocicletas sin vida y no condenados... — 
dijo al pasar acariciando a su propia yegua—. Pero estoy segura de 
que lo harás muy bien. 

Y, aunque no era la primera vez que lo montaba, Salvador se 
subió sin problemas; y como era de esperar, el joven príncipe no se 
congeló al cabalgar. 

Los Ekuas fueron hasta un lugar tranquilo de Whitehorse para 
luego marcharse y dejar a los segundos humanos en la soledad 
necesaria para el Infernus. 

—Aquí naciste —Lina señaló el tronco de un árbol—. Tu tía 
Julie asistió el parto y tu tío J. J. me sostuvo la mano todo el 


tiempo. Fuiste bautizado por criaturas de todos los reinos y por 
mí... 

—Papá me contó que dijiste que sería un excelente humano. 

—Y lo eres. 

—Tú también. 

Lina inhaló fuerte, como si en esa caricia de aire le entrara la 
calma que debía tener para no ir a matar a Samuel, a Destiny o a 
Astrid, y luego le explicó: 

—NMNi tú ni yo tenemos tatuajes infernales, así que el Infernus te 
lo enseñaré de mi boca. Es difícil, porque debo contarte las historias 
más tristes que escucharás. Estaremos juntos toda la noche y, 
cuando llegue el momento de aprender el último símbolo, tus ojos 
se volverán completamente negros y en tu cabeza aparecerá la voz 
de Destiny. Ni yo puedo escucharlo... 

—Lo sé. Ese símbolo permanecerá oculto para mí hasta que sea 
el momento oportuno. 

—Exacto. —Lina lo tomó de la mano y se sentaron junto al 
tronco, como si fuesen los mismos que vivían en la casa grande: ella 
contándole historias para dormir, mientras él la observaba 
obnubilado. 

Así estuvieron toda la noche. Lina tragó su ira y su congoja 
cuando vio la tristeza salir de su hijo en forma de lagrimones. 
Lloraba igual que ella. Y cuando llegó la hora del último símbolo, y 
su hijo se desdobló, aprovechó para sostener un discurso interno 
con Destiny: 

«Te juro, araña, que todos pagaréis por esto». 

Y luego de que su hijo regresara y cazaran juntos un par de 
almas sin importancia, sintió el pensamiento intrusivo en su 
mente... Otra vez el Círculo la llamaba. 

Ahora junto a su primogénito. 


Cuando llegaron, Salvador vio una escena surrealista: su padre 
en el trono de hierro ardiente muy quieto, como una estatua. A 
continuación, un trono de corales y agua donde estaba la hermana 
del príncipe Areias, aquella que le había enseñado a nadar. Luego, 
la criatura más bella —le costaba admitirlo, pero aún más bella que 
su Aurora—, que jugaba con una niña de cabello revoltoso, muy 
rojo, en su falda. 

—Lía... —dijo él olvidándose de mirar el cuarto trono. El que 
había sido de Newen Mapu y ahora estaba seco y habilitado para 


volverse a ocupar. 

La pequeña se giró y le dedicó una de esas sonrisas que quedan 
marcadas a fuego en el alma. 

Al fin, los hermanos Smith se conocían. 

—¡Sal! —gritó ella bajándose de un salto. Corriendo 
literalmente desde los Cielos a los Infiernos. 

Su hermano se agachó para aceptarla entre sus brazos y Lina y 
Máximus no pudieron evitar mirarse y tener un mismo 
pensamiento: eran geniales haciendo niños. 

Entonces, de repente, un ladrido se escuchó entre los arbustos 
y de un salto, junto a los hermanos, la mejor y única perra infernal 
aparecía loca por llenarlos de lengiietazos. 

— ¡Pequeña Smith! —gritaron los dos al unísono mientras la 
acariciaban. 

—El mundo de los vivos ha perdido a su último niño Elegido. 
Salvador ha muerto —dijo Astrid arruinando el momento de 
película. 

Lina fue hacia sus hijos: ¿le importaban lo mismo sus labores 
de liberadora ahora que sus niños estaban relativamente fuera del 
poderío de la Gran Competencia? Debía admitir que en primer lugar 
estaban ellos y, luego, sentía una pena extraordinaria por la 
pobrecita que ocupase el lugar que ella había tomado aquella noche 
en el baile de disfraces de su colegio. Sabía que era inevitable que 
los engranajes de tan absurdo juego volvieran a aceitarse: porque 
era cierto, sin Salvador en las Tierras, ya no había niño Elegido o 
casi Elegido o dudosamente Elegido. Pero sin Marina para rebelar 
las Aguas, aún no podía hacer nada para detener aquello. 

Astrid siguió: 

—El Elegido vivo ha perecido y ahora debe surgir la Elegida 
regente. Una nueva esperanza. Así que haremos la designación de 
competidores ahora mismo. 

Entonces Máximus se irguió. 

—Astrid, mi señora, ¿no estará...? 

Pero no llegó a terminar. La voz cantante del Círculo lo cortó 
con un gesto. 

—Salvador irá en representación de las Profundidades como 
cazador mestizo. 

A todos les llevó apenas un segundo reaccionar con horror. 

— ¡No! —gritó Lina y luego Costa se puso de pie con sus manos 
agitándose nerviosas—. ¡No! ¡No! ¡No! —era lo único que ambas 
podían armar. 

Pero Astrid siguió sin alzar el tono: 


—Y en representación de las Alturas, su contraparte... 

Alzó sus manos al cielo, que pareció abrirse para dejar 
descender a un ángel que todos conocían bien y que por primera 
vez surgía vestido con una toga que cubría su cuerpo juvenil. Los 
ojos grises le brillaron de emoción al ver a la Elegida que había 
protegido y lucía sus alas completamente curadas. Su cabello 
refulgía en el mismo rojo fuego que el de la niña que lo observaba 
atónita, porque eran tío y sobrina. Tío y sobrino. Cuñado angelical 
y cuñado diabólico. 

Hermano y hermana. 

—NOo... —murmuró Lina al ver a Hansel. 

—¿Qué pasa, mamá? —preguntó Salvador confundido—: ¿Qué 
significa? 

Lina no hizo caso y habló hacia Astrid: 

—Deshazlo... No... No así. No de esta forma, por favor. Dios, 
¡¿alguna vez dejarán en paz a mi familia?! 

Astrid siguió impasible como siempre. Aunque la protesta de 
esa humana maldecida era válida. La Gran Competencia había 
quedado fijada en su descendencia porque su decisión la había 
hecho fallar como una bola desequilibrada en la ruleta. Esa familia 
sería de ahora en adelante el casillero en que el destino adulterado 
caería una y otra vez. 

—Hansel, guarda y mestizo de las alturas —sentenció—. 
Ambos seréis puestos en distintos lugares de la Tierra, y el primero 
que vea a una mujer la marcará como la Elegida. 

A Lina todo le parecía una pesadilla. Su hijo. Su hermano. Se 
miró con Máximus en la distancia. Él estaba sorprendidísimo 
también, pero en esa mirada se dijeron algo más: al menos su hijo 
no se quedaría en los Infiernos. 

Sin embargo, Lina quería luchar un poco más, y yendo hacia su 
hermano, que ya estaba en el suelo, le rogó a Astrid: 

—Envía a otro ángel. Sobrino y tío no pueden competir. 

—Está bien que estén compitiendo —terció la Suprema—. Son 
opuestos. Tenemos al hermano de la Elegida rebelde, mitad 
humano, mitad celestial. Que a espaldas del Círculo le devolvió los 
recuerdos a una Elegida. Y luego, tenemos al hijo de esa misma 
Elegida rebelde, mitad demonio, mitad humano... Que generó su 
propia muerte para caer a los Infiernos y buscar su cometido. Así 
que, sí, son los dos dignos contrincantes. Exactamente opuestos. 

Lina respiraba por la boca, acariciando a su hermanito mudo, 
al borde de la locura. Después, cual leona enjaulada, miró a los 
otros Supremos con una petición diferente en los ojos, pero sabía 


que podían hacer menos que ella. Así que lo volvió a intentar: 

—Sé que podéis encontrar en las alturas un contrario para 
Salvador. 

—No —terció Astrid—, pero puedo encontrar otro concursante 
del Inframundo y dejar a tu hijo como cazador, cumpliendo una 
condena normal. ¿Eso quieres? 

Entonces Lía, leyendo el ambiente, caminó hasta su madre y 
con una madurez que no convenía que mostrara en el Círculo, negó 
con la cabeza. 

—Esto tiene que suceder, mami. 

Lina la tomó en brazos, como si con ese acto les quitara años a 
sus expresiones adultas. 

La Suprema de aire sonrió ante la escena, pues Lía seguía 
siendo su favorita, aun así, a las puertas de la pubertad. 

Ya sin más recriminaciones, volvió a su tarea. 

—Como decía —miró a cada muchacho—, seréis dejados en 
dos puntos distintos del mundo humano y la primera mujer a la que 
veáis se convierte en la Elegida. En tu caso, Salvador, cuando la 
veas, tu corazón volverá a latir. —Hizo una pausa—. Así el 
equilibrio se respeta y la ley de la Gran Competencia se mantiene: 
cuando una criatura se infiltra, también debe hacerlo su opuesto. 

Lina se tuvo que morder los labios para no rugir lo que 
pensaba, pero por dentro su mente bullía: Para la Gran Competencia 
sí puede haber un ángel y un demonio, pero no mestizos... Dios. Algún 
día cambiaré todas las malditas reglas. ¡Todas! 

De este discurso mudo la sacó su hijo, demostrando haber 
heredado el romanticismo de su padre y la rebeldía de ella. 

— ¡Quiero que mi Elegida sea Aurora! —dijo. 

Astrid posó sus ojos transparentes en él mientras con una mano 
generaba una lluvia de plumitas sobre Lía. No quería angustiarla 
con más discusiones de mayores y, además, disfrutaba al verla feliz 
incendiándolas. 

—No es así como funcionan las cosas, pero lo había imaginado 
—aceptó la Suprema—. Y si os cruzáis con ella primero, podréis 
decirle la verdad desde el comienzo. A algunas Elegidas no se les 
puede confiar lo que sucede hasta que se enamoran, para evitar 
confrontaciones innecesarias... —Pareció perderse en sus recuerdos 
al decir—: Antes era más fácil, pero las nuevas épocas han vuelto 
más incrédulas a las humanas y se pueden asustar o exponerlo todo 
y confundir a los segundos humanos. Pero en este caso, Aurora es... 
—miró a Hansel — una de las nuestras. —Luego miró a Salvador y 
continuó—: Si el muchacho demonio gana, retomará donde lo dejó. 


Su segunda vida se pegará a la primera como si nada. Si el ángel 
guardián gana, podrá quedarse, si así lo desea, con la madre y la 
niña. Porque esta vez, repetiremos: de los Cielos nacerá una niña y 
de las Profundidades un niño. Vuelve a operar la misma regla de 
Sucesión. 

Hansel dio un paso adelante y con sus manos hacia Astrid 
demostró que durante todos esos años había continuado el 
aprendizaje de señas para al fin poder expresarse en el mundo 
humano. 

—Unas palabras con mi hermana, por favor. 

La Suprema asintió. Era poco lo que les podían negar a los 
angelitos guardianes. 

Lina lo tomó del rostro y lo llenó de besos. Acongojada porque 
su primera conversación real sucediera de esa forma. Qué día 
emotivo de reencuentros y despedidas. No le daba el corazón para 
pedirle a su hermano que dejara ganar a su hijo, pero el angelito 
era todo un señor y movió sus dedos, muy seguro: 

—Mis alas son una obligación para contigo. No soy un 
humano, así que haré lo que deba hacer para ayudar a Salvador. 

—Es injusto para ti —lo interrumpió Lina sollozando—. Te has 
perdido lo mejor de esta vida. Nunca has lanzado un balón, 
decapitado a mis muñecas, llorado de capricho para comer galletas 
antes de la cena... —Rio apenada—. Nunca te enseñé a defenderte 
de los bravucones de la escuela y no voy a odiar a tu primera novia 
ni hacerme amiga de la mujer que ames. Nunca vamos a llevar a 
nuestros hijos a patinar al estanque cuando se congele... 

Hansel le besó la frente y luego volvieron a sus señas muy 
juntos. 

—Haremos mejores cosas, te lo prometo —le dijo—. Pero esto 
debe arreglarse. Mi sobrino volverá a las Tierras, tienes mi palabra 
de ángel guardián. 

—¡Hansel y Salvador! —dictó de pronto Astrid, que, aunque no 
podía ver las manos de entre los hermanos, adivinaba ese plan 
rebelde y quería que todo eso terminara—: No olvidéis que esto es 
una Competencia. Debe ganar el mejor. ¡Ángel y demonio, os 
declaro los nuevos contrincantes para escoger a la nueva Elegida! 
¡Tenéis veinticuatro minutos para cumplir la misión! 

—:¡¿Qué?! —Lina no lo podía creer. 

Astrid tomó su vestido y se acomodó en su trono, frenando la 
lluvia de plumitas que había mantenido a Cordelia y a la pequeña 
Smith entretenidas, y se explicó una vez más: 

—La última Gran Competencia fue demasiado larga y esta vez 


no quiero dilaciones de ningún tipo. No hay ningún Elegido en las 
Tierras y eso no puede suceder. ¡Idos! —ordenó Astrid ya cansada 
—. ¡Tenéis una misión que cumplir! 

Lina se acercó a Hansel y lo besó en el bucle de su frente. Igual 
que el de ella, igual que el de su hija. Luego fue junto a Salvador, 
que estaba desesperado. 

—Mamá, si no es Rory no es nadie... ¡Mamá, ayúdame! 

Entonces Lía tomó una porción de su vestido y rompió un 
jirón. 

Era una señal. 

Lina le sonrió a su brillante niña y murmuró hacia Salvador: 

—No te preocupes, Rory será la Elegida. Te lo prometo. —Y 
pasándole la tela le explicó—. Solo tápate los ojos y confía en tu tío 
alado. 

—Quisiera quedarme más tiempo contigo —sollozó su pequeño 
caballito. 

—No —dijo y lo besó para tranquilizarlo—. Tu lugar está en 
las Tierras. 

Y dando un paso atrás vio a su hijo marcharse en su caballo y a 
su hermano perderse en el cielo nocturno de un aletazo. Los dos 
cabizbajos, los dos sufrientes. 

Justo en ese momento Lina entendió que las reglas de la Gran 
Competencia eran dañinas para todos. Por supuesto que con las 
mujeres sobre todo, pero los hombres eran un daño colateral, quizás 
secundario, y pensó que eso pasa cuando se dejan fuera los 
derechos de un grupo: al final todos sufren. Aunque sientan que no. 

Cuando este pensamiento daba vueltas por su golpeada mente, 
otro, más terrorífico, vino a ella, porque había un hombre en 
especial que sufría por la Gran Competencia... Porque, sí, todo 
llegaba a ella de una vez: si la regla de la Sucesión se reactivaba, 
entonces también lo hacía la de la Exclusividad. Esa horrible regla 
creada por Samuel que establecía que el hombre más significativo 
en la vida de la Elegida moría, para que esta volcara toda su energía 
sobre el competidor Elegido. 

Y su piel se erizó de dolor y miedo al estar completamente 
segura de que el hombre más importante en la vida de Aurora no 
era otro sino su mejor amigo. 

Joshua Jones. 


Capítulo 25 


Otra vuelta de círculo 


«—Exacto. Somos guardianas de las 
Tierras, no de los humanos.» 


W. Parrot, Bloodhorse II. La rebelión de los Ekuas 


No sabía cómo había llegado allí, pero se encontraba en la 
habitación donde se había amado con Salvador, y Logan estaba 
junto a ella. 

—Rory, lo siento —le dijo su amigo ayudándola a 
incorporarse. Sus alas dentro de su cuerpo dolían, pero a su lado 
Matthew y Al usaban todas sus fuerzas para curarlas. Mientras, 
Logan seguía disculpándose—: No sé qué sucedió, cómo pude 
quedarme bailando como un idiota toda la noche, sin darme cuenta 
de que os habíais marchado. 

Rory le acarició el rostro, pero a su desordenada mente llegó 
su mayor preocupación: 

—Marina... Sal... 

—Ella está bien. Fue todo un engaño, Rory. Sal quiso que se 


cumpliera la profecía a tu favor y pactaron entre ellos para hacerte 
creer que la había matado, pero fue Samuel el que le quitó las alas 
—le explicó su amigo—. El príncipe Areias se lo contó todo a mi 
padre cuando te trajo aquí con nosotros. Tu hermana está bien en el 
reino acuático y tu padre está desaparecido. Suponemos que se 
retiró a algún confín del mundo a curarse la herida que le dejó la 
lucha con tu hermana. 

Rory frunció el ceño, confundida, y Logan recordó que a su 
amiga le faltaban varias piezas del rompecabezas. 

—¿Y Sal? —insistió ella. 

Logan buscó ayuda en los otros hombres alados. 

—Pequeña, ahora debes curarte y solo preocuparte por ti — 
dijo el pastelero—. Tus alitas estarán bien, solo debes mantenerlas 
dentro durante unos meses. 

—Y con respecto a Sal —intervino Matthew mirando a su hijo 
—. ¿Hay unos vídeos que dejó? Quizás eso lo explique mejor todo. 
—El dolor se dejaba ver en su rostro demacrado. Todos allí se 
sentían culpables. Todos iban a echar de menos a Salvador. 

—;¡Claro, los vídeos! —recordó Logan yendo al armario donde 
estaban todos los regalos acumulados para ella—. Hace mucho me 
pidió que te mostrara estos vídeos, después de... Bueno, así lo 
entenderás todo. 

Su amigo volvió a sentarse junto a ella con la cámara. Cuando 
le enseñó los botones básicos, que hasta ella podía manejar, se fue 
con los otros dos hombres alados diciendo: 

—Estaremos abajo por si necesitas algo. 

Entonces Rory respiró hondo y apretó play. 

Apareció la imagen de su novio, algo más joven, compungido y 
sentado en la cama de su pequeño cuarto, en la casa de los Smith, y 
luego su voz: 

—Día uno: querida Rory, ha sucedido lo más extraño del 
mundo. Y vas a detestarme por esto, pero, aunque ahora debas 
odiarme, mira todo lo que te grabaré. Por favor, por favor, por 
favor... 

Claro que Rory le hizo caso y durante horas vio los vídeos. Los 
mismos que sus hijos, muchos años después, rescatarían para 
mostrárselos a una princesa, intentando romper una maldición que 
no haría falta romper. 

El último vídeo era el más angustiante. El rostro había sufrido 
una demacración ajena a la juventud de sus tiernos dieciocho años. 

—Hola, Rory, si estás viendo esto es porque morí. Lo siento. 
Pero si morí, entonces me mataste. Y eso lo siento incluso más. No 


deberías haber pasado por eso. 

Rory sonrió con tristeza mientras acariciaba la pequeña 
pantalla. 

—Quería explicarte todo yo mismo porque no sé si en mis 
últimos segundos de vida me atreví a decirte algo... Después de 
todo no quería que utilizaras tus poderes de ángel y me trajeras de 
entre los muertos como un zombi. —Salvador reía con la misma 
confianza de siempre—. Así que, repasando: ¡guau! Somos unos 
freaks, ¿verdad? Tú tienes alas y eres un ángel, y yo un demonio... 
Y nuestros padres, bueno... Son nuestros padres. —Sus gestos eran 
tan divertidos que Rory casi olvidaba que se había ido—. Y aquí 
viene la parte más difícil... Lo que todos me han dicho en este 
tiempo y yo me negué a escuchar, pero contigo, preciosa, ¿cómo no 
ser realista? ¿Cómo no confiarte lo más sincero de mi corazón? — 
Hizo una pausa donde tembló la cámara—. Rory, no sé cuánto 
tiempo seré cazador y comprendo que para esa criatura de la que te 
hablé, Destiny, un corto tiempo pueda significar siglos... Así que, sé 
que es egoísta, pero te pido que esperes por mí... No lo sé... ¿cinco 
años? Sé que es mucho, y sé que quizás te lleve tiempo digerir todo 
esto... Espero que cinco años. —Volvió a reír—. Si después de ese 
tiempo no regreso, espérame otros cinco. —Volvió a reír un poco 
más apesadumbrado y luego se puso serio—: Creería que en ese 
tiempo cumpliría mi sentencia por no haber hecho otra cosa que 
nacer..., pero bueno, no lo sé con seguridad. Nadie lo sabe. Las 
buenas noticias son que, uno: iré a ver a mi madre; dos: ya no habrá 
maldición para nosotros dos, y tres: una nueva Elegida traerá a un 
ser de luz y el mundo será menos basura. Todas son suposiciones, 
pero son nuestras mejores oportunidades, ¿no crees? ¡Ah, otra cosa! 
Lo siento por ocultarte todo esto. Por tramar a tus espaldas. Pero 
más lo siento por todo lo que te he hecho. Tú me hiciste el niño más 
feliz del mundo, el hombre más afortunado de todos los reinos y 
quiero que sepas que seguiré luchando por ti. Por nosotros. 

Rory comenzó a llorar desconsolada, pero el vídeo seguía con 
la irreversibilidad de lo ya hecho. 

—Lamento muchas cosas, ¿sabes? Las burlas, los maltratos, la 
indiferencia... Sé que te lastimé con toda la fuerza de la que fui 
capaz. Lamento —se tapó la cara y luego volvió a mostrarla—, 
lamento esa cobardía que monté en la fiesta con el vídeo. Créeme 
que no hubo nada en el mundo que disfrutara más que estar de ese 
modo contigo. Cuando mos unimos en amor, comprendí que 
debíamos estar juntos para siempre. —Suspiró—. Rory, preciosa, 
espero que puedas perdonarme y aceptar mi palabra de que jamás 


volveré a lastimarte. Soy tu esclavo y cuando vuelva, no haré nada 
más que servirte. Lo siento, Rory. Lo siento sinceramente. 

El vídeo se cortaba y, al volver, era evidente que Salvador 
había llorado mucho. 

—Te dejo con un beso mío, y te regalo estas imágenes que 
editan lo malo y dejan lo bueno. Y si a partir de hoy ya no regreso o 
si tú no me quieres de nuevo a tu lado, ni siquiera para recibir mi 
amistad, lo respetaré. Adiós, preciosa. Te amo. 

Lo siguiente eran imágenes de ella caminando entre las mesas 
del comedor del colegio. Ella caminando sola en el bosque. Él 
grabándose a sí mismo cada vez que hacía algo que no le gustaba. 
«Hoy te tropezaste y me reí», «hoy no detuve a Stefany, que se burló 
de ti en la salida», «tu bandeja se cayó y no te ayudé a recogerla» y 
las cosas se iban agravando. Después venía la parte más hermosa: él 
comprando un regalo para el día de su cumpleaños, guardándolo en 
su habitación, mostrándole el lugar donde los presentes se 
acumularían. Día de los Enamorados, aniversarios de amistad, de 
noviazgo, anillos, libros, una bufanda de colores, un nuevo bolso de 
natación... 

Después el vídeo a negro. 

Aurora se quedó pensativa; su cuerpo no generaba lágrimas ni 
el más mínimo gesto de emotividad. Con su naturaleza superior 
eclipsando a la humana hubiese sido capaz de quedarse en esa 
misma posición, esperándolo para siempre. 

Pero no fue necesario. 

En un pestañeo, cuando el sol despuntaba en Whitehorse, 
escuchó los gritos de júbilo escaleras abajo. Y lo supo, como supo 
siempre que todos los minutos de su cielo irían para Salvador 
Wildman: él había regresado, porque ellos debían estar juntos. 

Se levantó de la cama, pero no se atrevió a salir del cuarto. 

Mientras tanto, en el trayecto a la habitación, Salvador chocó 
con todo lo que podía chocar, ya que no quería la ayuda de nadie. 
Su tío alado lo había llevado hasta allí en vuelo y con eso era 
suficiente. En su nueva condición, no jadeaba, pero sí tenía miedo 
de que él o su tío se cruzaran por accidente con una mirada 
femenina que no fuese la de Rory. Así asustado, al llegar arriba, 
abrió la puerta y sintió el inconfundible aroma a lavanda. 

Aurora lo vio más grande, más agresivo, más demonio. No 
tenía miedo y aún faltaban segundos para que fuese la siguiente 
Elegida, pero de quererlo espantar podría haberlo hecho con la 
fuerza celestial o con un espantademonios. Sin embargo, la pobrecita 
no tenía ni un presente de un familiar ido al Paraíso. Estaba 


expuesta a las inclemencias de su demonio, aunque, después de 
todo, ¿quién quería espantarlo? 

Salvador respiró profundo. Se acercó a ella y tomó su rostro 
entre sus manos. Reconoció las mejillas y los labios con sus dedos, 
como un ciego que encuentra a su amante entre una multitud de 
rasgos. Se quitó la venda y sintió su corazón palpitar con fuerza de 
nuevo. Y allí mismo besó a la Elegida. Y allí mismo, sin las idas y 
vueltas de los últimos participantes de tan viejo juego, en esa 
habitación, se unieron. 

—Rory —dijo él mientras a duras penas se controlaba sobre 
ella—. De esta unión saldrá un niño Elegido, ¿aceptas esto? 

Ella asintió. 

—Lo único que quiero es que seamos una familia. 

Así, ya sin impedimentos, los nuevos participantes pudieron 
entender la fuerza de la Competencia. Siempre se habían amado y, 
por supuesto, deseado, pero esa energía era nueva. Era el deseo que 
enloquecía y unía a los jugadores de aquel viejo juego. La Gran 
Competencia los hacía más deseables. 

—Se siente mejor..., más fuerte que antes —dijo ella entre 
jadeos. 

Salvador se moría de varias hambres: su estómago rugía, 
necesitaba mil horas de sueño, pero su lujuria era mayor. Y no era 
correcto que en ese momento pensara en sus padres, así que lo haría 
después, cuando retozara al fin entre los brazos de su mujer y un 
pensamiento lo asaltara: aquel juego era una fuerza de pasión y 
devoción, así que su madre debió de amar muchísimo a su padre, 
para despreciar el amor de un ángel. Debió de ser difícil siendo la 
sobrina del reverendo de un pequeño pueblo, con sus apenas 
dieciocho años... 

Pero ahora no había lugar para pensamientos de ese tipo. 
Ahora todo eran pieles, aguas compartidas, sabores que se 
quedarían para siempre en el cuerpo del otro y miradas que 
intentaban atravesar el alma, jugando a un amor eterno. 
Interrupciones de la soledad de un cuerpo único. Un juego de 
entrada y salida, de antes y después... Lo que más se acerca a la 
idea absurda de complementariedad, donde los seres juegan a que 
sí, sí pueden ser uno solo. 

Los sonidos que ambos se dedicaban los alentaban a ir por 
más. El final de los besos profundos, con otros más pequeños, con 
mordiscones inofensivos, con palabras desgarradoras, los envolvía 
en el velo tejido entre el deseo y el amor. Y con la suavidad de la 
criatura celestial y la tibieza plena del príncipe de los Infiernos, 


giraban sobre sí mismos, unidos en una caricia constante. El 
enganche de sus cuerpos palpitaba al ritmo de un solo corazón, que 
latía también sincronizado. 

Perfecto es una descripción injusta para los humanos, pero 
aquellos jovencitos eran mucho más y de todas las uniones 
corpóreas de la historia de las Tierras, aquella fue la que más se 
asemejó a lo perfecto. Hombre y mujer se nutrían mientras ángel y 
demonio se abrazaban. Eran al fin RorySal. 

Y, aunque entre ellos estaba la Gran Competencia y la lucha 
entre sus reinos, la creación, sublime, ajena a las miserias de las 
profecías, hizo de las suyas. En un golpe final, la esencia de 
Salvador impregnó a la de Aurora y allí surgió el primer impulso 
para que se gestara no uno, sino dos niños Elegidos. Como siempre, 
los miembros del clan Smith-Wildman renegando de lo que estaba 
destinado a ser o desafiando las reglas de los cuatro reinos. 
Apostando por algo distinto. 

¿Qué sorpresas traerían esos dos Elegidos? ¿Sería uno demonio 
y otro ángel? ¿Serían adversarios? ¿Sobre sus cabezas se erigirían 
profecías nefastas? O, quizás, ¿habría una lucha de poder por el 
reino de los vivos? ¿Alas contra llamas, tal vez? ¿Serían los 
siguientes competidores de otra y absurda Gran Competencia? 
¿Enemigos acérrimos que se despacharían las Tierras entre sus 
luchas? 

Pues no. Nada de eso. En realidad, Johnny y Harry serían 
hermanos amigos y, al igual que todos los descendientes de Lina 
Smith, compartirían la buena ventura en al menos un don: gozar de 
la verdadera amistad fraternal. 


Una vez que se le permitió abandonar el Círculo, Lina fue 
obligada a cazar. Estaba desesperada por ir a ver a Marina, pero 
Astrid la instó —casi en forma amenazante— a que cumpliera su rol 
de cazadora líder. Costa la había tranquilizado llevándose a Lía y 
asegurándole que su hermano velaba por la salud de su ahijada. 

Ahora, rendida y empalidecida, con su humanidad pulsando 
pulgada a pulgada con su fuerza demoníaca, entró en la cueva y 
miró hacia la esquina donde su niña estaba con Costa. 

—¡Mami! —gritó Lía, aunque sin dejar de jugar con las llamas 
de agua que su tía había formado para ella. 

Lina arrojó la guadaña y fue directa a su inhalador. Los golpes 
del día estaban cerrando su pecho y presentía un ataque. Después 


de usarlo se hizo una coleta en el pelo. 

—Vamos a matar a la nímbula tú y yo, Costa —anunció 
modulando muy despacio para que su amiga la comprendiera—. No 
quiero que nada ataque a Rory. 

Costa se levantó con la niña en brazos y con un solo 
movimiento de cabeza le señaló una porción de suelo. La vista de 
Lina la siguió hasta encontrarse con una colección de objetos tan 
dispares como rompecorazones. Allí estaban todos los nenúfares 
torcidos que había creado cada mañana como saludo a su ahijada, 
la cadenita del caballo que William le había dado como primer 
regalo y una pluma azul. 

Costa hizo un chasquido con la lengua para llamar su atención 
y, apoyando a la niña, con las manos dijo: 

—Quizás pensó que las cosas con su padre saldrían peor de lo 
que salieron. 

Entonces Lina ya no pudo evitar el llanto y, aunque tenía 
muchas razones para llorar —la condena de su hijo, la irreversible 
muerte de J. J y la reactivación de la Gran Competencia—, esas 
lágrimas las lloró por su leoncita y por el sacrificio que había hecho 
para cumplir su promesa. 

Derrotada se arrodilló en esa porción polvorienta de la cueva, 
donde con agua mágica del reino húmedo aún estaba escrita con 
torpes letras una frase que lo explicaba y resignificaba todo. Se 
entendía bien, aunque sus símbolos fuesen rústicos porque nunca 
habían llegado a practicar mucho la lectoescritura, ya que no 
tuvieron tiempo, ocupadas como estaban en aprender a volar, a 
conocer los buenos preceptos de la vida. Pero la había educado 
bien, porque esos garabatos torcidos formaban lo más importante 
de todo: mujer ayuda a mujer. 


Capítulo 26 


Arenas movedizas 


«Aunque, en realidad, para ser una 
mujer no importan las alas, la sangre 
ni el fuego. Solo el deseo de serlo.» 


W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse 


Hubo un tiempo en que podía impulsarse desde las profundidades 
de los océanos, pasar por la Tierra en un aleteo y volar hasta los 
Cielos. 

Pero ahora estaba mutilada. 

Pensó que la comodidad de su cuerpo se debía a aquellos 
cuadrados de algodón y muelles que los humanos llamaban 
colchones y que abundaban en los centros hospitalarios, pero no, 
Marina dormitaba en otro lugar de curación. Lo primero que vio fue 
el techo repleto de aloe veras y flores de manzanilla, luego giró 
apenas hacia la pared izquierda y pudo ver racimos de colas de 
caballo, con arreglos de eucaliptus y, bajo ella, una hermosa 
enredadera verde esmeralda que amortiguaba el dolor de sus 
omóplatos vacíos. 


Muy despacio levantó una mano y notó que la caricia 
constante que sentía no era la brisa ni los dedos de su rey, sino un 
jazmín movedizo. Un pequeño capullito, único en su color azulado 
y en el movimiento constante de sus pétalos. Marina entendió que 
aquello simbolizaba una promesa: su cuerpo curaría y esa flor 
carnosa, repleta de vida, era apenas una miniatura de lo que sus 
extremidades volverían a ser. Esa promesa, junto a aquel cuarto 
repleto de plantas curativas y fragancias tranquilizadoras, era una 
obra de arte natural y tenía una sola firma. 

—Mamá Lina —murmuró la guerrera acuática con sus labios 
resquebrajados. 

En efecto, su madrina había estado cuidándola todo un día y 
toda una noche, hasta que tuvo que regresar a sus funciones. 

Ya el sol volvía a brillar con furia en esa parte del mundo y, 
con mucho esfuerzo, Marina se incorporó sintiendo aún en su 
interior el peso de sus extremidades, ahora fantasmas. Se cubrió con 
una porción de tela de algodón que encontró allí. No estaba segura, 
pero creía que los humanos la llamaban sábana. Con pasos lentos y 
sin erguirse del todo, abandonó ese lugar roído por el agua y salió 
hacia un amanecer ya levantado. Con ese sol que pica y seca lo que 
la marea deja atrás. 

El Supremo de su mundo estaba cerca del agua, sacando la 
arenilla de unas caracolas que inspeccionaba, cual veraneante, pero 
cuando la sintió cerca, enseguida se giró, se irguió y fue hasta ella. 
Marina lo vio a contrasol y sus piernas flaquearon. 

—Te tengo —dijo él cuando la alzó para llevarla a la 
rompiente. 

Se sentaron con el agua acariciándoles los talones y, tras unos 
minutos de paz, por primera vez el velo de silencio que 
acompañaba a Areias se rompió por él mismo y no por la ansiedad 
de Marina. 

—Nunca más dejaré que alguien te haga daño. Te repito que 
no sabía lo que estaba sucediendo cuando Astrid me obligó a 
permanecer en mi trono. —Ya él la había puesto al tanto de todo, 
justo antes de que cayera rendida por el dolor, pero necesitaba 
volvérselo a aclarar. 

Marina le dedicó una mirada comprensiva. 

—¿Alguna novedad de mi padre? 

—Supongo que otra vez ha vuelto a las sombras para curarse. 
—Se encogió de hombros—. Como cuando Máximus le quebró las 
alas. 

—¿Y mi hermana? ¿Se ha enterado ya de la regla de la 


Exclusividad? 

—Sí. Esta vez la Gran Competencia está acelerada y todo 
sucede deprisa. Costa me dijo que tu madrina está destrozada. Al 
humano ya lo internaron y al parecer no se puede hacer nada. 

Marina observó el horizonte como si allí fuese a encontrar una 
respuesta a las preguntas que ni podía construirse con respecto al 
futuro. Luego una pequeña lucha entre dos gaviotas la hizo girarse 
hacia el techo de la cabaña. 

—¿Por qué me trajiste a este lugar? —preguntó. 

Él miró también la construcción desvencijada que, aun así, era 
hogareña y cálida, mientras ella seguía: 

—¿La construiste para ella? ¿Para tu Cordelia? 

Areias negó. 

—Aquí nacimos mi hermana y yo... La dispuso la Voz de las 
Aguas para mi madre, cuando la sedujo y logró que naciéramos en 
agua salada. Luego nos robó. Crecimos en tu mundo competitivo, 
Marina, pero nuestra parte dulce nos obliga a ser mejores... A 
querer algo más justo para todos. —La miró muy serio—. Y mi 
Cordelia vivió aquí, es verdad, pero ahora solo es un recuerdo y en 
realidad es la Cordelia de los Cielos. —Hizo una pausa para tomar 
un caracol azul que justo rodó hasta él en la muerte de una ola, y 
con sus dedos lo erosionó hasta que se formó un aro. Entonces, se 
hincó con sus piernas materializadas en carne y ya no en arena—. 
No podría soportar que otra marea te lleve lejos de mí —se declaró 
—. No solo porque tu dolor es mi dolor, sino porque quiero reinar 
junto a ti y que tú me reines a mí. 

Marina no necesitaba esas palabras bonitas, solo con tenerlo 
cerca le bastaba. Atolondrada como era, se arrojó a sus brazos con 
un movimiento demasiado brusco para su estado y él la recibió con 
calma, intentado contener la marea que se despertaba en el interior 
de su futura esposa, con besos tiernos y palabras dulces, porque no 
quería ofenderla, pero es que el sexo entre acuosos suele ser muy 
violento. Sin embargo, él ya había aprendido a amar con más 
ternura y aprovechó el momento para contarle cómo la desposaría: 

—Voy a besar tus labios como si el tiempo no rigiera nuestras 
vidas... Probaré tu sal para mezclarla con mi esencia agridulce y 
mis oídos se abrirán encantados con cada melodía que mis caricias 
te hagan entonar. 

Ante esas declaraciones y gracias a la energía que volvía a ella 
como una ola de tsunami que regresa al mar, se sentó sobre él y 
comenzó a contonearse. 

—Marina, no... —le rogó apartándola—. Estás herida y 


sensible. No debe ser así. Y no aquí. 

—¿Por qué? —preguntó ella con desconfianza—. ¿Porque aquí 
te desposaste ya una vez? ¿Con tu humana? —Pasarían décadas 
hasta que Marina fuese capaz de exorcizar ese fantasma, celosa 
como era—. Después de todo, esta sí sigue siendo la cabaña de 
Cordelia. 

Pero no. Esa sería la cabaña de su hijo. La cabaña de León. 

—No rogaré, Areias —dijo tajante— Yo merezco ser amada. 

Entonces la atrajo hacia él hasta quedar nariz con nariz. 

—Tú mereces ser adorada como la reina que eres. Mi reina. 

Y se hundió en ella, como se hunde la arena en el mar. 


—Viene alguien —dijo Areias dejando de acariciarle la espalda 
en la cama de dosel oxidado, dentro de la habitación repleta de 
plantas curativas adonde habían ido a parar para seguir amándose. 
Al sentir dos corazones sincronizados, lo comprendió—: El hijo de 
Máximus y tu hermana galopan sobre el corcel maldito. Vienen muy 
rápido. Algo ha sucedido. 

Fuera, Rory desmontó justo cuando la pareja salía de la 
cabaña. 

— ¡Marina! —exclamó con júbilo y la rodeó con sus brazos. 

Pero al sentir que su media hermana usaba su poder curativo, 
Marina la apartó. 

—No. Guárdalo. Mis alas se curarán, es tu tío el que está grave. 
Yo misma iría, si no estuviese tan débil. 

—Lo sé —murmuró Rory—. Iremos todos juntos al hospital 
para sumar fuerzas. Pero tenía que verte antes... 

Desde más atrás, con su caballo que se mantenía apartado y 
receloso, Salvador dijo: 

—Lo siento mucho, Marina. Debí haber previsto que Samuel 
haría algo así. 

Al oír el nombre de su padre, la princesa acuática tensó la 
expresión; sin embargo una sonrisa de Rory y la mano fría de Areias 
en su hombro la hicieron responder: 

—-Creo que sucedió lo que debía suceder. —Acarició el vientre 
de su hermana—. Entonces, voy a ser tía. Estoy muy feliz por ti, 
Rory. 

Y, aunque aún las hermanas no habían forjado la relación que 
un día gozarían, sus vientres ya albergaban a los siguientes mejores 
amigos de Whitehorse. 


Rory iba a decir algo, pero justo en ese momento, sintieron un 
aletazo en las alturas y al alzar la vista todos vieron descender a 
Hansel. 

El ángel era una buena criatura, un buen muchachito, pero, 
sobre todo, era hermano de Lina Smith. Así que iba a hacer lo 
correcto. Lo verdaderamente correcto. Y eso era proteger a la 
Elegida y custodiarla para que su embarazo llegara a término y, así, 
devolver a Salvador a las Tierras. 

Al tocar suelo, hizo una reverencia al Supremo, besó a su 
sobrino en la frente, como Lina lo había hecho con él tantas veces, y 
luego se dirigió a Rory. El ángel movió sus manos para decirle a 
aquella muchacha que la amaba y que ya una vez había protegido a 
una Elegida. Ojalá que ahora las cosas fuesen diferentes. De todos 
los presentes, solo Areias pudo comprenderlo y con exactitud se 
apresuró a traducirlo, omitiendo la declaración de amor celestial y 
casta para evitar malos entendidos, aunque el Supremo no advertía 
recelo alguno entre tío y sobrino; no eran adversarios. 

Después, aquel jovencito de los Cielos, con sus alas curadas, 
espléndidas, colocó su mano sobre Marina y la respuesta de ella fue 
la misma que antes: 

—No, no me cures. Id todos con el humano. Él os necesita más 
que yo. 

Entonces Hansel miró al Supremo para que sirviera de 
intérprete de nuevo y con sus manos dijo: 

—Tus alas curarán. Lo prometo. 

Marina se movió un poco incómoda, a lo cual Salvador 
exclamó: 

—Creo que sería mejor que les demos un momento de 
privacidad a Rory y Marina. 

Todos estuvieron de acuerdo. Las dos hermanas caminaron 
despacio hasta la orilla y, aprovechando la intimidad de una playa 
casi olvidada por los humanos. Las tres criaturas masculinas 
quedaron solas. 

—Supremo —comenzó Salvador dejando de intentar acariciar 
a su caballo, tal como lo había visto hacer a su padre con Humble 
—, aún no he podido ver a mi padre, pero ¿usted cree que Samuel 
vendrá a por mi hijo? 

Era increíble que ya hablara así, como todo un hombre de 
familia. 

—No lo sé —respondió Areias—, pero el Círculo protege a los 
niños sobre todo. Astrid tiene sus límites y no dejará que le pase 
nada a tu pequeño. Sin embargo, es importante cuidar a tu mujer 


hasta el parto. 

Salvador asintió mientras miraba a su tío. Este ya se había 
dispersado con una almeja que buscaba esconderse entre la arena. 

—Siento que ese Samuel vendrá a terminar lo que empezó... Y 
no sé cómo nacerá mi hijo..., qué será —soltó muy preocupado y ya 
actuando como un padre fue hasta el angelito—. ¡Tío, no! Suelta ese 
cangrejo, que puede picarte. Ven, toma un panquesito. 

Areias tuvo que traducirle lo que el ángel preguntaba con sus 
dedos. 

—No. No —le aseguró Salvador—. No son de canela, pero solo 
uno, porque si no te hará daño. Seguro que tienes el estómago débil 
como mamá y yo. Vamos, debo cuidarte y así juntos protegeremos a 
Rory. 

Y mientras ellos jugaban a tener todas las respuestas, las 
verdaderas heroínas estaban en la orilla. En esa playa diáfana, Rory 
no encontraba consuelo por todo lo sucedido y por ser ella la 
disparadora de la sentencia de muerte de su tío. Solo su hermana 
fue capaz de frenar esa catarata de culpa y remordimiento, porque 
por la conexión de su linaje, sentía lo que Rory no se atrevía a 
poner en palabras. 

—No es tu culpa lo de la regla de Exclusividad —le dijo. 

El mentón de Rory tembló. 

—Desearía haberme encariñado un poco con alguno de los 
horribles novios de mi madre... —Ese sería el peor pensamiento que 
atravesaría su mente pura. 

—Algún día, Rory, si tú quieres —comenzó Marina—, podrás 
ayudarnos a romper esta horrible maldición que cae sobre las 
mujeres de todos los reinos. Y ninguna criatura más tendrá que 
sufrir lo que tú estás sufriendo ahora. 

—¿Te refieres a eso de «mujer ayuda a mujer»? Salvador me 
contó muchas cosas... 

Marina asintió. 

—Bien. Contad conmigo —aceptó y luego permaneció en 
silencio, mientras miraba el punto exacto donde agua y cielo se 
unían, y acariciaba la cinta celeste de su muñeca. 

—Me siento mal con esto puesto. Siento que... —iba a decir lo 
odio, pero esa no era Rory—. No puedo entender cómo hizo lo que 
hizo. 

Pero Marina sí lo podía entender. Su padre era la clase de 
hombre que cuando se fijaba un objetivo renegaba de su propia 
naturaleza para conseguirlo. Era la definición de la monstruosidad: 
apartarse del orden natural. Pero había llegado a amarlo en todos 


esos años. 

—No te la quites, llévala como un recordatorio —le aconsejó 
señalando la cinta de la que su hermana tiraba. 

—¿Recordatorio de qué? 

—De que incluso los monstruos alguna vez fueron otra cosa. 

Pero Rory se la terminó quitando para luego atársela a ella en 
su muñeca salada. 

—Creo que te corresponde llevarla a ti, entonces. 

Marina asintió. Conocía bien el origen de ese accesorio y 
comprendía que tenerla allí era como llevar a su Mamá Lina con 
ella. 

—¿Nos veremos pronto? —le preguntó Rory esperanzada. 

Marina le sonrió con pena. 

—Iré a las profundidades acuosas por un tiempo que a ti te 
parecerá corto, uno o dos meses humanos, tal vez. Allí me 
desposaré con Areias mientras mis alas se curan y después vendré a 
visitarte. Lo prometo. 

—Eso me alegraría mucho —exclamó Rory—. Contaré los días, 
las horas... 

Las dos hermanas se abrazaron, sin saber que aquella fantasía 
no se cumpliría, porque la próxima vez que se encontraran sería 
muy pronto. Y sería para ver a Lina Smith luchar a muerte contra su 
padre, en la famosa batalla que sería recordada bajo el nombre de 
Espada contra Guadaña. 


Capítulo 27 


Alud 


«—Me recuerda que cuando la vida 
arde, algunas personas la sueltan y 
otras, como tú, se aferran a ella, 
aunque se quemen los dedos.» 


W. Parrot, Whitehorse I. Cuando los Cielos y los Infiernos se abren 


Todo se viene abajo. Todo es un caer para levantarse. Levantarse 
para caer. Un alud que cubre cada mínima cosa por la que se ha 
luchado, porque si hace falta un pestañeo para borrarlo todo, no 
funciona igual para reconstruirlo. Aprender eso es conocer el 
secreto de la existencia: se destruye en segundos lo que se construye 
en milenios. 

Lina se había cansado. Estaba harta. Tenía que seguir pensando 
en sus hijos, pero necesitaba solo unos momentos para ella. Hay 
mujeres que cuando llegan al límite de su tolerancia se encierran en 
el baño a llorar, otras toman el coche para dar una vuelta, aunque 
solo sea por un par de calles, mientras que algunas detienen un alud 
con su mano suprema. Pero aún faltaban un par de minutos para 


eso. Ahora Lina debía regodearse en su miseria. 

Se había humillado frente a Astrid rogándole que cambiara las 
reglas de la Gran Competencia, pero nada. Así que la muerte de su 
mejor amigo sería inminente. Sin embargo, Máximus había dado 
aviso a todos los que pudiesen curarlo: Al, Hansel, Matthew, Rory y 
hasta Celestine y Peter como favor personal para el ángel guerrero. 

Lina había tenido particular fe en Peter —el ángel que los 
había creado a ella y a Josh en las alturas—, ya que este una vez la 
había curado de su esterilidad. Pero, de nuevo, nada. 

Por otra parte, un sentimiento de inutilidad la carcomía por no 
haber sido capaz de salvar a su hijo, que ahora se había convertido 
en competidor del mismo juego que la condenó a ella y que había 
jurado detener. 

Para no hablar de que Samuel estaba otra vez desaparecido, su 
ahijada mutilada y su propia hija crecía sin parar, 
endemoniadamente. 

¡Cuánta mala suerte! ¡Cuántas frustraciones! 

Ahora estaba en lo alto de una montaña frente a un valle. A 
Lina no le importaba estar allí arriba, ya ni siquiera su miedo a las 
alturas la alteraba. Sabía que los desprendimientos telúricos iban a 
comenzar de un momento a otro, arrasando con la vida de todos los 
que habitaban las aldeas cercanas. Y con ese pensamiento, su mente 
recordó de pronto una de sus pocas visitas al aeropuerto —ya que, 
si bien había cumplido su sueño de viajar por el mundo, lo había 
hecho sobre un caballo—, porque las contadas veces en que había 
estado en aquellos estacionamientos gigantes para pájaros de acero 
había visto algo que quedó grabado en su memoria. 

Tenía siete años y su tío Dimitri compraba unos chicles de 
sandía para que sus oídos no se taponaran con la altura. Mientras 
tanto, ella esperaba con su muñeca despeinada Susi junto a él, sin 
poder despegar la mirada de un cartel de advertencia en el que se 
leía: «Medidas de seguridad ante emergencias naturales». Estaba 
dividido en recuadros que mostraban una figurilla negra, similar al 
muñequito que ella ya sabía interpretar en los semáforos de su 
pueblo. 

En el primer recuadro se podía leer: En caso de terremoto y 
luego el muñequito colocándose bajo el dintel de una puerta. Y así: 
En caso de tsunami y el hombrecito escalaba una pendiente, en busca 
de altura. En caso de tormenta eléctrica y el mismo muñequito 
hombre se refugiaba en el interior de un hogar. Pero la última 
viñeta mostraba algo extraño. Las letras decían En caso de alud y el 
muñequito de palotes y círculos no hacía nada. Solo se quedaba allí. 


Entonces, la mente lúgubre de una niña que acababa de perder 
a sus padres captó ese mensaje como una realidad 
desesperanzadora: en caso de alud, ya nada se podía hacer, salvo 
esperar la muerte. 

Ahora, la Lina adulta que se había pasado la existencia 
rodeada de fatalidad estaba sobre Sanity esperando en medio de 
una montaña, frente a un pueblecito perdido. Tomó su inhalador, lo 
agitó y fue capaz de respirar y pensar mejor. Hasta hacía unos 
minutos había estado en lo que se consideraría el primer mundo, 
con los bullicios y luces de aquel lugar que ni se comparaban con la 
naturaleza que la rodeaba. Pensaba que la noche estaba demasiado 
tranquila para que algo horrible le pasara a aquella gente. No eran 
más que unas cien o ciento veinte casas improvisadas. 

Se sentía ansiosa, aunque ya no era una cazadora novata. Algo, 
además de todo, la molestaba. Quizás tantos guías cerca, que le 
recordaban a Samuel, o el nerviosismo antes de la tormenta. El 
clima húmedo. Tal vez que Umah le había confiado que era un día 
de desgracia Ekuas, de esos que sobraban en el calendario original. 
El caso es que allí estaba, como una leona enjaulada. 

De golpe, su espléndida mente, que se movía de casillero en 
casillero hasta llegar al razonamiento correcto, le hizo ver la causa 
de su malestar: la larga hilera de ángeles guías que brillaba con la 
luz de los Cielos frente a ella; y lo que la irritaba no eran sus ojos 
llenos de lástima observándola a ella misma, la impía, como quien 
mira a un niño que vive en la calle y a quien nadie ayuda. No, no 
era eso. Sino la disparidad de números. Cientos de guías y enfrente 
solo ella. Lo que significaba que allí abajo, entre los humanos, había 
docenas de almas puras que iban a morir y solo una que debía ser 
reclutada. Y tal vez, incluso, aquella merecía más tiempo para 
cambiar su billete al Infierno por uno al Paraíso. 

Sin demora, del cielo comenzó a caer una tormenta, como si 
quisiera borrar los pensamientos descarriados de la cazadora; pero 
la lluvia tuvo un efecto que la espabiló y la hizo trotar de un lado a 
otro, con Sanity agitada también porque adivinaba que tendrían 
más problemas. Entonces Lina escuchó la tierra desprenderse de las 
montañas y supo que ya era inminente. 

Pero no podía dejar que eso pasara. 

Desmontó y los ángeles a veinte metros de ella se pusieron 
nerviosos. Algunos extendieron sus alas, otros se irguieron. Fue 
instintivo: algo dentro de ellos les advertía que una cazadora haría 
algo indebido. 

Pero ella todavía no había decidido lo que iba a hacer. 


Otra Lina hubiese ido a alertar a la gente de la aldea, como 
fuera, pero esta Lina, con una mano suprema, se creía imparable. 
Tenía la fuerza física que jamás había imaginado. 

El sonido de una roca gigantesca moviéndose la hizo decidirse: 
debía detener a las mismas montañas. Palmeó a su yegua para que 
se marchara, aunque esta solo se alejó unos pasos, y, sin tiempo 
para discutir, avanzó hacia la dirección por donde rodaba una 
piedra gigante. De espaldas, como una versión femenina de Sísifo, 
sostuvo la roca con su mano suprema. Sus pies querían ceder, pero 
apretando sus dientes se mantuvo firme. 

Lina Smith ya se había ahogado en las peligrosas aguas del 
poder y había aprendido su lección de humildad. Así que esto no lo 
hacía por poderosa, sino por piedad, por empatía..., pensando en 
cada una de las personas que podía salvar y no en un bien común 
mayor. Los dioses, los ángeles e incluso los reyes o líderes humanos 
no piensan así. Los humanos piadosos, sí. El bien mayor se les 
escapa cuando pueden, en el aquí y ahora, salvar un puñado de 
vidas. 

En medio de aquel sacrificio, de pronto Lina sintió que algo se 
movía junto a ella. Era Sanity con su lomo blanco llenándose de 
barro. Ayudándola. 

— ¡Vete de aquí, Umah! —le gritó—. ¡Te lastimarás! 

Pero su amiga no iba a dejarla sola. Aun sin la culpa que crecía 
en ella por todas las decisiones que estaban acabando con el alma 
de Lina Smith, la quería demasiado como para abandonarla. Así que 
juntas comenzaron a detener con sus cuerpos, no solo la roca 
gigante, sino todas las demás pequeñas que dificultaban aún más su 
tarea. 

—Solo tenemos que aguantar un poco... ¡Darles tiempo! — 
decía Lina—. El sonido permitirá que se alejen. 

Y, aunque no podía hablar, los ojos violetas de la yegua 
parecían gritarle: 

— ¡Jinete de Fuego, esta es una pésima idea! 

Al cabo de tan solo un par de minutos, la espalda de Lina 
pareció explotar. Varias rocas pequeñas la golpearon haciendo que 
su rostro se llenase de raspones que se cerraban con la fuerza 
demoníaca. Su mano humana se afirmó en el lomo de su compañera 
y al mismo tiempo sintió que alguien se colocaba a su diestra. Al 
girarse un poco vio que tenía un Ekuas junto a ella y al girarse aún 
más por los relinchos que escuchaba de pronto, vio galopar a varios 
corceles malditos entre las chozas. Llegaban solos para no 
involucrar a los cazadores y los vio unirse de un salto a esa barrera 


que habían formado su amiga y ella. Colocaban sus patas muy cerca 
y con sus lomos soportaban el peso de las rocas y el golpe del lodo 
que quería sepultarlos. Más atrás, Lina vio a los ángeles aturdidos, 
sin saber qué hacer. En algunos rostros se dibujaba la sorpresa pura 
y en otros, el malestar de aquellos que desean desobedecer, pero 
aún no pueden. 

Lina tragaba agua y lodo y estaba al borde del peñasco. Los 
Ekuas relinchaban, pero la tierra era más fuerte. 

Y, de un segundo a otro, como por arte de magia, Lina sintió 
que algo quitaba aquella roca que no la dejaba respirar. Escuchó el 
aleteo de dos alas que aquella noche se hicieron más gigantes y vio 
a Celestine que, rompiendo las filas de los guías, había llegado para 
desobedecer. Con aquellas bestiales alas retenía lodo, montaña y 
Cielos. No tuvo que hacer mucho esfuerzo para recolocar la roca en 
su lugar original, como quien ordena un souvenir viejo en el 
aparador. Pero, cuando terminó, su rostro solo dejaba ver la 
frustración que la embargaba. Ya junto a Lina no pudo más que 
anunciarle: 

—El Círculo nos convoca a ambas. 

Esta, despegando sus botas grises del lodo, asintió. 
Últimamente el Círculo era para ella como la dirección del colegio 
para un estudiante revoltoso. 

Pero al menos esta vez iba con Celestine y eso, no sabía bien 
por qué, la alegraba. 

Aquella sería la primera vez que ellas dos compartirían un 
momento en el Círculo y también sería la primera vez que juntas 
salvarían de la muerte a tantos humanos. Porque en aquel pueblo, 
aquella noche —por milagro, dirían las noticias— no hubo ningún 
muerto ni herido. 


Enlodadas hasta el tuétano, se pararon frente a los cuatro 
tronos. Máximus no podía evitar su nerviosismo y Areias mantenía 
en calma el agua de su trono, pero solo quería ayudar a la madrina 
de su futura esposa. Sin embargo, como siempre, era Astrid quien 
decidía. 

—Creo, Angelina, que tal vez fue un error devolverte a tus 
funciones. Estabas mejor cuando solo eras madre. 

Celestine intervino antes de que su compañera de Cielos 
continuase: 

—Yo merezco el castigo. 


—¿Por qué, mi señora? —preguntó la Suprema 
sorprendiéndolos a todos; su actitud no era la de siempre y 
realmente le estaba consultando—. ¿Por qué tendría que castigarte 
a ti? 

—Fui yo quien detuvo la roca. Lo sabes, Astrid. 

Lina las observó estupefacta. Algún día comprendería la 
naturaleza superior de Celestine en detalle, pero por ahora se 
limitaba a sentir una leve curiosidad por el trato especial que 
recibía. Pero, como siempre, algo más urgente captó toda su 
atención. 

Astrid bajó la mirada un tanto insegura. 

—Los ángeles guía han venido a contarme que la cazadora 
líder fue la que comenzó con esto, y robar almas a los Cielos es 
imperdonable. 

—No para los humanos —aclaró Celestine. 

Astrid emitió una sonrisa tenue. 

—Ella ya no es humana. 

—Yo debo ser castigada —insistió—. Fui yo quien detuvo a la 
naturaleza. Ellos no hubiesen sido capaces. El final no hubiese sido 
el mismo si yo no llego a intervenir. 

—La piedad angelical no puede ser penalizada, mi señora — 
exclamó Astrid, aunque no parecía tan segura de desobedecer a su 
compañera de reino. Después su actitud se tensó como si de un 
momento a otro hubiese decidido algo que se obligaría a sostener—. 
Sin embargo, no puedo dejar pasar que una líder maldita se burle 
de los designios de la muerte y la vida. —Y, dirigiéndose a Angelina 
con decepción en sus ojos, agregó—: Pensé que estabas 
mejorando... Que ibas a obedecer a tu Círculo, a tu marido... Pero 
sigues siendo la muchachita que quiere elegir a su antojo qué almas 
van a los Infiernos y cuáles son un ápice más dignas para quedarse 
junto a ella. Como una diosa autodesignada que regala la 
humanidad que apenas conserva. 

—No pude evitarlo —se disculpó Lina—. Me dieron lástima. 

Astrid negó hacia abajo un tanto agotada. 

—¿Cuándo madurarás? ¿Cuándo entenderás el ciclo de la vida? 
Niegas la muerte como una niña y eres ciega a las bondades del 
Paraíso incluso en la miseria de tu mundo de fuego y lamentos. — 
Suspiró como quien toma una decisión que lo excede y comenzó a 
decir—: Por el poder que se me ha otorgado, entonces te condeno a 
bajar aún más... 

Y de repente todo fue extraño porque la misma imagen pasó 
deprisa y también despacio, como una arruga del tiempo. 


Máximus se levantó de su trono de un salto y casi gritó. El 
remolino de agua de Areias fue hacia la mano de Astrid, que estaba 
a punto de levantar su velo poderoso, y luego Lina comenzó a ver la 
imagen distorsionada y notó que Máximus y Areias volvían a estar 
sentados sobre sus tronos. Como si la cámara de la vida hubiese 
retrocedido unos cinco segundos. 

Entonces el sonido de los pasos de un gigante llenó esa porción 
de tierra. Y en un abrir y cerrar de ojos que pudo durar segundos o 
siglos, el Eterno Tiempo estaba junto a ellos, con las agujas de su 
reloj de pulsera descontroladas. 

—He llegado en el momento justo —bromeó con su vozarrón. 

Los Supremos parecieron volver a la línea temporal normal, 
justo antes del último discurso de Astrid. 

—Querido Tiempo —comenzó esta, tras una reverencia—. 
¿Cómo va todo? 

—Pues muy bien... Agradecido porque no dejasteis que mi 
Minutito fuese al Paraíso. —Sonrió—. Ya sabes que allí es el único 
lugar donde no puedo alterar mi esencia. —No hacía falta que 
Tiempo le explicara eso justamente a un ser de los Cielos, mucho 
menos a Astrid, pero así es Tiempo: se empecina en explicar las 
mismas cosas una y otra vez. 

Lina, un poco mareada por el desorden de la línea temporal, 
preguntó: 

—¿Minutito? 

—-Oh, deja que me explique —dijo él mirándola de repente—. 
Así como mi compañero Sueño tiene muchas esposas, yo tengo 
muchos hijos. Mis Minutitos. 

Lina miró hacia el suelo, entre incómoda y desorientada. 

—Pero no pienses que soy un donjuán —le aclaró—. No. No. 
Yo solo... Solo me gusta ser padre y mis Minutitos me ayudan a 
controlar el tiempo. 

—¿Cómo? —preguntó confusa—. ¿Qué? Yo no... No entiendo 
nada. 

—Pues en las Tierras son aquellos que regalan tiempo a los 
demás —le explicó observándola con pena—, que en tu mundo es el 
mejor regalo, pobres seres finitos. —Pero con un gesto optimista 
continuó—: Así que, Angelina Lina Smith, la que nunca tiene 
sentido de la oportunidad, hoy estuviste en el lugar y en el 
momento correctos. —Le guiñó un ojo, demostrándole que él sabía 
más que todos allí —. Pero, además de, por primera vez, no estar en 
el lugar y el momento equivocados, Lina Smith, hiciste algo único: 
una muestra de sacrificio personal, porque sabías que habría 


consecuencias y castigos. Entonces, así como tú agradeces a quienes 
te ayudan, yo también —habló con un eco de gigante y Lina tuvo la 
curiosa idea de que el mundo entero era su cueva. 

Tiempo chasqueó sus dedos y la guadaña de Lina, que estaba 
en custodia de Sanity, se materializó en su enorme mano. Acto 
seguido, la olfateó como si se tratase de un palillo aromatizado. 

—Mmm... La rompedora de las cadenas de Aketa Wana — 
murmuró—. Mmm..., liberadora de riendas y objetora de 
conciencia... —Veía en esa arma todos los tiempos juntos, porque 
para Tiempo no hay más que aquí y ahora, y pasado y futuro son 
solo otras formas de decir presente—. Sí, también huelo las muertes 
verdaderas. Pero más allá... —Sonrió y se quedó callado—. 
Celestine, mi señora, siendo usted la que detuvo la roca, ¿quiere 
algo o puedo entregarle el regalo total a esta humana caduca? 

Celestine mostró la felicidad que la embargaba con sus 
hermosos hoyuelos. 

—Todo para ella. 

Astrid iba a protestar: ¿acaso todos los Eternos debían 
favorecer a aquella rebelde? Pero respetaba las reglas y, además, 
sus alas estaban a disposición de los seres superiores. La Suprema sí 
conocía su lugar en el mundo. 

Así que Tiempo continuó: 

—Pues entonces, Angelina Lina Smith, te daré tiempo para que 
te despidas de tu mejor amigo, porque yo entiendo lo que es un 
amigo. Si algún día Bob llegara a faltarme, no podría soportarlo. 

La mirada de Lina se nubló. Por pequeña que hubiese sido, 
había albergado una esperanza. Un golpe de suerte que cancelara 
esa regla. 

Por su parte, Tiempo quería darse prisa. Cada segundo 
contaba, porque la escalofriante regla de la Exclusividad volvía a 
activarse. Y otra vez la víctima era alguien irremplazable para Lina 
Smith. 

Vio como esta posaba la mirada en su esposo, que contagiado 
con su pena también sentía los ojos aguados. No había duda de que 
todos los que habían conocido a ese J. J. lamentaban su ida al 
Paraíso. 

—¿Acaso no puedo pedir más tiempo para él? —aventuró Lina. 

El gigante negó. 

—El reloj se detendrá pronto para tu mejor amigo. Es 
inevitable. Yo solo puedo regalarte de mí que estés con él. 

Lina miró otra vez a Máximus mientras se echaba a llorar, 
ahora más fuerte. Imaginarlo era una cosa, pero que un ser tan 


poderoso se lo confirmara era terrible. Su esposo quiso ir hasta ella 
para abrazarla, pero Astrid lo mantuvo en su lugar con un gesto. 

Entonces Lina volvió a concentrarse en el triste pero 
inestimable obsequio que Tiempo quería darle. 

—¿Me darás hasta que muera? —sollozó—. ¿Cuándo será eso? 

—Te daré mucho más de lo que le llevará morir —dijo con 
misterio. 

Lina le sostuvo la mirada, esperando una hora, una fecha, pero 
Tiempo era sabio y comprendía que, para los humanos, o 
exhumanos, es enloquecedor conocer las alarmas de los relojes. 

Todos se mantuvieron expectantes y, a continuación, el Eterno 
movió las agujas del reloj que llevaba en su muñeca y se agachó 
para quedar a la altura de los ojos verdes de Lina. Del accesorio 
mágico salió un papel que le tendió para que lo leyera. 

Era un uno y un ocho, y la palabra años en el idioma de Lina. 

—De este tiempo dispondrás para usar a tu antojo. 

—No puedo. —Lina no quería dejarse tentar por aquel regalo 
—. Tengo que estar con mi niña... Es demasiado... No puedo — 
repitió devolviéndole el papel. 

—Tranquila, este obsequio lo podrás usar como te plazca —le 
sonrió, enderezándose. Después, mientras acariciaba una manecilla 
de su reloj, la miró expectante—. La primera vez que regreses, 
¿cuánto quieres quedarte? 

Lina miró hacia Máximus y en su lenguaje compartido se 
entendieron. Él cuidaría a Lía el tiempo que llevara la muerte de su 
amigo: un día o los nueve meses que faltaban para que Rory diese a 
luz. 

—Hasta la muerte de J. J. —dijo entonces. 

—Muy bien. —Tiempo movió la aguja y agachándose de nuevo 
hasta quedar a su altura, terminó—: Te obsequio una parte de mí. 

Y todo se fue a negro. 


Capítulo 28 


Cuando los titanes vuelven a la Tierra 


«—Vamos, Lin, levántate. 

—Vamos, Angéle, aunque sea una 
última vez. 

—Sí, hazlo por nosotros. Vamos. 
Estamos aquí contigo.» 


W. Parrot, Darkhorse 


Por supuesto que no había nadie en ningún lado. Por supuesto que 
su regreso fantaseado sería mediocre. Nada de pancartas ni pasteles. 
Solo el sonido de sus pasos en la casita de los Smith mientras se 
cambiaba de ropa. 

Había despertado en su cama o, mejor dicho, en la de 
Salvador, así simplemente. Tan fácil como chasquear los dedos y, 
tras haber revisado la casa en busca de la tía Barb, sin importarle 
las apariencias ni confundirla, se había llevado una sorpresa al 
comprender que no había nadie. Tampoco en la casa contigua. 

Aguantando el hambre y el cansancio descomunal, lo único 
que atinó fue a volver a la casita de los Smith, quitarse sus ropas 


malditas e ir al armario de su tía Barb. Allí vio el vestido floreado 
que usaba para ocasiones especiales y pensó —mientras hundía la 
nariz en la tela para embriagarse con el aroma de su infancia— que 
no había ocasión más especial que su renacimiento. 

Volvió a su exhabitación para mirarse en el espejo de cuerpo 
entero. Se encontró en su versión joven, sin la magia de Tiempo que 
hacía que otros la viesen en su verdadera edad, alrededor de las 
cuatro décadas. Lina se veía como el día en que había muerto por 
primera vez. Aunque, después de todo, los humanos nunca perciben 
la edad que realmente tienen. 

Sin perder más tiempo, en los pies se dejó sus botas grises de la 
suerte. Solo las limpió con una toalla que nunca más serviría como 
tal, y al salir del cuarto acarició la estrella con su nombre, 
enterneciéndose con la dulzura de su hijo. En la calle, con un sol 
que sentía como nuevo en la piel, no se asombró de que ni su 
esposo ni otro amigo viniese a ayudarla. Astrid seguramente se 
había quedado enojada y habría prohibido cualquier contacto. Sin 
embargo, no se detuvo a pensar mucho en ello, ya que no sabía si 
estaba a contrarreloj para despedirse de su mejor amigo. 

Así que, otra vez olvidándose de que sabía conducir, comenzó 
a caminar por las calles que la llevaban al centro del pueblo. Vio la 
despensa de la señora Tucker, la tienda de disfraces, la de cómics, el 
negocio de segunda mano de la señora Poe... Se asombró de 
encontrar todo casi igual y, cuando llegó a las puertas de la mejor 
peluquería del pueblo, pensó: 

«Por supuesto que vuelvo el único maldito día en que cierra». 

Sin más preámbulos, echó una carrera por el bosque hasta The 
Sweet Bread. Pensando que todo era irreal: su cuerpo humano, el 
agotamiento al correr, hasta la mano suprema... Eso le dio una idea 
y con su extremidad poderosa hizo surgir una banana que engulló 
para tener energía. Llegó toda sudada, con las mejillas en llamas y 
el corazón bombeándole fuerte. Tanto, que el sonido de su pecho 
desbocado casi tapa las campanillas chocando con la puerta de la 
cafetería. 

Lo primero que vio fue que los manteles ahora tenían pequeños 
dibujos de caballos, que el mostrador era el mismo y que en el aire 
flotaba un aroma más angelical que antes. 

Y luego vio a Al. Allí de pie, sirviendo café en una mesa a tres 
metros. 

Lina lo estudió por completo. Su coleta plateada casi en la 
nuca de tanta entrada; los hombros curvos por el peso de la 
gravedad añejada en el cuerpo y hasta la piel que comenzaba a 


volverse papiro, mostrando en cada línea la paz de su especie y de 
los años. 

Él la sintió al instante y la cafetera casi se le resbala de las 
manos mientras caminaba hacia ella, con la misma felicidad con la 
que un día caminó hasta su esposa, en el altar de una parroquia 
sencilla. 

—Pequeña... —murmuró tomándole la mano después de dejar 
la jarra—. Te he echado tanto de menos... 

Lina sintió los murmullos y supo que pronto todo el pueblo lo 
sabría, sería como el titular de un periódico: Lina Smith ha 
regresado a Whitehorse. 

Por eso tenía que moverse rápido, para evitar curiosos, policías 
con ganas de cerrar una investigación de décadas y conversaciones 
dolorosas. 

—¡Al, cuánto me alegro de verte! —dijo arrojándose a sus 
brazos y luego siguió a borbotones—: Estoy aquí por J. J., solo un 
tiempo. Ayúdame a encontrar a Julie, a Sal... ¿Dónde está 
ingresado Josh? 

Él la detuvo por los hombros y le señaló la mesa más apartada, 
aquella que daba al ventanal que mostraba el Jardín de Todos. Julie 
estaba allí con un vaso medio vacío sobre la mesa y la mirada fija y 
nublada en ellos. 

Lina leyó sus labios cuando murmuró su nombre en francés. 

—Angéle —le salió ahora más fuerte—: ¡Angele! 

La estaba reconociendo porque la veía por primera vez como si 
el paso de los años hubiese sido el mismo que para ella. Las líneas 
de expresión, el color del cabello más opaco y esa sabiduría 
instaurada en los ojos brillantes. Sí, el Círculo era bueno en los 
detalles. Lástima que, en las decisiones más grandes, Astrid 
continuaba equivocándose. 

La distancia que separaba a las mejores amigas de Whitehorse 
—apenas unos metros llenos de mesas con botellitas de jarabe de 
arce— parecía como los trece años que habían vivido alejadas. 

Lina esperaba un abrazo inolvidable, pero no hubo tal. Julie se 
enjugó los ojos y volvió a sentarse. Mejor dicho, a desplomarse 
sobre la silla. Entonces Lina frunció el ceño y miró a Al, quien 
continuaba con su mano entre las suyas. 

—Ve a hablar con ella, pero ten paciencia —la instó—. No ha 
estado en sus cabales estos días. 

Sin perder un segundo, Lina fue a sentarse en esa pequeña 
mesita. Allí reparó en el vaho a alcohol que desprendía su amiga, el 
cabello negro enmarañado y las ojeras violáceas que mostraban sus 


bellos ojos almendrados quietos y sin vida. Ya el año anterior, en el 
día que Newen Mapu le había obsequiado, había visto a esa versión 
de Julie, así que su escrutinio se limitó a la dejadez de su estado y 
no al envejecimiento esperable. 

—¿Por qué no estás con Josh? —fue lo primero que le 
preguntó estirando su mano izquierda sobre la mesa. 

Pero Julie no la tomó, solo se encogió de hombros para luego 
beberse de un solo trago medio vaso de vodka. 

Lina probó por otro camino. 

—¿Y mi tía? 

—Está en Toronto con el grupo de la iglesia. 

La voz de su amiga sonó como algo ajeno y eso, sumado a su 
actitud, la puso violenta. 

—i¡¿J. J. está solo, Julie?! 

—Están los chicos con él... —murmuró un tanto ida—. Se 
turnan... Pero ya es tarde... Ya nada sirve. 

Lina no lo podía creer. 

—Así que... ¿esto es nuevo? ¿Te emborrachas con vodka de 
arándano en donde Al mientras tu hermano agoniza? 

—Mi hermano agoniza desde el día en que te fuiste, Angéle — 
contestó Julie también iracunda, apoyando el vaso con un sonido 
sordo—. Y bebo para no sentir... Para no sentir tu ausencia —la 
señaló con un movimiento de cabeza desganado—, para no sentir 
que la vida de mi hermanito se escurre... Que mi matrimonio se 
acabó... Que mi hijo me odia por ello... 

—«¿Estás loca? — insistió Lina, con la misma confianza de 
siempre. Como si no se hubiesen separado nunca. 

—No, no estoy loca. Estoy harta... —le aclaró—. Yo me quedé, 
¿sabes? Yo fui a la prisión a visitarlo cuando condujo ebrio por 
quinta vez, yo fui a sus clínicas de rehabilitación a sentarme en las 
malditas reuniones y escuchar «lo siento, Juls», «no puedo evitarlo», 
«la echo de menos, Juls». —Abandonó el tono de imitación y la 
miró muy seria—. Y yo también te echaba de menos, pero tenía que 
levantarme... Arrastrarme a la peluquería... —Se frotó nerviosa el 
entrecejo—. Dios, yo tenía tres años cuando empecé a cuidar de él, 
y diez cuando lo hice contigo... —La voz se le quebró—. Y tuve que 
ver como tú te condenabas en los Infiernos mientras él lo hacía con 
esas porquerías que se metía. Fui testigo de mi fracaso como 
hermana mayor. 

—Julie... —comenzó Lina—. Esto es por otra cosa... 

Pero Julie la cortó tajante. 

—Ve tú. Yo no puedo. Los médicos dicen que es cuestión de un 


par de días, tal vez menos... Dile que lo siento, pero que he 
alcanzado mi límite y no puedo verlo morir. 

Lina se incorporó haciendo chirriar la silla contra el suelo y 
bordeó la mesa para abrazarla. 

—No tengo tiempo para consolarte a ti por todas las miserias 
que has vivido —dijo acariciando su cabello—, pero no me dejes 
sola con esto, por favor. Ven cuando puedas junto a mí... Te lo 
ruego. 

Inyectando esa dosis de culpa le hizo señas a Al para que la 
llevara a la clínica. 


Tras despedir a su hijo para que fuese a cuidar a Rory, después 
de un abrazo fuertísimo que pudo durar muy poco, Lina entró en la 
habitación indicada. Lo hizo sin llamar y una enfermera la miró de 
arriba abajo mientras se guardaba el aparato de tomar la tensión 
con la cara seca y fría. 

—No puede estar aquí, señora —le dijo. 

Señora. Sí. Ahora era una señora. Sin embargo, antes de morir, 
siendo tan joven, casada y con un niño, los desconocidos la 
llamaban señorita. 

—Vengo a ver a mi mejor amigo —explicó muy segura. 

Entonces J. J. se giró apenas y sus miradas se cruzaron con el 
desgarro y el dolor de los hermanos que se encuentran en el lecho 
de muerte. Estaba pálido y macilento y su cabello rizado no era más 
que un manojo de pelusa. Pero su sonrisa... Dios, su sonrisa era 
igual: franca, natural y repleta de felicidad porque la veía. 

Lina fue hacia él. 

—Hiciste música —lo felicitó acariciándole el rostro mientras 
la enfermera los dejaba solos—. E hiciste la música más hermosa. 
Estoy tan orgullosa de ti, J. J. 

Él siguió esa caricia con su rostro, respirando con dificultad y 
observándola, reconociéndola. 

—Te eché de menos... cada día, Lin. 

—Lo sé. Lo podía sentir... 

Sí. En todas esas cabalgadas había sentido más pena por la 
tristeza de su amigo que por su propia maldición. Porque J. J. y 
Lina eran hermanos de la vida, siameses de aventuras, y los habían 
arrancado uno del otro. 

Ellos, juntos, eran la definición del amor puro. Lo que los 
sabios del mundo humano llamaron almas gemelas. Aunque estos 


cometieron un error cuando dijeron que esas almas se unían por 
amor romántico, y luego la posmodernidad también malinterpretó 
aquella dulce teoría pensando que la completitud entre dos seres es 
imposible. Pero las almas gemelas sí existen, y son los hermanos de 
la vida. 

Así que sobre esa lujosa cama de hospital en el ala que 
Máximus había mandado construir para que sus humanos queridos 
hallaran una medicina de excelencia, aquellas dos almas se volvían 
a abrazar. Lo hacían como si no hubiese pasado ni un minuto desde 
la última vez que se vieron en las escaleras de madera de la casa de 
los Jones. La casa contigua. La casa donde ambos habían crecido 
como hermosas enredaderas que se apoyan la una a la otra para ser 
algo mejor, más grande, más bello. 

—¿Has vuelto? —le preguntó él maravillado aún, acariciándole 
el rostro—. ¿Para siempre? 

Ella negó y lo ayudó a volver a la posición horizontal que 
necesitaba. 

—Solo por un tiempo. 

—Lin... 

Por su tono pudo ver que adivinaba lo sucedido y fue directa: 

—SÍ, J. J., hasta que te vayas. 

Juntos ahogaron un gemido. 

—Lo siento, por esto... —comenzó a disculparse Josh—. No es 
justo contigo que me encuentres así. 

Lina hizo un gesto como si eso no tuviese ninguna importancia. 

—Julie quería venir, ¿sabes? Pero le pedí que nos diera espacio 
para ponernos al día... 

Josh había olvidado su hermosa manía de poner paños fríos 
entre él y Julie. 

—Lin, la entiendo. —Tomó su mano—. Mírame. Mira lo que le 
he hecho a su hermanito... —Señaló su cuerpo escuálido—. 
Prácticamente me crio. Fíjate que mis padres ni han venido aún... 
No, ella es mi madre y no puede verme en estas condiciones. Le 
fallé, la hice pasar por tanto cuando ya pasaba por todo... —Una tos 
enferma, que Lina reconoció de las almas a punto de dejar los 
cuerpos, lo invadió y no pudo seguir. 

—Shh... —Le pasó su mano suprema con un poco de caléndula 
para calmar la tos—. No fuiste tú, es esta maldita Gran Competencia 
y esas reglas horrorosas, que te juro que algún día destruiré. 

Él iba a decir algo, pero justo en ese momento sintieron fuera 
el sonido de un frenazo, chirridos, una bocina eterna y los insultos 
que conocían bien. 


—¡Aparecisteis de la nada! —le gritó Julie a alguien. 

Otra voz, también proveniente del aparcamiento, le respondió: 

—Somos una ambulancia dejando un paciente, Julie. ¡Aprende 
a conducir de una vez! 

Pero la peluquera no se dejó amedrentar: 

—Mira, iré a ver a mi hermanito, pero cuando salga vendré a 
darte una reprimenda, maldito Kevin, y si hace falta te devolveré a 
prisión. 

Dentro del cuarto, Lina y Josh no pudieron evitar una risita. 

—Sí, sí, ya veremos, cariño —le contestó el tal Kevin—. Si 
vuelvo a la cárcel, ahora que estás de nuevo soltera, seguro que vas 
a visitarme. 

Julie no respondió, pero más chirridos, bocinazos y un grito de 
Kevin seguido por una risita dieron a entender que casi lo atropella. 

No pasó mucho hasta que oyeron sus pasos por el pasillo, el 
desplante a la misma enfermera que le había tomado la tensión a J. 
J. y luego la puerta abrirse. Apareció un tanto ebria con su cartera y 
una bolsa de plástico a la altura del codo, balanceándose igual que 
ella. 

—Desde que vosotros dos os enterasteis de que os hizo el 
mismo ángel —empezó colocándose el cabello, arrebatada de calor 
y nervios—, hacéis como si yo no estuviera. 

Y a continuación, entró en la habitación sujetándose a cuanto 
podía mientras buscaba algo en la bolsa de plástico. Los sorprendió 
a ambos quitándole la etiqueta a una gorra de los Toronto Maple 
Leaf y se acercó a la cama con la dulzura casi agresiva que la había 
caracterizado siempre. 

—Vamos a volver a ver al viejo Joshua Jones, el muchachito 
más enamoradizo del pueblo, junto a su mejor amiga Lina Smith — 
exclamó colocándole la gorra a J. J. para luego sonreírles a los dos 
—. La adulta Julie se ocupará de que estéis bien. 

Sí, era un hecho, Julie Jones había llegado para cuidar a sus 
huerfanitos. 

Por última vez. 


Capítulo 29 


Crying in the Rain 


«Si bien el común de la gente 
reconoce un duelo distinto para 
hombres y para mujeres, la autora 
parte de la premisa de que cualquier 
humano tiene permitido sufrir tanto 
como un hombre o como una mujer.» 


W. Parrot, Bloodhorse I. Lejos de Whitehorse 


Las siguientes horas estuvieron repletas de lo típico que acompaña 
la decadencia de un cuerpo humano: papillas, sueros, baños 
parciales e incómodos, y muchas lágrimas. Pero también de un 
montón de recuerdos que narraron como si la Lina, el Josh y la 
Julie del pasado volviesen a vivir y a reír junto a ellos: cuarentones 
y demonios..., drogadictos y divorciados..., moribundos y futuros 
reyes de las Tierras. 

Les resultaba impagable relacionarse en directo —sin Máximus 
como mensajero de sus vidas—, así que se recontaron cada cosa con 
todo lujo de detalles y hasta los vecinos de la casa contigua 


pudieron imaginar la hermosura de la pequeña Lía, gracias a una 
descripción detallada de treinta minutos llenos de dicha y colores. 

Pero a la tarde, después de otra ronda médica 
desesperanzadora —de esas donde los doctores ya no dan más 
indicaciones que aumentar la dosis de morfina—, J. J. terció: 

—Bueno, basta de penas. Ya casi es de noche. Hagamos algo 
divertido. 

Julie se acomodó en la butaca y arrojó una revista a la pila de 
leídas mientras lo pinchaba: 

—-Claro... ¿Quieres ir a Eleven a corretear tras Pamela 
Podolsky? 

—Oh... —Los ojos de Josh brillaron—. Oí que todavía no se ha 
casado. 

Las dos amigas se encontraron en una sonrisa cómplice. 

—Eres terrible... —dijo Lina mirando por la ventana las copas 
de los árboles contonearse con el viento—. Pero se me ocurre algo 
que sí podemos hacer. 

A los pocos minutos Julie y Lina subían en una silla de ruedas 
al incógnito J. Jones disfrazado con su gorra y una chaqueta 
amplia. Muertos de risa corrieron por el pasillo hacia el 
aparcamiento y luego al comienzo del bosque para adentrarse en él, 
lejos de flashes de paparazzi o fanáticos curiosos. De todas formas, 
los contactos de Máximus les daban la privacidad que necesitaban. 

Al llegar junto a un abeto alto y viejo, Lina les preguntó: 

—Bueno..., ¿estáis preparados para ver mi magia suprema? 

—¡Sí! —exclamó Josh con el último golpe de energía que 
reciben los humanos antes de morir y que estos malinterpretan 
como una segunda oportunidad—. Muéstranos tu magia, Lin. 

Los hermanos J. J. la miraron extasiados. 

—El secreto es inhalar y exhalar. 

Josh comenzó a reír igual que en su juventud. 

—¡Como en Karate Kid! 

Entonces Lina lo acompañó, entendiendo la referencia. 

Mientras, Julie se sentó en un tronco caído y los dejó recordar 
viejas películas y series, hasta que se aburrió. 

—Vamos, que está refrescando. Haz tu magia, Angele Baby. 

Obediente como solo podía serlo con su amiga, la cazadora 
líder se arremangó y dejó ver su mano suprema tal cual era, sin la 
magia que la protegía del ojo humano. 

—Guau... —dijo un Josh más adolescente. 

—Es preciosa —reconoció Julie. 

Lina se acercó al abeto lleno de hojas verdes lozanas y, 


apoyándola en el tronco, dijo: 

—Y hace maravillas... Mirad. 

Bajo su orden, un viento cálido se levantó y el árbol comenzó a 
moverse como si sintiese cosquillas. Sus hojas fueron tomando un 
color amarillento, naranja y ocre, hasta que cayeron por un efecto 
otoñal acelerado. 

—Julie, ¿qué crees que podemos hacer con todas estas hojas 
ahora? —empezó Lina pícara. 

Su amiga ya estaba juntando un manojo mientras intentaba 
mantener la seriedad. 

—Pues... 

—Oh, no —comenzó J. J.—. No estáis tan locas de jugar con 
un moribundo en una silla de ruedas. 

Lina sobreactuó un gesto de confusión. 

—Yo no veo ningún moribundo en silla de ruedas. 

—Yo solo veo a un apestoso —la secundó Julie. 

—¡El apestoso es J. J.! —gritaron las dos al mismo tiempo y se 
abalanzaron con las hojas. 

Entre risas él les pedía que se detuvieran, pero le encantaba. 
Aquel juego solo les pertenecía a ellos tres, aunque alguna vez lo 
habían jugado con el hermanito de Lina, que ahora se encontraba 
custodiando a la nueva Elegida, para cumplir su promesa. 

Después de un rato de ejercicio y sana diversión, Julie decidió 
que era tiempo de descanso y fue al cuarto a por la guitarra que su 
hermano nunca dejaba atrás. Se la llevó para que entonasen algo 
con Lina, como si fuesen chiquillos despreocupados de nuevo. 

Mientras afinaba el instrumento, Josh comenzó a conversar: 

—Siempre me apoyaste, Lin. Siempre me decías que sería un 
gran músico. 

—Y lo fuiste —le aseguró. 

—En eso era lo único en que Matthew y yo estábamos de 
acuerdo —dijo Julie, que últimamente buscaba incluirlo en cada 
conversación—. Tu música es increíble. 

Dios..., el ángel guerrero... ¿Te contó alguna vez por qué 
decidió convertirse en guía? —preguntó Lina. 

Julie se encogió de hombros. 

—Nunca le pregunté mucho a Matthew. Teníamos una especie 
de acuerdo tácito: algo así como yo no te molesto con esas rarezas de 
los Cielos y tú no me preguntas con cuántos hombres estuve. —Rio, 
pero luego su gesto se puso agrio—. Supongo que eso nos hizo 
alejarnos un poco. 

—Oh, vamos... Te sigues viendo con él todos los días —le 


espetó su hermano—. Compartís la agencia y la peluquería, ¿de qué 
divorcio hablas? 

Los tres comenzaron a reír, y luego J. J. la miró con toda la 
pena del mundo. 

—Lo siento mucho, ¿lo sabes, verdad, Juls? Hiciste todo lo que 
pudiste. 

Una pausa. Aquello ya no se trataba de su matrimonio fallido. 

—No fue suficiente, J. J. 

—Sí. Sí lo fue. —Sonrió con lágrimas en los ojos enfermos—. 
Esto no es culpa de ninguna de vosotras. —Las miró a ambas—. Ni 
de una absurda Competencia ancestral o regla... Esto corre por 
cuenta propia. Por mí... 

—No —dijo Lina con la autoridad de los Infiernos. 

Josh giró un poco la silla hacia ella. 

—Lin, no quiero que... 

—No, J. J. —lo cortó—. Esto tampoco es tu culpa. 

—Yo elegí meterme todas esas cosas. 

Lina lo miró apenada. 

—Elegir es algo más complicado... 

—Nadie puso un arma en mi cabeza. Fui libre. 

—Josh, he visto a muchos peores que tú...—comenzó a 
explicarle—. La libertad y las adicciones no son buenas amigas, esto 
te superó. Además, lo que te está pasando... Todo... Todo cae sobre 
mí. Si yo no hubiese ido con Connor al bosque, nuestras vidas, las 
de nosotros tres, serían distintas y te puedo asegurar —y en eso 
Lina tenía razón— que tú no estarías aquí. 

Hubo un momento de silencio en el que los tres reflexionaron. 
Después Julie habló desde su devastadora experiencia: 

—Lina, uno no puede vivir la vida de un amigo o un hermano, 
solo apoyarlo. Así que esto no recae sobre ti. —Girándose hacia J. J. 
agregó—: Y tampoco sobre ti, Josh. Uno vive como puede, jugando 
desesperadamente las cartas que le tocaron. 

Su hermano emitió un pequeño bufido, de esos que encierran 

todo el conocimiento del mundo. 
Jugando desesperadamente las cartas que le tocaron... — 
repitió como para sí mientras terminaba de afinar la guitarra—. Yo 
tengo una teoría parecida, ¿sabéis? Creo que uno piensa que en el 
sorteo de la vida le van a tocar todos los premios: la pareja, la 
familia, el talento y los amigos. Pero quizás, allá arriba —levantó 
un dedo—, cuando nos crean, podemos escoger solo un par. De ser 
así, yo no me arrepiento, volvería a escogeros a vosotras. Mis 
hermanas y mejores amigas. 


Ante esa bella declaración de amor, las dos mujeres se 
acercaron a él, agachándose a la altura de la silla para darse uno de 
los últimos abrazos de su vida. 

—¿Quieres que llamemos a los chicos? —preguntó Lina—. A 
tus sobrinos... 

Josh se separó un poco para limpiarse las lágrimas. 

—No. No quiero que me recuerden así —se quebró—. Esto es 
algo que debo vivir solo con vosotras. 

Ambas lo comprendieron. Su amor de madres también quería 
evitarles ese dolor a sus por siempre pequeños. 

—Entonces... —Julie le acarició la mano que sostenía la púa—, 
toca algo, vamos. Y tú canta, Angéle, por favor. 

Se separaron para darse un respiro. Lina fue junto al árbol y 
Julie se sentó en un tronco caído. 

J. J. comenzó con los primeros acordes de Crying in the Rain, la 
versión que les pertenecía a ellos tres. La última vez que la habían 
cantado, Lina tenía dieciocho años y lo misterioso rondaba por su 
vida, pero aún no le mostraba el rostro. Ellos eran unos chiquillos 
alrededor de una fogata, tomando Horse Beer y viviendo la libertad 
de la madrugada. 

Qué placer sintió Josh al escuchar cantar de nuevo a su amiga. 
La oía atento pensado que, si bien los Infiernos la habían acogido, 
su voz siempre les pertenecería a las alturas. Y luego, cuando su 
hermana la tomó por la cintura para bailar, qué belleza de imagen. 
Si hubiese tenido más tiempo, esa habría sido la portada de su 
último álbum. Uno que hubiese hecho junto a ella, únicamente 
tocando la batería o la guitarra, porque solo la voz de Lina bastaba 
para protagonizar cada canción de la humanidad. 

Sin lugar a dudas, esas tristes notas finales eran la banda 
sonora de su historia. Había que aceptarlo. 

Pero, como si los originales tres mejores amigos de Whitehorse 
no hubiesen envejecido ni un día, los dedos de J. Jones, aburridos 
de tanta tristeza, se movieron para tocar otra canción. Una que 
también era el himno de lo que habían construido y que ni el 
tiempo ni los Infiernos —pero sobre todo ni los Cielos— podrían 
destruir. 

Lina reconoció la canción de inmediato. 

I was born to love you, with every simple piece of my heart... 

Era la canción de Freddie Mercury, y qué belleza cantarla y 
bailarla mientras reían, tiraban las hojas hacia el cielo y giraban a 
J. J. en su silla. Dedicándose esa canción entre los tres. Y es que los 
humanos saben que es el final del camino cuando aprenden que las 


canciones de amor se dedican a los amigos y no a los amantes. Y no 
importaba que el fin estuviese cerca para burlarle una pizca más de 
felicidad a la vida, porque la amistad es el único tipo de amor que 
se ríe en la cara de la muerte, porque la verdadera amistad es 
inmortal. 


En una historia feliz, el amor habría salvado a Josh. 

Pero esta no es una historia feliz. 

Julie dormía profundamente una resaca de días en la cama 
junto a su hermano, que también dormitaba de agotamiento. 

Lina se había abrigado con uno de los jerséis deformes que 
tejía Julie y observaba por la ventana las primeras gotas de lo que 
sentía como una tormenta descomunal. Esas que a los segundos 
humanos les eriza la piel y los hace conectarse con sus antepasados, 
apenándose por estos, imaginándoselos indefensos e ignorantes en 
sus cuevas cuando ellos mismos no se sienten mucho más 
protegidos de las inclemencias del agua y los rayos dentro de sus 
casas de cemento y piedra. 

Pensaba en su abuela Barb en Toronto, en Salvador, que no 
paraba de enviar mensajes al móvil de Julie, y en su hija junto a sus 
múltiples niñeras. Esto último la llevó a pensar en el regalo de 
Tiempo... 

«Dieciocho años», murmuró para sí. «Justo dieciocho años. 
Todo se limita a un uno y el símbolo del infinito de pie...» 

Su mente viajó a su propia infancia, cuando el recuerdo de la 
marca infernal de Máximus —rescatador del accidente que la dejó 
huérfana— le parecía un ocho y no hacía más que dibujarla en el 
jardín de infancia. Y eso la llevó a pensar de nuevo en su hija y en 
los niños libres que antes había visto en donde Al e incluso en el 
pasillo de la clínica. 

Pero ante una llamada débil de su amigo, dejó en pausa toda 
preocupación y fue hacia la cama para recostarse junto a él. Este 
comenzó a acariciar su cabello rubio ceniza con una mano y con la 
otra el negro de su hermana. 

A los pocos minutos, Lina escuchó los jadeos inconfundibles de 
la muerte. 

—¿Estás...? —comenzó—. Lin, ¿estás despierta? 

Pobrecito. No quería despertarla para morir. 

Lina se incorporó un poco con los ojos anegados de pena. Al 
ver la marca del fin que ya conocía bien tras años de cazar almas, 


intentó despertar a Julie, pero él la frenó desesperado. No quería 
que su hermana lo viese partir. 

Comprendiéndolo, Lina colocó su mano entre las suyas, 
sabiendo que iba a ser la última vez, y le sostuvo la mirada. Esta 
sería una muerte difícil. J. J. no se iría en paz: era un hombre joven, 
no era su tío ni una criatura milenaria... Era su mejor amigo y se 
estaba muriendo en lo que tendría que haber sido la plenitud de sus 
años. 

—No quiero morir, Lin —jadeó en murmullos para no 
despertar a Julie—. No llegué a hacer todo lo que quería... 

Lina también habló en voz baja: 

—Lo sé, J. J., pero hiciste una música genial. Fuiste un 
rockstar, un verdadero rockstar. Lo lograste. Llegaste. 

—Todo eso no significa nada. —Tosió y ante el movimiento de 
su pecho usó la última reserva de fuerzas para acariciar el cabello 
de su hermana—. No era real... No me llenaba. 

Lina lo comprendió; ella era reina de un mundo entero y se 
sentía apenas una poquita cosa, pero debía acompañarlo de la mejor 
manera en el último momento vital. 

—Te prometo que vivirás para siempre en mí y que haré cosas 
geniales: cambiaré la historia de los mundos en tu nombre. Te lo 
prometo. Por tu amistad, por lo que me diste, por tu fuerza... Los 
reinos serán libres. Te lo prometo. —Ante su sonrisa franca, ella 
continuó—: Vivirás siempre dentro de mí. Serás parte de mí —le 
decía, loca por encontrar las palabras correctas—. Te recordará todo 
el mundo por tu talento, Josh. Te amo. Eres mi hermano del alma. 
Te amo. 

Cuando la presión en el pecho de Josh y el malestar final lo 
atravesaron, su limitada mueca de felicidad se volvió algo 
descorazonador, y Lina reconoció la pérdida de toda esperanza que 
les llega a los casi muertos. 

—Tengo miedo, Lin —fue lo último que logró decir antes de 
que ella sintiera el ruido de alas desplegarse tras ella. 

Entonces, cuando los ojos de su amigo se cerraron, negando la 
realidad, volvió a recostarse sobre ese cuerpo. Observó a Julie que, 
ajena a todo, volvía a hablar dormida: 

—¡Ven, Josh, es hora de tomar la leche! 

Lina sonrió, ahogando un gemido de dolor ancestral. El mismo 
que deben de sentir los titanes cuando sus creaciones mueren... Y 
una vez que la llama de vida de aquel muchachito se apagó 
definitivamente en el cuerpo de esa estrella de rock consumida, 
Lina gritó en silencio como nunca lo volvería a hacer. 


En ese momento, el alma de su amigo, ya en el inicio de ser 
guiada hacia el Paraíso, materializó el camino a seguir, y esa cama 
de hospital se llenó de hojas de otoño con una ráfaga de viento 
inventada. Como cubriéndolas. Como si J. J. pasara sobre sus 
hermanas una manta de amor antes de irse. 

Lina no podía mirar hacia atrás, no quería ver una mancha 
blanca. Solo podía acariciar a Julie sintiendo que el alma de su 
mejor amigo se alejaba mientras pequeñas hojitas danzaban sobre 
ellas. 

De pronto entendió que aquel cuarto ya no era tal, sino las 
afueras de Whitehorse, y podía escucharse a sí misma y a Julie en 
sus versiones jóvenes: 

—¡El apestoso es Josh! 

—Cuando seamos mayores, darás unos conciertos increíbles, J. 
J. Ya lo verás. Y yo siempre seré tu fan número uno. 

Después, las risitas infantiles fueron apagándose y las hojas 
comenzaron a volar despacio, como si aquello les fuese a dar más 
tiempo, ahorrar dolor o mitigar la injusticia. 

Pero nada sería un consuelo real. Excepto en un futuro, cuando 
Lina descubriese cuál había sido el deseo de muerte de su mejor 
amigo. 

Lina sintió un beso lleno de amor en su coronilla y la voz 
sollozante de Peter que le susurraba: 

—Lo siento. Todas mis creaciones deberían vivir para siempre 
juntas y en paz... Pero ha llegado su hora. 

En ese momento intentó girarse para despedir el alma de su 
amigo; sin embargo, todo se volvió un torbellino de sensaciones: el 
sonido del monitor, los pasos desesperados de grupos de médicos y 
una mano en su hombro que la devolvía a su tiempo y su espacio. 

Así, en un pestañeo, ya estaba en su realidad paralela de fuego 
e invisibilidad. Y quien la había devuelto era el gigante Tiempo, que 
ahora estaba agachado junto a ella. 

—Tu primer tictac se está deteniendo, Lina Smith —dijo 
entregándole su guadaña y, sorprendentemente, su inhalador—-: 
Tienes un poco más de mí hasta que tu amigo llegue al Paraíso... — 
Y, como luchando consigo mismo, agregó—: No puedo intervenir en 
la vida de los sujetos apurados, mis pequeñas mariposas y colibríes, 
pero he visto lo que está sucediendo —en efecto, para él pasado y 
futuro eran un único presente— y creo que hay algo que tienes que 
hacer. Ha llegado la hora de que luches contra tu verdadero 
enemigo. 

Lina no lo sabía aún, pero había ganado un aliado 


poderosísimo, porque el Dueño del Tiempo no olvida y es generoso, 
pero, además, es de esas criaturas que sienten que nunca es 
suficiente para pagar sus deudas. 

El gigante se despidió con otro regalo: 

—Solo debes invocar a Astrid y ella me llamará para lo que 
necesites, y gracias de nuevo por salvar a mi Minutito. —Iba a 
agregar y a todos ellos, en todos los reinos, pero esa versión joven de 
Lina Smith no lo hubiese entendido. 

Lo que sí entendió Lina fue que, así como el alma de Josh se 
iba, su tiempo en el mundo humano llegaba otra vez a cero y tenía 
un umbral poderoso donde no iba a ser ni humana, ni demonio ni 
Elegida... Solo la justiciera de la infame muerte de J. J. Porque sí, si 
un Eterno se lo decía, estaba bien: había llegado la hora de 
enfrentar al artífice de todo aquello. 

Entonces comenzó su ritual de gladiadora moderna. Se quitó el 
jersey que le restaba movilidad, usó su inhalador para impedir un 
ataque, asió su guadaña y salió de esa habitación en donde ya nadie 
la veía. 

Fuera la intemperie la recibió con una lluvia empapadora y 
Lina corrió. Corrió por su vida. Corrió por su orgullo. Corrió por la 
muerte de J. J. Corrió porque ya era hora de que el verdadero 
villano pagara. 


Capítulo 30 


Espada contra guadaña 


«El que le dice que no a su abusador, 
se dice que sí a sí mismo.» 


Refrán popular 


Al llegar al bosque se detuvo y la carrera se transformó en un andar 
pausado, de alguien ido, pero con un propósito. 

Así como alguna vez Lina había caminado con la espada de 
Máximus, arrastrándola por el suelo de la casa grande —siendo 
apenas una humana sin fuerza—, ahora Madame L'Mort, la Reina 
Manca, la Jinete de Fuego o la Elegida rebelde arrastraba su 
guadaña por el bosque lluvioso de Whitehorse. Mientras con su otra 
mano, la suprema, generaba una cerca de flores puntiagudas y 
venenosas. 

Aquel veneno no era ponzoñoso, sino adormecedor, y era uno 
de los tantos secretos que Newen Mapu le había enseñado en sus 
clases al aire libre. Consistía en una sustancia ácida que se mezclaba 
con la clorofila y podía alejar o seducir a quien fuese, incluso a 


criaturas muy superiores. Ella solo tenía que conocer la esencia de 
aquellos a los que deseaba mantener lejos o cerca. 

Pronunciar aquel nombre en el Primer Idioma le pareció 
repugnante. Todo en él estaba maldito, así que no se asombró 
cuando lo vio descender con sus alas esqueléticas, y es que las pocas 
plumas que habían nacido en Samuel de nuevo se habían vuelto a 
desprender cuando él hizo aquello tan despreciable con Marina. 

Ahora, en el mismo lugar del bosque donde deberían haberse 
conocido, estaban enfrentados. La lluvia helada chorreaba entre los 
cabellos dorados de ambos, haciéndolos parecer dos amantes que 
podían saltarse encima para hacer el amor o dos enemigos que 
podían hacer lo mismo, pero para aniquilarse. 

Samuel tenía sus pantalones roídos y el pecho al aire, mientras 
que Lina llevaba el vestido de la tía Barb, que la envolvía con el 
sacrificio de las madres y la promesa de amor eterno que solo una 
buena cuidadora entrega. 

No iban vestidos para la lucha, porque no eran guerreros. Sin 
embargo, allí estaban. 

Lina se asustó un poco. Se lo veía fuerte y ya repuesto de la 
herida que su hija le había causado. Tragando su miedo, se obligó a 
interpretar el papel de vengadora y tuvo que elevar su voz por los 
seis metros de distancia cuando dijo, con tono demasiado 
despreocupado para la escena: 

—¿Sabes qué me enfada muchísimo? —Samuel levantó la 
vista, apenas para mirarla—. Que Sony no se haya presentado en las 
muertes que generó tu absurda regla, porque eso solo significa que 
no las consideran muertes injustas... Ni la de mi tío ni la de J. J., 
que fue más injusta aún, porque era joven y famoso. —No podía 
creer que hablara en pasado—. Por Dios, no pudo ni disfrutar de lo 
único que quiso en su vida... 

El ángel observó como la enredadera de vegetación que surgía 
de Lina se terminaba de cerrar, como una cúpula tapando la luz de 
la luna y el paso de la lluvia. Estarían solos durante un buen rato, 
así que respiró hondo y fue al grano: 

—Lo único que Josh realmente quiso en su vida fue a ti y a 
Julie. Y sí os disfrutó. 

En eso Samuel tenía razón. Hasta el punto de que el humano 
solo había comenzado su vida artística cuando se acabó la de Lina. 
Y si ella se hubiese quedado, para Josh habrían sido suficientes las 
tardes de películas, las noches en el Eleven y los domingos de 
barbacoas. 

Samuel siguió, con el agua restante corriendo por su barbilla. 


—Te lo advertí muchas veces: escogerlo a él, a Máximus, era 
escoger la muerte. 

Al verlo allí, en todo su esplendor, hablando de su esposo 
Supremo que había sacrificado tanto, hecho tanto..., la particular 
mente de Lina la llevó a una clase que había tomado hacía mucho 
en la universidad: Eros versus Hades. El ángel contra el demonio. La 
ignorancia de las alas frente a la pasión de las llamas. Pero no. Las 
cosas ya no eran así. Su Tánatos, su Hades, le había dado días 
maravillosos, hijos, senos rebosantes del alimento más puro, flores y 
tanta, pero tanta vida que incluso muerta su corazón continuaba 
engendrando amor y sangre. 

Pero su Eros personal, su ángel, su maldito Cupido, la miraba 
con los ojos de la muerte. 

Apretando firmemente la guadaña, sintiendo que la fuerza 
demoníaca volvía a ella en pequeñas oleadas, siguió escuchándolo, 
porque se debían una conversación de décadas. 

—Escogiste mal, Angelina Smith —repitió orgulloso—. Muy 
mal. 

Lina se rio. 

—Nunca se trató de elegir, sino de cambiar las reglas, Sam. — 
Hizo una pausa—. ¿Y sabes cuándo me di cuenta de que debía 
cambiarlas? Cuando supe que ninguna de las opciones que tenía era 
justa, porque me tendieron una trampa. La misma que le pueden 
tender constantemente a cualquier mujer. Piénsalo: yo no ganaba 
nunca. De las tres opciones que me daban, en todas perdía. —Con 
su mano suprema comenzó a enumerar—: A ti no te amé jamás, con 
Will me condené y si no escogía a alguno de vosotros, moría... ¿Es 
eso libertad? ¿Es eso una decisión? 

Samuel bufó. Su pecho se extendió húmedo e hirviendo. Esa 
lógica, esa maldita lógica moderna de Angelina les había arruinado 
la vida. 

—Había hecho un plan tan tan lindo —dijo entre dientes—. 
Tan perfecto. Solo tenías que seguirlo... Quizás hasta actuarlo... — 
hizo un gesto de burla—, y yo que como un tonto me alegré cuando 
supe que te gustaba la interpretación, porque creí que podrías 
fingirlo hasta que tú misma te lo creyeras. 

Lina frunció el ceño. Incluso ese día en el que todo llegaría a 
su final —o al menos eso era lo que ella creía— no dejaba de 
extrañarse con la estupidez del ángel. 

—La vida no funciona así —le indicó. 

—Si yo me hubiese comportado distinto... —siguió él sin 
escucharla—, pero perdí los estribos y mi superioridad me 


abandonó. Tu demonio rompió mis alas: lo imposible, y tuve que 
apartarme para curarme. —Respiró hondo y sus músculos se 
inflaron—. Pero mi superioridad, así como tu humanidad, son 
intermitentes. Somos malditos. Seres malditos. —La miró fijamente 
y continuó—: Te dije que ibas a quemarte si lo escogías a él... Pero 
yo, por salvar tu alma y el futuro de los reinos, me condené 
también. Al final todos nos quemamos, Angelina. Él por maldito, tú 
por amarlo y yo por intentar salvarte de ese amor. 

—No. No por salvarme —lo corrigió—. Te condenaste por 
castigarme, Samuel. 

El ángel miró hacia abajo mientras Lina sentía en su interior 
que el poder de los Infiernos se acrecentaba. Ya casi. La guadaña se 
hacía más liviana y las gotas congeladas se sentían más tibias en su 
piel. Solo tenía que conversar para ganar tiempo y había algo que 
roía su curioso corazón desde hacía muchísimos años. 

—¿Por qué escogiste a Sarah Petelman? ¿De entre todas? 

Samuel hizo una mueca de hastío, quizás hasta de vergiienza 
de sí mismo. 

—Porque pensé que te daría celos, porque recordaba una vez a 
la salida de tu colegio en que ella coqueteó con Máximus y tú te 
pusiste irritada..., molesta... 

Las cejas de Lina casi le llegan a la nuca. No podía creerlo. 

—Dios, Samuel, eres un enfermo. Uno no hace eso con la 
gente. La usaste como un peón en un partido que terminó hace 
tiempo. —Comenzó a respirar agitada—. ¿Tuviste una hija con una 
mujer para darme celos? ¿Usaste la vida de una humana así? 

—Tú eres una humana especial, que vale... Ella era un medio 
para un fin. 

Lina se llevó la mano a la boca; un gesto muy humano para 
evitar el cúmulo de sensaciones que la desbordaban. 

—¿Sabes? Siempre me despertaste solo dos sentimientos: 
lástima y odio. Nunca nada bueno. Solo eso: lástima y odio — 
repitió. 

—No. No es verdad. Tú fuiste criada para el bien, Angelina, 
como yo. Para hacer lo correcto, y pudiste amarme. De hecho — 
ladeó su cabeza como mirando a través de ella—, me amas más de 
lo que te atreves a reconocer. —Y su seguridad se desinfló cuando a 
continuación dijo—: Pero a él lo amaste aún más. Y Máximus te 
desvió de la senda correcta. Si él no hubiese sido él, cualquier otro 
competidor a mi lado habría perdido. Tu esencia obediente se 
hubiese impregnado con la mía, y juntos habríamos creado lo más 
grandioso de las Tierras. 


Lina negó y dio un paso hacia atrás. Su mano no mostraba que 
la guadaña ya no le pesaba más que un palillo a un gigante. 

—«¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y yo, Sam? —comenzó 
—. Que yo puedo cambiar. Ya no soy esa tonta que te perdonaba 
todo. Dios... Tantos pecados, tantas humillaciones... Me ocultaste 
que podía morir en la Gran Competencia, conspiraste con los 
acuosos para raptarme, mutilaste las alas de mi hermano, de tu hija. 
—Se golpeó el pecho—. De mi ahijada. Creaste esa regla que se 
llevó a mi tío y ahora a J. J. Me doy asco a mí misma por haber 
sido tan débil y perdonarte. ¡Asco! —gritó—. ¡Arrancaste a Marina 
de mi lado! 

Lina lanzó un grito de desesperación hacia los Cielos y Samuel 
abrió sus alas furioso. Ninguno reparaba ni por un segundo en que, 
al final, ambos sí habían creado algo hermoso juntos, porque 
aunque Marina no había nacido del vientre de ella, sí la había 
criado para que fuese su hija. Pero el odio y las deudas de aquellos 
dos los hacían enfocarse en todo lo malo. 

—¡Me odio a mí misma! —rugió Lina—. ¡Me doy asco! ¿Era la 
Gran Competencia, Sam? ¿O yo una chiquilla imbécil? ¿Es que a los 
ángeles no se los puede odiar? 

Con esa pregunta lo destrozó un poco. La quería tanto y de tan 
enferma manera que no le importaba condenarse mientras estuviese 
a su lado. Deseaba romper esos seis metros, tomarla de la cintura, 
abrir el pozo de fuego de los Infiernos y arrojarse junto a ella en 
una eternidad de dolor y amor no correspondido. 

Lina volvió a preguntarle: 

—¿Acaso no puedo odiarte porque eres un maldito ángel 
superior? 

—No. Eres tú —dijo cabizbajo—. Tú eres la dadora de las 
oportunidades... Tanto, que nuestra hija iba a darle otra 
oportunidad al mundo de los vivos. Ella hubiese curado lo 
incurable. —Se perdió unos segundos en el recuerdo de su hermoso 
plan—. Es así, Angelina, tú perdonas lo imperdonable. 

—Pues ya no —dijo ella y tomó su guadaña. 

—_Lo sé. 

—No. Esta vez es en serio —aseguró—. No me importa 
condenarme por asesinarte. Nunca dejarás de atormentarme a mí, a 
mi familia... Esta vez hablo en serio. 

—Lo sé —repitió—. ¿Y quieres saber cómo? —La miró, pero no 
esperó respuesta—. Aquella vez, hace años, cuando Peter te confió 
que era tu ángel creador y el de Josh, no te dijo qué tienen en 
común sus creaciones celestiales. Esa marca que cada creador 


impronta en sus modelos, pero yo sí lo haré... —Se tomó un 
momento para comprobar que tenía toda su atención—. ¿Quieres 
saber por qué Joshua pudo apenas vivir sin ti? ¿O por qué estás tú 
aquí vengando su muerte? —La señaló—. Pues porque esa es su 
marca: no soportan que otro les haga daño. Hacerle un daño a su 
hermano celestial es peor que lastimaros a vosotros mismos... Estás 
aquí, Angelina, porque necesitas tu venganza. —La miró como 
nunca la había mirado y exclamó—: Y yo te la daré. Lucharé contra 
Máximus en tu nombre. 

Lina sonrió. Qué poco la conocía. Apenada por lo que acababa 
de escuchar y herida en su orgullo, después de todas las 
metamorfosis que la convertían en una más que digna adversaria 
para un ángel maldito, volvió a jugar con él: 

—¿Alguna vez mi ahijada te dijo por qué la llamo Leoncita? — 
Samuel no respondió. Si lo sabía, a Lina le daba igual; solo quería 
ganar tiempo y fuerza—. Un día mostró curiosidad por los leones de 
mi mundo y yo le hablé de las leonas, que son mejores que ellos, 
aunque ni siquiera se las considere reinas de la selva. —Hizo girar 
la guadaña en sus manos—. Y los leones, que se pasan todo el día 
tirados o comenzando luchas sin sentido con otros machos, pueden 
llegar a ser despreciables. ¿Sabes lo que hacen algunos para llamar 
la atención de una hembra, Sam? —Esperaba que le doliese oír su 
diminutivo cariñoso—. Matan a los cachorros que tuvo con otro 
león, para que se reproduzcan con ellos..., y no pueden evitarlo. 
Pobres animales... Es su naturaleza... —Le clavó los ojos verdes y 
señalando el claro que iba a servir de centro de lucha, exclamó—: Y 
tu naturaleza es esta. Pero la terminaremos hoy, Sam. Porque mis 
hijos no estarán a salvo hasta que tú desaparezcas para siempre... 

—-¿Esperaré a tu león, entonces? ¿Viene el jefe de la manada a 
matarme al fin? —preguntó con el recelo y la calma de alguien que 
está a punto de vivir algo que espera hace mucho tiempo. 

—No, Sam... —negó Lina con la cabeza y el alma, levantando 
la guadaña de los Infiernos—. Hoy viene a matarte la leona. 

Samuel la miró de arriba abajo. 

—No puedes contra mí. 

—Lo intentaré, porque si bien no he tenido hasta ahora la 
fuerza para hacerlo por mí misma, hoy reniego de todo el amor que 
pude llegar a tenerte por obligación, por esa maldita Gran 
Competencia, y lucho contra ti por mis hijos. 

Samuel asintió, sabiendo que al menos le debía eso, y acto 
seguido, de un salto se elevó y rompió la cerca vegetal de Lina para 
perderse en las alturas. El agua torrencial volvió a inundar aquel 


claro y, tras unos segundos de silencio, la espada del ángel superior 
cayó clavada más cerca de Lina, como a tres metros. Tras 
descender, él se posó junto a esta y de un tirón la desprendió de la 
tierra. 

—«¿Estás segura? —Tenía que cerciorarse—. Las alturas ya no 
me bendicen y quizás puedas ganar, pero, de todas formas, no hay 
retorno después de matar a un ángel superior. 

—Pues nos iremos juntos a las Profundidades, Sam —dijo Lina 
escupiendo lluvia—. Créeme, hay suficiente lugar para los dos. —Y 
con un movimiento de su mano suprema, Lina volvió a cerrar 
aquella cúpula verde para que nadie los interrumpiera. 

Samuel tomó su espada en forma horizontal y la apoyó en sus 
antebrazos, agachando la cabeza hacia ella tres veces. 

Lina no tenía forma de saberlo, pero aquello era una 
distinción. Un reconocimiento. Algo propio del personaje que J. J. 
había visto en la televisión tantas veces: un Predador, reconociendo 
el honor de su próximo oponente. 

—«¿Estás lista? —le preguntó rogando por un milagro que la 
hiciera desistir. 

A Lina no le dio el corazón para decir nada, solo asintió y 
afirmó su guadaña. Hasta ese gesto la acompañó su valentía, el 
resto era miedo y temblor en extremo. 

Se acercaron sin gritos, sin escenas, como en un paso de baile. 

Lina asió su arma un poco más alto y respiró. 

«Inhalar. Exhalar», se repetía. 

Cuando estuvieron muy cerca, Samuel dijo: 

—Te daré ventaja y no usaré mis alas. Y... te amo. 

Ese fue el chasquido que necesitaban. 

El arma de Lina intentó caer de lleno contra el pecho de él, 
pero a un par de centímetros este la detuvo con su espada. La 
empujó en el mismo movimiento. Muy suave, pero fue suficiente 
para que Lina fuera a parar diez metros más atrás. 

Usando su guadaña se levantó diciendo: 

—¿Te acuerdas cuando los acuosos me arrastraron hasta el 
lago? ¿Cuando arrancaste las alas de mi hermano igual que lo 
hiciste con mi ahijada, tu hija? ¿Qué ibas a hacer conmigo? ¿Dejar 
que me matasen? 

Samuel se acercaba despacio, dándole tiempo a erguirse por 
completo. 

—No... —dijo muy triste—. Iba a convencerte para que te 
unieras a mí para que trajésemos a la salvadora..., convencerte de 
que podías amarme... Era importante que ella naciera, Angelina. — 


Y, de repente, le preguntó—: ¿Acaso crees que tu hijo demonio es 
inteligente solo por su padre líder? 

Lina no respondió. ¿Qué tenía que ver eso con nada? En vez de 
seguirle el juego, se dio impulso con sus piernas y fue a su 
encuentro, pero enseguida él la volvió a bloquear y la empujó 
contra un abeto, haciendo que un pequeño golpe en su labio le 
dejara sabor a sangre. 

Ahora Samuel esperaba por ella, muy quieto mientras seguía: 

—Salvador es inteligente por ti, Angelina. La madre es la que 
pasa la inteligencia. Nuestra hija hubiese sido una genia. 

En esto el ángel superior no mentía: Aurora Smith, doctora en 
Química, hubiese sido la salvadora del mundo, pero Lina no le 
prestó la más mínima atención y, cuando iba a cometer el mismo 
error que en los primeros dos ataques, Samuel la sorprendió. Detuvo 
su mano y arrojó el arma lejos y, rodeándola por la cintura, la llevó 
hasta un árbol y la besó como nunca. 

Al principio Lina intentó desprenderse, pero la magia del deseo 
recorriéndolos, una magia tan celestial que aún los unía como 
miembros santos de la Gran Competencia, más su cansancio, más su 
pena por J. J. y Marina la debilitaron. Pero había algo más que la 
mantenía entre sus brazos: su amor callado de años por aquel ángel 
maldito... Al que sí amó. Poco, pero amó. Y todo ese amor estaba 
en ese beso prohibido. 

El sonido de agua y alguna que otra gotera les recordaba que 
fuera el mundo seguía en una tormenta furiosa mientras sus bocas 
se encontraban una vez más. Sin embargo, el sentido común primó 
en Lina y con un dedo supremo en punta de espina de rosal le clavó 
un zarpazo en el cuello que lo obligó a separarse. 

Apenas unas gotas de sangre plateada se desprendieron de él, 
pero fue suficiente para que ella quedara libre y fuese en busca de 
su guadaña. Lo hizo despacio, ya que correr solo la cansaría más. 

—Cuando te conocí era una tonta muchachita, Sam —se 
excusó—. Hacías algo horrible y al segundo te perdonaba. Me odio 
a mí misma cuando se trata de ti. 

—Lo sé —reconoció curándose el cuello con sus dedos—. 
Quisiera otra oportunidad, volver a mil novecientos noventa. 
Cuando sonreías y era como un amanecer entre las nubes... Porque 
mejorabas a tu especie, Angelina. —Luego la calidez se le esfumó 
del rostro y agregó—: Y mira en lo que te has convertido. 

Lina volvió a tomar la guadaña y esta vez se concentró en otro 
consejo de Newen Mapu. Su arma se llenaba de pequeñas esporas 
que al tocar piel generaban una molesta urticaria. Tal vez podían 


lentificar al ángel, que continuaba hablando apoyado contra el 
árbol, como si se hubiese olvidado de que estaba en plena lucha. 

—¿Recuerdas lo que me preguntaste en Darkhorse segundos 
antes de que tu hermano te devolviera la memoria? —Lina no lo 
recordaba, pero la sola mención de su hermano le dio una idea—. 
Era uno de tus juegos —siguió Samuel melancólico—: Tan alegre..., 
tan perfecta. Sí... Siempre mejoraste a tu raza. Dijiste: «Sam, si no 
pudieras ser un humano, ¿qué serías?». Y yo respondí: tu almohada, 
para que duermas todas las noches sobre mí. 

—Genial, puro romance —ironizó Lina—. Eso fue después de 
que intentaras raptarme junto a los asquerosos seres del agua, 
¿verdad? ¿Y antes de que tuvieses dos hijas para matar al mío? 

Samuel aceptó aquello y siguió como si nada: 

—Luego te pregunté qué serías tú, te acercaste a mi oído y me 


lo dijiste. 

Lina seguía sin recordar. 

—No lo sé, Sam. Un caballo, una flor, agua... —intentó 
adivinar—. ¡Dios! ¿Esto es el discurso del villano? —Luego le 


proyectó sus propias intenciones—: ¿Estás ganando tiempo? 

Pero Samuel solo quería hablar, compartir algo con ella. 

—Dijiste que ninguna cosa, porque solo querías ser humana. 

Lina se mordió las mejillas por dentro para evitar el sollozo 
que le vino de buenas a primeras. 

—Solo querías ser humana... —murmuró Samuel otra vez—. Y 
él te robó eso. 

Entonces ella se acercó y le cruzó la guadaña por el rostro, 
viendo como las ampollas rojas se iban abriendo y cerrando en una 
curación sobrenatural. 

—Yo no te mataré y tú no eres lo suficientemente fuerte —dijo 
tomándola de las muñecas y acercándola otra vez a él—. Hemos 
alcanzado un impasse. 

Pero Lina lo volvió a abofetear, esta vez con su mano poderosa, 
y, aunque desde el nacimiento de su hija estaba más humana, pudo 
desorientarlo lo suficiente para apartarse. Cuando llegó a la mitad 
de aquel claro, rodeada de los abetos y pinos de su amado pueblo, 
terció otra vez en posición: 

—En uno de mis primeros sueños con Destiny, ella me dijo que 
solo yo podría matarte. 

Samuel la miró de arriba abajo. 

—Ya ves que esa araña se equivocó. 

—No, Sam, porque además de decirme que solo yo podría 
matarte, me dijo exactamente cómo. 


Entonces Lina recordó palabra por palabra: 

«Una vez que busque su arma, con el poder de la Elegida y el 
guardián, entre los dos podréis robarle la espada y clavársela en 
mitad de su cuerpo. Así lo mataréis». 

Y así lo llamó. 

Y así, la enredadera que la mantenía oculta en una cúpula de 
lucha se abrió y la lluvia cayó a raudales, mientras Hansel, con sus 
alas majestuosas, se colocaba justo detrás de la Elegida a la que no 
había podido defender. Sediento de venganza frente a aquel que lo 
había mutilado tantos años atrás. 

Lina no tuvo que girarse para sentir la conexión de guardián y 
humana, y, si bien ya no era tal porque su parte demoníaca 
pugnaba, algo era algo. 

Tras la fuerza dedicada a la lucha y a la invocación, ya no 
pudo generar esas plantas distractoras con rapidez, y, de ese modo, 
el Supremo de los Infiernos sintió la atrocidad que estaban haciendo 
en ese claro. Porque era algo atroz e imperdonable atacar a un 
ángel superior, pero mucho más atroz e imperdonable era lastimar a 
su mujer. 

La danza de cenizas y humo negro que lo precedía apareció de 
forma violenta. Máximus se materializó justo frente a Samuel, 
sosteniéndolo del cuello con toda la gracia suprema. Apretó 
sacándole el aire y lo que serían huesos angelicales crujieron todos 
juntos. 

—Una vez te dije que si la volvías a tocar, te mataría —gruñó 
en su oído. 

Pero Máximus no iba a hacer tal cosa, conocía bien el castigo 
de enviar al más allá a un ángel superior, aunque nadie le podía 
negar unos minutos para canalizar su furia. 

Aun con la cantidad insólita de agua que caía, un fuego 
púrpura se levantó junto a ellos y otro azul protegió a Lina y a su 
guardián. 

—Mi vida —dijo Máximus sin girarse—, ¿te encuentras bien? 

Lina, estática, sin poder sentir ninguna cosa, dijo: 

—Josh está muerto. 

Fue inmediato. Máximus soltó a Samuel como si fuese un 
muñeco o una de las marionetas de Juan Carrasco, y el ángel cayó 
al lodo, alterado por la supremacía de su enemigo mientras lo veía 
desvanecerse y aparecer junto a ella, para abrazarla y llenarla de 
frases reconfortantes que él jamás diría. Porque para él no había 
mejor cosa que el Paraíso. 

La pareja maldita se consoló solo un momento, con Hansel 


custodiando ese abrazo de amor sin perder ni un segundo de vista a 
Samuel. 

—Will —comenzó Lina—, debes dejarme hacer esto. Esta no es 
tu batalla. Es la mía. 

Máximus se separó de ella y la miró horrorizado. 

—No. 

Ante esa negativa tajante, Lina sonrió. Estaba acostumbrada a 
que su primera reacción fuese la del macho controlador, pero ya 
habían avanzado. Estaban juntos en otro casillero. 

—Mill, por favor, necesito que me dejes pelear esta batalla — 
repitió. 

Máximus sabía bien que aquella era una lucha que Lina tenía 
pendiente. Una deuda con Samuel que él no podía saldar por ella. 

Resoplando, apretó la mandíbula, se colocó el cabello, se sintió 
un imbécil y luego asintió. La abrazó con todo el amor del mundo. 
Uno que jamás creyó capaz de alimentar por su mujer: el amor de 
dejar a alguien libre. 

—Tiene más débil su lado inferior izquierdo —le aconsejó en 
un murmullo—, y ten cuidado con tu mano suprema, irá a por ella. 
Por Dios, mi vida... —La abrazó más fuerte, como queriendo 
adelantarse a ese momento, pero era verdad: esa era la batalla de 
Lina—. No bajes la guardia nunca, por favor. 

Como un árbitro, Máximus se alejó. «¿Acaso estoy loco?», llegó 
a preguntarse, pero su nueva relación se basaba en el respeto y la 
confianza. Y, sobre todo, en no usar la fuerza física para detener al 
más débil en ese aspecto; y esa siempre iba a ser ella. Así que, con 
toda la potencia de su masculinidad, ahora convertida en algo 
bueno y nutritivo, se apartó. 

Samuel y Lina no esperaron mucho y se acercaron a chocar sus 
armas. Las chispas se apagaban con la lluvia que los empapaba. 
Ahora, con su guardián detrás, ella era más ágil. Así, la pelea se 
volvió cruenta en un momento. 

Hansel se movía exactamente como Lina —ya que los 
guardianes luchan de esa forma, como sombras de sus protegidos— 
y Samuel estaba decidido a no darle respiro. La empujó contra un 
árbol y pasó su espada por su vientre. Una línea roja se formó allí 
haciendo que Máximus diese un paso hacia delante, pero se 
contuvo. 

«Es su decisión», se repitió mientras apretaba los nudillos tan 
fuerte que la carne irrompible estaba a punto de ceder. 

Lina chilló mientras se tambaleaba hacia atrás, pero Samuel no 
la dejó caer. En vez de eso, la tomó por la cintura y la besó 


escandalosamente. Con sus manos, aún santas para heridas 
menores, la curó y solo su vestido rasgado quedó como prueba de la 
fechoría. 

Lina debía aceptar ese trato porque, aunque la conexión con su 
hermano era fuerte y podía empujar al ángel superior y provocarle 
algún que otro corte con su guadaña, presentía que aún debía 
sincronizarse mejor con su guardián. Las piedras preciosas que 
decoraban su arma titilaban de intervalo en intervalo, confirmando 
su teoría. 

De esta forma estuvieron lo que a todos les pareció una 
eternidad; Samuel la cortaba y la sanaba. Entre besos que ella 
rehuía. 

Por su parte, el ángel maldito hubiese querido continuar así 
para siempre, porque su existencia, insatisfactoria —por Dios, tan 
insatisfactoria—, se podía resumir en aquella escena. Él luchando 
contra ella para que lo amara, los cielos llorando su mala suerte y 
Máximus solo siendo testigo de lo inevitable. ¿Acaso hay en el 
mundo dolor mayor que no ser amado por quien se ama 
desesperadamente? 

Desesperadamente. 

Aunque, a decir verdad, el amor de Samuel era un amor 
especial. El otro era un objeto, una excusa para cumplir el propósito 
mayor. Así amaba él y por eso siempre perdía. 

El agua a raudales que enviaban los Cielos no ocultaba las 
lágrimas de Lina, que ahora sí lloraba bajo la lluvia. De alguna 
forma ella también sentía el peso de lo que fue creado para un 
motivo que no cumplió, pero luchaba contra sí misma en esa batalla 
y, esta vez, nada la alejaría de su objetivo. 

Ni siquiera se desconcentró cuando varias criaturas poderosas 
aparecieron en el bosque tras advertir lo que allí estaba sucediendo. 
Al, Matthew, que había dejado a Julie unos momentos en la clínica, 
y, por último, los nuevos tres mejores amigos de Whitehorse. 
Algunos la veían perfectamente y otros, como Logan y Rory, solo 
apreciaban una figura desdibujada por su naturaleza demoníaca que 
crecía a cada segundo. 

Salvador no podía creer lo que estaba sucediendo. Era, a todas 
luces, una pelea desigual. Sus años de entrenamiento interpretaron 
en apenas dos movimientos torpes de su madre que era pésima 
luchando y por eso comenzó a gritar: 

—i¡Papá! ¡Haz algo! —Su padre no reaccionó e insistió—: ¡No 
ganará contra un arma de los Cielos! ¡Detenlos! 

—Es un arma casi humana contra una celestial pero maldita... 


—aclaró Máximus—. Además, es la decisión de tu madre. —Con 
esto le enseñaba a su primogénito una valiosísima lección. Luego, 
mirando a todos, colocó el fuego azul a modo de barrera—. Solo lo 
traspasaremos si Lina pide ayuda. 

«Pide ayuda, mi vida. Por favor, te lo ruego», pensó intentando 
comunicarse con ella por telepatía. 

Pero Lina y Samuel continuaban como si su público no 
existiera. Los filos de sus armas sacaban chispas ahora que Hansel 
se concentraba más e imitaba como un mimo los movimientos de su 
protegida. 

Samuel berreaba, escupiendo la lluvia que se le filtraba por la 
comisura de los labios. 

—Con nuestra niña no hubiese sucedido todo lo que va a 
ocurrir. ¡El mundo dejará de ser el mismo! 

Lina le golpeó la mano izquierda con el mango de su guadaña. 

—¡Quizás ya es tiempo de que eso suceda! ¡Quizás el mundo 
deba cambiar! 

Y entonces, como si por única vez el universo escuchara a Lina 
Smith y decidiera favorecerla, la guadaña relampagueó. La 
conexión con su guardián estaba completa. Los diamantes, las 
esmeraldas y los rubíes centellearon, y el arma se sintió más ligera 
entre sus dedos, como una parte de sí. 

Samuel dio un paso atrás, ajustando el agarre de su espada. 

Pero Lina no cedió y aprovechó la oportunidad. 

La guadaña dio el primer golpe que en verdad doblegó al 
ángel. Luego el segundo; siempre en sus alas para evitar que volase, 
porque Lina no confiaba en su promesa. Luego el tercer golpe..., el 
cuarto..., el quinto... Un reguero de sangre plateada hizo que los 
ángeles presentes sintieran un escalofrío de solidaridad. 

— ¡Te amé con cada pecado y cada virtud! —gritó él 
alejándose. 

Pero Lina arremetía e iba contra él. 

—'¡Cállate! ¡Te odio! 

Samuel la tomó por la nuca y la besó descontroladamente. Un 
beso para siempre. Un beso que se llevaría a los Infiernos. 

Fue un gesto tonto, porque con eso descuidó su lado débil y 
Lina, que tenía todo a su favor: su hermano guardián, unos minutos 
más de pseudohumanidad y el desequilibrio de la jerarquía de las 
armas, aprovechó el momento. 

Le clavó la guadaña en su ala izquierda y la sacó al instante. La 
hemorragia solo se detuvo cuando Samuel se llevó la mano a esa 
zona y, al verse en ese estado, comenzó a murmurar confundido: 


—Una niña brillante, Angelina. Iba a heredar tu inteligencia, tu 
mente... Iba a curar el mundo. Iba a ser una salvadora, la sanadora 
del mundo... 

Pero ella no lo escuchaba y Máximus reconoció la mirada de 
ansia de sangre en sus bellos ojos verdes. Sin embargo, cuando 
estaba a punto de romper la cerca de fuego, Samuel capturó su 
atención y la de todos. 

Por increíble que fuese, ante una orden de sus manos, se abrió 
el pozo de fuego que solo pueden convocar los seres superiores. De 
un lado quedaba él y del otro Lina. 

— ¡Basta! —bufó Samuel—. Sabes que este círculo de perdición 
conduce a lo peor del universo. ¡Quédate quieta! 

No solo ella, sino todos se mantuvieron estáticos. 

Eres un cobarde, quiso gritarle Lina en la distancia. 

Ese pozo de fuego, codicioso y maldito, había llevado a las 
Profundidades a su esposo tras su sacrificio para convertirse en 
Supremo. De alguna manera retorcida, a ella se le antojaba un 
honor inmerecido que Samuel se fuese por el mismo camino, pero 
estaba decidida. 

Y cuando el agua de la lluvia se agitó en su rostro por su grito 
de batalla, otra agua, más salada aún, se materializó en forma de 
torbellino cortándole el paso. 

—No, Mamá Lina —dijo su adorada ahijada con un hilo de voz 
entre los brazos de Areias—. No lo hagas. 

Lina se detuvo de inmediato, soltando la guadaña. No podía 
creer que su adorada niña estuviese allí. Con las manos libres 
acarició el rostro frío y húmedo. 

—Mi leoncita. Lo que te hicieron, mi leoncita... 

Areias bajó a su prometida y fue instantáneo, ambas se 
abrazaron con todo el amor del mundo. 

En ese momento Máximus rompió la barrera de fuego y 
permitió que todos fuesen a formar parte de ese abrazo. Solo 
quedaron con él Matthew, Al y ahora Areias, que se sumaba como 
otro Supremo alerta. Tenía los dientes convertidos en colmillos, el 
cabello erizado como algas furiosas y los ojos que prometían una 
ola de rabia contra Samuel por haber mutilado a la que, estaba 
seguro, era el amor de su vida. 

Mientras tanto, Matthew también medía los movimientos de 
Samuel y Máximus no dejaba de observar el pozo de fuego que 
reclamaba un alma. 

«Diablos», pensó. «Tendré que volver a las malditas 
Profundidades.» Porque de ninguna manera iba a dejar que nadie de 


allí se sacrificara, aunque comenzaba a sospechar que el ángel, 
advirtiendo que Lina iba a ir a por todo, había llamado al pozo para 
que ella no tuviese que cargar con la culpa de matarlo. 

En efecto, Samuel estaba abatido. Miraba a Lina llorar 
desconsoladamente y a todos los que la abrazaban: su primogénito 
mestizo junto al hijo de Matthew, sus extraordinarias hijas a las 
cuales había tocado directa o indirectamente con su maravillosa 
calidez. No se equivocaba al imaginar que Aurora y Lina se 
conocían en ese claro y, aun así, se abrazaban como madre e hija. 
Suegra y nuera. 

Ante esa escena tan humana sintió que, así como los Cielos lo 
habían abandonado, o él a estos, tampoco ya nada tenía que hacer 
en las Tierras y además, después de tantos años, el mundo acuático 
lo hartaba. Así que solo le quedaba un reino por visitar. Miró el 
pozo de fuego y dio un paso hacia él. Luego otro más. Y otro. Justo 
cuando estaba al lado de ese agujero infernal, volvió la vista hacia 
su Elegida, que para él no había envejecido ni un solo día y era la 
misma chica que caminaba con su lazo azul en el pelo una mañana 
de domingo por las escalinatas de la iglesia. 

—¡Angelina! —gritó. 

Lina salió de los brazos jóvenes que la contenían y se quedó de 
piedra ante la escena. Los cabellos de Samuel se movían por el 
viento cálido de aquel pozo y una luz rojiza le resaltaba la belleza 
casi femenina. Al buscar sus ojos, vio la decisión tomada. 

Samuel movió dos de sus dedos y se los llevó a la boca, los 
besó y le envió aquel beso del desamor que compartían. Entonces 
dio un paso más, casi el último, y todos menos Lina corrieron hacia 
él gritando para detenerlo. 

En un tiempo que pareció detenerse solo para ambos, Lina 
permaneció en su lugar, sosteniéndole la mirada expectante. En ese 
gesto él le preguntaba: ¿Lo hago? ¿Me arrojo? 

Y allí mismo, Lina cometió el acto más atroz y verdadero de su 
vida: asintió. 

No hizo falta más. 

Entonces Samuel le imitó el gesto, entendiendo que ese era su 
camino, y se arrojó sin quitarle la mirada de encima. 

Pero Máximus, más veloz, se materializó justo para tomarlo 
por el brazo. Fue un reflejo. Sabía que ir a los Infiernos con un par 
de alas en la espalda era como ser policía e ir a prisión. Es decir, no 
particularmente un viaje a la playa. También sabía que el pozo una 
vez que se abría necesitaba de un alma para cerrarse, pero algo en 
su interior lo obligaba a tirar de Samuel. 


Enseguida todo el grupo se sumó a intentar subirlo. Eran 
criaturas buenas y piadosas, así que nadie iba a dejarlo condenarse 
sin al menos luchar un poco. 

Alejada, Lina cayó de rodillas sobre la hierba de su bello 
pueblo. Se le partía el corazón, pues nadie entiende el lazo que 
existe entre Elegida y competidores a no ser que lo haya vivido. Y, 
aunque hacía tiempo que ninguno de los dos cumplía ese rol, la 
fuerza de la Competencia pulsaba en ellos como veneno. Veneno 
que solo el amor y el tiempo podían limpiar. 

Lina pensó en enviarle una especie de liana para ajustarlo y 
tirar de él de nuevo, pero de inmediato desechó la idea porque 
sabía que el pozo necesitaba un alma y estaba segura de que sobre 
esa boca insaciable de fuego, en ese túnel de podredumbre, Samuel 
encontraría el lugar justo para expiar sus culpas. 

Así, en uno de los peores momentos de su vida, pudo escuchar 
las palabras de Destiny interpretando todo a su favor: «Te dije que 
lo matarías, Angelina Lina». 

Sin embargo, no lo mataba. Solo lo dejaba morir. Le daba un 
empujoncito. Uno que, sabía, la perseguiría para siempre. 

Pero J. J. debía ser vengado. 

Mientras estos latigazos de culpa azotaban a Lina, alrededor 
del pozo codicioso, aun cuando el calor de los Infiernos les calcinara 
la piel, todos tiraban hacia arriba. 

—¡Samuel, resiste! —gritó Máximus—. ¡No te sueltes! 

Él sabía lo que lo esperaba allí abajo y no se lo deseaba ni a él, 
su peor enemigo. 

Los cabellos y la ropa sencilla del ángel se movían con el 
viento maldito que provenía del corazón de los Infiernos. 

— ¡Ya es hora, William! —dijo Samuel ganándoles a las voces 
del inframundo. 

Aquella era la segunda vez que lo llamaba por su nombre 
humano. La primera había sido con burla, cuando aquel maldito le 
parecía poco menos que basura que solo estorbaba su camino hacia 
el premio mayor. Pero ahora lo nombraba así con sentimiento, 
porque entendía que, en todo ese camino, él, el demonio, había sido 
el humano. El verdadero ganador. Mientras que él mismo, una 
criatura celestial superior, se había comportado como el maldito. 
Era él quien necesitaba otro nombre, porque Samuel, el valiente o 
al que Dios escucha, ya no le iba. 

Era hora de descender a los Infiernos y pagar por todas sus 
equivocaciones. 

Miró a sus hijas y sonrió. Le habían enseñado a romper las 


reglas. Marina sacrificando su parte angelical y Aurora amando 
incondicionalmente a otra especie; y después de que las había 
tratado de forma tan miserable, esas criaturas se desgarraban los 
brazos intentado detenerlo. Había sido un tonto. Pero ya no más. 

Decidido, pasó la vista hacia el Supremo acuático y con un 
gesto le pidió que las apartara. 

Areias así lo hizo, y también quitó a Salvador, que se resistió 
porque quería mantenerse junto a su padre. 

Solo quedaban Al, Matthew, Logan y el Supremo de fuego. 

Ya sin tantos rescatadores, Samuel observaba las manos que se 
resbalaban. Las angelicales se fueron soltando. Primero reconoció 
las manos callosas de tanto amasar: las de Al, que sucumbió con un 
grito de dolor. Luego unos dedos jóvenes manchados de tinta fresca 
se escurrieron y pensó que debían de pertenecer al hijo de su amigo 
Matthew. Y, como era de esperar, tras varios bufidos de batalla, 
este, que ya no tenía la misma fuerza de antaño para ser el 
guardaespaldas del ángel superior, tuvo que desprender sus manos 
color azabache. 

Y las últimas manos que lo soltaron fueron las de su viejo 
adversario, William. 

Pero no era un adiós, sino un hasta luego. 

De esta forma el ángel cayó mientras las llamas rodeaban su 
cuerpo con furia y una lengua de fuego devoraba primero las puntas 
de sus alas. En la vida de un ángel, eso es lo más cercano a morir. 

Y si los acontecimientos se analizaran con perspectiva y 
frialdad, se llegaría a la conclusión de que todo aquello se había 
desatado finalmente por la muerte de Joshua Jones, dictada por la 
horrible regla de Exclusividad que Samuel mismo había escrito. 

Así que lo que sucedió aquella noche, en Whitehorse, era una 
suerte de justicia poética, después de todo. 


Capítulo 31 


Las desgracias vienen de tres en tres 


«Y Lina entendió que, a veces, 
también hombre ayuda a mujer.» 


W. Parrot, Bloodhorse I. Lejos de Whitehorse 


No corrió, porque sentía que ya nunca podría ser capaz de correr o 
hacer un movimiento que le demandara esfuerzo alguno. La vida se 
escurría de su cuerpo como el agua de la tormenta que había dejado 
atrás. 

Lina caminó hasta que los pies se le gastaron. Caminó por los 
jardines cuidados con arbustos perfectos, por las selvas quemadas y 
por los baldíos... La naturaleza del mundo le hablaba con el tono 
calmo de Newen Mapu y ella se imaginaba que, al igual que 
siempre, él la perdonaba. Hasta podía escuchar un susurro de 
expiación en el vaivén de las copas de los árboles. 

Solo se detuvo al llegar a un campo de lavanda europeo, 
mirando como el nacimiento del sol rompía la noche y recordando a 
la muchachita cuya sonrisa era como un amanecer en las nubes. 


Pero ahora, allí parada, con su guadaña aún con restos de sangre 
angelical, el vestido floreado hecho jirones y su cabello despeinado 
como nunca, su expresión era la de una sepulturera entre las 
tumbas. 

Tenía que estar apenada por J. J., pero era Samuel quien 
monopolizaba su tristeza. Pensaba que en todo ese tiempo lo que 
más la había violentado era ese sinsabor de explicarle a alguien lo 
que jamás entendería. Aunque al final, en su acto de sacrificio, 
Samuel sí pareció comprender. 

Ahora se lo imaginaba en plena tortura... ¿Le arrancarían las 
alas, haciéndolo sufrir de una vez por todas lo que él les había 
hecho a su hermano y a su ahijada? 

Pero no, eso no sucedería, porque si bien a algunos ángeles 
disidentes se les quitan esas extremidades, Samuel, como criatura 
superior, mutaría. Sus alas ya no serían de plumas y huesos, sino de 
un elemento. Las esmeraldas del verde brillante más hermoso que 
había visto: los ojos de su Angelina Smith. 

Aunque esa sería una sorpresa para la Lina del futuro. En ese 
momento, a la Lina de aquel presente espantoso estaba a punto de 
sorprenderla algo aún más terrible. Porque las desgracias, se dice, 
vienen de tres en tres. 

Tras su breve tiempo de duelo —en el que hubiese querido 
quedarse una década—, a sabiendas de que tenía obligaciones de 
madre y cazadora, regresó a sus funciones. 

Llamó a Sanity y juntas partieron hacia el noroeste asiático. Lía 
estaba con las animadoras y con Travis, supuestamente aprendiendo 
unos pasos de baile nuevos. Máximus ya había regresado a sus 
labores de Supremo y ella no tenía corazón para hablar con nadie 
de lo que había sucedido. Así que sus súbditos solo bajaban el rostro 
cuando la veían pasar. 

Cazó en los dos hemisferios, mientras su cuerpo volvía a 
acomodarse a la totalidad de los Infiernos. Indiferente, a punto de 
terminar la jornada, revisó su inventario de almas por cazar. Y el 
último nombre en la lista le heló la sangre que aún danzaba por su 
cuerpo casi demoníaco: la amada tía Barb. 

—¡No! Hay un error —dijo en voz alta hacia nadie, porque se 
encontraba en una planicie vacía. 

Volvió a mirar la lista, esperando que sus ojos la hubiesen 
engañado, pero el nombre se dibujaba clarísimo: Bárbara C. Smith, 
Whitehorse, Canadá. 

Lina arrugó el papel infernal contra su pecho, como si fuese el 
telegrama de defunción y ella una viuda de guerra. 


No tenía fuerzas para esto. Ya no más, por favor. No más. 

«No, no ruegues, Lina. Toma lo que quieres. ¡Lucha!», pensó. 

Esta vez no iba a obedecer. Estaba decidido. Iría a Whitehorse 
y la dejaría escapar. Ya nada le importaba. Que la condenaran a 
ella. Estaba segura de que Lía estaría bien... Dios... Rompió en 
llanto mientras cabalgaba. ¿Qué debía hacer? 

«Paso a paso», se dijo. 

Primero tomaría el alma, luego intentaría convocar al Círculo y 
apelar a lo que fuera que Máximus pudiese hacer. 

Desmontó en la puerta y de una palmada suave echó a su 
compañera. Si iba a desobedecer, no quería inmiscuirla. Sanity 
aceptó sin relinchar y aprovechando que estaba en Whitehorse se 
fue a pastar con su hijo, ahora también condenado. 

El mundo estaba fuera de foco para Lina cuando entró en 
aquella pequeña casita. La chimenea inútil para ese mes, el sillón, 
los juntapolvos... Todo le era propio y ajeno. 

Pero se obligó a subir rápidamente la escalera. No podía perder 
más tiempo. La puerta de la habitación estaba abierta y al 
atravesarla una penumbra mortecina la envolvió. 

—Hola, mi vida —dijo Máximus sentado en un sofá doble que 
había allí. En la cama yacía un cuerpo bajo una manta. 

—¡Will! ¿Qué...? —Lina fue hacia él, un poco menos 
angustiada ahora que lo escuchaba, pero sin apartar los ojos de la 
cama y el cuerpo. No entendía—. La tía Barb me apareció en la 
lista, debía reclutarla y... debemos... yo... 

Lina no comprendía nada en absoluto. ¿Acaso la habían 
llevado directamente a los Infiernos? ¿Sin posibilidad de escoger ser 
una cazadora? ¿Acaso todo era una locura? 

Máximus la tranquilizó sentándola junto a él y acariciándole el 
rostro con sus dedos de armadura. 

—Shh..., ya está hecho. 

Ella frunció el ceño. 

—¿Cómo? ¿Yo...? ¿Dónde? 

—Lo siento por no dejar que te despidieras, mi vida. Astrid me 
lo permitió en el último momento, y el traslado del alma fue de 
buenas a primeras. 

Las lágrimas salieron de los bellos ojos verdes de Lina. 

—¿Ya está en los Infiernos, entonces? 

—No. Ya está en un nuevo cuerpo de recién nacido. —Le 
sonrió—. Se pudo evitar su descenso a cambio de algunos 
sacrificios... 

—¿Qué sacrificios? 


En todo ese tiempo Lina había aprendido a ser precavida. Nada 
venía gratis. 

—No tuvo un deseo de muerte. —Máximus esquivó el tema—. 
Pero llegó a decirme que te ama con locura, que lamenta lo 
sucedido y que fue un honor criarte a ti y a Sal. Está segura de que 
Lía es igual que tú de pequeña... 

—¿Le hablaste de ella? 

Él asintió sonriente. La abrazó y la besó con la dulzura de un 
hombre enamoradísimo. Luego, apoyando su frente en la mejilla de 
ella, murmuró: 

—Amor mío, tengo que volver a dejarte por un tiempo. 

—i¡¿Qué?! —soltó Lina alejándolo con una mano—. ¿Por qué? 

Máximus suspiró y la volvió a acercar. 

—La tía Barb cuidó a nuestro niño, Lina. De alguna forma fue 
también una madre para mí al ser abuela de Sal. 

La mente rápida de Lina fue a las puertas de los Infiernos. 

—No —sollozó desconsolada—. No... No puedes regresar... 

Su esposo le besó los labios con la ternura de una despedida y 
ella sollozó en su boca. 

—¿Irás como Supremo como la última vez para torturar o...? 

Él hizo una mueca extraña y solo eso bastó para que Lina 
comprendiera que iría como alma en pena. Y ahora, algo consciente 
de los horrores que allí tenían lugar, lograba dimensionar el enorme 
sacrificio de su esposo. 

Pero en su magnanimidad, él la consoló: 

—=Es algo ya hecho y no debes preocuparte, mi vida. Serán solo 
diez minutos, porque la tía Barb asesinó a ese monstruo abusador 
de niños, así que ella misma hubiese estado ese tiempo... —Tragó 
saliva—. Pero después de todo, un alma es un alma, y alguien tiene 
que pagar por haberla arrancado de las Tierras. 

Lina apretó fuerte las manos. ¡Qué mal funcionaba ese sistema 
arcaico! Un alma no era un alma, sino el peso de sus decisiones, y 
quien lastima a un niño merece lo peor. La tía Barb había hecho un 
bien ante los ojos de Lina, pero los Cielos —y por lo tanto el Círculo 
manejado por Astrid — nunca iban a perdonar del todo la justicia 
por mano propia. Reprimiendo ese discurso rebelde, quiso saber: 

—Will, serán diez minutos para mí, pero allí abajo, ¿cuánto 
será para ti? 

Máximus la volvió a besar, esta vez con más cariño. 

—Sin ti un segundo es un siglo en cualquier sitio. —Sonrió con 
pena—. No te preocupes, mi vida. En serio. Es un honor tomar el 
lugar de la tía Barb. Era una extraordinaria mujer que crio a la más 


extraordinaria de todas y luego a nuestro hijo perfecto. — 
Acariciándole el rostro repitió —: Es un honor. 

—Gracias... —logró decir ella, devolviéndole la caricia en los 
labios—. Oh..., gracias. 

Era un acto heroico, digno del mejor de los hombres. 

—Mi vida, lo único que te pido es que me despidas de Eron e 
Izzie —exclamó él y luego la sorprendió con una hermosa noticia, 
de esas que no abundan en los Infiernos—: Podrán salir juntos como 
pidió Salvador y, aunque los pueda ver después, quisiera que los 
felicites de mi parte hoy mismo porque —ahora sí su sonrisa se 
llenó de felicidad— hoy termina su condena. He dejado todo 
arreglado para que la liberación sea en el bosque de Whitehorse. Así 
se sentirán más cómodos. El resto los verán con la edad madura con 
la que regresaban mensualmente, así que pueden vivir aquí. No creo 
que Izzie esté contenta con eso —intentó bromear—, pero es mejor 
que cazar almas. 

Lina asintió entre sollozos mientras él se ponía de pie, se 
quitaba su calzado —porque todos deben entrar descalzos a las 
Profundidades— y le daba un último regalo antes de descender. 

—¿Sabes que diez minutos son seiscientos segundos? Ni los 
notarás, porque Humble te llevará a un lugar que quiero que veas, y 
no te preocupes por Lía, que la dejé bailando con las Pennies. — 
Hizo una pausa y le colocó un bucle detrás de la oreja—. Solo 
espérame y seguiremos solucionando juntos las cosas. 

Lina apenas atinó a asentir. 

Él se fue de espaldas, convirtiéndose en humo y cenizas 
mientras una garra metálica se veía venir tras él, pero no perdió su 
sonrisa de despedida mientras comenzaba la cuenta atrás: 

—Seiscientos, quinientos noventa y nueve, quinientos noventa 
y ocho... 


—Doscientos treinta —murmuraban unos labios resecos, 
agrietados de dolor y arrepentimiento. 

—¿Hoy te tocó la excavadora o los rieles? —le preguntó la voz 
de su viejo contrincante a través del muro. 

Tras un quejido de dolor al moverse en su camastro, Máximus 
contestó: 

—_Los rieles. 

—Pues eso es bueno. Sé cuánto odias la garra. 

—¿Y tú? ¿Qué tal? 


—Yo no la pude rescatar de las Aguas... —se confió. 

—¿Y la otra parte? 

Después de tanto tiempo compartiendo una pared infernal, las 
mismas preguntas ya los cansaban, pero al menos tenían a alguien 
para conversar. 

—Estábamos en la iglesia escuchando un sermón de su tío y 
luego ella se giraba en el banco y me clavaba su guadaña en el 
pecho. 

El Supremo maldito casi sonrió. 

—Nunca le gustó ir a la iglesia. 

Samuel, ahora puro hueso, con sus dientes amarillentos y sus 
ojos inyectados, también marchito en ese nido de cucarachas que 
hacía de cama, emitió algo similar a una sonrisa. 

—Siempre fue diferente. Tan libre y perspicaz. 

—La mejor humana —dijo Máximus más para sí que para el 
ángel—. Tan alegre, curiosa... Encantadora. Sencillamente 
encantadora. 

De buenas a primeras, como era habitual, Samuel comenzó a 
llorar y luego, también como de costumbre, a perderse en su espiral 
de locura. Máximus lo sobrellevaba más entero; después de todo era 
un demonio superior dentro de su propio reino y, además, tenía 
experiencia allí abajo. Pero Samuel había sido creado para otra cosa 
y le daba pena aquel al que ya ni recordaba como enemigo. 

Aunque faltaba bastante, Samuel no se quedaría como ángel 
caído en ese páramo de locura y perdición. No. Él saldría de los 
Infiernos como un ángel rehabilitado, conservando todos sus 
recuerdos y, como todos los ángeles que pasaban por allí, 
imposibilitados de volver a nacer —porque nunca lo hicieron en 
realidad—, recordaría las torturas, el miedo, el abandono... ¿Acaso 
aquella era una forma de rehabilitarse para un ser creado para el 
amor? Pero los Cielos castigan con más furia a los suyos. Y muchas 
veces, encerrado en ese claustrofóbico cubo, Samuel pensaría que el 
precio de la perfección no valía la pena. Era preferible ser un 
humano insignificante en los cuatro reinos. Sin embargo, todos los 
mundos necesitaban que Samuel se rehabilitara. 

Todos. 

Tras una perorata de enajenación, el ángel se mantuvo un 
tiempo en silencio. Sus quejidos o frases discordantes se agotaban 
como un hipo que se corta. La mente era un diafragma en relajación 
y el final..., el final de ese rapto era hermoso, porque sus poderes 
celestiales fluían de él. 

En la celda de al lado, Máximus se giró un poco apretándose el 


torso dolorido para ver entrar por el único pequeño agujero de la 
puerta las mariposas celestes que el antiguo ángel guía generaba. 
Por supuesto que estas pequeñas ilusiones terminaban 
chamuscándose, pero qué hermoso recordar a la mujer que amaban 
de aquella forma. 

—Ahora estará tranquila —anunció Samuel, convenciéndose 
del estado de Lina, perdiéndose en el tiempo, pensando que para 
ella también habían pasado años—. Sin mí debe sentirse en paz... 

Iba a seguir con su locura, pero de pronto los quejidos de las 
calderas al encenderse los mantuvieron a ambos unos segundos en 
silencio. El alza de los mecheros significaba que era el turno de 
padecimiento de los violadores y maltratadores de mujeres. El 
segundo turno de la mañana. Tras los aplausos de los ángeles caídos 
que se vanagloriaban del dolor de los pecadores, Samuel volvió a 
hablar, aún confundido: 

—¿Es feliz? 

—¿Cómo podría serlo contigo aquí, Samuel? —respondió 
Máximus desde la celda contigua. 

Pero Samuel no registró sus palabras. 

—=Es feliz. Yo lo sé. Es la más feliz de todos. 

En esos momentos Máximus sentía mucha pena por él. 

—Vamos, cuéntame algo lindo de los Cielos —lo instó—. 
¿Puedo escuchar otra vez de tu pluma bendita para escribir el plan? 
¿Se movía como si tuviese vida propia? ¿O prefieres contarme de 
las almas que guiabas junto a tus amigos? ¿Cómo conociste a 
Celestine? ¿O a Peter? Vamos, cuéntame... 

Ante esas preguntas pareció que el ángel pudo reconectarse un 
poco con la realidad y se levantó tambaleante. Fue hasta la puerta 
de chapa oxidada y de puntillas llegó a pasar un dedo por el único 
orificio que hacía de ventana. Esa pequeña conexión con el exterior 
se iba cerrando a cada segundo... Era como un castigo dentro de 
otro castigo. 

—Yo era el menor del grupo —comenzó a contarle como podía 
con su mente fragmentada—. Peter construía humanos, Celestine 
es... lo increíble y Matthew había luchado contra casi todo lo que 
existía para proteger el orden. Yo... planificaba... Fui el más joven 
de los cuatro, pero en mi altanería me creí casi tan sabio como 
Celestine. 

Ante otra lluvia de murmullos discordantes, Máximus lo animó 
con un tema que sabía lo traería de vuelta al mundo de la cordura: 

—Lina siempre quiso saber qué tipo de ángel eras antes de ser 
guía. ¿Por qué eras superior? 


Al oír el nombre de su amada, el ángel siguió el hilo de la 
conversación, como si fuese ella la que lo escuchaba del otro lado 
de la pared maldita. 

—Yo montaba el plan divino... Era uno de los elegidos para 
hacerlo —susurró—. Me costó tantas lunas construir el plan de la 
Elegida salvadora. Claro que no lo guionicé todo. Eso sería 
enloquecedor. —Máximus le rio el chiste; al menos era consciente 
de que estaba perdiendo la cordura. Entonces Samuel continuó más 
distendido—: Cada ángel construye una parte del diseño final que 
es aprobado por los superiores. 

—Tiene sentido —asintió el Supremo y luego, como pidiendo 
prestada la curiosidad de su esposa, se atrevió a preguntarle por 
primera vez en todo ese tiempo—: Y, dime, ¿conociste a Dios? 

Samuel negó bruscamente y sus cabellos se movieron 
descontrolados. 

—No podemos hablar de ciertas cosas. Y menos aquí, 
Máximus. No sería correcto. Es... 

«Una herejía», pensó el viejo coronel irlandés, pero no lo dijo. 

Continuaron en silencio un rato. Máximus pensó que al menos 
en unas horas podría ir a hablar con el nuevo herrero de las 
Profundidades. Su parte favorita de la condena, porque lo conectaba 
con lo que estaba seguro lo esperaba en la superficie: la felicidad y 
la plenitud de su esposa. 

Después Samuel siguió con su historia, algo más lúcido: 

—El equilibrio no deja que se escoja a la mujer 
anticipadamente. Es la parte azarosa del plan. —Hizo una pausa—. 
Llegué tarde esa noche, pero cuando te vi con ella lo entendí: 
Angelina era todo lo necesario. Inteligente, piadosa, sabia siendo 
tan joven. Iba a ser la madre perfecta para ella. Con su curiosidad la 
iba a estimular. Su mente brillante podía encontrar la luz en mi 
hija. Era la verdadera salvadora. —Una sonrisa le devolvió las 
pequeñas arrugas de felicidad que se le habían dibujado junto a los 
ojos—. Las Tierras iban a curarse, los océanos volverían a ser lo que 
habían sido en la creación, el hambre hubiese desaparecido... Su 
clima sería perfecto. Les habría dado tantos siglos más. Y hasta 
planifiqué que la niña dejase las bases para los siguientes Elegidos. 
El sistema iba a mejorar, pero ella debía nacer. Era la pieza central. 

Llegados a ese punto, Máximus no podía decir nada. 

—_Intenté persuadirla y enloquecí. Fallé —terminó Samuel. 

—Creo —comenzó a decir el Supremo despacio, con cuidado, 
como si Lina fuese a escuchar su blasfemia y a regañarlo— que las 
cosas deberían haberse hecho diferente. 


Samuel jadeó con ironía. 

—Estaba tan seguro de que me elegiría a mí. No podía creer 
que, con toda la magia de la Gran Competencia, su corazón fuese 
más fuerte y te eligiera a ti una y otra vez. —Y repitió como tantas 
otras veces—: Ella y yo estamos diseñados para estar juntos. —Era 
cierto. Por eso Lina había tenido que luchar tanto para ir contra la 
naturaleza—. ¿Sabes cuál fue mi error? Ahora lo vero claro: mi error 
fue enamorarme de ella. 

Máximus negó despacio. 

—Tu error fue enamorarte de una forma posesiva, y yo 
también muchas veces lamenté ese error, pero ella me perdonó. 
Aunque no sé por qué. 

—Lo hizo porque vio el sacrificio en ti... —afirmó Samuel 
disfrutando de una mínima brisa en el dedo que salía por el orificio 
de la puerta—. Un sacrificio que yo nunca pude hacer. Cuando me 
la cediste para ir a Darkhorse, después de que vieras esos espejismos 
aquí abajo... Eso fue amor puro. 

—Mal direccionado, porque le mentimos, Samuel. 

Pero el ángel era demasiado obediente para entender aquella 
lógica. 

—Si le hubiese explicado con paciencia y detalle todo esto que 
te estoy diciendo a ti, estoy seguro de que hubiésemos llegado a un 
acuerdo —se lamentó—. Quizás podía tener a la niña conmigo a 
cambio de tu libertad. Podríamos haberlo propuesto en el Círculo 
para que Astrid decidiera en las alturas... Pero yo la quise siempre 
para mí. Su cuerpo, su atención, su amor... 

—Basta —pidió Máximus, que ya no podía soportar más 
torturas aquel día. Le gustaba ayudar a su compañero de prisión, 
pero aquello era demasiado. 

—Tienes que escucharlo — insistió Samuel—. Debo decirlo 
ahora que ya todo está perdido. Debo decir la verdad. Mi entera 
existencia al cubo de la basura, enloquecí... Mutilé a un ángel 
inocente y luego a mi hija. Me reproduje sin amor como un animal 
y manipulé, mentí, herí a bestias de cuatro patas e hice pactos 
nauseabundos con criaturas despreciables. Debí arrojarme por ese 
pozo hace años, ¿sabes? Pero el plan era tan perfecto —sonrió 
desquiciado—, y al fin la humanidad iba a tener un poco de la luz 
que abunda en las alturas. 

Ahora que podían mantener una conversación, Máximus dio un 
paso más en la historia que ya se sabía de memoria: 

—Si no conoces las otras partes del plan, Samuel, ¿cómo sabes 
que las cosas no resultarán bien al final? ¿Cómo sabes que esto no 


es parte del plan después de todo? 

Samuel fue hacia el catre y lo movió hasta la puerta, ya que en 
su nueva condición maldita no se le permitía volar. Allí de pie logró 
poner uno de sus hermosos ojos azules en el pequeño agujero. Miró 
hacia fuera para ver las casi infinitas celdas donde lloraban de 
soledad y de dolor las almas en pena. Se aclaró la garganta y con 
todo el cansancio del mundo le explicó a Máximus algo que no le 
había confiado nunca: 

—No tenéis ni idea de lo que habéis hecho... De lo que hicimos 
todos... Porque ahora, sin la luz de esa niña, el mundo caerá ante 
las sombras y vendrán los monstruos, los verdaderos monstruos, las 
guerras sin fin... Y a los apocalipsis les seguirán los apocalipsis 
hasta que ya no quede nada por salvar..., por cazar..., por llorar... 


Capítulo 32 


Y todos tus hijos... 


«—Solo cuando exista una porción de 
Infierno fuera podremos salir de esta 
prisión que fuimos obligados a 
construir.» 


W. Parrot. Whitehorse HI. Cuando los Infiernos se cierran 


Humble detuvo la marcha ante las puertas de una clínica. La ciudad 
era cálida y era uno de esos lugares donde la gente es cariñosa y 
educada casi por naturaleza. 

Guadaña en mano, Lina desmontó e, invisible para los 
humanos, caminó unos pasos por el pasillo central, sin entender 
muy bien lo que su esposo había tramado. 

Hasta que lo vio. 

Se trataba del Eterno regente, ese tal Whitehorse que, además, 
era su bisnieto. Lo vio de perfil mirando a través de un cristal, muy 
concentrado con las manos en los bolsillos de un vaquero nevado, 
pinzado y a las caderas. Lina no veía esa moda desde su primera 
juventud. Pero tenía cosas más importantes que cuestionarse que el 


estilo de una criatura tan poderosa. Fue hacia su lado y al fin pudo 
ver lo que tanto le llamaba la atención. Era la sala de recién nacidos 
repleta de bebés. 

Su bisnieto, dirigiéndole la palabra por primera vez en la vida 
de ella, pero no en la de él, le explicó: 

—Algunos son nuevos, como pancitos recién salidos de los 
Cielos, y otros son almas recicladas... Humanos con la memoria 
borrada de su vida anterior, de su estadía en los Infiernos. Menos 
aquella. —Señaló a una bebé envuelta en una mantita de flores—. 
Mírala... Es la única que no llora. 

Y Lina lo entendió: su adorada tía Barb, un alma reciclada. Era 
increíble. 

Apoyó la mano en el cristal, casi como un reflejo. Por unos 
segundos buscó similitudes de rasgos, de gestos, de colores... Pero 
no había nada. Era otro el envase. 

Ahorrándose las lágrimas que guardaría para después, le 
preguntó a su bisnieto: 

—¿Por qué estás aquí? 

El Eterno regente se encogió de hombros sin girarse hacia ella, 
con la mirada clavada en los infantes. 

—Me gusta estar aquí —le explicó—. Puedo ver los nuevos 
comienzos. En ellos es como si el reloj girase para atrás y todo 
recomenzara. 

Lina no estaba para momentos emotivos, así que fue directa al 
grano: 

—-¿Arreglasteis esto con Máximus? 

—En el último momento... —asintió—. Entre que tú habías 
sido alertada de la muerte de tu tía y este instante apenas han 
pasado milésimas de segundos para mí, pero no podía dejar que se 
te escapara un alma, así que contacté con... —Iba a decirle aquel 
apodo cariñoso: Tata Will, pero se contuvo— tu esposo y acordamos 
todo esto. 

—Gracias —aceptó ella con humildad. 

El muchachito poderoso no hizo caso y apoyó él también la 
mano en el cristal. 

—Le han tocado unos padres que hicieron lo imposible por 
tenerla, al parecer. Son dos personas mayores y antes los vi muy 
felices haciéndole fotografías. —Suspiró y le dijo—: Se merece que 
la quieran como ella te quiso. —Y, atreviéndose a ir más allá, ahora 
sí la miró—. Como tú me quisiste a mí, Nana Lina... y a tantos 
Otros... 

Los ojos de ella nunca se abrieron tanto. 


—No te preocupes. No tienes que comprender nada. —Sonrió 
—. Solo quería darte mi pésame y un poco más de tiempo para 
verla, para despedirte. Aunque diez minutos sea muy poco y aunque 
tú ya sabes que harás algo mejor con ellos que quedarte aquí de pie. 

Entonces Lina cerró los ojos. La idea que le venía rondando la 
cabeza pareció explotar y empapar cada pensamiento. Acercó sus 
dedos comunes a los del Eterno, como buscando una ayuda en la 
misma sangre que corría por sus venas, mientras con su mano 
poderosa sostenía la guadaña. 

—¿Al final me animo a hacerlo, entonces? —dijo entrecortada 
de pena. 

Él movió la cabeza afirmando. 

—Máximus nunca me lo perdonará. 

Whitehorse suspiró. 

—El amor no es fácil... Y no puedo decirte mucho más, pero 
por las noches, cuando estés llorando, destrozada por todo, 
recuerda que es un error pensar que las muertes y las desgracias son 
tu responsabilidad. J. Jones, tus tíos, el antiguo Elegido, incluso 
Samuel... e incluso las almas a las que les diste la verdadera 
muerte... Todo al final es por algo, Nana Lina. 

—Suenas como Destiny. 

—No —dijo soltando su mano para alejarse unos pasos—. 
Sueno como tú. 

Lina frunció el ceño, pero él siguió caminando hacia atrás sin 
que le importase chocar con algo o alguien. 

—Date prisa. Izzie y Eron ya pronto volverán a las Tierras. Esta 
es tu ventana, Nana Lina. Aprovéchala. 

Lina suspiró y volvió la vista hacia el cristal. La pequeña tía 
Barb —ahora llamada Milagros— continuaba tranquila. Le arrojó 
un beso en el aire como despedida y, tras escuchar dos aplausos, se 
giró para ver el pasillo vacío. 

Entonces, colocándose el vestido floreado, se puso en marcha. 


De alguna manera todo estaba en su sitio. Su hijo en las Tierras 
con Rory; Samuel en una celda de las Profundidades y ahora la tía 
Barb adorada por una familia cariñosa. Pero había algo que aún no 
estaba en su lugar. Alguien. 

Las animadoras se quedaron rígidas en medio de su actuación 
al ver entrar a una decidida Lina en la cueva con la guadaña en 
alto. Ninguna fue capaz de hablar cuando su cazadora líder tomó a 


Cordelia por la cintura, sin la dificultad de alzar a una niña que 
parecía de diez u once años, mientras esta se deshacía en besos y 
abrazos hacia ella. La había echado de menos y la pequeña Smith, 
que lamía sus botas grises, también. 

Sin embargo, Travis sí se atrevió a interrumpir la escena. Había 
frenado un giro y la camisola larga que llevaba desde el día de su 
muerte aún continuaba danzando. Así que sus palabras sonaron 
divertidas: 

—Su gracia, aún no hemos terminado la clase de baile. 

—Sí, mami —rogó Cordelia—. Déjame un poco más, por favor. 
Estamos aprendiendo la rondada flip flap mortal con doble pirueta. 
Un ratito más... 

Lina no respondió, solo pudo pensar en esa frase que quedaba 
en el aire mientras salían de la cueva: un ratito más, por favor. 

Mientras su hija le mostraba su nuevo vestido de cuadros con 
bolsillos talla once —cortesía de su tío Eron—, juntas cabalgaron 
sobre Sanity hasta el bosque de Whitehorse, donde el amanecer era 
cuestión de segundos. Allí, con solo la compañía de la perra infernal 
que las había seguido, Lina echó a su compañera equina, que otra 
vez se fue con su hijo. 

—Escúchame, corazón. —Se había arrodillado para estar a la 
altura de la pequeña, tras apoyar su arma sobre un montículo de 
hojas—. ¿Recuerdas que nunca nombré la flor que hice para mi 
graduación con Newen Mapu? ¿La que da el árbol de ceibo? 

Cordelia asintió. 

—Pues la nombraré la flor de Lía y así... —la voz se le quebró 
—, así cada mañana la veré y sabré que estás en mi corazón... 

Su astuta hija presintió que algo importante estaba sucediendo. 

—Lamento todo lo triste que has vivido estos días... —dijo 
muy madura—. ¿Has visto a papi? Las Pennies me dijeron que tú 
me explicarías lo que sucedió. —Y al contemplar la pena que 
desbordaba de Lina, quiso saber—: ¿Por qué lloras, mami? ¿Es 
Salvador? ¿Se encuentra bien con los humanos? ¿Algo salió mal? 

Lina negó, sin poder hacer frente a ninguna pregunta. 
Apremiada por el tiempo y el miedo a arrepentirse en el último 
momento, alzó la voz en el Primer Idioma, rogando por que 
funcionase. 

En efecto, los pájaros que se envolvían en un vuelo corpóreo 
formaron a Astrid, que surgió con su velo mágico y su infaltable 
sonrisa complaciente. 

La pequeña Lía repetía las palabras de su mamá como si el 
idioma le fuese propio, jugando con las sílabas, que aún no 


comprendía, mientras iba hacia la Suprema para llenarla de besos. 

—Gracias por acudir, Astrid —comenzó Lina en el idioma 
bendito—. Necesito hablar con Tiempo porque ya he decidido qué 
haré con mis años restantes de vida humana. Si él acepta, los usaré 
para mi niña. 

La Suprema se irguió, desprendiéndose de Lía un poco. 

—¿Estás segura? —preguntó también en el Primer Idioma—. 
No puedo dejarla marchar así. Hay reglas y su posición es única, 
pues no podemos arriesgarnos a que crezca velozmente o le cuente 
todo a cualquier humano, por lo cual deberá volver como bebé y si 
eso pasa, yo tendré que... 

Lina la interrumpió con un gesto. 

—Sí. Volverla a la condición natural. Lo sé. Es mejor así para 
que tenga una vida normal. Bórrale todo. 

—Nadie podrá decirle lo que en realidad es... —especificó 
Astrid—. Creerá que es una hija de las Tierras, sin ningún recuerdo 
de todo esto. Nadie podrá decirle absolutamente nada hasta que se 
cumpla su tiempo. 

Por lo general la criatura superior no daba tantas 
explicaciones, pero aquel acto de sacrificio la pillaba un poco 
desprevenida, y también le daba un poco de lástima. 

—Acepto todas las condiciones —sentenció Lina. 

Astrid observó los ojos brillantes de la pequeña Cordelia y 
luego los ojos originales de la madre. Con pesar, exclamó en la 
lengua humana de esa parte del mundo: 

—Infinitos son los sacrificios que una buena madre hace por 
sus hijos. Está bien, invocaré a Tiempo, entonces. 

Aprovechando que la Suprema se concentraba junto a un árbol, 
Lina se volvió a arrodillar frente a su hija, que jugueteaba con la 
pequeña Smith. 

—Lía —comenzó con voz quebrada mientras le acariciaba el 
bucle desordenado de su frente—, corazón, es importante que sepas 
que te amo, que papi y yo te amamos con todo nuestro ser, ¿sabes? 
Eres nuestra alegría y lo serás para siempre. —Besó sus manitas—. 
Eres perfecta y humana... Eres buena y cada día estoy más 
orgullosa de ti. De toda ti. —Carraspeó y se dio coraje para 
terminar—: Pero tienes que estar con tus pares, con niños de tu 
edad, crecer despacio para aprenderlo todo con calma y... asistir a 
clases, mirar los dibujos... Rodeada de gente similar a ti. En tus 
mismas condiciones. —Ante los ojos confundidos de su pequeña fue 
por el camino más corto—: ¿Quieres tener amigos? 

—¡Sí! —exclamó con inocencia—. Amigos como tú y los 


hermanos J. J. 

Lina tragó su pena al oír el sonido del gigante Eterno entre los 
arbustos. Se puso de pie y lo enfrentó, rezando para que su plan 
apresurado funcionara. 

—Quiero que mi tiempo humano sea utilizado por mi hija, por 
favor —dijo. 

El Eterno frunció sus pobladas cejas. 

—Pero sufrirás sin ella... 

Entonces la brillante Lía entendió lo que estaba sucediendo allí 
y tirando del vestido floreado de su madre, comenzó un ruego 
desesperado: 

—No, no... No quiero, mami. Me arrepentí. Tú y papi sois mis 
amigos, mis mejores amigos... Por favor... Tengo a las Pennies, a 
Travis, al tío... Por favor, no... 

Lina se giró hacia ella con su rostro empapado en lágrimas. 

—Escúchame, esto es por tu bien. Te lo prometo. Serás más 
feliz que aquí. 

Pero qué equivocada estaba Lina. 

—No. No. No lo hagas, por favor —continuó la pequeña—. Por 
favor, no. Prometo ser buena. Prometo no comer muchos dulces. Ya 
no haré nada malo. 

La pequeña Smith se sumó al ruego, subiéndose a ese abrazo 
desgarrador y gimiendo la pena que intuía con su naturaleza 
perruna. 

Pero sin más tiempo, Lina apartó a la mascota y acercó a la 
niña a su pecho. Con la mano más débil sintió por última vez el 
desorden de su cabello de fuego y asintió hacia el Eterno. 

Este dio un paso adelante y movió la aguja de su reloj de 
pulsera. De inmediato Lina sintió que aquel cuerpo preadolescente 
volvía a la primera infancia, a la edad lactante y luego terminó 
sosteniendo un bebé muy pequeño, en aquel vestido de cuadros con 
bolsillos que era su preferido. La acunó, como en un segundo parto, 
mientras Astrid avanzaba y colocaba su velo para borrarle la 
memoria. 

Entonces Lina tanteó su guadaña, mientras acunaba a su 
pequeña que ahora lloraba a grito pelado, e invocó a sus dos 
compañeros cazadores. Sin hacerse esperar, se escuchó el trote de 
Mercy y Compassion. 

— ¡¿Estáis bien?! —preguntó Eron mientras desmontaba de un 
brinco. 

A su lado, Izzie bordeaba a la pequeña Smith para ir junto a 
Lina. 


—¿Qué ha sucedido? ¿Por qué llora así? 

Falta de palabras, Lina les mostró el paquetito que tenía entre 
sus brazos. Era la misma bebita de meses atrás, con su boca sin 
dientes, su cabellera suave similar a la pelusa roja y sus mofletes 
rechonchos, pero ahora curvados por la angustia y el llanto 
imparable. 

Astrid se adelantó para dar las explicaciones que no podían 
salir de la garganta de la acongojada madre. 

—Supongo que el deseo de vuestra única líder es que vosotros, 
cuya condena termina en apenas minutos, llevéis a la pequeña al 
mundo humano. 

Los cazadores abrieron los ojos de par en par y sin pensarlo se 
tomaron de las manos. Había llegado el día. 

Izzie, sin decirlo o reconocerlo jamás, estuvo más feliz por 
Eron que por ella misma; su pareja al fin se iría del inframundo, 
como un humano. Después de todo, él era quien más se merecía la 
libertad. No porque siempre hubiese entendido y cumplido las 
reglas, sino porque en su corazón era quien más se arrepentía de 
haber llevado dolor y muerte al mundo. Quizás si en sus primeros 
días, durante su primera vida, Eron hubiese nacido en un lugar 
diferente, habría sido el hombre bueno que estaba destinado a ser. 
Pero gracias a las segundas y terceras oportunidades, ahora podría 
volver a su primera naturaleza. Eron era un buen hombre —siempre 
lo había sido, en realidad— y por eso fue él quien exclamó: 

—No así. No volveremos si nuestra líder y la pequeña nos 
necesitan, ¿qué está sucediendo? 

Lina, sin poder ponerse de pie, con su hija en brazos y su 
mascota llorisqueando por aquí y por allá, le explicó: 

—Esto lo he hecho yo, por decisión propia. No tenemos 
tiempo, así que escuchadme. Necesito que me hagáis un favor: 
mantenedla en Whitehorse cerca de Julie y su hermano Sal. Creo 
que él tendrá mucho trabajo con su bebé... Así que cuidadla 
vosotros dos. Estad atentos a su naturaleza de fuego, por favor, pero 
recordad... —casi no podía hablar del llanto—, recordad que es 
humana. 

La cazadora no podía creerlo. No quería hijos... Pero en ese 
momento no tuvo otra opción cuando su pareja aceptó sin el menor 
rastro de duda: 

—La cuidaré con todas mis vidas. 

Lina le sonrió y observó a Izzie, como si pudiera leerle el alma. 
Entonces la pelirroja cometió uno de los pocos actos de sacrificio 
que haría en su existencia. 


—Pues..., eres mi mejor amiga —dijo y aclaró—: La única que 
tuve en toda mi existencia, en realidad. —Y siendo fiel a su 
naturaleza terminó—: Así que no te preocupes, le compraré lindos 
vestidos a la pequeña salvaje. 

Lina volvió a sonreír y luego miró hacia abajo, a su hija llorosa 
y molesta. 

—Eres buena, Cordelia. Eres humana y eres mi hija... —La 
acunaba—. Mía y de tu padre, y no hay palabras en ningún idioma 
que expliquen lo mucho que lo siento y lo mucho que te amo... — 
Carraspeó—. Dios, quisiera que las cosas fuesen diferentes... 

Entonces una luz brilló sobre Eron e Izzie y estos comenzaron a 
volverse manchas blancas para Lina. La conversión estaba 
sucediendo. 

Lina se giró hacia Astrid y aclarándose la garganta dijo: 

—Ya es la hora. 

Tiempo se adelantó. 

—«¿Estás segura? Parece que te cuesta separarte de tu Minutito. 
Puedo deshacerlo, ¿sabes? 

—No —sollozó Lina—. Solo que no puedo hacerlo con mi 
cuerpo. Necesito ayuda. —Y mirando a la criatura celestial pidió—: 
Astrid, arráncamela de las manos, por favor. No puedo entregarla. 

La Suprema no fue indiferente esa vez y su sonrisa impasible 
fue reemplazada por un gesto solemne, pues quitarle su bebé de los 
brazos a una madre es difícil... Tanto como mantener el equilibrio 
de los cuatro mundos. 

De rodillas en el suelo, Lina cerró los ojos y tiró, pero la fuerza 
de Astrid era absoluta. Sintió los primeros rayos de sol en sus brazos 
ahora vacíos, y al volver a mirar el mundo, vio dos luces blancas 
que la cegaban. Apenas alcanzó a ver el pelo de Izzie brillar 
mientras a su lado una mancha más blanca tomaba a su hija. 

Y luego un destello completamente cegador. El alma pura de 
los exdemonios. El nuevo comienzo. Tiempo aplaudiendo dos veces 
a su espalda y Astrid esfumándose en docenas de pajaritos blancos y 
celestes. 

Ella se quedó allí, sobre sus rodillas y sola... Excepto por la 
pequeña Smith, que daba vueltas lloriqueando y oliendo por donde 
se habían ido Eron, Izzie y Lía: la nueva familia de Whitehorse. 


Destrozada, Lina cabalgó a su rincón apartado donde Máximus 
ya la esperaba, en la entrada de la cueva, de regreso de los 


Infiernos. Cuando se bajó de Santiy, ambos se encontraron en una 
mirada inédita, como si en esos diez minutos hubiesen vivido un 
terremoto extendido y ahora fueran dos nuevos seres. 

Pero Máximus —ya experimentado en el arte de sufrir— se 
obligó a ser fuerte y volver a la felicidad. Caminó hacia ella, le 
tomó el rostro para besarla y luego la llevó al centro de su pecho, 
atribuyendo el enrojecimiento de sus ojos a la emoción del 
reencuentro. 

—Mi vida, tengo algo que contarte que te gustará —exclamó 
separándola de sí, pero al ver su rostro anegado en llanto la asió por 
los hombros—: Ya estoy aquí... Vamos, mi amor, ya pasó todo. 

—"Will... Lo siento... Yo... 

Él comenzó a preocuparse. 

—¿Ha sucedido algo en mi ausencia? ¿Le ha ocurrido algo a 
Salvador? —Ante la negativa de Lina, siguió adivinando—: ¿Rory? 
¿Hansel? ¿Ha pasado algo con la salida de Izzie y Eron? —Y solo 
por nombrarla, pues sabía que era poderosa y algo así como la 
preferida de Astrid, dijo—: ¿Lía está bien? 

Ante el gesto en pausa de Lina, Máximus se desesperó. 

—Por Dios, Lina, ¡háblame! 

—Cordelia se ha marchado a las Tierras con Eron e Izzie. Yo se 
la entregué. 

Máximus necesitó unos segundos para que la información se 
formara en su mente. 


—¿Qué? 
—Le cedí los años de humanidad que Tiempo me había 
concedido y... Astrid... —Le clavó sus ojos verdes llenos de culpa—. 


Astrid la devolvió a su estado natural. Será una bebita normal en las 
Tierras. 

Máximus caminó hacia atrás como si lo volviesen a matar por 
segunda vez en su existencia. 

—¿Hiciste todo eso a mis espaldas? ¿En diez minutos? —La 
cabeza de ella asintió con el peso de los culpables—. ¿Acaso te has 
vuelto loca? 

—Necesitaba una vida normal. 

—La apartaste de mi lado, Lina. 

—Sabía que tú no serías capaz... —comenzó ella. 

Máximus se tambaleó. 

—Esto no te lo perdonaré nunca. 

—Will, lo siento... —dijo Lina dando un paso hacia él, pero se 
detuvo ante su retroceso—. Puedo vivir con tu enojo, pero no puedo 
vivir sabiendo que nuestra niña no está recibiendo lo que merece, lo 


que le corresponde. Lía debe tener una vida normal y aquí no podía 
tenerla. 

—¡Es la princesa del inframundo! —gritó él—. ¡No necesita ser 
normal! 

—Escúchate, solo escúchate —hablaba mientras movía sus 
dedos nerviosa—. ¿Te parece normal que a una niña la saluden con 
reverencias? ¿O que no tenga ni un solo amigo de su edad? ¡Tiene 
que ser humana! 

Máximus bufó y tuvo que controlarse para que el fuego no se 
escapara de él; solo unas chispas a su espalda demostraban su 
enojo. 

—¡Estás obsesionada con la humanidad! —soltó furioso—. 
Ahora somos distintos... Somos mejores. ¡Por Dios santo, Lina, soy 
un Supremo! Pude protegernos por toda la eternidad. Tenías a una 
hija para siempre, tal vez. Después de lo que te han quitado, 
después de Sal... Con esto equilibraba las cosas de alguna manera. 

—No es lo mismo... —murmuró ella—. Quiero a cada uno de 
mis hijos como si fuesen únicos, Will. Cada uno tiene su lugar y 
sufro a cada momento por no estar con mi niño. 

—Y ahora sufrirás por no estar con tu niña... 

Lina asintió y se mordió los labios, pero Máximus continuó: 

—¿Qué te ha sucedido? Con Salvador estabas segura de su 
pureza, de su alma humana, pero con Lía... 

—Con Lía también estoy segura de su alma humana, de su 
bondad —lo cortó—. Pero Astrid la puede condenar como a 
cualquier demonio en cuanto alcance su madurez... ¿En cuánto, 
Will? ¿Tres meses más? Y, por otro lado, es infinitamente más 
poderosa que Sal. Y tú lo sabes también. Nació cuando yo ya era 
una cazadora líder con la mano de uno de los Supremos y, por Dios, 
Will, tú, su padre, no eres sino el Supremo de los Infiernos. Es como 
una diosa. La hemos visto quemar mi mano suprema, convertir su 
cuerpo en fuego como si de un chiste se tratase... Temo por ella. 
Tanto poder no le hace bien a nadie. Mírame a mí, casi me consumo 
de poder hace apenas un año atrás y yo soy una humana adulta. 
Ella es apenas una niña. 

Máximus tensó la mandíbula y entre dientes masculló: 

—Quizás nuestra hija sea más fuerte que tú. 

—Eso espero, Will. Ruego por ello todos los días —se defendió 
y luego, sacando su artillería pesada, continuó—: La tuve dentro de 
mí durante meses, la alimenté de mi cuerpo, cuando le salían sus 
dientes la calmaba yo..., pedía por mí, no por ti cuando se 
empachaba de dulces... —Y golpeando su pecho gritó—: ¡Siempre 


será más mía que tuya! 

Lina estaba siendo injusta. Aquellas palabras no las sentía. 
Aquellas palabras eran balas que dejaban fuera de combate a su 
esposo, porque sabía que era él quien creía en esas arcaicas formas 
de maternidad y paternidad. Él respetaba el poder de la creación y 
había sido criado para interpretar la naturaleza femenina como algo 
débil en todo menos en el ámbito de la procreación. Allí, los 
hombres debían dar un paso al lado y respetar a la madre 
naturaleza. Una madre era una madre después de todo. Así que Lina 
lo estaba manipulando, y en el fondo sentía que se lo merecía por 
ser un hombre de las cavernas. Lo excusaba: él había sido formado 
en otro mundo... Sin embargo, cuando prestaba atención, casi todos 
los hombres que la rodeaban parecían continuar dentro de las 
cavernas, mientras ella, como muchas otras, no hacía más que 
arañar la tierra para salir de aquellos huecos y ver el sol del nuevo 
mundo. 

Y, sin embargo, no podía negar que últimamente él había 
mejorado, pero la culpa la obligaba a ser cruel y a excusarse como 
fuera. 

Máximus hizo una pausa, usando su lúcida mente de líder para 
seguir el ritmo de esa discusión. A veces les sucedía eso: 
comenzaban por algo, luego visitaban el museo de las discordias y 
terminaban peleando por todo. 

Así siguió él, sacando a relucir viejos trapos. 

—Te has vengado. Nunca me perdonarás que te dejara con 
Samuel en Darkhorse aquella vez o que permitiera que mis 
compañeros del Círculo te cegaran y enmudecieran. Esperaste a que 
tu venganza se sirviera tibia... 

Lina no lo podía creer. 

—¡No! No fue así. ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Si acaso 
eso tuviera sentido, sería para asegurarnos de que Lía no sea 
torturada también. ¿Quisieras eso para nuestra pequeña? ¿Que la 
castiguen por poderosa? Pues yo no. Yo quiero que su ápice de 
parte humana la proteja. Así que nada de vengarme. 

En efecto, no era una venganza intencionada. Eso era cierto. 
Pero Máximus lo sentía así. Al fin estaba pagando por traicionarla, 
por haber actuado tantas veces a su espalda. Ahora solo recibía un 
trago de su propia medicina, y por eso siguió: 

—Sí, sí lo es. La entregaste para vengarte de mí. La has vuelto 
al estado natural como cuando yo te dejé con Samuel. Esto es una 
venganza. 

—Esto es un sacrificio —lo corrigió moviendo sus manos 


enloquecida—. Otro más que he hecho por mis hijos. Y si piensas 
que soy una tonta chiquilla que entregó a su niña por rencor, eres 
un imbécil. ¡Lo solucioné, Máximus! Solucioné la desgracia que iba 
a padecer nuestra hija. 

Pero él negaba, herido como una fiera. Su humo y sus cenizas 
comenzaron a descontrolarse, convirtiendo el bello páramo en un 
colchón gris que parecía el escenario de una pesadilla. 

—Tenías que obedecer, Lina. Quedarte quieta y obedecer. Yo 
lo iba a solucionar todo —dijo cansino—: Hice lo que querías: te 
ayudé con tus reuniones, íbamos a conspirar contra la Gran 
Competencia, contra el pacto. Estábamos en camino. 

Lina no quería ir por ese lado, así que de nuevo intentó 
acercarse a él, pero otra vez sufrió su rechazo. 

—Cordelia necesita amigos, Will —intentó explicarle una vez 
más—. Horas de dibujos en la televisión, fiestas escolares... —Y con 
un tono cálido agregó—: Además, tú podrás verla de vez en cuando. 

—Sí, claro —dijo con una ironía extrema—. Astrid la ha vuelto 
a la condición natural durante dieciocho años. Entonces, dime: ¿qué 
le diré? Pensará que es una humana común y corriente. ¡¿Qué le 
diré?! —repitió. 

Lina respiró profundamente. 

—Puedes decirle que eres el primo de su padre. 

Ante esa idea, que le parecía asqueante, Máximus atrajo toda 
su ira de nuevo hacia sí y aquel páramo mostró el césped nutritivo y 
las bellas flores de siempre. 

—Y yo que venía aquí como un imbécil a darte buenas 
noticias... —se lamentó—. Apoyándote en tu causa, y tú me esperas 
así... 

Lina se cruzó de brazos, presintiendo que la discusión llegaba a 
su término. 

—Ódiame si eso te ayuda. Yo te amaré por siempre, porque sé 
lo genial que eres como marido, pero tenía que ser una buena 
madre. Y lo he sido. A pesar de que eso me convierta en la peor de 
las esposas. 

Máximus resopló en silencio. Después movió su mano en un 
gesto casi violento y Humble apareció en un abrir y cerrar de ojos. 
Se montó furioso y sin mirarla siquiera, con su mandíbula tan 
apretada que las palabras apenas salieron, le soltó: 

—Tú ya no eres más mi esposa. 

Y se marchó colina abajo a todo trote. 

Lina fue hacia la cueva, ya sin ánimo ni para llorar. Se miró el 
vestido floreado hecho jirones y pensó en lo paradójico que había 


sido entregar a su niña con las ropas de la tía Barb, que solo se 
había sacrificado por ella, por su hijo... 

Buscó su inhalador y lo usó por costumbre, pues ya no tenía 
fuerzas para un ataque, y después se dejó caer en la cama. 

Estaba vacía, rota. Parecía que su luz se había oscurecido para 
siempre. 

Sin embargo, lo bueno de los seres de luz es que, aunque a 
veces se apagan, tarde o temprano vuelven a brillar. Seguramente 
más fuerte que antes. 


Capítulo 33 


La pareja maldita 


«—La sociedad no avanza, solo 
encuentra nuevas formas de 
condenarse.» 


W. Parrot, Bloodhorse I. Lejos de Whitehorse 


La radio sonaba a un volumen considerablemente bajo, ya que, 
después de todo, estaban sufriendo un duelo doble. Se habían ido 
Bárbara Smith y Joshua Jones, pero, entre tanta tristeza, Salvador 
había ganado un tío que, aunque estuviese durante un tiempo más 
—tal vez hasta el parto de Rory—, disfrutaba de las bondades del 
mundo de los vivos. Así juntos iban en el coche: el ángel guardián 
sacaba la cabeza por la ventanilla mientras el futuro ganador de la 
Gran Competencia conducía muy despacio por las calles de su 
pueblo. 

Cuando llegaron al destino, modulando muy bien, Salvador le 
recordó a su tío que, si alguien preguntaba algo, él era un 
misionero, al igual que su supuesto padre. No creían que tras tantos 
años la gente del pueblo recordara a un muchachito pelirrojo que 


había estado allí durante tan poco tiempo, pero siempre era mejor 
estar alerta. 

Al rato, Hansel giraba en un palo que iba del suelo a otro techo 
que no podía ni ver, mientras el joven demonio estaba frente a una 
ventanilla tratando de comenzar su nueva vida, terminando un 
cuestionario que le hacía una muchachita de gafas 
extraordinariamente gruesas. 

—¿Alergias? 

—Ninguna. 

—¿Cirugías? 

—Tampoco. 

Salvador se estaba cansando y se preocupaba porque Logan o 
Rory le devolviesen sus mensajes de texto. Ahora que iba a ser 
padre, lo único que deseaba era estar junto a ella. 

Bien... Oh..., me faltó algo del principio. —La muchachita 
movió su bolígrafo hacia arriba—: ¿Fecha de nacimiento? 

—Tres de junio de mil novecientos noventa y cuatro — 
respondió sin prestar atención mientras miraba su móvil. 

—Genial —dijo al fin—. Bienvenido a los cadetes de Bomberos 
Voluntarios de Whitehorse. —Y, acomodándose las gafas en un 
rictus de nerviosismo, agregó incómoda—: Y lo siento por tu abuela 
y tu tío. Vi todos los especiales alrededor del mundo de los 
funerales de J. Jones. 

Salvador solo pudo emitir una media sonrisa, intentando 
bloquear la sensualidad infernal que lo volvía más apuesto e 
irresistible, pero la chica era víctima de la naturaleza humana de él; 
con su metro noventa y sus músculos de modelo ya era suficiente. 

—Sé que has perdido mucho —siguió para retenerlo—, pero oí 
que regresaron para establecerse aquí los primos de tu padre, los 
Wildman, y con una nueva niña. Sería tu prima segunda, ¿no? 

—Algo así —respondió incómodo y para salir del paso le 
consultó—: Me dijeron que hay un nuevo jefe de bomberos. 

—Oh, sí, Albert Blond. Es muy bueno. Enseguida te lo 
presento. 

Salvador estuvo las siguientes horas observando cómo sería su 
nueva vida, y le encantó. Después pasaría por la casa grande para 
quitarse el anillo que Destiny le había regalado y lo enterraría en el 
jardín junto a los otros tres símbolos que Aketa había escondido en 
esa casa. Al final, él era el único de los Smith-Wildman que recibiría 
un trato justo de Destiny, aunque en ese acuerdo había caído su 
adorado tío. Pero él sí tendría la vida soñada con Aurora. Y los 
símbolos, prueba irrefutable del poderío de aquella criatura eterna, 


pasarían casi dos décadas enterrados, hasta que una muchachita de 
cabellos revoltosos los tomara, demostrando que el signo de fuego 
era, en realidad, el único que importaba. 


Mientras Salvador comenzaba su nueva vida, Logan ayudaba a 
Rory a hacer lo mismo, recogiendo sus contadas pertenencias en 
donde Sarah, la peor madre de Whitehorse. 

—No me extraña que estés embarazada... —le hablaba muy 
cerca y fumando—. Ya sabía yo que no harías nada útil. 

Rory continuaba cabizbaja, reuniendo sus pocos tesoros: el 
peluche de donde la señora Tucker, algún CD perdido que su madre 
no había encontrado para revender y sus cuadernos de dibujo. El 
resto de las cosas de valor estaban desparramadas por sus refugios 
y, lamentablemente, su hogar nunca había sido uno de ellos. 

Logan se mordía los labios para no intervenir, pero le bullía la 
sangre, porque cuanto más la ignoraba Rory, más violenta se ponía 
Sarah. 

—Te arruinaste el futuro, así como yo me lo arruiné teniéndote 
tan joven... —seguía—. Veamos cuánto tiempo le dura el interés a 
ese chico ahora... 

Esta vez Rory levantó la cabeza y la traspasó con el zafiro de 
sus ojos, pero la odiosa rubia no se dejaba amedrentar así como así. 

—Ten en claro que tu vida terminó. 

—No, mamá —la cortó, llamándola así a propósito—. Mi vida 
acaba de comenzar, porque para mí esto es todo o al menos lo más 
importante. —Se tocó su vientre con dulzura—. Yo quiero esto. Yo 
elegí esto. 

¡Qué satisfacción sintió Logan! Ahora se mordía los labios para 
no reírse. Sin más que hacer allí, tomó la maleta pequeña y escoltó 
a Rory hasta la camioneta Ford estacionada entre cacharros 
oxidados y las penas de la crianza de su mejor amiga. 

Rory pudo despegarse del mandato humano que obliga a 
querer a la familia de sangre, aun cuando esta sea despreciable. 

La nueva Elegida se subió a la vieja camioneta, pensando que a 
partir de ahora ella construiría un hogar donde reinaran el amor, el 
cariño y el cuidado. Y Salvador lo haría genial porque él tenía 
experiencia con ello. Su inminente futuro esposo había nacido con 
una buena estrella en ese ámbito, siempre rodeado de mujeres 
tiernas: su madre biológica, la abuela Barb, la tía Julie... En 
cambio, ella, a partir de ahora, tendría que inventarse su propia 


estrella. Ante este pensamiento, Rory recordó el poema que nadie 
había podido resolver en clase de Literatura, pero la idea voló de su 
dispersa mente como una pluma en el viento cuando Logan le 
preguntó: 

—«¿Estás lista para comenzar el resto de tu vida? 

Ella no tuvo más que sonreírle y así, entre miradas de consuelo 
y seguridad, los dos humanos alados fueron hacia el punto de 
encuentro con Salvador. Después de tantas idas y venidas 
necesitaban reagrupar fuerzas y estar solos los tres. Por eso Hansel 
fue a volar lejos del ojo humano, aprovechando sus espléndidas 
alas. 

—¿No habéis puesto música? —preguntó Salvador cuando 
llegó y los encontró sentados en la abertura que dejaba la puerta 
corredera de la camioneta destartalada. A pesar de todo lo que 
habían vivido, aún desconocían el origen de esa Volkswagen Bulli. 
Pero ellos lo habían resignificado todo. Así que no importaban los 
orígenes, sino el presente que construiría el mejor futuro posible—. 
¿Pongo algo, entonces? 

Sus dos amigos asintieron. 

Dentro, agachándose, Salvador decidió que necesitaban música 
que no los hiciera recordar ni a su tío ni a su madre... O al menos 
no tan directamente. Así que no escogió Queen ni Roxette, sino un 
viejo CD de Echo €: The Bunnymen y eligió la mejor canción para su 
gusto: Bring on the Dancing Horses. 

Luego fue a sentarse entre aquellos dos, ocupando todo el 
espacio. 

Así estuvieron un rato, cantando los tres la letra que se sabían 
de memoria. 

Al final, Salvador comenzó a hablar: 

—Log, ¿qué significaba el poema ese de las tijeras y las 
estrellas? 

Rory no podía creer la sincronía de sus mentes. Hacía un rato 
apenas pensaba en lo mismo. 

—¿El de la clase de la señorita Summer? —preguntó su amigo 
como si aquello hubiese pasado décadas atrás. Salvador asintió y él 
se mantuvo en duda por unos segundos hasta que reconoció—: Pues 
sinceramente no lo sé. No lo entendí. 

Rory lo recitó en su idioma original: 

—<Mis dedos se mueven hacia el cielo imitando tijeras. Oh, 
mis dedos quisieran cortar estrellas.» 

—Yo tengo mi teoría —dijo Salvador evidenciando que para 
eso había hecho la pregunta—. Quizás signifique que uno puede 


cambiar su propio destino, su propia estrella. 

Rory, en silencio, sonrió para sí misma porque después de todo 
sí había entendido aquel viejo poema. O, mejor aún, le había sacado 
provecho. 

Pero Logan se rio con socarronería. 

—Futuro padre y poeta. Eres increíble, amigo. 

—Y exdemonio y casi ganador de la Gran Competencia — 
agregó también entre risas, pero ambos se callaron de inmediato—. 
Lo siento, no está bien que bromeemos. Hemos perdido cosas 
irremplazables. 

—Pero hemos ganado cosas inigualables —lo consoló Rory 
poniendo su mano en su propio vientre. 

En toda la historia de Whitehorse no habría una historia de 
amor más bonita que la de Salvador Wildman y Aurora Petelman. 
Después vendrían los casamientos mágicos, los votos 
matrimoniales..., los niños... Logan sería el padrino de los de Sal y 
Rory y estos los de la única hija que tendría con Queen, que sería 
una humana porque la fuerza de las alturas se evaporaba más 
rápido en ese linaje. Después de todo, Matthew no había sido un 
ángel superior como Samuel. 

—He pasado los exámenes —les confió Logan—. Así que me 
sumo a vuestros festejos... Además, Queen se decidió por Leyes y 
tendremos horarios parecidos en la universidad. 

Recordando una conversación apresurada que habían tenido, 
Salvador lo interrogó: 

—¿Tú padre te permitió contárselo a Queen? 

El muchacho asintió. 

—i¡¿Yyyyyy?! —le preguntaron sus amigos al mismo tiempo. 

—No me creía, por supuesto... Así que tuve que mostrarle mis 
alas. 

Salvador no podía más de la curiosidad. 

—¿Qué dijo cuando las vio, amigo? 

—Que las pastillas para adelgazar que había tomado hace unos 
años sí tenían efectos adversos después de todo —rio—, pero 
enseguida se restregó sus preciosos ojos y os imaginareis qué pasó 
después... 

—¿Tuvisteis sexo candente? —preguntó Rory, siendo muy 
Rory. 

Sus dos amigos rieron. 

—No. Me regañó porque le había contado algo que no puede 
compartir con Adam —explicó también divertido—. Al final quiso 
que la llevara a volar. 


Rory asintió, pensando que era típico de su amiga. 

—¿Estás bien con ella? —quiso saber Salvador. 

—Genial. Tanto, que cuando volvimos, después de tener 
mucho cuidado de que nadie nos viera, quise ir a contárselo a 
mamá. 

Salvador lo empujó un poco con el cuerpo. 

—¿Se puso contenta de que al fin tuvieras un poco de acción? 

—No llegué a decírselo. —Ante los ojos expectantes de sus 
amigos, se explayó a regañadientes—: Estaba acostada... Bueno, no 
acostada..., sino en el sofá floreado en el cual ya no podré sentarme 
jamás..., teniendo —se aclaró la garganta— ... relaciones. 

Salvador y Rory se quedaron de piedra. 

—uUf... Lo siento, amigo. ¿Alguien que conozcamos? 

—Ajá —asintió Logan—. Alguien a quien conocemos muy bien: 
mi padre. 

—-¿Pero no están divorciados? —preguntó Rory con inocencia. 

—Eso fue lo que les grité. A punto de vomitar desde la puerta, 
por supuesto. Les dije que los divorcios no funcionan así, que no 
pueden ser esposos y después novios... 

Salvador tuvo que evitar una mueca de risa. 

—¿Y qué pasó? 

—Casi me arranco los ojos del asco —les confió—. Así que me 
fui ante los gritos de mi madre, que parecía que era ella la que 
estaba enojada conmigo. Me gritó que ambos hacían lo que querían. 
Dios, ni divorciados dejan de tocarse... 

La parejita se abrazó para ocultar la risa que tanto necesitaban 
después de las pérdidas sufridas. Logan siguió entreteniéndolos 
mientras las pocas nubes del cielo se desdibujaban sobre su bello 
pueblo. 

—Hoy irán a cenar a donde Al o algo así. Se llevan mejor 
ahora que antes. Y es que, claro, se ven mucho con la agencia y la 
peluquería. Aunque el tío nos dejó a todos una suma increíble, 
ambos insisten en mantener los negocios. Yo no los entiendo, la 
verdad, ni que fueran profesionales: son una simple peluquera y un 
sencillo guía turístico, pero se comportan como si estuviesen 
curando el cáncer. 

Aún Logan no lo sabía, pero sus estudios universitarios no se 
verían afectados precisamente gracias a la ayuda de sus padres, 
cuando tres años después naciera su bella hija Mandy. 

—De acuerdo —dijo Salvador de la nada—. Tengo uno. 

—Dispara, pistolero —bromeó Logan, que había quedado 
encantado con el arma que le había tocado a su amigo como 


cazador. 

—Si pudieseis escoger el mejor momento que vivisteis con el 
tío J. J., ¿cuál sería? 

Los tres permanecieron en silencio. Era un juego distinto esta 
vez, pero necesario para comenzar a elaborar uno de los duelos más 
difíciles de su vida. 

Rory empezó: 

—Una vez me dio pena ir a buscar los regalos que había traído, 
porque vosotros erais sus verdaderos sobrinos... Yo me sentía de 
más... Así que se agachó hasta quedar a mi altura y me dijo que 
había un paquete rosado especialmente para mí. 

—No me acuerdo... —dijo Logan—. ¿Qué era? 

—El CD de The Flaming Lips autografiado por todos los 
miembros de la banda. —La voz se le cortó de buenas a primeras 
con el llanto que tenía atravesado desde hacía días. Se enjugó las 
lágrimas en la camiseta de su novio, que la abrazaba mientras le 
juraba que ella también había sido sobrina tanto como ellos, y 
exclamó—: Me siento terrible. Podría haber tenido cientos de 
padrastros mejores, y de todas formas él siempre hubiese sido el 
mejor hombre en mi vida... 

Salvador y Logan acariciaron su espalda para darle ánimo. 

—Lo mismo hubiese pasado si la regla caía sobre cualquiera de 
nosotros —exclamó Logan, siendo brillante como siempre—. Era el 
mejor humano para todos nosotros. Tan simple como eso. 

Rory asintió con efusividad y luego le preguntó: 

—¿Y tú, Log? ¿Cuál es tu mejor recuerdo con él? 

El único sobrino de sangre de J. J. no tuvo ni que pensarlo. 

—Cuando vosotros fuisteis al teatro de Darkhorse la última vez 
y él vino por un día. Había salido de prisión y me dio el mejor 
consejo con respecto al amor. —Se rio nostálgico—. Yo estaba como 
un tonto por Jenny, empecinado con que era el amor de mi vida, y 
él me dijo que no. Que el verdadero amor de la vida son los mejores 
amigos... Esos que quieres como hermanos. 

Rory le pasó el brazo por el hombro, estirándolo sobre su 
novio, y se encontraron en una mirada nublada y brillante. 

—Te toca, Sal —exclamó Logan carraspeando para ocultar la 
angustia. 

—Es un recuerdo agridulce... —comenzó este—. Porque era mi 
cumpleaños número cinco, el último que pasamos todos juntos, con 
la abuela Barb... Dios... —Hizo una pausa para recordar a aquella 
mujer que al menos había fallecido de causas naturales y ahora iba 
a gozar de una nueva oportunidad, pero aun así no se permitía 


tantos duelos juntos. Por eso continuó con el de su tío, mientras 
llorisqueaba—: Fue antes de que tú llegaras, Rory, y lo siento 
porque no estuvieras en el recuerdo. 

—¿Por eso es agridulce? —preguntó la muchacha acariciando 
su cabello negro con dulzura. 

—En el mío tampoco estáis vosotros —lo alentó Logan al verlo 
llorar a lágrima viva. 

—No... Es que es triste porque incluye alcohol... —jadeó—, y 
esa fue una de las sustancias que... Pero lo siento así... Dijo: «Un 
brindis por el cumpleañero» y yo me sentí un hombrecito. Fue un 
mundo para mí... Me sonrió y me guiñó un ojo con tanto cariño... 
Como diciéndome: «Eres el mejor, Sal. Eres grande». Tan simple 
como eso. —Sonrió—. Nadie había brindado en mi honor antes y 
me sentí parte de algo. 

—Es un buen recuerdo, Sal —aseguró Logan—. Fue una de las 
mejores épocas del tío. Nosotros vivíamos todos juntos y cuando 
estaba, mis padres se llevaban mejor... —Y recordando agregó—: 
Llevaba el cabello rubio platino, ¿verdad? 

Salvador rio limpiándose la nariz con la manga de su chaqueta 
de cuero. 

—Sip. 

—Dios, mi madre lo odiaba... Pero la tía le decía que se veía 
como todo un rockstar. Creo que sí, amigo, si hago memoria 
recuerdo ese día. Estábamos en el jardín en una mesa larga... Fue 
hermoso. 

—¿Cómo fue la frase exacta, Sal? Repítemela, por favor — 
pidió Rory. 

—-'Un brindis por el cumpleañero... Solo eso. 

Rory asintió, con una idea en su mirada, y de un salto fue 
hacia el interior de la camioneta. Salió con tres botellas marrones. 
Destapó todas con sus fuertes dedos y le pasó una a cada uno. Luego 
volvió a sentarse, esta vez en el medio. Estaban apretados, pero se 
sentía bien la cercanía. 

La muchacha alzó su botella. 

—No soy buena con las palabras —dijo—. Sal, vamos, di algo. 

Aurora sabía que Salvador necesitaba eso. Ella no era la única 
con un inmenso sentimiento de culpa que tardaría años en diluirse. 

Salvador la imitó subiendo su bebida, seguido por Logan, y se 
mordió los labios pensando un momento, hasta que al final dijo 
entre sollozos: 

—Un brindis por el mejor baterista, hermano y tío que tuvo 
Whitehorse. 


En ese momento los amigos alzaron sus botellas con una mano 
y con la otra se unieron en un apretón que duraría toda la vida. 

Eran ellos, su amistad y tres botellas de Horse Beer sin alcohol 
brindando hacia el cielo diáfano de Whitehorse. 


Y mientras en ese sencillo pueblo canadiense todo se 
acomodaba de una forma u otra, en su cueva, Lina lloraba con el 
caballito de madera con el que su pequeña no había jugado en 
meses. La tristeza estaba por todo el lugar: cada juguete, cada cinta 
de pelo, cada dibujo... Las paredes vacías sin sombras de deditos 
formando pájaros o conejos. 

Y estaba así desde hacía días; solo las Pennies, Ría o Costa iban 
para obligarla a comer o beber la mínima cosa. Pero Lina quería 
hacer sus duelos tranquila. 

Para ella todo estaba mal y bien al mismo tiempo. Porque 
sabía que todos estaban en un lugar mejor: su amigo en el Paraíso, 
la tía Barb como una bebé profundamente amada, Samuel purgando 
sus culpas y no siendo ya un peligro, Salvador y Rory esperando al 
próximo Elegido, y Marina curándose con el acuoso al que siempre 
había amado... Y su niña adorada, al fin, iba a tener una niñez 
normal. Sí, todos estarían bien, se repetía. Pero todos, a su vez, 
estaban lejos de ella. Pensó que quizás esa era la clave: ella era lo 
que le hacía daño al mundo. Ella, el primer error de cálculo. No 
eran los demás, que se borraban como estampillas en un álbum de 
recuerdos, sino ella la que debía desaparecer para que el resto 
estuviese a salvo... 

De pronto, interrumpiendo su letanía dolorosa, así como había 
sentido la manita de su hija abrazándola por las noches, sintió que 
alguien la rodeaba por atrás. Con un brazo lleno de músculos y 
poder. 

Se giró para chocarse con la mirada absoluta de su esposo. 

Entre humo, cenizas y silencio Máximus se había materializado 
junto a ella. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó en un hipido angustioso. 

—Vine a disculparme. —Y tomando su rostro con una mano 
dijo muy suave—: Lo siento. 

Lina movió ligeramente la cabeza. 

—Soy yo la que tiene que pedir perdón. 

—No —le susurró en los labios—. Hiciste lo que yo mismo debí 
haber hecho. Fuiste valiente mientras yo, un cobarde que dejó a una 


madre entregar el fruto de su vientre. —Con un suspiro terminó—: 
Me correspondía a mí entregar a Lía. 

—No, Will, era cosa de los dos... Yo le di la espalda a esto 
nuevo que habíamos venido construyendo. Estábamos intentando 
ser mejores..., ser Como... 

—Como tú con los hermanos J. J. —completó él—. Lo sé, 
juntos contra viento y marea... —Y besando sus labios agregó—: 
Siento tanto lo de Josh y lo de la tía Barb, mi vida. 

Lina solo pudo llorar en su pecho. Le pareció una eternidad, 
pero eso ya lo tendrían. 

—Hice todo mal... Tengo tanta culpa... 

—Pero ¿qué dices, amor mío? Tú no te ves tal cual eres porque 
la angustia nubla tus bellos ojos, pero déjame decirte que yo admiro 
todo de ti, desde cómo guías a nuestros ejércitos hasta cómo diste a 
luz a nuestros pequeños. Eres tan completa. 

William no lo sabía, pero decirle completa a una mujer en el 
mundo humano, tan ignorante en ese ámbito, era el mejor 
cumplido. 

—¿Y qué me dices de ti? —le sonrió ella entre lágrimas—. Me 
enseñaste a amar con el cuerpo, a cazar... Has sido el padre más 
compañero y el esposo más atento. ¡Dios, diste tu corazón por tu 
familia! Yo sé que puedo vivir sin ti, pero no quiero eso. Quiero 
nuestra casita en Irlanda con el pequeño teatro comunitario cerca. 

Lina sorbió su nariz y casi rio, mientras él continuaba con la 
labor de recoger sus pedazos. 

—Discúlpame por todas las veces que te hice sentir menos, mi 
vida. Tenías razón con lo de Lía y yo te desprecié cuando sabes que 
siempre serás mi esposa. 

—-Oh, Dios, Will, sé que hice lo correcto —dijo escondiéndose 
en su pecho descomunal—, pero cómo la echo de menos. ¡Dios! 
Nuestra pequeña salvaje... Ya no me da el corazón para otra 
derrota. Ya no puedo sufrir ni una vez más, no lo soportaría. 

Máximus la dejó llorar un tiempo, acariciándole la espalda, 
ayudándola con el inhalador cuando hizo falta, acunándola 
despacio..., y cuando sus quejidos fueron esparciéndose en los 
minutos, supo que era el momento de levantarla. Lo hizo 
literalmente, la tomó en brazos y la llevó hacia la salida de la 
cueva. 

—¿Adónde vamos? —preguntó ella. 

—Así como tenemos grandes decepciones que nos derrumban 
—le explicó él —, también tenemos pequeñas satisfacciones que nos 
ayudan a levantarnos. Y tú siempre disfrutaste de las pequeñas 


cosas, así que esto te encantará. 

Cuando la colocó en el césped y ella vio lo que invocaba con su 
espada suprema, comprendió que aquello no tenía nada de pequeña 
cosa. 

Frente a ellos estaba Aketa Wana: tenía grasa en las manos y 
trabajaba con ahínco en una especie de motocicleta. Los saludó con 
gesto apurado y enseguida volvió a su tarea como si Máximus no la 
hubiese traído de otro mundo. Al mismo tiempo, una cortina de 
fuego azul les daba la intimidad que necesitaban para ocultar ese 
acto de rebeldía. 

—Se puede hacer, Lina. Tu idea se puede hacer —le dijo 
Máximus—. Lo mantendremos en secreto, pero hasta ahora 
funciona a una velocidad bastante respetable. Podremos reemplazar 
a los corceles sin problemas. 

—MWill, ¿pero cómo...? 

—El nuevo soldador de los Infiernos adora la tecnología 
moderna y como todos allí abajo saben que eres la Jinete de Fuego, 
pues él me buscó y charlamos. Le conté una vez de pasada tus ideas 
acerca del comentario de Salvador sobre ese cómic... 

—El Motorista Fantasma —completó Lina. 

—Exacto. Así que lo hicimos: motocicletas en vez de caballos. 
Si hacemos armas en las Profundidades, por qué no vehículos. 

—Mill, esto es... —Pero Lina no terminó su agradecimiento. 
Fue directa a él y se enganchó de su poderoso cuello. 

Se llenaron de besos que tenían sabor a libertad. Una que 
disfrutarían sus sacrificados compañeros equinos, hasta que Aketa 
los interrumpió: 

—Podéis probarla ahora. No alcanzará más que los mil 
kilómetros por hora, pero voy a solucionar eso. Solo necesito 
tiempo. 

Máximus le dio las gracias y se montó al frente. Desde allí le 
hizo un gesto a Lina. 

—Móntate. Recuerda cuando te subías en mi motocicleta con 
miedo de que le fuesen con el chisme a tu tío —la animó y hasta le 
volvió a sacar una sonrisa—. Vamos, que tenemos que mantenernos 
jóvenes ahora que vamos a ser abuelos. 

Lina cerró los ojos. ¡Dios! No lo había pensado de ese modo. 

—No puedo creer todo lo que hemos vivido... Lo que les ha 
sucedido a nuestros pequeños —dijo acariciando el manillar aún sin 
subirse—. Los echo mucho de menos a los dos. 

—Lo sé —murmuró acariciándole el rostro—. Yo también. 

—Se nos ha quedado el nido vacío. —Lloró. 


Él la tomó por los hombros y con toda la seguridad que lo 
caracterizaba exclamó: 

—No, mi vida. Nosotros no tenemos niños con alas. Nosotros 
tenemos guerreros de fuego que estarán bien. Nuestros hijos son 
inteligentes, brillantes y fuertes. Y de una forma u otra siempre 
estarán con nosotros. Ahora, por favor, súbete. 

Lina asintió, dejándose convencer de algo que ya sabía. 
Aunque dolorosas, las decisiones que había tomado eran las 
mejores. Así que fue obediente una vez más en su vida y se subió a 
la motocicleta. 

Allí la embargaron un sinfín de recuerdos: las calles de su 
amado pueblo, la salida del colegio, su primer beso, su sexi 
irlandés... 

Aketa les dio un par de indicaciones para luego apartarse y, 
cuando el motor rugió, poderoso y bestial, Máximus gritó sobre el 
ruido, apenas girando el rostro: 

—Aférrate más fuerte, mi vida, que yo no me abollo y tú estás 
cada día más humana. 

Lina emitió una leve risita. 

—Y tú cada día más pedante —le dijo. 

—Por eso caíste enamorada de mí. 

—Rendida a tus pies, sí... Desde el primer momento en que te 
vi —afirmó medio en broma, medio en serio. 

La risa varonil de él la colmó de un calor infernal que la 
rescataba otra vez de las fauces de la depresión. Porque las 
desgracias de la vida son acumulativas y Lina lloraba a todos los 
que había perdido, condenado o traicionado. Incluso a ella misma. 

Sin dejar que su sonrisa se esfumara, Máximus le repitió: 

—Bueno. En serio, sujétate fuerte, que no sabemos cómo irá 
esta prueba piloto de a dos. Antes la probé yo solo, pero, ya sabes... 
—se giró solo un segundo para guiñarle un ojo—, ahora hacemos 
las cosas juntos. 

—Ahora y para siempre —murmuró Lina recostándose en su 
ancha espalda, descansando por un momento sobre él. 

El motor volvió a rugir, esta vez más furioso, y la motocicleta 
infernal respondió a la guía del Supremo a la perfección. Después 
de un par de aceleraciones, el camino se abrió para ellos. 

Quedando atrás, Aketa sonrió al verlos perderse entre aquella 
carretera, dejando a su paso un reguero de fuego infernal verde. Era 
el fuego creativo, que da vida... El más parecido al fuego humano y, 
también, a ese tono esmeralda brillante que se escapaba de los ojos 
de aquella mujer enamorada de nuevo. 


Ahora más fuerte, ahora mejor. 

—;¡Aférrate a mí, mi vida! —gritó Máximus mientras tomaban 
la primera curva. 

Y Lina se aferró. 

Ahora más fuerte, ahora mejor. 


Capítulo 34 


Cordelia Wildman 


«Que el cielo exista, aunque nuestro 
lugar sea el infierno.» 


Jorge Luis Borges, El Aleph 


El agua cristalina se teñía de rojo en el cuenco de los pinceles recién 
cambiado. Izzie generaba un pequeño torbellino escarlata con su 
mezcla y hasta ese frasco de limpieza lucía la perfección de lo que 
pertenece a la gente cuidadosa, estructurada y superficial. 

La pelirroja estaba inclinada sobre un caballete con su delantal 
de artista. Aquel retrato de Lina y Máximus le había salido hermoso, 
y era la primera incursión que hacía en el mundo de los cuerpos y 
no de los paisajes. Había tardado años en animarse, pero 
últimamente, la pubertad de su hija adoptiva la sacaba más de 
quicio que su caprichosa infancia. 

—Te ha quedado hermoso —le dijo Eron mientras le pasaba un 
cigarrillo electrónico. 

Estaban en lo que antaño había sido el taller de carpintería de 


William. 

—Él fue fácil, tiene una belleza clásica, pero ella... La nariz me 
costó, aunque creo que recordé bien el brillo de sus ojos ¿verdad? 
—preguntó sin esperar respuesta—. Después de todo tengo un calco 
en mi propia casa... Y hablando de eso, ¿dónde está? ¿En donde Al, 
llenándose el estómago con pastel de chocolate y té, como todos los 
miércoles después de su clase de esgrima o violín o lo que sea que 
haga? 

—Los miércoles le toca club de audiovisual —la corrigió—, por 
eso va después a visitar a Al con su grupo, pero me envió un 
mensaje para avisar que está en la casa de Salvador y Rory, ya 
sabes, con los muchachos. 

Izzie puso los ojos en blanco mientras su compañero seguía con 
sus preocupaciones de padre, hasta que al final lo cortó: 

—Esa niña se pasa todo el tiempo en esa casucha donde todos 
están apretados. Salvador tendría que haberse mudado aquí. 
Nosotros estaríamos bien en las afueras. 

—Sabes que él y Rory son sencillos. Sobre todo ella, que adora 
vivir donde vivió la tía Barb. 

Izzie volvió a poner los ojos en blanco: cursilería antes que 
comodidad, típico de los seres alados. 

—Es una pena que Queen trabaje tanto en el bufete —se 
lamentó—. Me gusta que la pequeña salvaje esté con ella. Es un 
buen modelo a seguir: fuerte, segura, inteligente. Sin embargo, 
Aurora... Uff, no sé ni por dónde empezar. Supongo que lo peor es 
que cada vez que la ve, intenta contárselo. 

—Ya sabes que siente que le estamos robando su identidad — 
dijo Eron—. Y creo que en parte tiene razón. Además, de existir 
alguien capaz de burlar al Círculo, sería la hija más poderosa de 
Samuel. 

Pero eso era incorrecto; quien sería capaz de ello era la hija 
más poderosa de Máximus. 

—Puro drama inútil —concluyó Izzie—. ¿Sabes qué es más 
importante para la princesita de los Infiernos? Bajar de peso. Está 
que explota. Antes crecía sin parar y ahora lo mismo..., solo que lo 
hace a lo ancho. 

Eron se tensó para hacerle frente en lo único que se animaba. 

—No hables así de ella. 

Izzie volvió a concentrarse en el cuadro y bajó el tono. 

—Solo digo que, si pasa tanto tiempo con los mellizos y con 
Mandy, podría aprender de ellos, que toman solo agua y apenas 
comen. 


—Son parte ángeles, Izzie. No necesitan comer. 

—Pues ella no necesita comer tanto. 

—Sí que lo necesita. Es la princesa de los Infiernos. Necesita 
hacer lo que le venga en gana... 

La pelirroja dio unas pinceladas sobre el cabello de Lina. 
Necesitaba que se viese más revoltoso y del rubio ceniza justo. 

—Tal vez si tú no estuvieses metido en la cocina todo el día... 
—dijo irónicamente. 

—Pues alguien tiene que cocinar en esta casa. 

Ella le dedicó una mueca pedante. 

—_La criada. 

—La criada... —rio Eron—. ¿La que renunció la semana 
pasada o la anterior? 

Esta vez la mueca fue una sonrisa. 

—Te enamoraste de una mujer exigente. 

—Lo sé —dijo abrazándola desde atrás y mirando el cuadro, 
aprovechando que solo en esos momentos ella aceptaba una 
muestra de afecto semejante—. Te está quedando hermoso. Están 
iguales. 

—¿Tú crees? Al menos se ven jóvenes, cosa que nosotros ya no 
somos. 

—Pero ¿qué dices? —La besó en la oreja—. Te ves como el 
primer día que te conocí. 

Izzie bromeó con su típico humor negro: 

—¿Con la cabeza reventada por un disparo? 

—Shh... —dijo Eron al sentir un ruido en el jardín. 

Enseguida una cabeza pelirroja se asomó. Era Cordelia, ahora 
en sus once años transcurridos con la velocidad humana. Miró a los 
que la habían criado como padres naturales y luego al cuadro, 
momento en el que sus ojos centellearon. 

—Se ve bien la pintura, mamá —esta última palabra la 
pronunció un tanto afectada. 

Izzie era una de esas personas que prefería ser nombrada sin 
títulos. Sobre todo por aquellos que nunca hubiese escogido. 

Con otro semblante, la jovencita se dirigió a Eron: 

—Te extrañé, papi. Mi primo te envía saludos y Rory me ha 
mandado pastel para ti —agregó mostrando un recipiente 
perfumado de lavanda y chocolate. 

—Gracias, princesa. 

Eron fue a besarla en la frente, sobre ese bucle salvaje que 
amaba. 

—Ve a descansar, que en un rato estará lista la cena —le dijo 


con dulzura. 

Cordelia asintió obediente con él, pero, antes de irse, se volvió, 
apretó su camisa a cuadros rojos y negros sobre la cintura de su 
vaquero roto —también negro, porque la adolescente ya coqueteaba 
con el estilo dark—, y miró el cuadro de nuevo. 

Le falta algo de drama a tu pintura... —dijo desafiante—. 
Quizás podrías dibujar cabezas estallando, sería más original... 

Y se fue dejándolos incómodos y pensativos. Algo habitual en 
esa atípica familia. 

No dijeron nada, pero Izzie le hizo un gesto insinuante a su 
compañero, como diciendo ella lo sabe, Eron. Ella lo sabe. 

Pero él la miraba contrarrestando esa paranoia. La protección 
de ignorancia del Círculo era imposible de romper. Y así, la 
excazadora debía guardarse una vez más sus sospechas. 

Izzie intentó sacarse aquello de la cabeza volviendo a la 
pintura. Aunque estaba perfecta, tuvo que reconocer que la pequeña 
salvaje tenía razón: estaba lindo; sin embargo, carecía de drama... 
Era un cuadro demasiado inocente y feliz. Y ellas dos, si acaso 
coincidían en algo, era justamente en que les gustaban las cosas 
ácidas, con fundamento y estilo. Así que sonrió al imaginarse las 
cabezas estallando. Sí. Definitivamente habría sido un buen toque. 

—Es un hermoso cuadro —murmuró Eron ajeno a todo—. Tal 
vez puedas hacer varios, como un árbol genealógico... 

—Claro, uno que muestre a Salvador y a esa princesita con 
cuernos, a los dos Elegidos vivos con sus alas rojas y negras... — 
ironizó—. Creo que con Will y Lina está bien. La familia entera es 
demasiado. 

Eron la volvió a rodear con sus brazos para acariciarle el 
vientre. 

—Sería lindo un cuadro familiar también de nosotros tres y... 
algún miembro más. 

Izzie se desprendió enseguida. 

—Ay, por favor... Como si los metiches de este pueblo 
creyeran que una mujer de la edad con la que me ven puede 
engendrar. 

Eron hizo caso omiso de esa palabra tan fría para hablar de 
algo que a él le calentaba el alma y volvió a decir lo de siempre: 

—Podemos decir que adoptamos... Y esconderte durante nueve 
meses. 

Izzie lo miró de arriba abajo dando una bocanada 
inusualmente larga a su cigarrillo electrónico. 

—Ni siquiera voy a volver a contestarte a esa tontería. 


—Una vez le dijiste a nuestro líder que querías tener hijos 
conmigo —arremetió. 

La pelirroja echó una risa humeante al recordar el momento 
exacto en el que había dicho esa locura. William guardaba el 
equipaje en el coche para marcharse y estar lejos de la Elegida. 
Hacía más de treinta años, cuando aún era una condenada. 

— Ay, por todos los demonios, Eron, mentí para que se acostara 
con Lina. Para que cumpliera con la misión. Y la verdad es que 
tendríais que darme las gracias todos por ello; si no, Lina hubiese 
acabado con ese pajarito insulso que ahora debe de estar 
chamuscado... 

Eron bajó la vista y no insistió, pero Izzie, intentando llevar 
una convivencia en paz, trató de animarlo: 

— Además, ya tienes demasiado con esa pequeña salvaje que te 
quita todo el tiempo, Tigurio. 

Ante su espantoso nombre humano —que al fin había 
regresado a su memoria—, el gigante se relajó un poco. 

—Es verdad, me encanta estar con ella y ser su padre. La he 
disfrutado tanto estos años... Solo me da pena que Lina y Will no 
pudieran... 

Izzie levantó su mano en un gesto cortante. No quería 
escucharlo, pues le molestaba sobremanera volver a tener tantas 
emociones humanas en su cuerpo. Echar de menos a la única amiga 
que había tenido en su existencia era una sensación desagradable 
que la acompañaba a menudo, y cuando iba a decir algo irónico 
para sacudirse la pena, la música a todo volumen del cuarto de Lía 
se expandió por toda la casa, hasta hacer vibrar los costosos 
jarrones de cristal que la pelirroja también tenía en su taller. 

—Ve y dile que baje esa cosa —le ordenó a su compañero—. 
Me va a enloquecer. 

Eron suspiró y comenzó a ir muy, pero muy despacio. Conocía 
bien la secuencia: Lía no respondería las primeras ocho veces a la 
puerta hasta que sintiera que Izzie se desesperaba abajo a gritos. En 
ese momento le abriría y le sonreiría con su hermoso rostro, 
refulgente de vida, diciendo: «Okey, papá, lo haré por ti». 

De todas maneras, al gigante no le molestaba esa música. A 
pesar de que el gusto en ropa y lecturas de la pequeña era oscuro, 
las canciones que salían de su habitación eran alegres y le hacían 
recordar aquellos años en que fue escogido como apoyo de su líder 
y participante en la Gran Competencia. 

En efecto, dentro de la habitación llena de pósteres, 
calcomanías, libros y películas esparcidos por el suelo sonaba la 


misma banda una y otra vez. Aquel dúo sueco de pop que tanto 
había enloquecido a Lina Smith y a los hermanos J. J. 

Ahora, en esa época, la banda ya era un clásico de décadas 
pasadas que las jovencitas de su edad ni habían oído nombrar, pero 
a Cordelia le gustaba. Decía que la relajaba. La sacaba de un mundo 
repleto de sinsabores donde veía que los demás mentían, ocultaban, 
estafaban... A sus tiernos once años sus pensamientos a veces 
parecían los de una treintañera cansada de sufrir, con todas sus 
ilusiones atascadas y putrefactas en su corazón. Pero esa música..., 
esas letras... Todo lo que significa Roxette la llevaba a alejar la 
soledad absoluta que solo los humanos brillantemente inteligentes 
sufren. 

Y, mientras del equipo salía el estribillo: «You know she is a 
little big dangerous», ella cantaba los coros con su melodiosa voz, 
desparramada en la cama, en esa habitación con una lámpara 
vintage que hacía girar caballos por las paredes. 

Así, entre penumbras, juntaba sus manos para formar un par 
de alitas con sus dedos finos y delgados. Y, como en una película — 
de las tantas que a ella le gustaban—, solo miraba la pared, como si 
sus ojos fuesen la lente de la cámara y obviasen lo que las manos 
hacían... La imagen se acotaba a lo que la directora del filme quería 
mostrar. Entonces el animalito de sombras comenzaba a volar por la 
pared hasta que esa imagen se convertía en otra más indefinida y 
aquella sombra tomaba un color distinto. Una luz. Una claridad. 
Como el reflejo de una llama. 


Epílogo 


Querida diaria: 

Odio a todos. A este pueblo. A este mundo. A mi madre. Al 
cabello rojo que heredé, aunque yo tengo bucles indefinidos 
horribles..., mientras que los de ella son perfectos y bien 
construidos... 

Odio a mis maestros, a la gente de este pueblo... A la gente del 
mundo. 

La gente tendría que mejorar. 

O sea, mis amigos y algunos familiares están bien, pero no es 
suficiente. ¿Acaso nadie se da cuenta de que este lugar debería 
mejorar? 

Todo el día, todos los días, pienso en estas cosas feas. 

Pero, después, cuando voy donde los mellis o cuando veo 
alguna peli linda con papi y me hornea galletas de chocolate sin 
canela, todo parece mejorar. Como si papi y yo fuésemos de otro 
mundo. Mejor que el resto. Él ayuda a los pobres, dona dinero y es 
sencillo. En cambio, mi madre siempre anda con esos tacones 
mirándome con enfado. Dice que quiere que sea buena..., la mejor 
versión de mí misma. Pero yo la odio. Y si estás leyendo esto 
porque revisaste mis cajones, en busca de galletas o bombones de la 
caja verde (sí, tú piensas que me gustan los de la caja roja, pero 
no)... Como sea, si estás leyendo esto: TE ODIO. Así como odio a 
todo el mundo. A. Topo. EL. MALDITO. MUNDO. 


PD: ¿Te gusta que te haya puesto «Querida diaria»? Es que 
imagino que eres una mujer. Alguien importante..., como Madame 
Diary o algo así de ridículo. 
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